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    Para mi familia, por estar ahí.


    

  


  
     


    «Antes de embarcarte en un viaje de venganza, 


    cava dos tumbas».


     


    CONFUCIUS


     


    

  


  
     


    Prólogo


     


    Avanzó despacio. Con paso firme y dejándose embriagar por la majestuosidad del palacete. Ese edificio seguía en pie pese a haber sufrido las peores desgracias y la explosión de una bomba. Alissa estaba convencida de que nada lo tiraría abajo. Nada en el mundo impediría que resurgiese de sus propias cenizas. 


    Durante las últimas semanas, Samantha se había volcado en el proyecto de reconstrucción como si su vida dependiese de ello. Al contrario que Alissa, pues sus prioridades distaban mucho de restaurar el imperio Valverde. 


    Le destrozaba la culpa por la pérdida de aquellos que se quedaron en el viaje. Un viaje que comenzó con el aleteo de esa mariposa que había arrasado con su familia de un modo sigiloso y certero. Sin embargo, había una ausencia en concreto que ralentizaba su paso. Jamás pensó que llegaría ese momento, que caminaría sin ella a su lado. Mucho menos que lo haría consciente de que se dirigía a una trampa. 


    Subió el primer escalón del porche y su cuerpo tembló. No había visto ese lugar de la misma forma desde que le legaron la tarea de enfrentarse a esa pesadilla sola, instándola a que rompiese su alma en mil pedazos.


    Aislarse había sido una de las decisiones más difíciles de tomar. Pero no podía permitir que la acompañaran. El riesgo era demasiado alto. Y era algo que no estaba dispuesta a correr. Había mostrado fuerza y decisión para seguir adelante sin ellos. Sin los brazos con los que compartía ese peso, esa carga. Esa era su locura. Su decisión. Fuese cual fuese el resultado sabría la verdad. Puede que muriese allí mismo. En unas horas. En unos minutos. Estaba preparada para ese final. ¡Qué más daba! Después de esa noche, al fin descansaría.


    —¿Hola? —preguntó tras girar el pomo y abrir la puerta.


    El eco la recibió. Tenían razón, el palacete había quedado impresionante. Legar las decisiones de la reforma en Samantha y Diana había sido buena idea. Aquello lucía el aspecto de cualquier castillo destinado a formar parte de un cuento de hadas. Los grandes telares que cubrían las ventanas le otorgaban un porte regio. Además, quedaban preciosos en combinación con los tablones de parqué de la colección Tierra y Fuego que daban un toque natural y elegante. Por las paredes podían apreciarse unos hermosos candelabros de diseño vintage adaptado a la actualidad que según supo habían colocado esa misma mañana.   Alissa se acercó a ellos y se quedó embelesada con el tintineo que producían las bombillas diseñadas para simular las llamas.  No conseguía encajar sus recuerdos en ese lugar. Era posible que el miedo estuviese a punto de vencerla. 


    Se llevó la mano al pecho en una fallida búsqueda del trébol que habitualmente colgaba de su cuello. La ausencia del colgante azul fue un pinchazo directo al corazón. Un recordatorio de que debía seguir caminando. Sola. 


    Trató de centrarse en la decoración para calmar su agitada respiración. Perfecto, Samantha había cumplido su objetivo: dejar aquello perfecto. Era el escenario ideal para librar la última batalla. El asalto final. 


    Continuó paseando despacio, el sonido de sus propios tacones la alteraba. Necesitaba que aquello comenzase. Enfrentarse de una vez a lo que le esperaba antes de que sus pies echasen a correr.


    —¿Daniela? ¡Vamos! Ya me tienes aquí. —La retó. 


    No obtuvo respuesta. Cada segundo que pasaba su pulso se aceleraba. Era una trampa. Lo sabía. Y se había metido ella sola en la boca del lobo. Lo que estaba ocurriendo había comenzado con su abuela y debía terminar con ella. Eso era lo que se repetía en su mente una y otra vez para explicar su presencia en ese lugar. Había tenido en las manos sangre de gente a la que quería, personas que se la habían jugado por ella y otras que lo habían hecho con ella. El recuerdo de la luz de sus ojos apagándose le desgarraba el alma. Había descubierto que existían demasiadas formas de morir y no todas concluían con un corazón sin latido. 


    A su espalda, la puerta principal se abrió con un crujido que le erizó la piel. La verdad estaba ahí, tras ella. Después de tantos meses buscándola, solo tenía que girarse. Aun así, sus pies se negaban a obedecerla.


    El sonido del seguro de una pistola inundó la recepción. Alissa apretó los puños y tragó saliva. Tenía que darse la vuelta y enfrentarse a la persona que había perturbado su calma y había estado a punto de hacerla enloquecer. Quizás lo había conseguido. Puede que estuviese loca. ¿Quién en su sano juicio habría acudido a una cita con la muerte? 


    Comenzó a girarse con las manos en alto sabiéndose apuntada por el arma y reguló la respiración para acallar el martilleo de su corazón. No pensaba darle la satisfacción de verla asustada. Le miraría a la cara. De frente. Le mantendría la mirada y lo haría por su madre, por su abuelo, por ella… Por todos.


    Un puñal invisible atravesó su pecho cuando reconoció esos ojos. Unos ojos verdes que llevaban ocultos toda una vida. Estaba frente a esa mirada enloquecida y su corazón todavía le negaba lo que su mente ya sabía. El oxígeno no alcanzaba sus pulmones. Un hilo de voz débil e inestable escapó de sus labios:


    —¿Tú? ¿Tú eres… Daniela?


    

  


  
     


    Unos días antes


    

  


  
     


     


     


     1


     


    —¿Cómo es posible que estés aquí, Sam?


    Estaba tan alucinada como aterrada. Tenía a su prima delante de sus narices y se sentía incapaz de correr a abrazarla. El cuerpo no le respondía. Samantha debería estar muerta, o al menos, eso era lo que creía desde que encontraron el cuerpo enterrado al lado del río. 


    No. Ese no era su cuerpo. Ella estaba allí, a unos centímetros. Viva. Samantha estaba viva. La estaba viendo frente a ella. Con esa melena oscura que le había fascinado desde pequeña. Con esa mirada afilada que ahora mostraba vulnerabilidad. Con esa seguridad con la que arrasaba por donde pisaba. 


    Alissa se preguntaba si alguna vez había llegado a conocerla y el pánico que le producía hallar esa respuesta la paralizó. 


    Samantha tomó asiento con delicadeza. Percibiendo cada una de las miradas de esa habitación sobre ella. Podía notar la confusión que había levantado a su alrededor, aunque lo que más le preocupaba en ese instante era su prima Alissa. Jamás imaginó que reaccionase así ante su resurrección. Quedándose congelada.


    Intentó dibujar una sonrisa dulce, tímida e indefensa para ganarse la aceptación de los demás. Sin embargo, su mirada era incapaz de ocultar la verdad. Esa seguridad que derrochaba con cada parpadeo. La esencia de Samantha.


    —Te vi —musitó Alissa secándose las lágrimas con la manga. Se sentó en el sofá que había enfrente y se concentró en respirar. Su mente no aceptaba nada más—. Te enterramos. 


    Samantha negó con un suave movimiento de cabeza. Iván soltó un breve suspiro que atrajo la mirada de la morena, quien lo saludó regalándole una sonrisa coqueta. El chico no pudo hacer otra cosa que dejarse caer en el sofá al lado de su mejor amiga. Ni siquiera se atrevía a abrir la boca. Temía que cualquier movimiento deshiciese esa ilusión bajo una capa de humo como si de magia se tratase. Aquello parecía una especie de conjuro de lo más elaborado. Solo quedaba descubrir si era procedente del cielo o del mismísimo infierno.


    «¿No estaba muerta? ¿No le dispararon? ¿No la enterraron hacía tan solo unos meses?». Zoe encontró a Toni y a Óscar discutiendo los avances de la historia cuando se retiró hasta el fondo del salón cansada de la actitud de drama queen de Samantha. El regreso inesperado de la nieta pródiga no traería nada bueno. Si había sido capaz de mantenerse oculta pese al sufrimiento de sus padres y la desolación de Alissa, lo sería de cualquier cosa. Alissa se jugó la vida por ella, por descubrir qué diablos le ocurrió y lo único que consiguió fue llevar flores a las tumbas de sus seres queridos. Tumbas que no dejaban de multiplicarse. 


    No. Zoe estaba convencida de que aquello, lejos de ser un milagro, se presentaba como una tragedia. Algo que los iba a engullir en un juego de palabras merecedor de la destreza e inteligencia de la Reina de hielo. Iván caería de nuevo a sus pies suplicando unas migajas de ese amor tóxico que, irremediablemente, acabaría con su relación. Esa relación que pendía de un hilo gracias a las secuelas que Samantha había dejado en él. 


    Lejos. Zoe quería que estuviese lejos. Que volviese a desaparecer. 


    —Yo vi tus zapatos. Tus Jimmy Choo. Eras tú. Eras tú… —repitió Alissa en susurros intentando recordar esos detalles que de pronto carecían de sentido. 


    —Obviamente, no era yo —Samantha rompió su silencio y recuperó la atención.


    Alissa se preguntó en qué punto la brújula de su vida se había vuelto loca. No sabía si ahora marcaba el norte o eso era lo que señalaba hacía tan solo unas horas. Los acontecimientos habían vuelto a dar un giro tan drástico que no conseguía situarse. Apenas podía deshacerse de la desesperante sensación de ver cómo Lucas era arrastrado por la fuerza del río sin poder hacer nada por ayudarlo. 


    Se frotó el brazo donde le había salido un moretón provocado por el propio Iván debido a la fuerza que tuvo que hacer para impedir que ella misma saltase al agua. No lo hubiese dudado ni un instante. Por Lucas habría hecho cualquier cosa. Debía estar disfrutando de su regreso, y alguna extraña fuerza no le permitía apartar la mirada de su prima.


    —¿Quién era la muerta? —León irrumpió los pensamientos de Alissa con un tono cortante. 


    Samantha clavó su mirada castaña en él y sonrió con franqueza al percatarse de la presencia del joven.


    —¿León? Estás aquí…


    El aludido mantuvo la compostura frente a la dulzura provocativa de la nieta de Cecilia. Su gesto era frío, impenetrable. Alissa notó que las facciones del mayor de los Martín se endurecían. Tener a Samantha cerca sacaba a la luz esa locura que vieron en sus ojos cuando los apuntó con un arma la noche del cumpleaños de Alissa. Un día que luchaban por olvidar.


    —¿A quién enterraron, Samantha? —repitió León directo.


    Nerviosa, Samantha agachó la cabeza. Su sonrisa se transformó en un halo de fragilidad que nadie reconocía en ella. Eligió un vaso vacío de la bandeja que había sobre la mesa y León le ofreció una botella de agua dispuesto a acelerar ese momento. Tras dar un par de pequeños sorbos, Samantha miró a su alrededor y notó la presión que ejercía el silencio mientras esperaban a que dijese algo. Cualquier cosa. Se tomó su tiempo. Sus ojos comenzaron a humedecerse.


    «La reina del show». Pensó Zoe. «A ver qué nos cuenta en su minuto de gloria».


    —Fallé.


    Eso era una de las últimas palabras que esperaban escuchar de sus labios. Mucho menos si iba acompañada de lágrimas. Más que dolida, se mostraba arrepentida. Y Samantha nunca se arrepentía de nada.


    —¿A qué te refieres? —inquirió Alissa.


    —Mi plan se fue al traste antes de empezar —sollozó en respuesta. 


    Se cubrió la cara con las manos. Dejando que escuchasen su lamento.


    ¿Desde cuándo la gran Samantha Valverde se derrumbaba con tanta facilidad? 


    —Creía que lo tenía todo estudiado. Los pasaportes estaban listos —Lucas tosió al darse por aludido—. Íbamos a largarnos de aquí. Esto no era seguro y yo posiblemente ni siquiera era una Valverde. Sabéis lo de los documentos de la compra del bebé, ¿verdad? 


    Alissa asintió con cautela.


    —La abuela no me iba a ayudar y tenían pruebas suficientes para meterme en la cárcel, yo... —apretó los labios con el miedo reflejado en sus ojos.


    —Disparaste a esa mujer —intervino Alissa.


    Se sorprendió de la crudeza implícita en sus palabras. Notaba las emociones al límite de un precipicio y, cuanto más afligida parecía Samantha, más fuerza reunía ella. No estaba dispuesta a seguir alargando aquella situación. Las cosas habían llegado demasiado lejos. Las personas que la rodeaban no dejaban de morir y ver a Samantha ahí, como salida de su propia tumba, levantaba más incógnitas de las que ya había. Ahora solo quería respuestas, ya se ocuparía después de secar lágrimas y recomponer corazones.


    —Tuve que hacerlo, Ali —musitó a punto de derrumbarse—. Matar a esa desconocida era la única forma de salvar a Eve.


    Samantha clavó su mirada suplicante de comprensión en su prima. Había cambiado. Estaba distante. Decidida. Fuerte. Ya no era esa niña dulce e ingenua que no se ponía una minifalda con tacones sin antes consultarle. Ya no la necesitaba.


    —¡No podía perder a Evelyn! —rompió en lamentos. No obstante, de sus ojos no cayó ni una sola lágrima—. La secuestraron para obligarme a apretar ese gatillo y hacerse con el control de mi vida. ¿Sabéis lo que ocurrió con Angy? —Cambió de tema buscando una fisura en el corazón de su prima. 


    Alissa volvió a asentir. Esta vez se explicó:


    —Sabemos que se quedó embarazada de Diésel, que la ayudaste a deshacerse del bebé y que le pagasteis para que guardase silencio.


    —Así es —aceptó insegura—. Ahí comenzaron las amenazas. Pensé que Diésel quería librarse de mí para asegurarse un cheque mensual y no pensaba ponérselo fácil. No iba a dejar sola a Angélica. Comencé a investigar hasta que descubrí que fue acusado de asesinato, aunque un extraño giro de acontecimientos lo dejó fuera de prisión.


    Ese extraño giro de los acontecimientos fue el que acabó con la vida de Carla. Un recuerdo que provocó un latigazo en el estómago de Alissa. 


    —Diésel era el mismísimo diablo —continuó Samantha devolviendo a su prima al presente—. Por eso necesitaba los pasaportes. No quería irme, no quería abandonar mi vida ni a la familia. Pero si me obligaban a hacerlo, no te dejaría en este infierno. Vendrías conmigo y yo sabía que la única forma de que lo hicieras sería que Lucas nos acompañase. Lo preparé todo a conciencia. Te prometí que siempre cuidaría de ti. Siempre. Y te juro que lo intenté.


    Alissa desvió la cara sintiéndose incomoda. Por alguna extraña razón esas palabras no terminaban de calar en ella, eran como gotas de lluvia cayendo sobre un impermeable. Lo que decía tenía sentido. El orden de los acontecimientos era el correcto y las pruebas que habían cosechado durante los últimos meses así lo acreditaban. Sin embargo, esas pruebas no mostraban los alcances que podría lograr Samantha Valverde. Nada podría hacerlo cuando vivías un doble juego. Cuando una misma persona representaba dos fichas en un tablero disputando la misma partida.  


    Aun así, había salvado a Lucas de morir ahogado en el río exponiéndose a los demás. Saliendo de su escondite. Eso… eso debería significar algo.


    —Como os digo —continuó Samantha—, creí que las amenazas eran cosa de Diésel. Estaba sacando mucho dinero por mantener la boca cerrada y yo podría acabar con sus ingresos extra si abría la mía. Intenté pararlo y llevarlo a mi terreno. Entonces me di cuenta de que toda esta mierda iba mucho más allá de él. Yo no podía ganar. Así que acudí a la única persona que me podía ayudar. Mi última baza antes de huir.


    —La abuela.


    Samantha asintió.


    —No me creyó —espetó mordaz—. Horas antes de que comenzase la fiesta de mi cumpleaños, la busqué y le enseñé los mensajes: las amenazas. Incluso le supliqué que me contase la verdad sobre el maldito documento del niño comprado. Pero se mantuvo tan hermética como siempre. Rompió el papel delante de mis narices y dijo: «busca a tu prima y arreglaos, la velada comienza en unas horas».


    La mente de Alissa se inundó con los recuerdos de esa tarde en los columpios cuando su vida estaba a punto de cambiar. En ese momento solo se preocupaba por el furor que causaría el nuevo vestido que Michelle había confeccionado para ella, en los zapatos que lo acompañarían y los complementos que combinaría con el atuendo. Ahora detestaba haber sido tan superficial. Mientras ella se perdía entre conjuntos de diseño y revistas de moda, su familia sufría. Angélica había abortado y Samantha estaba siendo amenazada. Nunca le confiaron ese dolor, esa angustia… Ella era la muñeca de porcelana que bailaba ingenua al son de todos.


    —Me preguntaste si era feliz —susurró.


    —No sabía cómo decirte que teníamos que marcharnos —respondió Samantha—. Lo tenía calculado, pero entonces, justo después de la inútil conversación con la abuela, alguien me arrastró hasta el sótano y... Ya sabéis lo que ocurrió. Yo estaba desesperada. No sabía qué hacer. Tenía el plan organizado, aunque no me veía capaz de seguirlo. No me veía preparada para huir hasta que tú me animaste.


    —¿Yo? —exclamó confusa.


    —Me recordaste que siempre consigo lo que me propongo y... —tomó aire—. Tenía que intentarlo. Entonces, mis planes comenzaron a fallar como una sucesión de piezas de dominó cayendo sin remedio. Cuando quise darme cuenta, me encontré a mí misma en la puerta despidiéndome de Iván y subiéndome en un coche mientras te dejaba tirada e inconsciente en el suelo del hall.


    Iván se llevó las manos a la cara temiendo que las mejillas le ardiesen. Llevaba sin respirar de forma regular desde que Samantha había entrado en la casa. Estaba como hipnotizado y ahora sus ojos comenzaban a humedecerse. Había sido él el responsable de que su mejor amiga estuviese inconsciente en el suelo esa noche y, aunque Alissa intentase restarle importancia cada vez que el tema salía a relucir, no dejaba de pensar en cómo hubiesen sucedido las cosas si no hubiese intervenido. Quizás ambas se encontrarían a salvo, lejos de esa pesadilla. 


    —Lo siento... —farfulló Iván.


    —¡No! —Samantha se arrodilló en el suelo a su lado—. Salvaste a Alissa. No iban a dejarme escapar. Lo sé. Solo querían que preparase mi huida para que nadie me buscase. Pero no permitirían que me fuese sabiendo lo que sabía. —Esa vez las lágrimas acudieron a sus ojos. Agarró las manos de Iván y se las llevó a los labios—. Yo sí que siento lo que ocurrió. Eres el tío más legal que he conocido en mi vida. Lo que te dije... Jamás me perdonaré haberte hecho tanto daño.


    ¡¡Crash!! 


    El sonido provino del fondo del salón. Un vaso de cristal había resbalado de las manos de Zoe captando la atención de todos excepto de Iván, quien seguía perdido en las palabras de Samantha. Zoe podía sentir que lo poco que quedaba de su relación se reducía a la nada. Iván estaba embobado. Hipnotizado con esos ojos castaños y esa melena oscura que tantas veces le había robado el sueño. ¿Samantha tenía la intención de recuperarlo? Esa incógnita le abrió un agujero en el estómago y la llenó de rabia.


    León se percató de la tensión del ambiente y decidió intervenir con sus pertinentes y acertadas preguntas tras un carraspeó:


    —¿Quién conducía el coche?


    Samantha alzó la barbilla y volvió a reparar en su presencia. León fue el detonante que activó el desastre monumental en el que se convirtió su vida. Fue quien le hizo perder el norte, por él se descuidó y por él envió a Angélica con Diésel tratando de mantener en secreto su relación. Cecilia nunca hubiese aceptado a León en la familia y Samantha no podía dejar a un lado el legado. Si tan solo la hubiese esperado… Si hubiese sido paciente… Se inclinó sobre Iván y le dio un dulce beso en la mejilla mientras miraba de soslayo a León, rezó porque los celos despertasen en él. Lo que tuvieron fue real. Debía seguir ahí latente. Sin embargo, lo único que despertó fue el malestar de su prima que no dejaba de observar preocupada a Zoe. La situación se le iría de las manos si se empeñaba en atraer a León acercándose a Iván. 


    —¿Quién conducía el coche, Sam? —Lucas retomó el tema antes de que saltasen chispas por los ojos de Zoe.


    —Lo que ocurrió fue culpa mía —comenzó a lloriquear de nuevo regresando al sofá—. La abuela me prohibió marcharme de allí, después de contarle todo lo que sabía solo le preocupaba que la velada saliese perfecta. Sentí asco. Decepción. No iba a permanecer a su lado. Bajé a por Lis para seguir con el plan y entonces la encontré inconsciente. Todo se derrumbaba a mi alrededor. Tenía que salir de allí antes de que Cecilia me detuviese de modo que te dejé jurándome a mi misma que regresaría a por ti y me fui.


    »Por miedo a que los invitados me descubrieran, decidí cambiar el plan y dirigirme a la salida que se encuentra junto a la casa de Diésel. ¿Por qué tuvo que hacerme caso? ¿Por qué se dirigió a esa maldita casa? —Subió los pies al sofá y juntó las rodillas contra el pecho escondiendo la cara en ellas.


    —Sam, ¿esa persona era…? La chica a la que mataron… —Alissa pudo leerlo en su cara. Algo en su interior se lo había estado gritando todo ese tiempo.


    —Evelyn. Era Evelyn. Cuando la soltaron le pedí que no me abandonase, pero ojalá lo hubiese hecho —sollozó—. Encontramos a Diésel junto al puente, no llegamos ni a cruzarlo. Ella abrió la guantera del coche y sacó un arma. Supongo que la cogería tras escapar de su cautiverio. —Alissa y León cruzaron la mirada y guardaron silencio. Samantha continuó su relato tras respirar profundamente—: Eve ardía de rabia, quería vengarse por lo que le habían hecho. Me pidió que no saliese del coche y fue a por él. Pero él fue más rápido. La confundió conmigo y apretó el gatillo. Pensó que era yo. Lo sé porque gritó mi nombre. Iba a por mí y la mató a ella. La mató delante de mis narices y yo me quedé agachada en el suelo del coche. Sin hacer nada.


    —Vimos el cuerpo. Los zapatos… —titubeó Alissa recordando de nuevo los detalles que la llevaron a creer que la que yacía bajo tierra era su prima. Pudo visualizar la pulsera que tenían esos zapatos. El precioso abalorio de oro blanco—. Eran tus zapatos. 


    —Sí —afirmó Samantha secándose las lágrimas—. Cuando me subí al coche ella estaba muy nerviosa. ¿Recuerdas esas bailarinas amarillas de charol?


    —¡Dios mío! —exclamó Alissa con un atisbo de sonrisa al recordar el calzado plano al que se refería su prima—. Eran horrorosas.


    —Las escondía en la guantera para quitarse los tacones a la hora de conducir. Ella nunca podía conducir con sus altísimos tacones. Pero esa noche no las encontró. Terminé dejándole mis zapatos. Se sujetaban al tobillo con la pulsera, solo trataba de evitar que nos estrelláramos. Diésel apretó el gatillo —añadió avanzando la historia— y se acercó al coche. Todavía puedo notar la presión en el pecho, el corazón se me iba a salir. Iba a descubrirme. Entonces, las luces de otro vehículo le hicieron salir corriendo. Huyó como la rata que siempre ha sido. Cuando me atreví a salir, lo vi comprobando el pulso de Evelyn —señaló a Eduardo, quien había guardado silencio desde que entró en la casa—. Estaba muerta. Entonces, bajó de ese coche la salvadora del mundo.


    —Cecilia —musitó Alissa.


    —Dijo que se ella se encargaría. Me encerró en una de las casas del servicio y me obligó a quedarme con la documentación de Evelyn. Te juro que intenté contactar contigo, pero me dijo que debíais pensar que me había ido para que Diésel creyese que estaba muerta. 


    —Típico de la abuela —espetó Alissa—. Hacer creer una cosa para que los villanos de la historia piensen que se han salido con la suya. 


    —Lo maneja todo, Ali. Consiguió sacarte de la casa de mis padres para ponerte un chófer —miró a Eduardo—. Un chofer que no era más que un guardaespaldas que te controlaba a cada paso que dabas.


    El aludido miró hacia otro lado y se reclinó en el respaldo del sofá.


    —No es cierto —rebatió Alissa—. Fue mi padre quien…


    —¿Quién lo eligió? No, primita. Cecilia ha manejado las fichas de esta familia. Nos ha controlado. Nos ha vigilado. Ha decidido cada uno de nuestros pasos, hasta ahora. Has sido tú quien le ha plantado cara. La única que ha sabido salir de su radar.


    Abrumada y confusa, Alissa se levantó del sofá y se dirigió a la cocina. Cogió un vaso y lo llenó con una botella de agua que sacó del frigorífico. Ni siquiera le apetecía beber agua fría en esa época, pero necesitaba alargar cada uno de sus pasos; robar los segundos posibles a ese momento para pensar en las mentiras de su abuela; en cómo Eduardo era otro par de ojos de los que gozaba Cecilia. Necesitaba un momento para aceptar que Evelyn estaba muerta y para concienciarse de que Samantha seguía viva.


    Dejó el vaso vacío sobre la encimera y alguien se hizo con él. Se giró y vio a León con su habitual despreocupación y su afilada sonrisa. El chico volvió a llenar el vaso con esa misma botella y lo vació de un trago.


    —¿La crees? —preguntó. Alissa clavó sus ojos en él instándole a que continuase hablando—. Yo no. Ni una sola palabra. ¿Una pistola? ¿En serio? Yo fui quien soltó a Evelyn antes de que comenzase la fiesta. Te aseguro que esa pistola no era de Diésel. Y tampoco mía.


    —¿Qué insinúas? No. Mejor no digas nada más —añadió masajeándose las sienes—. Son las cinco de la madrugada y necesito cerrar los ojos al menos un segundo o me explotará la cabeza.


    Alissa salía de la cocina con León siguiéndola de cerca cuando se encontraron con Lucas alterado. 


    —¿Mi padre? ¿Estás segura? 


    —Sí, Lorenzo, tu padre, sabía que yo estaba viva. Fue él quien me ayudó a salir del país para quédame en Francia fingiendo ser Evelyn. Por cierto, ¿dónde está?


    Alissa le regaló una mirada punzante a su prima y llegó hasta Lucas. Esa debía ser la razón por la que Lorenzo se había esfumado, conocía el secreto que podría derrumbar el teatro de la Reina de hielo. Sin embargo, ese no era el momento de analizarlo. No quería más información. Solo descansar y asimilar la que ya tenían.


    —Deberíamos dormir un poco —comentó Alissa acariciando a Clover que no dejaba de rascarle la pierna—. No falta mucho para que amanezca y a primera hora quisiera ir a ver a Miriam y ocuparme de lo de Román. Te traeré algo de ropa, Sam. Esta noche puedes quedarte en la habitación de invitados.


    —Prefiero el sótano. ¿El baño sigue operativo? —Alissa lo confirmó—. Es mejor que nadie me vea. La abuela no puede enterarse de que he salido de la madriguera. Edu guardará el secreto si quiere mantener su puesto. Ya no estás sola, Ali. Has superado a la Reina de hielo. Dirigiremos este imperio como soñamos. Juntas.


    Con un montón de frases inconexas aglomeradas en su garganta, Alissa vio cómo el chófer abandonaba la casa sin abrir la boca. Samantha parecía dispuesta a hacerse con el control de sus vidas de nuevo y esa sensación la asustaba. Un segundo se mostraba abatida y al siguiente irradiaba carácter y temperamento. ¿Cuál de esas dos chicas era Samantha? Agarró a Lucas de la mano y se encerró en el dormitorio masticando esas palabras cargadas de reproche que se negaba a pronunciar. No abriría ese frente. No esa noche.


    Cerró la puerta y enredó sus brazos alrededor del cuello de Lucas. Aspiró su aroma a casa, a familia. Comenzó a besarlo con urgencia. Lucas le notó las mejillas empapadas.


    —Lis…


    —Shhh. Estás aquí —susurró sobre sus labios.


    Tenía que agarrarse a la realidad. A lo que la ayudaba a mantenerse cuerda. 


    —Demuéstrame que estás aquí de verdad —rogó quitándole la camiseta.


    —Cariño —murmuró Lucas intentando tranquilizarla—. Deberíamos hablar. Esta situación es de locos. Es…


    —Shhh —le puso el dedo índice en los labios—. Estoy cansada de hablar… Solo quiero olvidarme de todo.
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    —¡Venga, Ali! ¿Vienes con nosotras o te quedas?


    Samantha comenzaba a perder la paciencia. Vestía un precioso mono rojo borgoña confeccionado con una delicada y finísima tela que se ceñía a sus curvas, dejando la espalda al descubierto y sin nada a la imaginación. Iba preparada para llevar a cabo su plan, no tenía ninguna intención de fracasar. Ni siquiera las bajas temperaturas del mes de marzo la iban a detener.


    Sentada junto a ella, en el inmenso salón de sus padres, se encontraba Evelyn. Su mejor amiga y más fiel aliada había acudido a su llamada. Como siempre. 


    La joven vestía otro modelito como el de Samantha, solo que en un tono azul eléctrico capaz de embelesar a cualquiera que se atreviese a posar sus ojos sobre ella. Ambas combinaban el conjunto con unos taconazos de infarto, un cinturón ancho que marcaba su estrecha cintura y un recogido sencillo que dejaba sueltos algunos mechones de sus preciosas melenas oscuras.


    Si se las miraba desde lejos, lo único que las diferenciaba era el color de la prenda que vestían. A veces, les encantaba jugar a ser gemelas. Samantha nunca pudo hacer esas cosas con su hermano por motivos obvios y Evelyn era hija única, por lo que compartir esos detalles las unía de un modo muy especial. Además, ser tan parecidas era un arma que solían utilizar con frecuencia.


    El reloj marcó las ocho de la tarde de aquel aburrido sábado. Miguel se había ido de fin de semana con sus amigos y sus padres decidieron hacer una pequeña escapada por su aniversario, por lo que Alissa y a Samantha estaban solas en casa.


    El iPhone de la joven sonó y le hizo dar un respingo.


    —Tranquila, no saldrá nadie por esa pantalla —se mofó Evelyn.


    Samantha clavó una mirada afilada en su amiga y después la arrastró hacia la mesa donde continuaba la pantalla encendida. Mostrando indiferencia alargó la mano y cogió su smartphone. Al revisar el mensaje soltó un pequeño suspiro de alivio y una maquiavélica sonrisa se dibujó en su cara.


    —Estarán allí. Jesús de Comares asistirá a ese insignificante mercado medieval junto con su esposa y su… hijo —finalizó en un tono triunfal. 


    El evento se celebraría esa misma noche en un pueblo cercano. No es que fuese el mejor plan del mundo. Sin embargo, sí que podría convertirse en una salida, una puerta para escapar de las constantes amenazas que interrumpían sus sueños cada noche.


    —Tienes claro tu objetivo. —No sonó a pregunta.


    —Claro, mi abuela mandó a Diana a San Francisco para estrechar lazos con esa familia. Según tengo entendido son muy importantes. Cuentan con varios hoteles ubicados en preciosas zonas de naturaleza. Algo así como el palacete. Si consigo engatusar al infeliz de su hijo, mi abuela estará encantada y me permitirá ir con ellos. Román de Comares puede ser mi puerta para huir de este infierno.


    —¿Estás segura de que te quieres ir? Eso podría hacerte perder puntos.


    —Para nada, Cecilia se sentirá satisfecha si uno a las familias. Lo necesita, no tiene tanto dinero como aparenta. El palacete se hunde y si soy yo quien le ofrece el salvavidas no perderé, sino que ganaré puntos —añadió orgullosa—. Además, sabes que tengo que alejarme durante una temporada. Esto ya no es seguro.


    Samantha estaba convencida de que alguien iba a por ella. Desde que supo que Angélica se había quedado embarazada de Diésel su mundo se tambaleaba. Ese ser despreciable obligaba a su prima a pagarle para mantener su silencio. Un chollo que solo Samantha podría arruinar.


    —Puedes venir conmigo, Eve —continuó la joven Valverde—. Nos convertiremos en las reinas de San Francisco. 


    Evelyn aplaudió ese comentario. Las dos se perdieron en una conversación que las animaba a imaginar las aventuras nocturnas que esperaban al otro lado del charco, hasta que Alissa las interrumpió.


    —¿San Francisco?


    Samantha tembló ante la posibilidad de que su prima hubiese escuchado demasiado.


    —Sam está preparando una sorpresa para tu cumpleaños —intervino Evelyn al ver las mejillas de su amiga pálidas—. Así que no seas curiosa.


    Alissa las observó desde lo alto de la escalera sin estar conforme. Tras su ceño fruncido, varias preguntas comenzaron a atormentarla: ¿Su prima planeaba encontrarse con otro chico para contentar a su abuela? ¿De verdad tenían problemas de dinero? 


    —Lo de ese chico nuevo… —musitó titubeante—. No quiero que le hagas daño a Iván, además, ¿qué tiene que ver la abuela?


    Las dos amigas cruzaron la mirada. Evelyn se sentó con elegancia y Samantha subió las escaleras decidida. La seriedad de su rostro se fue difuminando cuando llegó a la altura de Alissa, con una historia ya pensada.


    —Deja de hacer preguntas —susurró con dulzura—. Hago esto por ti, para que puedas ver a Lucas. Recuerda que después de la fiesta que organicé el mes pasado, me castigaron sin la excursión de fin de curso y sin dinero. Necesito que la abuela organice el viaje y que Evelyn se haga cargo de algunos gastos. Esto forma parte de un plan para que podáis estar juntos, Ali.


    Recordaba la fiesta que Samantha había organizado semanas atrás. La casa se llenó de desconocidos que resultaron casi imposibles de echar. Fue Alissa quien tuvo la idea de bajar los fusibles de la luz para acabar con esa estridente música y cortarles el rollo. Sin embargo, Daniel y Valeria llegaron justo a tiempo para ver salir aquella estampida de borrachos de su casa y comprobar lo magníficamente popular que era su hija. 


    —Pero… —vaciló. Los argumentos de su prima no terminaron de convencerla.


    —¿Quieres ver a Lucas o no? —la cortó Samantha. Viendo que la joven no terminaba de quedarse convencida decidió cambiar de táctica—. Con ese conjunto, te quedará mejor algo de tacón. ¿Quieres probarte mis nuevas botas?


    —¿Las italianas que recibiste ayer? —preguntó sorprendida.


    Samantha asintió.


    —Llegan a la altura de la rodilla y te darán unos centímetros de más. Estarás súper sexy si te las pones con ese vestido.


    Los ojos de Alissa estuvieron a punto de salirse de sus órbitas. Se fijó en el espejo que tenía enfrente y repasó su aspecto. Llevaba un precioso vestido de color violeta rosáceo que terminaba en una falda de vuelo a la altura del muslo. De calzado había elegido unos botines planos que en ese momento se le antojaron insulsos. Sí. Sin duda, las botas italianas de su prima le quedarían genial.


    Enviándola a su dormitorio en busca del calzado, Samantha bajó los escalones despacio. Resoplando. Por suerte, Alissa era tan fácil de manipular como un niño con una piruleta.


    —Ha faltado poco —masculló Evelyn.


    —Sí. Por si acaso, ten en marcha el plan B. No quiero sorpresas, este verano no puedo pasarlo en el palacete. Dudo mucho que llegase a terminarlo —añadió con temor.


    Evelyn asintió con un leve pestañeo. Estaba al tanto de la situación. Conocía cada uno de los detalles y tenía más que estudiado el plan B. Si esa noche fracasaban. Si no conseguían llegar hasta la familia Comares, viajarían a San Francisco por su cuenta y riesgo para hacerse con una documentación falsa que le permitiese a Samantha desaparecer del mundo. Llegado ese momento, su mejor opción sería Lucas Martín.


    Bufó de nuevo tras revisar su reloj.


    —¡Ali! —exclamó Samantha—. Nos vamos.


    —¡Ya voy! —gritó mientras bajaba la escalera con una radiante sonrisa—. Perdón, perdón. Estaba hablando con Lucas. Le envié una foto para que me viera y no tardó ni dos segundos en llamarme —añadió y dio una vuelta sobre sí misma.


    —¿Le has enseñado el nuevo modelito? —curioseó Evelyn.


    —¡Claro! Tenías razón, prima. Con estas botas estoy súper sexy —volvió a girar sobre ella.


    Su prima y Evelyn cruzaron una mirada elocuente.


    —¿Qué pasa? —quiso saber.


    —Que tu inocencia no conoce límites, primita. Ponerle los dientes largos estando a miles de kilómetros... Eso solo se hace cuando una misma puede satisfacer ciertos deseos.


    —Lucas no haría… No… Él me quiere —musitó.


    —Puede ser —intervino Evelyn—. Aunque supongo que no tanto como se quiere a sí mismo.


    —Cierto —continuó Samantha dispuesta a moldear los temores de su prima. En el fondo, solo era una joven enamorada—. Te decimos esto para que no sufras. ¿Quién era el que tenía una lista insaciable de deseos por cumplir el verano pasado? ¡Lucas! Y ninguna chica participaba en más de uno de esos objetivos. Es un don Juan, cariño. ¿Crees que está esperándote? Tendrá a mil chicas revoloteando a su alrededor.


    Alissa negó con la cabeza sumida en un intenso silencio. Notó cómo los ojos se le humedecían.


    —Anda, vamos. Seguro que esta noche tú también tendrás revoloteando a muchos chicos.


    Samantha entrelazó su brazo con el de su prima y la arrastró fuera de la casa. Evelyn se unió a ellas a los pocos segundos.


    —Perdón, casi me olvido de esto —sacó de su enorme bolso los horribles zapatos planos amarillos que solo utilizaba para conducir.
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    Salió de su sueño tras un estruendo que provenía de la cocina. Escuchó maldecir a Zoe y ladrar a Clover, por lo que se relajó y clavó los ojos en el techo acobijada en el calor de las mantas y la acompasada respiración de Lucas. Lo tenía allí. A su lado. 


    Quiso regresar al sueño o, más bien, a al recuerdo. Todavía podía sentir la emoción de esa noche al llevar las botas de su prima. Ser como Samantha era un objetivo en su vida, por suerte, sus prioridades habían dado un giro radical en los últimos meses. Un giro como el que acababa de dar su mundo, que volvía a estar del revés. 


    Consciente de que no volvería a dormir, salió de la cama tras dejar un dulce beso en la frente de Lucas. Recogió su melena en un moño improvisado e intentó reprimir un bostezo mientras se colocaba la manga del jersey al tiempo que se encontraba con una postal atípica en el salón: Samantha estudiando la pizarra de pruebas con toda la atención de Iván fija sobre ella y Zoe relegada a la cocina con alguna pieza de la vajilla hecha añicos a sus pies. 


    —Tranquila —susurró Alissa acercándose a su amiga—, o terminaremos comiendo en las baldosas del suelo.


    —Medito sobre si tirarle el próximo a la cabeza. ¡No la soporto! —Apretó los dientes—. Sabe mucho más de lo que dice. Solo está fingiendo. ¡Mírala! Es una drama queen.


    Alissa le puso la mano en su hombro y le quitó el nuevo plato que había cogido antes de que corriese la misma suerte que el anterior. La comprendía. Samantha tenía la capacidad de desestabilizar a todo aquel que la rodease.  


    —Deberías unirte al club de León —le susurró—. Él tampoco termina de creerla.


    —Algo muy raro debe de estar pasando para que ese tipejo y yo estemos de acuerdo. Sé que es tu prima, pero estoy convencida de que, si le rapásemos esa maravillosa, brillante y sedosa melena suya, le asomarían unos cuernecitos. ¡Es el puto diablo!


    Alissa hizo un amago de sonrisa sin confirmar ni desmentir las palabras de Zoe. En realidad, no sabía hasta qué punto podría llevar razón. Entrelazó el brazo con el de su amiga y la arrastró hasta el sofá donde Iván mostraba las anotaciones y fotografías que habían recopilado durante los últimos meses a Samantha, quien apretaba contra su pecho el anónimo donde se informaba del secuestro de su hermano.


    —¡Es Miguel, Ali! ¿Cómo ha podido pasar esto? 


    Alissa asintió. Iván se cambió al sillón de enfrente para rodearla con los brazos, la chica temblaba entre sollozos ante la noticia. 


    Zoe alzó las cejas.


    —Si tiene frío, le traigo una mantita —exclamó irónica.


    El cruce afilado de miradas entre Zoe y Samantha fue interrumpido cuando las puertas de los dormitorios se abrieron a la vez. De cada una de ellas salió uno de los hermanos Martín con el mismo gesto de confusión dibujado en la cara. Lucas llevaba el pelo mojado. Vestía un sweater oscuro que quedaba perfecto con sus vaqueros y unas deportivas que tenían los cordones de satados. León, haciendo honor a su descaro, abría la puerta con una toalla en la cintura mientras su cuerpo goteaba en el suelo.


    —¿Es que en esta casa no se puede descansar? —interpeló el mayor de los hermanos. La toalla se aflojó en su cintura y la sujetó con un rápido reflejo.


    —Vístete —espetó Iván sin prestarle atención.


    —¿Te preocupa que las chicas se ruboricen? No creo que pase, al menos dos de ellas ya conocen mis encantos —sonrió con picardía.


    Samantha se quedó de piedra ante ese comentario. Dos chicas. Una era ella, pero… ¿y la otra? ¿Por qué León miraba a su prima de esa forma? Apartó el brazo de Iván de sus hombros y se levantó del sofá como un resorte. ¿Sería posible que le hubiese afectado más ese comentario que el secuestro de su hermano? Los nervios se estaban apoderando de ella de una forma desconocida. No estaba acostumbrada a perder el control. Siempre había sabido cómo controlarse.


    Alissa hizo un gesto a Lucas y este empujó a su hermano de vuelta a la habitación. Cogió una taza de la cocina y se preparó un café soluble que fue removiendo de camino al sofá.


    —¿Estás preparada?


    —Sí, en cuanto te acabes el café nos vamos.


    —¿A dónde vais? —intervino Zoe.


    —Al hospital a ver cómo están Miriam y mi abuela. Esta mañana me ha llamado mi tía Diana y, al parecer, la autopsia se está retrasando más de lo debido.


    —¿Y Miguel? —inquirió Samantha con desdén—. Creo que lo que debería preocuparnos es encontrarlo. ¡Podrían matarlo! ¿La policía sabe algo?


    —No. Está claro que ese mensaje iba dirigido a mí —aclaró Alissa—. Me gustaría intentar solucionarlo por nuestra cuenta. Además, no han pasado ni cuarenta y ocho horas. Conociendo a quienes están al mando en este asunto… No nos harán mucho caso.


    Del sótano salió Óscar con una manta en los hombros.


    —Hablad más flojo —les pidió. El cansancio se reflejaba en su cara—. Toni acaba de quedarse dormido. El pobre no ha pegado ojo en toda la noche.


    Samantha se mordió la lengua al ver cómo los demás atendían la petición de ese chico e ignoraban su sugerencia. Agradecía que todos ellos hubiesen protegido a su prima durante los últimos meses. Pero, ahora, sobraban demasiados de los presentes.


    —¿Has encontrado algo? —preguntó Lucas acercándose a Óscar.


    El chico negó con la cabeza. Tenía los ojos hinchados. Pese al inmenso alivio que había supuesto ver a Lucas a salvo, eso no lo libraba de un puñado de ideas despiadadas batiéndose en su cabeza: no sabían dónde se encontraba Nadine, tampoco tenían ni idea del paradero de Miguel y ni siquiera conocían la apariencia de Daniela. Sería como buscar una aguja en un pajar y el tiempo corría en su contra.


    —Tengo varios frentes abiertos y todavía no encuentro el hilo del que tirar —confesó abatido—. Quizás deberíamos buscar ayuda, Luk.


    —Ni de coña —soltaron Alissa y Samantha al unísono.


    Ambas se miraron cohibidas, estaban de acuerdo en eso, no obstante, por diferentes motivos.


    —Nadie puede saber que sigo con vida —dijo la mayor—. Al menos hasta que demos con mi hermano. Quién sabe lo que le harán si lo supiesen. 


    —La policía no está de nuestro lado —añadió Alissa.


    —Y le daríamos más munición para que la encerrasen —continuó Zoe—. Esos inspectores esperan la mínima para cargarle la culpa de todas las desgracias que existen en el mundo. Probablemente dirían que la canija tenía a su prima encerrada.


    —Yo no me refería a los inspectores… —musitó Óscar y Lucas negó rotundo clavando sus ojos en él en un gesto que pasó de sapercibido a los demás.


    Alissa se levantó dispuesta a salir de allí cuando su prima la encaró.


    —¿De verdad vas a ir a ver a una vieja que ya está muerta? ¿Y Miguel? Tenemos que dar con él. ¡Esa debería de ser tu prioridad, Ali! —acusó Samantha—. ¡La de todos nosotros! 


    —¡Shhh! —Óscar intentó frenar los gritos y bostezó. 


    Tenía un terrible dolor de cabeza. Había pasado toda la noche despierto indagando por la red mientras el sobrino de Pedro lo acompañaba empeñado en ocultar las lágrimas que no dejaban de rodar por sus mejillas tras la muerte del único familiar que le quedaba. Se vio reflejado en él. Un niño con una habilidad innata y con una vida reducida a un dormitorio, pero con la capacidad de expandirse hasta límites insospechados en la red. Su vida social se componía de diferentes caracteres y líneas de código, al menos así había sido hasta que conoció a Lucas. 


    —Claro que encontrar a Mike es nuestra prioridad —se defendió Alissa—. Pero para llegar a él, primero tenemos que dar con Nadine, para lo cual necesitamos a Román. Así que después de ir a ver cómo está nuestra familia —hizo énfasis para recordarle a su prima que tanto Miriam como Tamara eran familia—, iré a la comisaría para sacarlo de allí.


    —¿Eres consciente de que si Román sale tú ocuparás su celda? —añadió Zoe mordaz.


    —No tienen nada en mi contra. Y no pienso dejar que pase por lo que yo pasé. Estar allí es un infierno y cree merecerlo por ser hermano de Nadine. No voy a abandonarlo. Además, nos es mucho más útil fuera que dentro.


    Lucas estuvo de acuerdo. Román no era santo de su devoción. La mayor parte del tiempo se comportaba como un pijo insoportable y repelente. Pero supo aceptar con elegancia, o de algún modo que él consideraba galante, que Alissa era su chica y eso no le impidió declararse culpable de unos crímenes que no había cometido solo para protegerla. 


    —Sam —continuó Alissa—, deberías llamar a tus padres. No te haces una idea del calvario que han vivido este último año. Y, ahora sin Miguel…


    —Ni de coña. Si la abuela se entera de que he salido a la luz, me mata. Por el momento, permaneceré en las sombras. Al menos hasta que encontremos a mi hermano.


    —Yo llevo unas horas intentando entrar en la base de datos de la academia —intervino Óscar—. Quizás logre descubrir algo de cuando Nadine estudiaba allí, pero sin Key, estamos jodidos.


    Key. Lucas se había olvidado por completo del software. Que estuviese en posesión de Nadine era mucho más peligroso de lo que los demás creían. ¿Cómo neutralizar a alguien que tenía acceso ilimitado a toda la información del mundo? ¿Cómo podían frenar a una persona capaz de superar cualquier barrera?


    —Cuanto antes comencemos, mejor —apuntó Alissa.


    Decidida a cumplir sus citas, le dio un fugaz beso a su chico antes de ir en busca de su cazadora y su bolso. Al salir del dormitorio chocó con León quien le lazó un beso al aire y le guiñó un ojo con picardía.


    —Vamos, cuñadita, anima esa cara. Deberíamos estar de fiesta.


    Alissa intentaba descolgar su cazadora de la percha, pero León se interponía en su camino. Si ella daba un paso a la izquierda o a la derecha, él la imitaba fingiendo un divertido baile.


    —¿Podrías...? —Comenzó a irritarse.


    —¿Desvestirme? Sé que estoy más sexy desnudo... —se alabó dando una vuelta sobre sí mismo para mostrar su vestuario.


    Ella le dio un suave empujón y lo hizo a un lado. Alcanzó su bolso y lo abrió para comprobar que llevaba lo necesario y revisar sus mensajes.


    —¡Apaga eso! —gritó Lucas colocándose a su lado de un salto y arrebatándole el teléfono. Mantuvo el botón pulsado hasta que la pantalla se apagó por completo—. Ninguno de nosotros puede encender un móvil de este tipo hasta que encontremos a Nadine. ¿Lo entendéis? Tiene a Key. Puede activar la cámara, realizar una llamada o ver nuestra ubicación. 


    —Ni que nos hubiésemos ido muy lejos —ironizó Zoe.


    —Con ese programa tiene ojos esté donde esté —continuó Lucas—. Nos escucharía, se adelantaría a cada uno de nuestros pasos. Cualquier dispositivo que tenga conexión a Internet queda vetado.


    Buscó un macuto donde guardaba más teléfonos antiguos de la marca Nokia y le entregó uno a Samantha, quien sacaba con descaro un iPhone del bolsillo ganándose una mirada afilada de Lucas.


    —Tranquilo, solo voy a apagarlo. Además, no es mi teléfono. Es el de Evelyn, el mío lo perdí aquella noche. 


    Alissa tuvo un déjà vu. Sintió el sonido del móvil de su prima saliendo del despacho de su abuela la noche del cumpleaños. Ella la llamó en varias ocasiones. Samantha nunca contestó. 


    La joven Valverde mostró la pantalla apagada.


    —¿Contentos? —espetó—. No sé a qué viene tanto revuelo cuando este tío lleva toda la mañana navegando por Internet —señaló a Óscar.


    —No te preocupes, morenita —añadió Óscar ofendido—. En esta preciosidad no entra nadie sin permiso —acarició la carcasa amarilla de su portátil con esa hipnotizadora espiral dibujada.


    Lucas tomó la palabra. Intentó mostrar un tono pausado y suave, aunque por dentro estaba aterrorizado.


    —Óscar seguirá investigando desde su equipo. Los demás, por favor, apagad móviles y cortad cualquier conexión a Internet tanto en portátiles como en consolas. —Desconectó la Xbox de la corriente—. Debemos tener cuidado y los ojos bien abiertos.


    —Vaya, yo que te iba a pedir dinero para pagar la factura de mi móvil —confesó León con ironía—. En mi cuenta quedan diecisiete céntimos y la rubia del Facebook se merece muchos más.


    —Pues no. No necesitas más —su hermano le quitó el móvil de las manos y recibió un gruñido como respuesta—. Esto queda requisado.


    —Oh, vamos. Tengo a la rubia a punto de caramelo. Me iba a decir lugar y hora para… ¡Vamos, tío! Me lo he ganado.


    Samantha resopló. Quiso, sin éxito, mostrar indiferencia. Estaba molesta. Se sentía relegada a un lado en su propio mundo. Recogió los vasos del desayuno y se dirigió a la cocina. Al pasar junto a León lo golpeó a propósito en el hombro.


    —Veo que ahora las prefieres rubias —murmuró mosqueada.


    —¿Qué puedo decir? Hace tiempo que las morenas se me atragantan —respondió divertido. Después, dio una palmada y se alejó de ella dando saltos. Agarró a su hermano por detrás y le frotó la cabeza con los nudillos—. Vamos, ¿quién se apunta a celebrar que este pequeño cabrón ha vuelto al partido? ¿Nadie? Bueno, también tenemos que celebrar que en la noche de Halloween los muertos vuelven a la vida —miró descarado a Samantha.


    —¡Ja! Me uno a la fiesta —exclamó Zoe alzando su taza de leche—. Por los muertos vivientes.


    —¡No! —León le quitó la taza tras soltar una carcajada—. ¿Con leche? Eso trae muy mala suerte.


    —¿Y acaso esto puede ir a peor? —clavó la mirada en Iván.


    El aludido enterró la cara entre las manos.  Su mente daba vueltas a mil por hora reviviendo un millón de momentos donde Samantha era la única. El dolor tras su muerte levantó un muro que separaba sus sentimientos por ella y la opción de comenzar de nuevo. Ahora se sentía anulado, hacía tan solo unas horas estaba dispuesto a recuperar a Zoe porque era a ella a la que necesitaba cerca. Sin embargo, esos ojos castaños y esa melena oscura habían retornado dispuestos a… ¿A qué? ¿Qué era lo que esperaba de él? ¿Por qué no era capaz de alejarse de ella? ¿Por qué ahora parecía necesitarle cuando solo se había dedicado a utilizarle?


    —Intentaré averiguar algo más que nos pueda decir dónde se esconde Nadine —intervino Óscar cortando la tensión—. Creo que debería volver a San Francisco. Si ella ha vivido allí, probablemente pueda seros más útil desde el otro lado del charco. 


    Lucas frunció el ceño. No era propio de Óscar salir en busca de la información, al contrario, cuanto más complicado era el camino para conseguirla más motivado se sentía. Lo único que necesitaba era su portátil y lo tenía. Entonces, ¿por qué quería irse? ¿Por qué siquiera lo había insinuado?


    —Si encuentras algo llámanos enseguida —le pidió Alissa. 


    —Al Nokia —recalcó Lucas.


    —O si eso, que nos haga señales de humo —Alissa añadió un toque humorístico que Zoe aplaudió—. Seguro que es más efectivo.


    Lucas abrió la boca para responder, aunque ella se lo impidió tirando de su mano para sacarlo de allí. No quería que su novio volviese a soltarles la charla de lo peligroso que era utilizar Internet, terminaría sintiéndose como una niña de secundaria. 


    Se colgó el bolso al hombro y trató de ignorar el desastre que León y Zoe estaban montando al agitar las latas de cerveza antes de abrirlas en la fiesta improvisada que se habían montado. Las carcajadas retumbaban por toda la casa y recordó un viejo refrán que su abuela solía repetir: «Después de la risa viene el llanto». 


    —Sois unos putos egoístas —balbuceó el sobrino de Pedro saliendo del sótano—. ¿Fiesta? ¿Qué mierda es lo que tenéis que celebrar?


    —Relájate, pequeñín. ¿Quieres un trago? —Le ofreció León.


    El joven tenía tanta ira acumulada que agarró la cerveza que le ofrecía León y la lanzó por los aires impactándola contra la estantería. Zoe se llevó las manos a la cabeza al ver caer un jarrón de cerámica. Al menos, no era la única que rompía cosas.


    —Eso lo vas a limpiar tú —rugió León.


    —Tranquilo… —Iván se acercó al chico.


    Samantha se quedó detrás de la barra americana de la cocina con una galleta en la mano. Por fin pasaba algo interesante, aunque apenas conocía a ese chico le gustaba su carácter. Había sido el único en decir lo que ella pensaba.


    —¿Qué bicho te ha picado? —preguntó Zoe.


    —¿A mí? —Toni comenzaba a hiperventilar—. Me alegro mucho de que estés vivo, colega, de verdad —miró a Lucas—. Te has portado bien conmigo. Y también me alegro de que tú no estés enterrada bajo tierra —se dirigió a Samantha —. Pero, ¿alguien se acuerda de mi tío? ¿De Pedro? Me habéis dicho que le dispararon, que el río se lo llevó y yo... ¡Joder, yo no entiendo nada! No tengo a nadie más y vosotros aquí bailando y riendo y yo… solo tengo ganas de romperos la puta cara —miró a León desafiante.


    —Atrévete, enano —contestó el mayor de los hermanos Martín encarando al joven que estaba a punto de explotar. 


    Lucas se metió en medio de los dos para poner paz. León era demasiado impulsivo y Toni no atravesaba su mejor momento. Se habían olvidado por completo de él y no era justo. Debían cuidarlo. Protegerlo. Se lo debían a Pedro. E incluso a él, que de alguna forma les había ayudado desde el inicio.


    Alissa soltó el bolso en el sofá y se acercó al chico. Él se apartó.


    —Tu primo está secuestrado, han matado a gente de tu familia y tú sigues sin actuar. ¿Por qué? Mi tío te quería. Se jugó la vida por ti. ¡Por todos vosotros, joder! —Las lágrimas empaparon los ojos del joven y no pudo mantenerlos abiertos sin antes frotarlos con fuerza—. Deberíais buscar a esa zorra y matarla. Encontradla y yo la mataré con mis propias manos. No podemos dejar esto así. Él solo quería ayudaros. Solo cuidaba de vosotros… —comenzó a sollozar.


    Se veía tan frágil. Alissa trató de alcanzarlo para abrazarlo, pero él volvió a retirarse y chocó con el sofá. Cayó hacia atrás y se quedó sentado. Agarró un cojín y se tapó la cara. Estaba avergonzado. Lloraba como un niño que quería hacerse el fuerte para vengar la muerte de la única persona que le quedaba en el mundo. 


    Alissa podía sentir su dolor. Se vio tan reflejada en ese llanto que despertó mil emociones en ella. Cuando asistió al supuesto funeral de Samantha se sintió más sola que nunca y con una ira en su interior que crecía a cada segundo que pasaba. Si todavía seguía respirando era gracias a sus amigos. Estaba dispuesta a darle a Toni todo el apoyo que necesitase porque era familia de Pedro y ese hombre había sido como su abuelo desde que alcanzaba a recordar.


    —No estás solo, Toni —se agachó a su lado sin hacer el intento de tocarlo. No quería que volviese a huir de ella—. Nosotros somos tu familia. Te prometo que esto no quedará así. Encontraremos a Nadine.


    —¿Y cómo? Si puede saberse —intercedió Samantha.


    —¿Disculpa? —Alissa se volvió hacia ella sorprendida.


    —Lo siento, el chico tiene razón. El tiempo pasa y tú solo piensas en ir de visitas. Tenemos que encontrar a Daniela y a mi hermano para acabar con esto de una vez. Si le ocurre algo a Miguel, tú serás la responsable.


    Esa afirmación cayó en la joven como un cubo de agua fría. Por un segundo, Alissa notó que le costaba respirar. No era la primera vez que veía a Samantha en esa tesitura. Culpando a los demás e intentando manipularlos emocionalmente para que tomasen el camino que ella quería. En cambio, sí era la primera vez que el ataque iba contra ella.


    —¡Ohhhh! —exclamó Zoe—. Abrid bien las orejas que aquí la señorita nos va a iluminar con la solución al problema.


    —Me tienes harta —gritó Samantha—. ¿Qué coño haces aquí además de romper la vajilla cada vez que me acerco a Iván?


    —Serás hija de… —Zoe agarró un pequeño cenicero de cristal oscuro que había en la mesa.


    —¡Quieta! —Actuó León quitándoselo de las manos—. Si lo rompes tendré que tirar la ceniza al suelo y Lis le robará el papel de psicópata a la tal Daniela.


    —¿Desde cuándo te llevas tan bien con mi prima? —espetó Samantha dejando escapar sus celos contra León, quien le respondió lanzándole un beso al aire.


    —¡Basta! —gritó Alissa—. A ninguno nos apetece estar viviendo esta mierda. Tengo que saber cómo está mi familia y sacar a Román de la cárcel para que nos ayude a encontrar a Nadine. Es su hermano, ¿recordáis? Mientras tanto, —se dirigió a su prima— tú deberías decir a tus padres que estás viva y dejarte de tantas gilipolleces. Demasiados secretos hay ya. No pienso cargar con los tuyos ni mentirles a la cara, ¿me entiendes?


    —¿Y por qué tengo que hacer lo que tú me digas? ¿Desde cuándo estás al mando? Esto te viene grande. Me necesitas. 


    Esa afirmación la encendió. Si tanto la necesitaba, ¿dónde se había metido los últimos meses? Samantha pudo ver la rabia en sus ojos, por ello decidió continuar con un tono sosegado que encauzase la conversación antes de que se le fuese de las manos. Control. Debía mantener el control. 


    —Sabes que solo quiero protegerte, Ali.


    Alissa no estaba dispuesta a entrar en su juego.


    —No necesito que me protejas, Sam —pronunció su nombre con tono sarcástico. Le repateaba que la llamase «Ali». Solo quería hacer ver que las cosas entre ellas estaban igual que siempre. Nada más lejos de la realidad—. Llevo tiempo protegiéndome sola.


    —¿Seguro? Yo creo que vives en la cuerda floja.


    —Al menos no necesito que me den por muerta para salvar mi culo.


    El gesto de Samantha se petrificó. Alissa no sabía si debía arrepentirse de sus palabras. En el fondo de su corazón, eso era lo que realmente sentía. Se dirigió a la puerta ansiosa por cruzarla y salir de allí. Necesitaba con urgencia alejarse de esa casa. Lucas la siguió de cerca.


    —Ali, espera —la llamó—. Necesitas una baza. Algo con lo que no cuenten para poder ganar esta guerra.


    La joven soltó el pomo de la puerta y se giró hacia su prima con el ceño fruncido.


    —Y supongo que tú me la vas a dar.


    —Soy yo —sonrió con convicción—. Si no saben de mi existencia, seré una variable con la que no contarán. No es cuestión de cobardía, sino de inteligencia.


    Alissa guardó silencio. Por un lado, sabía que tenía razón, en cambio, odiaba tener que dársela con el daño que estaba causando con esa jugada. Giró sobre sus talones para volver a abrir la puerta y salir de allí. Su prima volvió a interrumpirla.


    —Y Lucas debería seguir mis pasos.


    —¿Qué? —inquirió él sin querer entender a lo que se refería.


    —También te dan por muerto. Y estoy convencida de que eres al que más temen. Eres el único que las puede seguir desde la distancia y estarías dispuesto a dar tu vida por protegerla. Contigo fuera de juego se creerán invencibles.


    —No pienso quedarme aquí escondido mientras que...


    —Tiene razón —aceptó Alissa pese al dolor intenso que le supuso decir esas dos palabras—. Puede que si te creen fuera de juego bajen la guardia.


    —No vas a ir sola a ningún lado. No sabemos dónde está Nadine y Daniela podría ser cualquiera.


    —Yo la acompañaré —se ofreció León—. Sé que si le pasa algo peligra mi integridad masculina. Así que cuidaré de ella, hermanito.


    Lucas resopló abatido y, antes de entrar en una discusión que sabía que no podría ganar, le lanzó las llaves del coche a regañadientes. Dio un beso a su chica y se dirigió al sótano seguido de Óscar y el inestable Toni.


    —Te espero en el coche, León —Alissa abrió la puerta y cruzó el umbral mientras su prima la llamaba otra vez. 


    —Te lo dije, primita. Juntas podremos con esto. Confía en mí.


    La escuchó mientras se alejaba de allí sin volverse a mirarla.
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    —Joder, ni siquiera me atrevo a encender mi ordenador.


    Lucas se sentía frustrado. Bajó la tapa del portátil de mala gana y apoyó los codos en la mesa para enterrar la cara entre las manos.


    —Tranquilo, Luk. Mi bebé está dispuesto a ayudarnos —exclamó Óscar colocando su equipo cerca de él—. Toni, ¿has revisado los papeles que te dije esta mañana?


    El joven alzó los hombros. Se puso en pie y le acercó los documentos sin pronunciar palabra. Le temblaban las manos. Su intención era hacer lo que le pidiesen si con ello daban con la asesina de su tío. Ese era su único propósito. No iba a participar en fiestas repentinas ni a analizar absurdas hipótesis que no llevarían a ningún sitio. No iba a estrechar lazos con nadie. Aquella no era su familia. Estaba solo. Y así seguiría. 


    —No encontré nada que nos diga lo que hizo Daniela tras salir del sitio ese de las monjas.


    Lucas miró con el ceño fruncido a Óscar ante esa peculiar petición que le había hecho al chico.


    —No pongas esa cara, Luk. Se nos escapan demasiadas cosas y hasta que no veamos el cuadro completo no daremos con ella. Esta noche le he estado dando vueltas a algo: Nadine tiene dinero, viene de una familia rica, no hay más que ver la millonada que rodea al panoli. Entonces, ¿con qué le paga Daniela? 


    Esa era una buena pregunta, tanto que captó la atención de Lucas. Óscar prosiguió:


    —Según sabemos, esa tía se quedó sola y sin un puto céntimo tras salir del orfanato. ¿Qué es lo que puede ofrecerle a Nadine? Por eso estamos revisando los papeles que tu madre consiguió en el convento, para ver si encontramos algo que nos diga qué pudo hacer Daniela al salir de allí.


    —Lidia —corrigió Lucas quedándose en el concepto «madre». No soportaba que se refiriesen a esa mujer como tal—. No es mala idea. ¿Qué tenéis hasta ahora? —Se sentó al lado del sobrino de Pedro.


    —Nada de nada —resopló Toni—. En estos papeles no hay más que detalles tontos de como las monjas gestionan la educación, los modales y toda esa mierda. Tamara sale a relucir en algún lado, pero nada especial. Si pudiera conectarme un segundo... Google es mil veces mejor que los apuntes de unas viejas encapuchadas.


    —Ya os he dicho que nada de Internet —respondió Lucas hastiado.


    —Yo no os entiendo. Si es tan jodidamente peligroso ¿por qué Óscar se pasa el día conectado?


    —Enano, te queda mucho que aprender. Verás, cuando Lucas diseño a Key, un plan maquiavélico se puso en marcha en mi cabeza —explicó Óscar lleno de orgullo—. ¿Conoces las típicas películas donde unos laboratorios lanzan un virus y, al poco tiempo, una cura de la que solo disponen ellos?


    El joven alzó una ceja antes de contestar.


    —Sí, una forma muy jodida de hacerse millonario —espetó—. Pero, creo que no estamos aquí para hablar de cine barato. No nos encontramos frente a un virus de la gripe, sino ante un software capaz de reventar cualquier sistema informático. Al menos, eso es lo que no paráis de repetir.


    —Cierto, pero hasta Clark Kent tiene su Kriptonita.


    Lucas sabía que a su amigo le encantaba recrearse en esa historia, así que aprovechó y le arrebató el portátil de las manos. Óscar se puso en pie mostrando la misma sonrisa pícara que un niño que está a punto de exponer su invento en un concurso científico. 


    —Si Lucas diseñaba un sistema capaz de romper cualquier barrera, ¿qué pagarían por lo único capacitado para frenarlo? Así es cómo se me ocurrió la idea de diseñar la Kriptonita perfecta para nuestro Clark Kent.


    —No me digas que… 


    —No te creas todo lo que dice, Toni —dijo Lucas inmerso en la red—. A veces, es un poco fantasma. Finalmente, no hicimos nada.


    —Porque tú no podías sacarte a cierta rubita de la cabeza. Llegamos muy alto. ¡Coño, si hasta el FBI se interesó en ti! Podríamos estar nadando en billetes. Tenemos un programa capaz de atravesar cualquier muro y la única arma que puede frenarlo.


    —Teníamos —corrigió Lucas—. Teníamos ese programa. Verbo en pasado.


    —Por eso he pensado en volver a San Francisco y retomar el plan A.


    —El plan A es salvar a mi novia y, de paso, a todos nosotros —apuntó Lucas mordaz.


    —Vale, el plan pre-A. He enviado un e-mail esta mañana y no creo que tarden en contestar. —Lucas resopló y Óscar se precipitó a justificarse—: sabes que no tenemos muchas más opciones. Es la única forma de no estar a merced de Nadine.


    Toni chascó la lengua interesándose al fin por algo que no fueran esos papeles escritos con letra casi ilegible de las monjas. Colocó una silla entre ellos y confesó:


    —Me encantaría ser como vosotros. Ir a una academia de lujo, programar algo único y nadar en billetes.


    Óscar soltó una carcajada.


    —No nadamos en billetes, enano. 


    —¿Qué se necesita para entrar en esa academia?


    —Dinero —indicó Lucas mientras tecleaba en el portátil de su amigo—. O ser doña Cecilia —los chicos pusieron cara de asco.


    Lucas observó de soslayo a Toni. La broma provocó que apareciera una sombra de tristeza en la mirada del chico. No hacía tanto tiempo que él soñaba con ir a ese sitio y se derrumbaba cada vez que recibía una negativa a su solicitud.


    Óscar puso una nota de esperanza.


    —También hay becas. Luk entró con una.


    Lucas levantó la mirada y su amigo alzó confuso los hombros. En realidad, no había llegado a entrar en esa academia gracias a ninguna beca, sino a los tejemanejes de Cecilia para alejarlo de su nieta. Todavía podía sentir el gusto amargo que se instaló en su garganta cuando descubrió la verdad, cuando tuvo que admitir que no llegó a ese lugar por sus propios medios. Aguantar allí dentro fue un calvario, pero lo hizo. Trabajó duro para pagar su «beca» y consiguió un reconocimiento que jamás hubiese creído. 


    Cecilia Valverde le había hecho un regalo. Le había ofrecido la mejor formación y el destino se encargó de unir de nuevo su camino con el de Alissa. 


    —¿Tienes algún proyecto? —preguntó Lucas. Los ojos del muchacho se iluminaron—. Si tienes algo que mostrar suele dar puntos para acceder a esa beca.


    —Sí. ¡Sí! Comencé a desarrollar un sistema de localización apoyado en la tecnología GPS. ¿Queréis verlo? A lo mejor podéis ayudarme, me quedé atascado hace unos meses.


    Ambos sabían que no era el momento de analizar un proyecto juvenil, pero ese resquicio de esperanza en Toni era suficiente para ponerse a ello. De modo que se enfrascaron durante unos minutos en una conversación repleta de códigos y fórmulaas que anotaron en papel. Óscar daba ideas a Toni y este sonreía ante las infinitas posibilidades que tenía para su proyecto. Lucas pasó unos minutos con ellos hasta que se retiró a un rincón con el ordenador de la estridente carcasa amarilla de Óscar y los documentos de las monjas.


    —Tenéis esto peor que una leonera —señaló Zoe bajando por la escalera que daba al sótano—. No sé qué es mejor, aguantar a la que ha regresado de los muertos o vuestro olor a humanidad.


    Óscar se olió la axila e hizo una mueca. Sí, Zoe tenía razón.


    —¿Sabes algo de la canija? 


    Lucas negó con la cabeza.


    —Supongo que acaban de llegar al hospital. Pero visto el amor que tiene Lis por los móviles antiguos, dudo que me escriba.


    Toni levantó la cabeza del folio donde escribía las mejoras para su proyecto y se dirigió a Lucas:


    —No entiendo cómo la has dejado ir con él. ¿Habéis olvidado que os apuntó con una pistola? Porque yo no.


    —¿Lo viste? —preguntó Zoe confusa—. ¿Cómo cojones…?


    —Espera, —intervino Óscar— que León hizo ¿qué?


    —Claro que lo vi apuntaros la noche que se le fue la pinza después del cumpleaños de Lis. Yo estaba escondido detrás de unos arbusto, la gente andaba como loca por la fiesta y mi tío tenía miedo de que me descubrieran así que me llevó a una casa del servicio con una cena de rechupete. Cuando regresé al palacete, vi a León a lo Han Solo con un discurso de la hostia y una pistola en las manos. Quise ayudaros. Lo juro. Entonces vi aquella sombra a lo lejos disparando al aire y me acojoné.


    —Samantha —aclaró Zoe.


    —Supongo —dudó el joven—. El caso es que el loco de León iba a mataros.


    Las palabras que Toni lanzaba sonaban como hechos claros y coherentes. Zoe guardó silencio justo lo contrario que Óscar: 


    —Luk, ¿tu hermano intentó mataros y lo dejas a solas con ella?


    —Las cosas no son lo que parecen. Creo que ni él mismo sabía lo que pretendía hacer. Si hubiese querido disparar, lo habría hecho. Tuvo la oportunidad. Es una víctima más en este macabro juego. Estoy convencido de que León jamás haría daño a Lis.
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    —Y el viaje ha llegado a su fin. Ya puedes romper tu voto de silencio. —León tarareó la canción que sonaba en la radio hasta que captó la atención de Alissa—. ¿Quieres que vaya contigo? Ya sabes que como acompañante no tengo rival —añadió con orgullo colocándose unas gafas de sol.


    Estaban aparcados a un par de manzanas del hospital. Alissa observó la concurrida entrada al centro sanitario y buscó sus gafas de sol en la guantera. Se las había dejado en casa.


    —Creo que es mejor que me esperes aquí. No quisiera tentar a la suerte. Ahí dentro están mi abuela y mi tía.


    —Tranquila —sonrió de medio lado y se desabrochó el cinturón de seguridad para acomodarse—, no tienes que dar explicaciones. Además, he dormido con una especie de ejército de scauts en el salón de tu casa. Descansar un rato sin los ronquidos de Iván no me vendrá nada mal. Incluso podría entretenerme con la rubia si mi móvil no estuviese secuestrado por el sobreprotector de tu novio.


    Alissa sonrió. Volvió a abrir la guantera del coche y sacó de allí un iPad Mini.


    —Si te acercas un poco podrás conectarte al wifi del hospital. Seguro que te espera ansiosa.


    León aplaudió. Ella subió la cremallera de su cazadora y abrió la puerta del coche. A lo lejos vio cómo unos periodistas se arremolinaban en la entrada y se mordió el labio.


    —¿Me prestas…?


    —Lo que desees, preciosa.


    —Tus gafas. Déjame tus gafas.


    —¿Y qué obtengo a cambio? —preguntó divertido. 


    —Ya lo has obtenido. —Zanjó Alissa arrebatándole las gafas y abriendo la puerta del coche—. Las gafas por el iPad.
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    Odiaba los hospitales. Los laberínticos pasillos y el frío color de las paredes le provocaban un extraño dolor en el estómago. Suerte que su tío Daniel la atendía en casa cuando se encontraba mal, pues la última vez que había ido a tratarse un simple constipado salió de allí con un ataque de ansiedad. 


    A la derecha, justo antes de llegar a los ascensores, había una pequeña tienda de regalos. No supo si atraída por los colores o por aplazar el reencuentro con su abuela, terminó dentro siendo atendida por una mujer mayor con el pelo blanco y los ojos grises.


    —¿Buscas algún regalo en especial, bonita?


    Alissa se detuvo ante la amabilidad de la anciana que parecía tener la sonrisa tatuada en la cara. Su voz extendió una inesperada sensación de calma por su pecho. Echó un vistazo rápido a su alrededor. No quería salir de allí sin más, pero tampoco veía muy práctico comprar un peluche o una caja de bombones dadas las circunstancias.


    —Galletas —dijo de repente. Las galletas no harían daño a nadie y seguro que Miriam necesitaba llevarse algo al estómago. 


    La mujer se giró hacia la estantería donde tenía colocadas las cajitas de bombones, snaks… y volvió al mostrador con una caja pequeñita de galletas de melocotón.


    —Te gustan estas, ¿verdad?


    Se sorprendió ante el acierto de esa peculiar señora de pelo canoso que no tendría más edad que su abuela. Normalmente la gente pedía galletas de chocolate o a lo sumo de fresa, pero… ¿de melocotón? ¿Cómo podía saber esa desconocida que a ella le gustaban esas galletas?


    —Tranquila, no soy adivina —aclaró mientras las metía en la bolsa mirando hacia el frente—. Todavía tienes ese peculiar olor a mango y coco. Te conocí cuando eras muy pequeña. Te comiste dos paquetes de galletas de melocotón en una tarde.


    No recordaba haber vivido esa tarde. Aunque no era la primera vez que veía esa tienda, su tío Daniel trabajaba en ese hospital y desde el porche de la entrada principal se podían apreciar los enormes peluches o los globos del escaparate que anunciaban la llegada de un bebé. En cambio, sí que era la primera vez que entraba. O eso creía, porque esa mujer parecía conocerla muy bien. 


    Sacó su monedero del bolso, pagó con unas monedas que la anciana aceptó sin revisar y salió de allí envuelta en una energía que no era capaz de explicar.


    Anduvo unos pasos despacio, tratando de analizar aquello que le impedía respirar. La muerte de Tamara la había afectado, aunque no tanto como la desaparición de Pedro. Porque no estaba muerto. Solo desaparecido. Lucas había regresado, ¿por qué no iba a hacerlo él? Vale que las posibilidades eran remotas, pero no nulas. Había esperanza. Tenía que aferrarse a esa esperanza.


    Llegó hasta la habitación que Diana le había indicado por mensaje y sus dedos se quedaron petrificados alrededor del pomo. Era incapaz de entrar. 


    —Hola, cariño —la saludó su tío Daniel que apareció a dos habitaciones de distancia—. ¿Cómo te encuentras? ¿Has podido descansar? —indagó guiándola hacia los sillones del pasillo—. Me han contado lo de Lucas. Cualquier cosa que necesites...


    Alissa se mordió el labio y secó un par de lágrimas que llegaron a sus ojos cuando pensaba en Pedro. Todos creían que Lucas estaba muerto o, al menos, desaparecido. Tampoco sabían que Samantha estaba viva y Miguel en peligro. Luchó con el nudo que se formaba en su garganta ansiosa por decir la verdad, por borrar el intenso dolor que un día apagó el brillo de la mirada de su tío a causa de la pérdida de su hija. Tenía que guardar silencio. Samantha debía seguir oculta y revelar la situación de Miguel solo los pondría en el punto de mira de Daniela y la paranoica de Nadine. 


    —¿Cómo está Miriam?


    —Ahí va. Está con tu abuela esperando los resultados de la autopsia para poder volver al palacete.


    —¿Autopsia? Tamara murió por un disparo.


    —Sí, pero el juez la ha solicitado para el caso. 


    Jamás entendería la forma en que procedía la ley. Bajó la mirada y la clavó en las baldosas del suelo. Su tío le pasó un brazo por los hombros.


    —¿Vas a entrar?


    —Esa era la idea. Al menos he llegado hasta aquí —hizo un amago de sonrisa.


    —¿Qué te detiene?


    —Últimamente no he hecho otra cosa que discutir con la abuela y…


    —Te necesita cerca. Esa vieja cascarrabias nunca lo admitiría, pero sin su familia no es nadie y siente adoración por ti. Vamos, te acompaño.


    Una triste sonrisa se dibujó en sus labios. Se puso en pie y se dirigió de nuevo a la puerta. Antes de que pudiese abrirla, su tío la dejó congelada con una sencilla pregunta:


    —¿Sabes algo de Miguel?


    La punzada de culpabilidad que le produjo el no poder ofrecerle una respuesta le atravesó el pecho. Negó despacio. Arrepintiéndose a cada milésima de segundo. Tratando de concienciarse que lo hacía por el bien todos. Iba a encontrarlo. No permitiría de que otra losa cayese sobre su familia. 


    Al cruzar la puerta pudo ver a su abuela, a Diana y a Miriam recostada en un sillón. La cama estaba vacía, ninguna de ellas estaba enferma, solo aprovecharon la posición de Daniel para disponer de una habitación y tener intimidad. El ambiente era desolador. Miriam dormía, y el agotamiento se reflejaba en cada una de sus entrecortadas respiraciones. Tenía la cara enrojecida y la zona de los ojos inflamada. Su abuela la saludó con un leve movimiento de cabeza y Diana la recibió con cariño entre sus brazos.


    —No ha dejado de llorar en toda la noche. Ha caído rendida —le explicó su tía refiriéndose a Miriam. Después, le colocó un mechón detrás de la oreja y preguntó con dulzura—: ¿cómo estás tú, mi niña?


    Antes de que Alissa pudiese contestar, la voz autoritaria de Cecilia ocupó la habitación en un reproche dirigido a su hijo.


    —Espero que podamos irnos a dormir y llorar tranquilas en nuestras camas, Daniel. ¿O cuánto tiempo más vamos a tener que esperar?


    —Poco, madre. Ya sabes cómo son estas cosas. Voy a ver cómo va el asunto y, por favor, no olvides hacerte las pruebas que te he pedido.


    Daniel abandonó la sala y cerró la puerta tras él.


    —¿Pruebas? ¿Qué pruebas? —preguntó Alissa desconcertada. La sola idea de pensar que su abuela podría estar enferma le resultaba tan ridícula como aterradora.


    Cecilia hizo un movimiento con la mano restándole importancia a la petición de su hijo. Se sentó junto a la ventana y dejó que su mirada se perdiese en el horizonte. Diana se acercó decidida a su sobrina y enlazó su brazo con el de ella para retirarse un poco y poder hablar sin despertar a Miriam.


    —¿De qué pruebas hablaba mi tío?


    —Creen que la enfermedad que padecía Tamara era hereditaria. Quieren descartar que Cecilia… —notó como Alissa empalidecía—. Tranquila, estoy convencida de que tu abuela tiene una salud de hierro.


    No pudo contagiarse de esa seguridad. Intentó cambiar de tema para no añadir más problemas a la ecuación. Cada puente había que cruzarlo cuando se alcanzase.


    —¿Mir se quedó dormida hace mucho?


    —Hace apenas un par de horas. Ha sido una noche muy larga. Aunque... qué te voy a decir a ti. Siento mucho lo de Lucas.


    Ante esa mención, el nudo con el que comenzaba a familiarizarse le oprimió aún más la garganta. No. No podía tener engañado a todo el mundo.


    —Está vivo —susurró. Su tía abrió los ojos tanto que casi se salieron de sus órbitas. Alissa repitió con los ojos vidriosos—: Lucas está vivo.


    —¿Cómo? —Se cubrió la boca con las manos—. Eso es... ¿cómo es posible? Me dijiste que...


    Le puso el dedo índice en los labios rogándole silencio. 


    —Ya te contaré los detalles, de momento es mejor mantenerlo en secreto.


    Diana asintió nerviosa. Reprimió un grito de emoción y se abrazó de nuevo a su sobrina.


    Miriam se removió en el sofá y Alissa se sentó junto a ella. Le dio un beso en la frente y le apartó el pelo de la cara. Le fascinaba la melena rizada y rojiza de la que, ahora, era un miembro más de su familia. Abrió su bolso y sacó un pequeño paquete.


    —No están igual de buenas que las que tú haces, pero te he traído galletas de melocotón.


    La pelirroja asintió agradecida. Se incorporó en el sillón y aceptó la caja que le ofrecía su… ¿prima? No estaba muy segura del parentesco ni de si algún día podrían considerarse familia. Su mundo bailaba a un ritmo trepidante que no era capaz de seguir. Llegó al palacete con una única persona en el mundo: su abuela. Ahora la rodeaban un montón de gente que, según el ADN, eran sus parientes, aunque ella no los reconociera como tal.


    Se quedó mirando el paquete de galletas y una lágrima rodó por su mejilla. No se molestó en limpiarla. Ni siquiera le importaba.


    —Mi abuela me enseñó a hacerlas —balbuceó—. Ella era la verdadera cocinera.


    —Y te enseñó muy bien, tesoro —musitó Diana—. Come alguna, necesitas reponer fuerzas.


    El teléfono móvil de Cecilia irrumpió con su vibración desde una pequeña mesa de cristal. Alissa tuvo la necesidad de pedirle a su abuela que lo desconectase, decirle que ninguno de ellos podía tener los teléfonos encendidos porque corrían peligro. Sin embargo, optó por guardar silencio.


    Cecilia lo miró de soslayo y reconoció el nombre que aparecía en la pantalla «inspector Ojeda». No le apetecía hablar con él. En realidad, no le apetecía hablar con nadie y había demasiada gente en esa habitación, de modo que le hizo un gesto a Diana y esta enseguida salió al pasillo para atender la llamada.


    —Abuela —susurró Alisa—, ¿cómo estás? 


    Una pregunta estúpida y sin sentido. La misma que se repetía infinidad de veces tras una tragedia. La mujer no respondió, observaba a Miriam recostada en el sillón aferrada a una gruesa chaqueta de lana que pertenecía a Tamara. La pobre hacía un amago de sonrisa ante cualquier mínimo gesto de atención y dejaba caer sus lágrimas cuando pensaba que no la miraban. Alissa veía en ella una reacción lógica y normal, al contrario que en su abuela. La matriarca se comportaba como si el problema se redujese a unas flores marchitas en el jardín. ¿Cómo podía actuar así tras haber perdido a su propia hermana?


    Diana regresó a la habitación con los ojos vidriosos y un temblor en las manos con las que sujetaba con firmeza el teléfono. Cecilia y su nieta se pusieron en pie temerosas de las noticias que se avecinaban.


    —¿Qué ocurre? ¿Quién era? —preguntó nerviosa Alissa.


    La mujer envolvió entre sus manos la de su sobrina y respiró hondo.


    —El inspector. Han encontrado… el cuerpo… —consiguió decir antes de romper en llanto.

  


  
    5


     


    —Han encontrado el cuerpo de Pedro. Lo siento... —logró articular Diana.


    La habitación se quedó fría. Cecilia entrelazó los dedos de sus manos y alzó la cabeza. Clavó los ojos en su nieta y esta contuvo el aliento. Las lágrimas deseaban aflorar por los ojos de Alissa, pero la mirada de su abuela le hizo mantener la compostura. ¿Muerto? ¿De verdad estaba muerto? Un suspiro desgarrador desde el sillón que ocupaba Miriam captó su atención. 


    —Era mi abuelo. Ni siquiera lo conocí como tal. Nunca lo abracé. Ya no podré hacerlo. No podía ni imaginarlo. Yo... —su voz se apagó. No le quedaban lágrimas por derramar. 


    —Shhhh —Alissa se abrazó a la pelirroja intentando darle el consuelo que ella misma necesitaba. Quería arrancarle del pecho aquel dolor, pero ¿cómo hacerlo cuando apenas era capaz de lidiar con el suyo?—. Estamos juntas. No lo olvides.


    Daniel entró en la habitación con los informes de la autopsia. Guardó silencio al enterarse de la muerte de Pedro. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no derrumbarse delante de las chicas. Tanto él como sus hermanos habían crecido al lado de ese hombre.


    —Necesito salir de aquí. —Miriam se levantó del mullido sillón donde sentía que llevaba años sentada y abandonó la habitación sin esperar respuesta de nadie.


    Al llegar al pasillo bajó el ritmo. Se centró en poner un pie delante del otro. Avanzó hasta llegar a la puerta que daba a la calle y se quedó junto al ventanal sin atreverse a salir. El cielo estaba tan triste como su corazón. Las nubes se apretujaban impidiendo el paso de los rayos del sol. Miriam observó el cielo a través del cristal. Sentía que allí arriba se disputaba el mismo caos que en su interior. No sabía quién era. Nunca lo había sabido, ni siquiera se lo había planteado. Desde que su madre murió su mundo se redujo a su abuela y, ahora, ella también se había ido.


    —Pelirroja, ¿qué haces aquí?


    No lo escuchó. Miriam continuaba perdida entre las nubes hasta que esa voz le hizo dar un respingo. Se giró asustada y se encontró con el gesto pícaro de León sentado en una butaca con una tablet en la mano. 


    —¿Eh? Yo...


    —Tranquila. —Se puso en pie y se acercó a ella—. Sé que tengo ese efecto mágico que os deja mudas. Encontrarás las palabras. 


    León se percató del estado ausente de Miriam.


    —Te ves pálida. Demasiado pálida. Puedo ir a comprarte algo de azúcar —se ofreció—. Estamos en el sitio idóneo si te desmayas, pero paso de recogerte del suelo.


    Miriam abrió mucho los ojos ante ese comentario tan propio de León. Sacó un coletero de su bolsillo y se recogió la melena en una cola alborotada de rizos. Él la observaba con una mezcla de picardía y misterio que no le daba ninguna seguridad. León era imprevisible, aunque, en ese momento, de alguna forma, la hizo sentirse bien. Estaba cansada de despertar lástima a su alrededor y él no había dejado de ser el mismo engreído y descarado de siempre.


    Sin pensarlo mucho se dejó caer en la butaca contigua a la que había ocupado él y echó la cabeza hacia atrás. Cerró los ojos e intentó concentrarse en su respiración. Necesitaba alejarse de esa sensación de soledad que la envolvía y le recordaba a cada instante que su vida era una mentira. ¿Una Valverde? ¿Ella? No. Eso era imposible.


    —Sé que las pelirrojas no suelen ser unos bombones bronceados —intervino el chico tecleando en la tablet—, pero tu cara está a nada de confundirse con la pared.


    —¿Ese es el mejor cumplido que se te ocurre?


    —¿Y yo por qué iba a querer hacerte cumplidos? 


    —Porque ahora dicen que soy una Valverde —espetó y clavó los ojos en los de él. Confirmar su nuevo apellido la hizo sentir un escalofrío que le recorrió la columna—. Primero Samantha, luego Angélica...


    —Para el carro, palidita —exclamó bloqueando la pantalla del dispositivo y levantándose de la butaca—. No es que estés mal. De hecho, estás muy, muy bien. Pero estás con el panoli presidiario. No pienso meterme entre una pareja tan adorable.


    Una carcajada se escapó de los labios de Miriam. Ella misma se sorprendió ante el sonido, había llegado a pensar que jamás volvería a reír.


    —Si te refieres a Román, no, no estamos juntos. No sé por qué pensáis que nosotros... Solo somos amigos. Además, ¿Desde cuándo eso te ha frenado? Lucas es tu hermano y nunca has tenido reparos en lanzarte a por Alissa.


    —Vaya —se llevó las manos al pecho y se las tendió después—. Toma, te devuelvo el puñal. ¿Sabes una cosa? Serás una digna Valverde. Anda, ven conmigo.


    —¿A dónde? 


    —¿Ves ese trocito de acera de ahí? —preguntó señalando hacia la calle—. Da el sol y te aseguro que, si nos sentamos un rato allí, tu piel lo agradecerá. ¡Andando! 


    La cogió de la mano y la arrastró con él. Miriam frunció el ceño. Al levantarse sintió un leve mareo. León la sujetó de la cintura en un acto reflejo para evitar que cayese al suelo.


    —¡Cuidado! ¿Has comido algo? —Se mostró preocupado. Miriam rompió a llorar. Pensaba que no le quedaban más lágrimas. Se equivocaba—. Sien… Siento lo de tu abuela —musitó con torpeza.


    Ella se pasó la manga del jersey por la cara.


    —No solo ha sido ella. Acaban de encontrar el cuerpo de Pedro y yo…


    Al oírla fue el propio León quien perdió el color de las mejillas. Esas palabras se clavaron en él. Regresó sobre sus pasos y se dejó caer de nuevo en la butaca, de pronto, le costaba respirar.
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    En la habitación reinaba el silencio. Diana secaba con ímpetu las lágrimas que caían de sus ojos. Daniel estaba pendiente de la reacción de su madre, preocupado por su salud. Pese a que cada uno de los presentes fingía mirar hacia otro lado, el interés recaía sobre la Reina de hielo, quien mantenía su atención en el paisaje que se extendía a través de la ventana. Parecía ver algo que nadie más era capaz de apreciar. 


    La actitud de Cecilia provocaba fascinación y terror en Alissa. Le asombraba la capacidad de su abuela para evadirse del mundo, para no permitir que la tristeza le hiciese perder la compostura. No esperaba menos. Horas atrás, Tamara había muerto en sus brazos y apenas derramó unas lágrimas. Alissa temió que la situación le hiciese seguir sus pasos. No quería ser como su abuela. Necesitaba llorar. Sacar de dentro ese dolor que le oprimía el corazón.


    Cogió su cazadora y avanzó hacia la puerta.


    —Voy a buscar a Miriam —fue lo único que dijo.


    Recorrió los pasillos con la cabeza gacha mientras dejaba que la atormentasen los recuerdos de Cecilia obligándola a tratar a Pedro como a un empleado más. Cualquier muestra de afecto hacia él significaba avergonzarla delante de sus amistades. Tenía prohibido darle un simple abrazo, cuando prácticamente la vio nacer.


    Llegó hasta el hall central del hospital y se agarró con fuerza a la barandilla para mantenerse en pie. Las piernas no la sostenían. Apretó ambas manos contra el frío metal y se puso de cuclillas colocando su frente junto a ellas. No conseguía llorar. Una presión indescriptible le oprimía el pecho y no era capaz de derramar una simple lágrima. El efecto Cecilia la tenía eclipsada. Ese temor a convertirse en su abuela le robaba la respiración.


    La puerta de la tienda de golosinas y regalos se abrió y pudo ver a la anciana que la atendía afectada. ¿Por qué…? La señora estaba tan afligida que fue imposible no reparar en ella. Por un segundo, sintió que compartía su dolor. La observó girar el cartelito de la puerta para indicar que estaba cerrado, bajar las persianas venecianas que cubrían los escaparates y echar a andar en su dirección. Al llegar junto a ella, le tendió la mano sin mirarla a los ojos. 


    —Vamos, bonita. Ven conmigo.


    Despacio la condujo a la tienda y una vez dentro cerró la puerta con llave. Alissa dejó caer la cazadora y el bolso al suelo desperdigando su contenido. Se arrodilló con intención de recoger el desastre que había ocasionado, pero terminó sentada sobre las frías baldosas sin comprender del todo cómo había llegado hasta allí. No importaba. Nada importaba en ese instante. La anciana se arrodilló frente de ella y envolvió con sus manos las de la joven.


    —Sácalo. Deja correr ese dolor que llevas dentro. 


    La chica la miró con los ojos vidriosos. Se había esforzado tanto en mantener la compostura delante de su abuela que llegó a creer que se había secado por dentro.


    —No retengas el dolor —insistió—. Déjalo ir.


    Tras esas palabras comenzó a llorar como una niña pequeña. No sabía por qué: por su madre, por su abuelo, por Tamara, por Pedro, por casi haber perdido a Lucas, por la desaparición de Miguel e, incluso, por la repentina aparición de Samantha. Hacía unos meses su mayor preocupación era aprobar la selectividad y decidir qué carrera marcaría su futuro. Jamás pensó que su vida podría convertirse en una pesadilla.


    La anciana colocó en sus rodillas la cabeza de Alissa y le acarició la melena mientras dejaba salir las miles de lágrimas que había guardado durante los últimos meses. Sentía rabia, impotencia, temor... pero, sobre todo, dudas. Unas dudas inmensas que se colaban en su piel y rasgaban su alma a cada segundo. 


    ¿Confiaba en las personas equivocadas? ¿La observaban? Si lo pensaba bien, no era esa horrible sensación de sentirse vigilada lo que le molestaba. Sabía que Daniela y Nadine iban un paso por delante, podía escuchar el eco de sus risas burlándose de ella. Sin embargo, lo que la tenía en ese estado era el odio que comenzaba a despertarse en su interior. La necesidad de borrar del mapa a esas personas que jugaban a ser justicieras, se veía capaz de matarlas con sus propias manos.


    Ya no quería conocer sus motivos. No le importaban. Como tampoco lo hacía el hecho de que la policía las detuviese. Deseaba ser ella misma la que pusiera fin a sus vidas y eso la atemorizaba. La línea que separaba el bien y el mal comenzaba a estar difusa.


    Se secó los ojos con la manga de su jersey y respiró hondo un par de veces para serenarse. Se incorporó y dejó la mirada perdida en el horizonte. Ideas descabelladas se perfilaron en su mente hasta que la anciana le ofreció pañuelo de papel.


    —¿Te sientes mejor?


    Casi se había olvidado de ella. Sus pensamientos eran tan intensos que temía que en cualquier momento apareciese un médico para inyectarle los fármacos que creyó haber dejado meses atrás. ¿Volvería a recaer? ¿Qué le estaba pasando? 


    La anciana se levantó con gran esfuerzo y le ofreció un botellín de agua. Después, se sentó en una silla, no se vio capaz de volver a arrodillarse en el suelo, las piernas le dolían. Alissa, conmovida por las atenciones de aquella desconocida y avergonzada por haberse dejado llevar de esa forma, se sentó en otra silla frente a ella.


    —Gracias, señora. Siento haber perdido así la compostura. Yo...


    —Tranquila —la cortó con dulzura—. Pude sentir tu dolor desde aquí y hay que dejar que vuele lejos de nosotros. Nuestros corazones no se crearon para albergarlo. Y, por favor, no me llames señora, dime Camila. No has cambiado nada, sigues teniendo la misma dulzura.


    Alissa se sintió incómoda ante su confianza y los recuerdos que ella no tenía.


    —Yo creo que sí he cambiado. Apenas me reconozco desde hace apenas unos meses, no quiero imaginarme desde que usted me conoció.


    —Tus ojos derrochaban lo mismo que hoy tu voz. Tristeza, angustia. Dolor. Aquel día perdiste a tu mamá y viniste aquí con un familiar que te compró unas galletas y un osito de peluche para intentar animarte. Eras tan pequeña para sufrir una pérdida así... Me enamoré de tu ternura y de las pequeñas sonrisas que se dibujaban en tu cara cada vez que sacabas del paquete una galleta ajena a la tragedia que sufría tu familia y a la par consciente de que una nube oscura os envolvía.


    —Le aseguro que de esa niña no queda nada.


    —Te equívocas. Puede que tu mundo se haya vuelto a tornar oscuro, pero los colores volverán. Sigues siendo esa niña adorable.


    —No me siento así.


    —Nadie podría sentirse bien con lo que estás viviendo, bonita. No dejes que esa persona te dañe más. Me atrevería a decir que lo que te preocupa es perderte a ti misma. Volverte como ella. —Alissa levantó la mirada y la dejó clavada en esa extraña anciana que parecía saber de su vida más que ella misma.


    —¿De quién me está hablando? ¿Usted conoce a mi abuela?


    —¿A la señora Cecilia Valverde? Para nada. No he tenido el placer. Aunque últimamente suena mucho en las noticias.


    —¿Entonces? —preguntó confundida. 


    —No importa quién, sino la batalla que estás librando en tu interior. 


    Alissa no se conformó. Esperó impaciente a que le dijese algo más. Estaba poniéndose muy nerviosa con la incertidumbre que desprendía Camila. Ella no quería más interrogantes. No los soportaría. 


    —Camila, ¿qué es lo que no me quiere decir? Hay algo más, ¿verdad?


    —Siempre hay más, bonita. Es muy difícil que los seres humanos consigamos ver el paisaje completo. A veces, es imposible. Y eso no quiere decir que sea malo. Mírate. Creo que has tenido suficiente por hoy. Es mejor dejar las cosas como están.


    La mujer se levantó titubeante. Se dirigió de forma inestable hasta detrás del mostrador. Simulaba estar ocupada moviendo las manos con temblor mientras tomaba espacio para poner sus secretos a buen recaudo.


    —Necesito saberlo. Usted misma lo ha dicho, alguien quiere hacerme daño. No, mejor dicho, alguien nos está matando —atrajo la atención de la dueña de la tienda como la miel a las abejas—. Por favor —suplicó y respiró hondo para controlar su carácter. Esa señora no tenía la culpa de nada—. Está destruyendo mi familia.


    —Lo sé. Estoy al día. He intentado seguiros los pasos desde que te conocí. Pero no es necesario sufrir más por algo que no se puede solucionar. El pasado es cruel y tiene la capacidad de arrasar con aquello que encuentre a su paso.


    —Por favor… —suplicó cogiéndola de las manos—. Estoy cansada de esto. Ocultar la verdad no es proteger, solo incrementar el daño que tarde o temprano llegará. Créame, lo sé bien.


    Camila sintió el ruego en las palabras de Alissa. Dejó la caja de chocolatinas que llevaba en las manos y regresó a la silla a paso lento. De pronto, los años se destacaron en su rostro acentuados por las arrugas.


    —Hace tiempo —comenzó mirando a la nada—, un policía me trajo a una niña y la dejó sentada aquí, justo donde yo estoy ahora mismo. Esa pequeña acababa de salir del infierno. Pude verlo en su mirada. Desprendía tristeza, desolación... Intenté durante un largo rato hablar con ella. Estaba perdida, como prisionera de otro mundo. Esperé paciente a que algún familiar viniese a buscarla hasta que apareció una mujer que la arropó con una vieja manta de lana antes de comunicarle que tendría que acompañarla. La niña reaccionó de la forma más inesperada, se me abrazó y me susurró en el oído antes de salir. Su voz me heló la sangre. No solo mostró tristeza. También contaba con una dosis tremenda de ira, rabia, rencor... odio. Me aterrorizó ver esos sentimientos en alguien de su edad. Tras sus escuetas palabras, se giró y salió la tienda sin despedirse. 


    —¿Qué le dijo? —Alissa no entendía muy bien qué tenía que ver esa historia con ella. No recordaba haber estado allí de pequeña, pero le aterró pensar que esos oscuros sentimientos pudiesen envolverla cuando era tan solo una niña—. ¿Era yo? ¿Yo fui esa niña? ¿Qué le dije? —disparó cada pregunta, sin darle tiempo a dar una respuesta.


    Camila continuó su historia sin responder a sus dudas. Mantenía la mirada perdida, como si se encontrase muy lejos de allí.


    —La mujer que se la llevó me confesó antes de irse que la madre de la niña acababa de morir y que su padre la había abandonado. 


    —Camila —se apresuró arrodillándose al lado de la mujer—. Dígame lo que le dijo.


    Alissa estaba sorprendida ante su propia conducta. No comprendía qué hacía allí. En esa tienda. Con esa mujer a la que no conocía de nada y, sin embargo, no podía dejar de rogarle que le contase lo que ocurrió. Su respiración fallaba cada vez que imaginaba la posibilidad de que ella misma fuese esa niña. Perdió a su madre. Su padre no se quedó a su lado y la mujer que la llevó a la tienda podría ser cualquiera de sus tías. Incluso su abuela. No. Cecilia jamás divulgaría los asuntos familiares. Dios. Iba a volverse loca. ¿Fue ella? ¿Por qué odiaba así? ¿Qué fue lo que ocurrió?


    —Por favor, dígame quién era esa niña. ¿Era yo? ¿Qué le dije?


    —¿Tú? —preguntó la mujer volviendo al presente—. No... Esa pequeña juró por su vida que los Valverde iban a pagar por haber destrozado su familia. Esas palabras adultas en un cuerpo tan pequeño me hicieron temblar.


    —Entonces… —musitó Alissa poniéndose en pie al conectar las piezas. El mundo era un pañuelo y en ese momento sintió que podía meterlo en su bolsillo—. Usted conoció a Daniela.
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    —Recuerdo sus ojos. Un verde tan intenso que te atravesaba. No por su color, sino por el odio que desprendían. Esas palabras se me quedaron grabadas —continuó Camila frotándose el brazo. Se le erizaba la piel solo de recordar aquel día—. Decidí investigar un poco sobre la familia Valverde, tu familia. No podía acusar a una niña de lo que pensaba hacer. Nadie me hubiese creído. ¿Por qué iban a temer a alguien tan pequeño?


    Alissa se mantuvo atenta. Respiraba con sumo cuidado para no hacer ruido. No tenía intención de interrumpir. Camila podía dar luz a muchas de sus incógnitas. 


    —Me interesé por la prestigiosa familia que regentaba el gran palacete. La procedencia de vuestra fortuna, la peculiaridad con la que el legado pasaba de unas manos a otras... No veía nada turbio que pudiese relacionar a esa niña con vosotros. Hasta que llegó ese artículo. —Alissa no necesitó preguntar. Sabía a qué artículo se refería—. La aventura de esa mujer había acabado con su matrimonio y terminó llevándola a la muerte. Una muerte que destrozó la vida de su hija. Comprendí los motivos que llevaron a esa niña a sentir tal oscuridad en su interior. Los motivos que relacionaban el error de su madre con tu familia. 


    »Ese artículo quedó como un caso aislado. Llegué a creer que no pasaría nada, que esa pequeña habría encontrado su camino. Recé por ella. Pero supe que no fue así en el momento en el que entró por esta puerta otra jovencita con unos preciosos ojos anegados en lágrimas. Unos ojos azules.


    —Yo...


    —Sí. Eras tú. Pero tu llegada no fue la que evaporó mis dudas. Viniste acompañada de una mujer que pasó a esta humilde tienda a pagar las galletas y el osito de peluche y que me pidió que te echase un vistazo mientras volvía.


    Los pensamientos de Alissa trabajaban a una velocidad de vértigo: Valeria o Diana. Tuvo que ser alguna de ellas quien la había llevado hasta allí. Dios, no podía recordar qué fue lo que ocurrió aquel día. 


    —Tras asegurarse de que estarías bien, salió de la tienda y se derrumbó en los brazos del resto de la familia. Estaba deshecha. —Camila trató de explicarse lo mejor posible—. Entonces identifiqué a alguien a su lado. Otra mujer que lloraba la pérdida de tu madre, la misma que había llorado la pérdida de la suya años atrás. 


    Alissa se abrazó para apaciguar el frío que le recorrió la sangre.


    —Reconocí esa mirada debajo de las capas de años que le había otorgado el tiempo —continuó la señora—. Fingía dolor. Intentaba dar consuelo. Pero el brillo de la victoria se reflejaba en su cara. Estaba tan cerca de ti... Te observaba con una intensidad abrumadora. Fue ahí cuando descubrí que su ira y su odio se había transformado en venganza. Una venganza calculada y estudiada por un largo periodo de tiempo dispuesta a reduciros a la nada.


    —Usted sabe quién es Daniela.


    —¿Daniela? ¿Se llamaba así? Jamás supe su nombre. 


    —Sí. Pero no sé quién es o cómo es. No puedo encontrarla y... parece imposible de detener.


    —Me gustaría ayudarte más, bonita. Pero solo puedo recomendarte que no acumules odio en tu interior. Tú estás por encima de eso.


    Camila dio el tema por zanjado. No quería profundizar ni abrir viejas heridas.


    —¿Recuerda quién la vino a buscar cuando era una niña? —Intentó indagar un poco más—. ¿Por casualidad se llamaba Tamara?


    —No sabría decirte. Era una monjita cuyo único objetivo en la vida era hacer el bien. Se la llevó con ella y no volví a verla hasta que tú llegaste aquí. 


    —Debe ser alguien de mi familia —musitó Alissa para sí misma.


    —No podría asegurarlo, aunque sí era alguien muy cercano. Al menos, en aquella época.


    Alissa no sabía qué pensar. Esa mujer conocía el aspecto físico de Daniela, podría identificarla. Tendría que hacer una recopilación de fotografías de las personas que la rodeaban: eventos, celebraciones… Si había estado tan cerca de ella, seguro que la cámara en algún momento la habría capturado. También hablaría con Diana y Valeria. Ellas estaban ahí, tuvieron que verla. Un temblor le recorrió por el cuerpo.


    —Mi familia le hizo daño. Hizo algo que la destrozó y ahora su venganza está cayendo sobre personas inocentes.


    —Es el terrible efecto mariposa —respondió Camila contundente. Alissa la miró con curiosidad—. Cualquier acto o decisión, por pequeña que sea, puede desatar una tormenta capaz de arrasar todo a su paso.


    El nudo de la garganta reapareció. Su abuelo había tomado la decisión de quedarse junto a su familia para protegerla de la ira de Cecilia y con ello provocó la de otra mujer que no se detendría hasta verlos reducidos a cenizas. Lo había demostrado. No iba a parar y no sabían cómo frenarla.


    Camila sintió con claridad la lucha interna que libraba Alissa. 


    —Tú no eres como ella —declaró la anciana.


    —¿Perdone?


    —No es necesario poner en palabras los gritos de un corazón atormentado. Nunca serás como esa mala mujer.


    —Si la tuviese delante ahora mismo, no sé de qué sería capaz —confesó con un hilo de voz roto. 


    —¿Sabes cuál es la diferencia entre vosotras? Ella puede elegir si desea hacer el bien, aunque prefiere no hacerlo. En cambio, tú no tienes esa elección.


    Alissa sintió un escalofrío recorrerle la columna. Se puso la cazadora y se dirigió a la puerta.


    —Apenas me conoce.


    —Soy capaz de ver el interior de las personas y en el tuyo no hay maldad, bonita —añadió Camila con dulzura—. Si alguna vez dudas de ello, ya sabes dónde encontrarme.
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    Atravesó los pasillos con la intención de vaciar su mente. Debía centrarse en Miriam, buscarla había sido la excusa para abandonar la habitación que Cecilia congelaba con su ausencia de emociones. Había pasado un buen rato en la tienda de Camila, era posible que la pelirroja hubiese regresado, de modo que continuó directa hasta la habitación.


    —¿Se puede saber dónde se han metido las niñas? —escuchó preguntar a su tía Diana antes de entrar.


    Eso respondía a su pregunta, así que dio media vuelta y se alejó. No podía regresar sin Miriam.   


    Llegó de nuevo al hall del hospital y miró a su alrededor. No la veía, en cambio sí que vio la pequeña tienda de Camila cerrada. Era la hora de comer. No debería haber estado tanto tiempo allí, necesitaban a Román y con él encontrar a Miguel. El estrés volvió a generarle una presión en el pecho que la asustó. No. No podía perder el control. Si no lograba hacerse con la situación, esta acabaría engulléndola y entonces sí que no podría hacer nada. Se acercó a los baños y entró a ver si allí encontraba a la pelirroja.


    —¿Mir? —musitó—. Miriam, ¿estás por aquí?


    El silencio la envolvió. Se agachó y miró por los huecos que quedaban entre las puertas y el suelo de cada uno de los habitáculos. No había nadie. La esperanza de que Miriam se hubiese ocultado allí se esfumaba. La pobre debía sentirse tan perdida. 


    Abrió uno de los grifos y se llevó las manos empapadas a la nuca. El contacto con el agua le hizo sentirse mejor por una milésima de segundo. Apoyó las manos en el lavabo observó con atención su reflejo. Su mente repitió una vez más las palabras de esa anciana que parecía conocerla mejor que ella misma: «Ella puede elegir si desea hacer el bien, aunque prefiere no hacerlo. En cambio, tú no tienes esa elección.»


    —¿Será verdad? Porque siento que podría hacerle daño, mucho daño —susurró.


    Daniela no solo les había privado de la sonrisa de Pedro. Miriam no conocería a su maravilloso abuelo al igual que Alissa tampoco lo hizo. Del mismo modo que les robaron a Tamara, a Luis, a Carla, a su madre. Nadine era una desquiciada sin escrúpulos, pero era Daniela la cabecilla de esa pesadilla y era a ella a quien tenía que detener. Para frenarla antes de que Miguel... Debía encontrar a Miguel. Se le rompía el corazón al pensar en sus tíos. ¿Tendrían que volver a sufrir la pérdida de otro hijo? 


    Apretó el lavabo hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Los dientes rechinaron ante la presión. Llenó los pulmones tratando de serenarse. No. A su primo no iba a ocurrirle nada. Lo encontrarían. Iban a dar con él costase lo que costase.


    De pronto, una melodía comenzó a sonar. ¿No estaba sola?


    Cerró los ojos e intentó calmarse. ¿Era un móvil? ¿Algún juguete? Parecía una canción infantil.


    La música cesó. 


    ¿Se lo habría imaginado? Inspiró. Espiró. Si no se relajaba terminaría desquiciada.  


    La respuesta a sus dudas se aclaró con el regreso de la melodía. Sonaba más fuerte. Se le erizó la piel. La respiración se entrecortó. No quería girarse. Temía hacerlo. ¿Por qué tenía tanto miedo? Solo era una canción de cuna, aunque despertaba en ella algo... Un vago recuerdo que no lograba situar.


    Observó cada uno de los habitáculos a través del espejo. Por los huecos que quedaban entre las puertas y el suelo no se veía nada. O, sí… Un pie se hizo presente al otro lado de puerta que había tras ella, seguido de otro pie. 


    Alissa notó el pulso golpeándole en las sienes. 


    Zapatos rojos carmesí. Pantalón negro. Ni siquiera parecía real. Cerró los ojos con fuerza para espantar sus fantasmas. Al abrirlos, no había nadie.


    Loca. Estaba enloqueciendo. Giró la manija del grifo y dejó correr el agua con fuerza. No escatimó en mojarse la cara y el cuello. Necesitaba borrar esa imagen de su mente. 


    Imposible. 


    La melodía volvió a sonar. Los zapatos estaban ahí de nuevo.


    Alucinación o no, no pensaba quedarse para averiguarlo. Echó un vistazo a la salida sopesando sus opciones. Se encontraba demasiado lejos. En apenas unos pasos la atraparía. No podía escapar. La música cesó dejando la estancia en completo silencio hasta que el sonido de las bisagras de la puerta que ocultaba a ese individuo lo rompió. 


    El reflejo de una pistola se mostró en el espejo. Alissa tembló. Volvió a mirar hacia la salida. No. Nunca llegaría a salir de allí por mucho que corriese.


    Solo había una opción.


    Contó mentalmente hasta tres: uno... dos... y... de un salto llegó hasta la puerta del habitáculo donde se escondía el hombre de los zapatos rojos. Agarró el pomo y tiró hacia fuera con todas sus fuerzas para volver a cerrar la puerta. Su inesperado movimiento le dio algo de tregua, pues consiguió su objetivo. Que esa persona permaneciese allí dentro era su única oportunidad. La pregunta era: ¿cuánto tiempo podría aguantar?
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    El timbre sonó dos veces con un débil zumbido. Samantha se sobresaltó. Llevaba un buen rato con la oreja pegada a la puerta del sótano intentando escucharlos. La música de Metallica le dificultaba la misión. Todos estaban abajo, poco a poco habían ido descendiendo esas escaleras dejándola sola. Incluso Iván, que parecía embelesado con su regreso, se había esfumado.


    La llegada de ese inesperado invitado fue la oportunidad perfecta para bajar los peldaños y reunirse con los demás. Óscar silenció los altavoces y Zoe se cruzó de brazos nada más verla asomar y preguntó con sorna:


    —¿Necesitas algo? ¿Un chófer, otro disfraz de Caperucita, un refugio?


    Iván tosió.


    —Deberías estar en algún club de comedia. Te iría bien —replicó Samantha. Los golpes en la puerta se repitieron—. ¿No oís? Alguien espera a que le abran la puerta, no pretenderéis que sea yo.


    Con un solo gesto de la nieta de Cecilia, Iván subió las escaleras y Zoe se carcajeó siguiendo su camino.


    —Voy a regalarte una varita al estilo Harry Potter. Te sentirás una auténtica maga cuando la agites y nosotros movamos el culo a tus órdenes.


    Samantha la agarró del brazo frenándola en medio de la escalera.


    —En serio, ¿qué narices pintas tú aquí?


    —Por lo pronto, abrir la puerta. No queremos que te presentes como la prima desvalida que regresa de la muerte. 


    Zoe se zafó de un tirón y alcanzó a Iván, quien, tras observar por la mirilla, soltó un bufido y giró el pomo. Los inspectores sonrieron con suficiencia y entraron sin pedir permiso.


    —Adelante, como si fuese su casa —exclamó la chica.


    —Estamos buscando a Alissa.


    —Cánteme otra canción, esa ya me aburre —respondió Zoe con ironía dejándose caer en el sofá. El inspector Ojeda se puso serio y ella carraspeó—. No está. Ha ido al hospital a ver a su abuela.


    —Muy bien —intervino la subinspectora Mendoza. Se sentó en el sillón que había frente a Zoe y sacó una libreta y un bolígrafo—. Repasemos su declaración. ¿Qué ocurrió en el río la noche del treinta y uno de octubre?


    —¿Otra vez? Tienen problemas de memoria demasiado precoces. Deberían hacérselo mirar.


    Estela Mendoza dio un golpe en la mesa. 


    —No estamos aquí para escuchar tus ironías. En esta historia hay piezas que no encajan y te aseguro que terminaremos montando el puzle. Ahora bien, ¿nos vas a ayudar por las buenas o por las malas?


    ¿No tenían los papeles cruzados? Ojeda parecía seguir las instrucciones de Estela y debería ser justo al revés. Él era el inspector y dejaba al mando a una subinspectora decidida a hundir a su mejor amiga. No pensaba colaborar en ello.


    Iván se sentó a su lado y comenzó a hablar atropelladamente para desviar la atención de los inspectores hacia él. Les repitió lo mismo que ya les había dicho. Él salió del palacete con Óscar, Miriam, Diana y Cecilia. Llegaron a tiempo de ver a Pedro caer al río a causa de un disparo efectuado por Nadine. León sujetaba a Alissa para mantenerla a salvo, pero cuando Lucas se lanzó al río para tratar de alcanzar a Pedro, ella se liberó de sus brazos y echó a correr río abajo. León, Óscar y él la siguieron, pero la corriente era muy fuerte y no pudieron hacer nada por ayudar a su amigo.


    Tras explicarse guardó silencio. No podía continuar sin revelar que Lucas estaba vivo. Que se encontraba en el sótano de esa casa. Se puso tan nervioso que comenzaron a sudarle las palmas de las manos. Se las restregó en el pantalón una y otra vez antes de levantarse a por un vaso de agua.


    —¿Qué vio usted? —intervino Ojeda mirando a Zoe.


    —Yo salí de aquí acompañada de Román. Oímos un disparo y cuando llegamos Miriam sujetaba a su abuela herida mientras esa zorra sonreía. Entonces llegó el coche en el que se largó, no sin antes dejar caer la pistola para que con vuestro maravilloso talento la encontraseis. 


    —Entonces no viste a Nadine disparar como declaraste la última vez.


    —Fue ella —añadió cansada—. Oí el disparo y acabo de repetir, por enésima vez, que la vi tirar la pistola al suelo. Reconoció a Román. Es su hermano.


    —Esa pistola solo tiene las huellas de Alissa Valverde y, curiosamente, las de León Martín.


    —¿Qué está insinuando? ¿Otra de sus extraordinarias hipótesis?


    —¿Dónde está Lucas? —interrogó Mendoza ignorando la pregunta de la joven.


    Iván observó como Zoe comenzaba a desesperarse. Estela continuó:


    —Os diremos lo que creemos. Creemos que cuando se descubrió que Tamara era una Valverde, de hecho, la heredera original, Alissa temió por el reinado que tanto le había costado conseguir, de modo que decidió deshacerse de ella montando uno de sus numeritos. Algo mal planeado porque terminó con la vida de Pedro. ¿Sabíais que hemos encontrado su cuerpo?


    El impacto de esas palabras azotó a los chicos. Ya no había esperanza. Pedro estaba muerto. Iván derramó unas lágrimas mientras que Zoe sintió que las fuerzas la abandonaban. No era justo. Nada de aquello era justo. La asesina seguía libre y la cabecilla de toda esa mierda campaba a sus anchas mientras la policía solo se centraba en culpar a Alissa con los argumentos más descabellados.


    —Seguimos pensando que Alissa tiene algún tipo de relación con León —continuó Estela Mendoza—. ¿Lucas Martín también sobraba en la ecuación? ¿Hasta dónde sois capaces de llegar para protegerla? ¿No era vuestro amigo?


    Un ruido seco salió del sótano. Zoe e Iván se pusieron de pie de un salto.


    —¿Qué ha sido eso?


    —Clover —improvisó Zoe—, el perro de Lis. Suele estar en el sótano haciendo de las… —el perrito apareció en escena asustado dejando al descubierto su mentira— de las suyas.
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    Lucas no pudo controlarse tras escuchar a los inspectores. ¿Por qué no dejaban de sospechar de Alissa? ¿En qué apoyaban sus teorías? Sentía cólera. Quería salir ahí fuera y liarse a puñetazos con esos policías de tres al cuarto. Solo lo frenaba el vacío que se abrió en su interior tras la confirmación de la muerte de Pedro. De no ser por Samantha y Eduardo, él tampoco habría salido de ese río. No hubo nadie para ayudar a Pedro, él no llegó a tiempo y con una bala en el cuerpo… ¡Dios! Le dio una patada a una silla con tanta fuerza que chocó con la mesa de cristal reduciéndola a añicos.


    —¡Genial! Ahora bajarán aquí, idiota —gruñó Samantha entre susurros. Se giró hacia Óscar y Toni—. Vosotros dos, salid ahí fuera y contad lo impotentes que os sentís ante esta situación o que el sótano está lleno de ratas. Me da igual, pero que no bajen aquí. Si es necesario —se refirió al menor—, llora la muerte de tu tío.


    Sin piedad. Lucas detuvo a Toni que, con la cabeza gacha, se disponía a cumplir las órdenes de la nieta de Cecilia. Nunca había considerado a Samantha una persona sensible, pero estaba superando sus expectativas comportándose como una auténtica bruja.


    —Voy yo.


    —¿Estás loco, Martín? Tienes que quedarte aquí. Ese es el plan. 


    —¿Qué plan? —exclamó exasperado—. ¿El que has ideado en tu mente perversa? Pedro ha muerto y creen que yo también. Si me quedo escondido generaré más dudas alrededor de Lis. No voy a colaborar con tus locuras, Samantha. Esta vez no.


    Subió las escaleras ignorando las protestas de la chica.


    —Mi prima estará bien. Solo podemos protegerla desde aquí, deja de hacerte el héroe.


    Lucas recibió esas palabras como una cuchillada. Esa era la especialidad de Samantha Valverde, herir al ver que no podía conseguir lo que quería. Aun así, esas palabras surtieron efecto, lo dejaron congelado sopesando los pros y los contras: ¿esconderse o dar la cara? ¿Cuál era la mejor opción? 


     


     


     


     


    Mario Ojeda recibió una llamada justo cuando se disponía a abrir la puerta que conducía al sótano. Sacó su móvil del bolsillo y contestó con un tono desagradable. Odiaba que lo molestasen cuando estaba a punto de revelar algo que la gente se moría por esconder y las caras de Zoe e Iván no dejaban lugar a dudas. 


    Se retiró para atender la llamada e hizo un gesto a su compañera para que se ocupase. Estela, que se encontraba tras él, seguía ansiosa por saber quién había en ese sótano y recibió la orden con gusto. Estiró la mano para abrir la puerta al tiempo que desde dentro se le adelantaban.


    —¿Me buscaban?


    La subinspectora Mendoza dio un paso hacia atrás y sonrió con suficiencia.


    —Lucas… ¿cuánto tiempo llevas ahí?


    —Desde que conseguí salir del río después de intentar salvar a Pedro, al cual, por cierto, disparó Nadine —enfatizó el nombre para dejarlo claro—. No Alissa.


    —Subinspectora Mendoza —intervino Mario guardándose el teléfono. 


    Zoe se fijó en que el inspector no prestó la menor atención a la presencia de Lucas. Como si de algún modo ya supiese que estaba vivo. Como si esa intensa charla solo hubiera tenido el objetivo de que saliese de su escondite. Si eso fuese así, ¿sabrían también de la presencia de Samantha? Miró a Lucas y este se encogió de hombros, sabía lo que ella estaba pensando y no le daba buena espina la actitud del inspector.


    —Nos tenemos que ir —anunció Mario colocándose la chaqueta—. Alissa Valverde ha sufrido un ataque.


    —¿Qué? —gritaron al unísono Zoe, Lucas e Iván.


    Lucas voló al dormitorio en busca de su cazadora y las llaves del coche. Salió y adelantó a los policías en la entrada.


    —¿Dónde crees que vas?


    —¿Dónde está Alissa? —preguntó y pulsó el botón del mando que desbloqueaba su vehículo.


    —Déjanos hacer nuestro trabajo y regresa dentro. —Estela señaló la casa.


    —Que me digan dónde coño está mi novia.


    —En el hospital —declaró Mario para disgusto de su compañera que negó con la cabeza y entró en el vehículo.


    —Gracias, —espetó Lucas subiendo a su coche. Dio la vuelta para salir de allí y bajó la ventanilla al pasar por delante de ellos—: ¿a que no era tan complicado?
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    —¡Ayudaaaa! —gritó Alissa agarrándose a ese pomo.


    La puerta comenzaba a ceder. Esa persona tenía más fuerza que ella y sus manos, todavía mojadas, no ayudaban en absoluto. Se le resbalaban. Cedían y no podía hacer nada.


    —¡Por Dios! ¡Ayúdenme! 


    No aguantaría mucho más. Si la puerta se abría, acabaría con ella en un segundo. Un hilo de sangre llegó hasta su mejilla. Se había golpeado con un clavo que sobresalía del marco de la puerta. No sintió dolor. La adrenalina la tenía por las nubes y el miedo comenzó a nublarle el juicio cuando vio el cañón del arma asomar por la rendija. 


    Tardó unas milésimas de segundo en comprender cuál era su única oportunidad. Tomó aire y empujó la puerta hacia dentro con todas sus fuerzas, que se sumaron a las del hombre de los zapatos rojos. La pistola se disparó cuando la puerta golpeó y tiró al suelo a quien trataba de salir de allí. Alissa se incorporó sin detenerse un segundo y echó a correr tan rápido como le permitieron los pies.


    Cruzó la salida y llegó hasta la calle jadeando con lágrimas en los ojos. Se apoyó en la primera columna que encontró e intentó recuperar el resuello. Todavía le parecía un milagro haber escapado.


    —¿Cuñadita? —León se encontraba sentado en la acera con Miriam. ¿Qué coño te ha pasado? 


    Llegaron hasta ella con cara de susto.


    —Dentro... una pistola... yo... —no conseguía articular una frase completa.


    —Relaja. Así será imposible descifrarte —añadió León.


    Alissa cerró los ojos. Respiró hondo y se llevó la mano al hombro, comenzaba a dolerle.


    —Había alguien en los baños.


    —Algo muy normal —respondió León mordaz—. La gente suele mear y...


    —¡Con un arma! Creo que quería matarme...


    León frunció el ceño. Salió corriendo de vuelta al interior del hospital. Alissa no quería regresar, pero se quedó mirando a Miriam y ambas terminaron siguiéndolo. Los tres se quedaron quietos en el hall durante un instante observando las posibles direcciones que había podido tomar esa persona tras salir del baño.


    —¿Llamamos a seguridad? —preguntó la pelirroja dubitativa.


    —Y una mierda, voy a por él —determinó León dirigiéndose a los aseos del hospital.


    Miriam tomó el camino contrario. Quería dar aviso en información y buscar a los de seguridad. Alissa se quedó petrificada durante unos segundos, pero terminó tomando el camino de León. Se quedó en el pasillo y observó cómo el hermano mayor de Lucas abría bruscamente cada una de las puertas de los pequeños habitáculos. La madera chocaba con las pareces produciendo un golpeteo constante que la hacía cerrar los ojos.


    —Estaba en el penúltimo —dijo Alissa con un hilo de voz.


    —Me da igual —espetó León empujando la cuarta puerta—. Podría haberse escondido en cualquiera. ¡Vamos, cabrón, da la cara!


    Allí no había nadie. Alissa no sabía que debía sentir: si alivio por no volverse a cruzar con él o rabia por haber permitido que escapara. Un guardia de seguridad llegó con un walkie-talkie acompañado de Miriam. 


    El guardia puso en aviso a sus compañeros y les pidió a los chicos que saliesen. Ellos no estaban por la labor. León, frustrado, dio un puñetazo a la pared. 


    —Ya andará muy lejos —musitó Alissa. Fue a recoger su bolso,  el cual seguía en el lavabo tal y como lo dejó, y encontró algo colgado del asa. 


    —Señorita, ¿puede acompañarme? ¿Señorita?


    Alissa estaba hipnotizada con ese souvenir. ¿Sería una pista?


    —¿Señorita? —repitió el guardia por tercera vez.


    —¿Lis? —intervino León asustado al verla en trance. 


    Tuvo que darle un suave apretón en el hombro para hacerla reaccionar. Alissa se quejó. 


    —¿Te duele? —Miriam se acercó a revisarla y se percató de la pequeña herida que tenía a la altura de la sien. Unas gotas de sangre se habían secado cerca de la oreja—. ¡Dios mío! ¿Cómo te has hecho esto?


    —Supongo que al empujar la puerta. No es nada —intentó restarle importancia.


    —Vamos, síganme —ordenó el guardia de seguridad devolviendo el teléfono al bolsillo—. Viene de camino el inspector Ojeda a tomarle declaración. Mientras tanto, una enfermera la revisará. 


    [image: ]


     


    —¡Auch! Déjelo ya, me encuentro bien —exclamó Alissa cuando la enfermera comenzó a limpiarle la herida que tenía en la frente.


    Esa mujer tenía un aire melodramático que la ponía nerviosa. Gesticulaba con la cara cada vez que protestaba, pero no había pronunciado más de dos palabras seguidas desde que entró en la sala. Ni siquiera cuando Alissa se negó a ponerse la vacuna antitetánica. Le daban pánico las agujas y si no llega a ser por la amenaza de León de llamar a doña Cecilia, seguiría esquivando a la enfermera que llevaba la jeringuilla en la mano. 


    —Claro. ¡Estás de puta madre! —ironizó León—. Solo te has lisiado un brazo, por poco te dejas la cabeza contra esa puerta y un imbécil casi te mata a balazos. Lo que yo te diga, de puta madre.


    Alissa volvió a quejarse cuando la enfermera le puso una tirita en la herida. Lo de esa mujer no era el tacto. Después, mientras Miriam la ayudaba a ponerse el jersey, la enfermera recogió sus cosas sin decir palabra y abandonó la consulta seguida de la pícara mirada de León.


    —¿En serio? Podrías cortarte un poco.


    —¿Celosa, cuñadita? No tienes por qué, es morena, lo que significa que pasa de mí, aunque las rubias como tú jugáis conmigo y después se acabó. Soy un hombre utilizado para el placer.


    —¡Ja! Aquí el único que utiliza a las chicas a su antojo eres tú. —Alissa se miró en un pequeño espejo que tenía en el bolso e intentó disimular con el pelo la tirita.


    —¿Con las pelirrojas no tienes historial? —intervino Miriam.


    —La verdad es que no —respondió pensativo—. Soy bastante tradicional. Aunque también me gusta probar cosas nuevas. —La miró con picardía.


    La puerta se abrió de golpe.


    —¡Lis! —Lucas entró en la consulta como un ciclón y la abrazó. Ella soltó un quejido. Se señaló el hombro y él se apartó dándole un suave beso en la frente.


    —¿Lucas, estás...? —murmuró Miriam asombrada.


    Él le regaló una sonrisa. La pobre estaba impactada. Los últimos datos que tenía de él concluían con su pérdida en el río y tras la aparición del cuerpo de Pedro habían menguado sus esperanzas de volver a verlo con vida.


    —Tranquila, palidita. Bicho malo nunca muere y este cabroncete lleva mis genes —replicó León con orgullo. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Lucas retomando el tema que lo había llevado allí.


    Alissa le hizo un escueto resumen. Quería evitar que Lucas le pusiera una cadenita para que no volviese a salir sola a la calle. Aunque, según el modo en el que la miraba, era obvio que no lo había conseguido.


    —¿Saltaste hacia la puerta? —inquirió con una mezcla de asombro y enfado.


    Ella asintió despacio.


    —Ya ves, hermanito —intervino León—, tu novia se cree Hulk. Deberíamos prohibirle al cabeza hueca de Iván que siga metiéndonos a Los vengadores en vena; de tanta heroicidad no puede salir nada bueno.


    Alissa le lanzó una mirada de advertencia.


    —Por cierto, ¿qué haces aquí? Según acordamos…


    —¿Creías que me iba a quedar en casa después de que te atacasen?


    —Estoy bien.


    —Lo que estás es loca. Enfrentarlo así… ¡Joder! Podría haberte…


    —¿Matado? Creo que era su objetivo. Pero no me ha pasado nada. Te repito que estoy bien —movió los brazos con soltura hasta que el dolor se hizo presente.


    —Sí, ya se lo he dicho yo. Está de puta madre.


    Lucas miró a su hermano con el ceño fruncido y la ayudó a bajar de la camilla. Le puso la cazadora sobre los hombros para salir de allí cuando Mario Ojeda y la subinspectora Mendoza les bloquearon el paso.


    —¿A dónde vais? Tenemos muchas cosas de las que hablar.


    Alissa puso los ojos en blanco y sin replicar regresó a la camilla.


    Los siguientes minutos se le antojaron eternos. Tuvo que repetir la historia no una vez, sino tres. Ojeda y Mendoza volvían una y otra vez a ciertos puntos del suceso para completar sus absurdas teorías. Alissa estaba cansada, quería censurar algunos detalles dada la desconfianza que le provocaban los inspectores, pero con cada pregunta que formulaban comenzaba a ponerse más nerviosa. 


    —Así que los zapatos eran rojos —escribió Mario es su bloc de notas.


    —Sí… Tiene casi el mismo gusto que usted para vestir —respondió con ironía. El inspector le lanzó una burda sonrisa—. ¿Qué quiere que le diga? No le recomendaría a nadie esos zapatos, como tampoco lo haría con los suyos.


    —¿Podemos irnos ya? —Lucas comenzó a desesperarse.


    —¿A qué viene tanta prisa? —indagó Estela—. Veamos, ¿queréis que creamos que un tipo armado con zapatos rojos la atacó en un baño público y que la defensa consistió en sujetar la puerta para impedirle salir de uno de los habitáculos?


    Dicho así sonaba a cualquiera de las películas que Iván disfrutaba en Netflix.


    —Puedo asegurarle que el hecho de que se lo crea o no, es el menor de mis problemas.


    —¿Y cuál es el mayor, señorita Valverde? Le recuerdo que estamos aquí para protegerla —añadió la subinspectora con tono socarrón.


    Alissa contuvo las palabras e hizo un esfuerzo sobrehumano por tragárselas. No iba a entrar en su juego. Esa mujer la odiaba y contagiaba de ese sentimiento a su colega. 


    —Dice que hubo un disparo —continuó el inspector—. Mi compañera ha revisado el lugar y allí no hay rastro de ello.


    Estela lanzó una afilada sonrisa y Alissa se la imaginó tragándose la bala para dejarla como mentirosa. No tenía ningún daño provocado directamente por ese tipo, solo una leve contractura en el brazo y una herida en la cabeza que ella misma se había provocado tratando de defenderse. No la creían. Lo veía en sus miradas.


    —¿Cómo sabe que fue un hombre? —la subinspectora volvió a la carga—. Según dice no llegó a verlo.


    —No. No llegué a verlo. No quise darle la oportunidad de matarme. 


    —Entonces, ¿cómo sabe que era un hombre? ¿Por la voz? ¿El físico? Creo que no. No vio ni escuchó nada excepto una canción que ni siquiera es capaz de reconocer.


    La cara de Alissa ardía. Sentía cómo la rabia y la impotencia se iban acumulando en su interior. Estaba a punto de explotar.


    —¡Ya basta! —resonó una voz firme desde la puerta.


    El aire abandonó sus pulmones.


    —Abuela… —musitó.


    Cecilia entró con paso firme y recorrió la consulta sin apartar la vista de los inspectores. Se colocó detrás de la camilla y puso sus manos sobre los hombros de su nieta. Alissa se quedó confusa. Hacía tanto tiempo que no tenía el apoyo de su abuela que había olvidado lo que se sentía.


    —Parece ser que mi nieta ha sido atacada, justo aquí, dentro de un hospital que presume de seguridad y ustedes solo lanzan tal cantidad de preguntas estúpidas que comienzo a dudar de su profesionalidad.


    Estela Mendoza se puso en pie. Intentó mantener la compostura. Sus hombros caídos mostraban que ya no luchaban contra la princesa, sino contra la reina. Mario imitó a su compañera.


    —Solo hacemos nuestro trabajo, señora.


    —El cual empieza a dejar mucho que desear —disparó Cecilia—. Llegaron al palacete con la intención de proteger a mi familia y lo único que consiguen es que mis parientes sigan yendo a hacer compañía a mi difunto marido al cementerio. Quiero soluciones y las quiero ya. Hay un asesino correteando por mis jardines. Alguien que mató a mi hermana y a su esposo mientras ustedes nos «protegían».


    Alissa sintió tal orgullo al oír a su abuela referirse a Pedro como si fuese uno más de la familia, que estuvo a punto de girarse y abrazarla. Tamara y él nunca se casaron, pero el amor entre ellos se mantuvo por siempre y eso era más importante que cualquier ceremonia o papel firmado. 


    Miriam dejó escapar un par de lágrimas y León le pasó el brazo por los hombros con torpeza. 


    Cecilia continuó:


    —Pedí vigilancia, protección y a personas capacitadas para resolver este caso. Si no son ustedes, les ruego que desaparezcan de mi vista. Mi nieta y sus amigos hacen mejor su trabajo, y sin necesidad de tanto mérito policial, mérito sobre el que comienzo a tener mis reservas.


    —Señora, está usted… —intentó intervenir Estela.


    —¿Qué? ¿Cruzando la línea? —Cecilia tomó aire y se dirigió a la subinspectora—. Estela Mendoza, hija de la funcionaria Romina Álvarez a la que pedí expresamente que vigilase y protegiese a mi nieta dentro de las instalaciones carcelarias.


    Un jarro de agua fría cayó sobre Alissa. Se quedó congelada sobre la camilla. ¿Su abuela quiso protegerla? ¿Estuvo pendiente de ella mientras estuvo en la cárcel? 


    Lucas no pudo contener su asombro y clavó sus ojos en la Reina de hielo. Le había reprochado tantas veces su dejadez que ahora creía deberle una disculpa.


    —En cambio, —continuó Cecilia— su madre accedió a un chantaje para que maltratara a mi nieta y facilitara que otros pusieran su vida en peligro. Cuando Alissa fue herida de gravedad, solicité una revisión de su trabajo: sus pasos y sus cuentas personales quedaron al aire por lo que no tardó ni un instante en quedarse en la calle. Fue despedida por aceptar chantajes y no cumplir con su deber. Algo que parece estar imitando usted pues, en vez de buscar al responsable, se dedica a tergiversar lo ocurrido e intentar culpar a las víctimas. Y yo me pregunto, ¿acaso quiere seguir el mismo camino que su madre, Estela? ¿Es esto una vendetta personal?


    La subinspectora apretó los puños y salió de allí sin despedirse. Mario estaba afligido. Alissa vislumbró la vergüenza en su mirada. No contaba con esa información. Ofreció una disculpa y se marchó a paso ligero. 


    —¡Usted es la polla! —exclamó León. Miriam le dio un codazo en el pecho—. ¡Ay! Joder, es cierto. Esa loca ha salido corriendo con el rabo entre las piernas.


    Alissa bajó de la camilla y se giró hacia su abuela. Los sentimientos que despertaba en ella eran tan contradictorios como desconcertantes. No olvidaba que había ocultado a Samantha haciéndola pasar por muerta, que había levantado velos de incertidumbre sobre la muerte de su abuelo y de su madre, que presumía de tomar decisiones por el bienestar familiar pese a que conllevasen decepción y dolor... Sin embargo, no la había abandonado. Puede que nunca lo hiciera.


    Extendió la mano y dejó que su abuela la envolviese entre las suyas. Vislumbró una discreta sonrisa en sus labios y la presión de su pecho menguó. 


    Cecilia Valverde estaba allí y, de algún modo extraño, siempre lo había estado.
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    —Voto por ir a casa. 


    Repitió Lucas, mientras aparcaba frente a la comisaría. Quería regresar al palacete. Estaba convencido de que Alissa necesitaba guardar reposo. Admiraba su fuerza: acababan de atacarla y en vez de aminorar el paso, pisaba el acelerador. Si él estuviese en su lugar necesitaría alejarse de esa locura por un rato. Resopló para llamar su atención, pero ella no apartaba la mirada de los policías que salían y entraban del edificio.


    —Lis, vámonos a casa —repitió—. Mira la hora que es. 


    No le prestó la menor atención. Bajó su ventanilla y permitió que el aire fresco le golpease en la cara. Lucas subió la cremallera de su cazadora. El termómetro de la calle marcaba que la temperatura no estaba como para refrescarse. Hacía frío. 


    —¿Lis? 


    Estaba lejos. Tanto que parecía imposible llegar hasta ella. Recordó lo que Zoe les contó cuando estaba encerrada en la cárcel. Alissa estuvo bajo tratamiento médico por algún tipo de inestabilidad emocional provocada por la ausencia de Samantha y la de él mismo. ¿Qué consecuencias podría haber traído el regreso de su prima, la desaparición de Miguel y el que la atacaran en cada esquina? ¡Joder! Estaba frustrado. Solo quería pisar el acelerador y sacarla él mismo del país.


    —Pequeña, deberíamos ir a comer —insistió.


    Al fin, Alissa lo miró de reojo y frunció los labios. Abrió su bolso con urgencia y buscó algo en su interior. Sacó el paquete abierto de galletas que había comprado para Miriam y le metió una la boca.


    —Come.


    —Comida de verdad —le recriminó, lamiéndose los labios tras tragar ese bocado que le supo a gloria.


    —Eres un pesado. Iremos a casa, pero primero tengo que hablar con Román. Además, mi tía y Santiago deben estar al caer, he quedado aquí con ellos.


    Sabía que el padre de Iván se encontraba en la ciudad con su mujer, por lo que antes de salir del hospital le había pedido a Diana que se pusiera en contacto con él para que le ayudasen en el caso de Román. Iba a sacarlo de ahí. No era culpable. Lo convencería para que admitiese su inocencia. Debía hacerlo antes de que la situación se complicase. 


    —Lis…


    —Me vas a borrar el nombre —apuntó exasperada—. ¿Sabes una cosa? A veces me cae mejor tu hermano.


    —Eso es fácil, cuñadita —apareció León por la ventanilla del coche—. He aparcado ahí detrás. ¿Me hacéis un hueco? Esa preciosidad —dijo refiriéndose al vehículo de Alissa— no me da charla y robar la conexión wifi de la pasma no creo que sea buena idea. ¡Me aburro!


    Alissa soltó una risita. Lucas resopló y, abatido, apoyó la cabeza en el volante cuando su hermano se sentó en el asiento trasero con esa petulante sonrisa dibujada en la cara. 


    —¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Hackearemos las cerraduras y sacaremos de allí a Román cubriéndonos la cara con pasamontañas? Tengo un colega que nos los dejaría tirados de precio y seguro que también nos facilitaría alguna bomba de humo. Nada drástico.


    Su hermano menor lo miró sin dar crédito. ¿De qué se sorprendía?


    —Creo que te voy a decepcionar —se burló Alissa rebuscando de nuevo en su bolso—. Las cosas no serán tan divertidas, al menos para ti. Vuelve a casa con mi coche y calma los ánimos por allí. Seguro que están asustados y no consigo encontrar mi teléfono para llamarlos —volcó en el asiento el contenido de su bolso.


    —¿Me relegas al banquillo, cuñadita?


    —¿Qué teléfono? —Lucas ignoró a su hermano.


    —Ese de la Edad Media. No sé si lo perdí en el baño o me lo quitaron.


    —Dudo que alguien quiera ese ladrillo —dijo León.


    —Pero si revisaron mi bolso puede que... 


    —¿Cómo que revisaron tu bolso? —preguntó Lucas.


    Alissa sacó algo de su bolsillo y lo colocó sobre la palma de su mano. 


    —Encontré esto atado al asa. No le dije nada a los inspectores porque dudo ayudasen en algo.


    —¿Qué es?


    —¿No lo ves, hermanito? Una pajarita la mar de hortera —concluyó León arrebatándosela de las manos—. Vaya. El tío combinaba los zapatos con la pajarita. ¿No eran también rojos?


    Alissa asintió. Esa pajarita, esos zapatos… Una idea se formó en su mente, pero no diría nada hasta que hablase con Iván. Necesitaba la reacción de su amigo para saber si estaba en lo cierto o no.


    —Creo que comenzamos a ver fantasmas por todos lados —Lucas intentó quitarle hierro al asunto—. Es una pajarita que apareció en el baño de un hospital.


    —Atada al asa de mi bolso, guapo. No ha aparecido sin más. La dejaron ahí. En mi bolso.


    —Crees que significa algo. —No era una pregunta.


    —No tengo ninguna duda. Por eso creo que pudo llevarse el móvil. Lo que no sé es por qué podría querer esa tartana.


    Las últimas palabras de Alissa quedaron esparcidas como una nube de polvo que se hacia más densa cuanto más pretendían comprenderla. Buscar un razonamiento lógico a lo que acababa de ocurrir era como buscar una quimera. Hacía mucho tiempo que las cosas carecían de sentido. 


    —Entonces, ¿hackeamos la comisaría? —insistió León con una mirada malvada.


    Lucas puso los ojos en blanco y le dio un golpe a su hermano en la frente antes de seguir a Alissa, quien guardó las cosas de nuevo en su bolso y bajó del coche. Esperaron a que el semáforo se pusiera en verde para cerciorarse de que León se iba en dirección al palacete.  


    Cuando el semáforo les dio permiso para cruzar notó los dedos de Lucas entrelazándose con los suyos. Solía envidiar las parejas que veía por la calle o las sonrisas de complicidad que se regalaban en cada esquina. A veces, le gustaba soñar que su vida había tenido otro rumbo. Imaginaba que su novio la esperaba en la puerta del instituto para saltarse alguna clase, que un sábado se pasaba las horas muertas frente a el espejo imaginando qué vestido dejaría a Lucas sin aliento o un «te quiero» con el que culminaría un día perfecto. Esas experiencias solo las había vivido en el cine. 


    Agradecía sentir el calor y la cercanía de Lucas. Tenerlo a su lado era el mayor de los lujos, pero también era peligroso. Si en algún momento él insinuaba la opción de alejarse, ella misma le haría las maletas. 


     Durante los últimos meses había aprendido que existían decenas de formas de perder a una persona: a veces, la vida llegaba a su fin, otras alguien decidía acabar con ella. Pero también existían pérdidas por una fatídica decisión: la madre de Lucas había optado por alejarse de su familia mientras que a Arturo lo obligaron a separarse de su niña. No obstante, la pérdida más dolorosa era la de la persona que todavía seguía a su lado. Alissa no se veía capaz de sentir que su prima había regresado. La había visto, la había tocado, había hablado con ella y, a pesar de todo, lo único que notaba era un abismo infinito que le hacía no querer regresar a casa y enfrentarse a esa realidad.


    Se detuvo antes de entrar en comisaría y se colocó de un salto en frente de Lucas. No encontraba las palabras apropiadas. Su mera presencia era un bálsamo que la calmaba y no sabía cómo expresarlo. Le gustaría prometerle que, algún día, las cosas mejorarían, que serían una pareja normal. Promesas que no sabía si podría cumplir, pero que le quemaban en la garganta.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —preguntó confuso.


    —Por seguir aquí. Por aguantar esta locura, por no haber salido corriendo, por… —Lucas le puso un dedo en los labios para hacerla callar. Ella le apartó la mano despacio y continuó—: en serio. Podrías estar en San Francisco, aquí o en cualquier lugar. Con la persona que quisieras. Alguien normal a la que no ataquen en los baños.


    —Sí. Es posible —declaró él.


    Alissa hizo un puchero sin ser consciente y una sonrisa por la que el propio diablo mataría se dibujó en la boca de Lucas.


    —Tienes razón en lo que dices, pero… ¿Quién quiere una relación normal cuando puede tener esto? —Le retiró un mechón de la cara y la besó con tal intensidad que no la permitió sentir el dolor de su brazo hasta que este fue insoportable. Se quejó entonces—. Lo siento —musitó dándole un dulce beso en la frente.


    Ella clavó la mirada en el intenso gris de sus ojos. Todaví trataba de dar con las palabras adecuadas para el momento. No las encontró, aunque sí comprendió que los sentimientos no siempre se pueden describir. Hay instantes en los que las palabras sobran para dejar paso a una mirada, a una caricia o a un beso, ellos son los mejores narradores del mundo.


    Con ese pensamiento y la mano de Lucas sujeta con firmeza, Alissa cruzó el umbral de la puerta y se adentró en la comisaría directa al primer mostrador que encontró libre.


    —Quisiera ver a un recluso, no sé bien con quién tengo que hablar.


    —¿De quién se trata? —contestó un hombre serio que apenas se dignó a mirarla.


    —Román de Comares. 


    El agente le informó de que el detenido solo podría verse con su abogado. Alissa insistió varios minutos, en vano. No iban a dejarla reunirse con él. 


    —¿Es usted la abogada del señor de Comares? —El tono era mordaz—. Porque si no es así le ruego que se retire y no me haga perder el tiempo. 


    —El abogado está en camino —espetó una mujer elegante y recta cuyo aspecto delataba que estaba viviendo una auténtica pesadilla. La seguía un hombre alto con el pelo canoso—. Soy la madre de Román y este es mi marido.


    —Señora de Comares, soy Alissa —se presentó tendiéndole la mano. La mujer la miró con desagrado—. Alissa Valverde.


    —Puedes llamarme Graciela. Y, tranquila, sé muy bien quién eres. La persona que ha destrozado la vida de mi hijo.
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    Tras unos angustiosos minutos de silencio, Jesús, el marido de Graciela, consiguió convencer a su esposa para que se dirigiesen a la cafetería. Su mujer apenas había probado bocado desde que habían llegado a España tras enterarse de la detención de Román.


    Alissa y Lucas los acompañaron. Todavía no habían conseguido hablar con su hijo, el abogado de la familia Comares no había llegado y lo único que sabían era que Román se había declarado culpable de unos asesinatos. Algo totalmente ridículo.


    El camarero les sirvió unas bebidas y unas tapas que Graciela devoró sin darse cuenta. Estaba famélica. Alissa y Lucas también notaron rugir sus tripas, tenían tanta hambre que él estuvo tentado a sacar el paquete de galletas allí mismo. Sin embargo, esa señora les alteraba los nervios, por lo que dejaron que se adueñase de sus porciones.


    —Siento muchísimo lo que ocurrió la noche de mi cumpleaños —intentó disculparse. Los nervios la estaban haciendo temblar.


    La madre de Román comenzó una charla donde dejó bien clara su postura. Agradecía que hubiese confesado que estaba enamorada de otro chico antes de la boda. Ese no era el problema que tenía con ella. Sí lo era que su hijo se encontrase en la cárcel por defenderla. No alcanzaba a comprender los motivos por los qué Román se empeñaba en proteger a alguien a quien apenas conocía arriesgando su futuro. Si algo tenía claro es que la culpable de lo que le estaba ocurriendo a su hijo era la joven que tenía sentada en frente.


    Alissa aguantó el chaparrón. No quiso contradecirla, percibía su dolor y su confusión. Román se encontraba en prisión preventiva, auto inculpándose de unos crímenes que no había cometido y, en su desesperación por encontrar un culpable, ella iba a pagar los platos rotos. En ese momento no le importaba mucho si estaba siendo justa o no. La justicia estaba bastante desdibujada en ese caso.


    —Nunca pretendí lastimarlo. Le juro que he llegado a cogerle mucho cariño. Es muy buen amigo y me arrepentiré siempre de que terminara en medio del fuego cruzado que desatamos mi abuela y yo. Ella quería que yo encontrarse una pareja y decidió elegir por mí al que consideró el candidato perfecto.


    —¿Nunca te han dicho que hablas demasiado? —espetó la mujer. 


    Alissa cerró la boca, abochornada, apenas había dicho nada desde que habían entrado en esa cafetería. Lucas buscó su mano por debajo de la mesa.


    —Nada de lo que ocurrió entonces importa ahora —continuó Graciela—. Mi hijo asumió tu desplante mejor de lo que piensas. Vimos tu fuerza y tu amor por este joven —señaló a Lucas, quien se sentía un mero espectador de aquella conversación al igual que el marido de la señora—. Soy una mujer capaz de comprender muchas cosas.


    —Lo sé. Su hijo la admira. Me ha hablado mucho de usted y me hubiese gustado poder conocerla cuando asistieron a mi cumple...


    —Niña, cierra el pico y escúchame. Soy capaz de entender muchas cosas, excepto que dañen a los míos.


    —Lo... Lo siento —tartamudeó Alissa. 


    Estaba tan nerviosa que no sabía ni lo que decía. Creía deberle una explicación y estaba olvidando la razón de esa inesperada reunión: sacar a Román de la cárcel.


    —Todavía no sabemos los motivos que han llevado a mi hijo a actuar así. ¿Podríais arrojar algo de luz al respecto sin divagar demasiado?


    La garganta se le cerró y la presión regresó a su pecho al percatarse del verdadero motivo que había provocado esa situación. Román se inculpó en el momento en que descubrió quién era la ejecutora de los maquiavélicos planes de Daniela: Nadine, su hermanastra e hija de Jesús, ese señor que no había abierto la boca nada más que para intentar tranquilizar a su esposa.


    —Román... —titubeó—. Alguien quiere hacer daño a mi familia por algo que ocurrió en el pasado. Esa persona va contratando a otras para llevar a cabo una especie de venganza. Cuando descubrimos a su mano derecha… —Tomó aire antes de continuar—: Román sintió la necesidad de intervenir, creyó que era la única forma de detenerla y evitar que yo volviese a caer en su trampa. 


    Iba a contarle lo de su estancia en la cárcel, pero prefirió callar. Se convenció de que no era necesario entrar en detalles. Sobre todo, si estos incluían rejas, justo el lugar en el que podía acabar el hijo de esa mujer.


    —¿Te das cuenta de que eso que dices no tiene sentido? —preguntó Graciela con las cejas alzadas—. Ni que mi hijo tuviese algo que ver con esa persona para verse envuelto en un drama de esa tesitura.


    —Es que la conoce. Y ustedes… —añadió temerosa. Carraspeó—. Ustedes también. 


    Fue Jesús quien habló en esa ocasión. Se incorporó en su asiento y clavó los puños en la mesa de la cafetería.


    —¿De quién estás hablando?


    El terror inundó a Alissa. Era la primera vez que ese hombre se dirigía a ella. En su mirada se encontraba la misma pincelada de orgullo y prepotencia de la que presumía su hija. Apenas se había percatado de lo grave que sonaba su voz. Sintió pánico al revelarles el nombre que le pedían:


    —De Nadine.


    Graciela se tapó la boca cubriendo un grito de asombro. 


    —¿Qué Nadine, preciosa? —inquirió Jesús con desdén—. ¿Sabes cuánta gente se llama así?


    —Su hija —aclaró Alissa—. Me refiero a su hija.


    Jesús se mordió el labio y apretó los puños con fuerza tratando de controlar su ira. Graciela guardó silencio.


    No era una familia unida. Al menos no como las que Alissa conocía. Recordó cuando Román le habló de ellos. Él era hijo de Graciela mientras que Nadine era hija de Jesús. Actuaban como meros guardianes de sus cachorros sin tener en cuenta al resto. El señor de Comares se mantuvo en silencio, tranquilo y distante mientras que el tema giraba alrededor de Román. Ahora, los papeles habían cambiado. Era Graciela quien se mantenía al margen para que su marido pelease por su hija, pero a diferencia de él, ella sí parecía creer las palabras de la joven Valverde.


    —¿Quién te crees que eres para despotricar así de mi familia? —gritó Jesús de Comares. La gente que había en la cafetería se giró hacia ellos—. Veamos, ¿de qué intentas acusar a Nadine? ¿Qué más daño pretendes hacernos?


    —Cálmate, Jesús —musitó su esposa con la cara enrojecida.


    —¿Que me calme? Esta jovencita ha mandado a la cárcel a tu hijo y ahora pretende hacer algo parecido con mi niña. 


    —Señor, tranquilícese —intervino Lucas.


    —Es la verdad —Alissa se envalentonó—. Es más, su querida hija mató a mi prima, a la hermana de mi abuela y al hombre al que amaba. Les hizo reencontrarse para matarlos. Es una psicópata disfrazada de modelo exitosa cuyo único objetivo es acabar conmigo.


    Alissa cerró la boca cuando sintió la mano de Lucas en su espalda. Había perdido el control. Temía que ese hombre se levantase de la silla y arremetiese contra ella. 


    —Mientes. Lo que sale de tu boca son puras mentiras. Pienso denunciarte por falsas acusaciones. ¿Una modelo de tres al cuarto? Mi hija es mucho más inteligente que una panda de anoréxicas que solo mueven el culo para ganar dinero. Y en cuanto a las acusaciones que estás lanzando en su contra…


    El hombre estaba fuera de sí. Lucas habló con firmeza:


    —Señor, su hija estuvo un año trabajando para la compañía de modelaje Roger’s Fashion en San Francisco durante la temporada pasada. Yo mismo fui testigo de ello.


    —Eso es mentira —gruñó con rabia.


    —Jesús —medió Graciela—, no sería tan extraño. Hace unos años que tu hija no es la misma. Ha pasado épocas que solo la veíamos cuando iba a casa a ducharse, cambiarse de ropa y solo nos dirigía la palabra para pedirnos dinero. Además, llevamos sin verla desde la fiesta de cumpleaños de… —miró a Alissa.


    —¿Y eso la convierte en una asesina? —Jesús abrió tanto los ojos que casi se salieron de sus órbitas—. ¿Cómo te atreves a hablar así de mi pequeña delante de esta gente? Es nuestra hija. Mi hija.


    —¿Tu hija? —exclamó Graciela.


    —Sí —dio un puñetazo en la mesa—. ¡Mi hija!


    Graciela resopló. Miró hacia otro lado intentando contenerse. Alissa se dio cuenta de que esa relación era más un acuerdo que un matrimonio. No le sorprendió. Las familias que tenían tanto dinero solían estar unidas por algo diferente al amor. Recordó a sus abuelos. Cecilia disponía y mandaba mientras Luis callaba y obedecía. Su abuela tenía el control, la fortuna y los demás a su alrededor eran simples peones. ¿Sería ese el caso de Graciela? Luis aguantó por sus hijos, en ese caso, el matrimonio Comares no parecían tener muy claro el concepto de familia. ¿No deberían querer a Nadine y Román como hijos de ambos?


    Por la ventana vieron bajar de un coche a Santiago y Diana, Alissa agitó los brazos para llamar su atención y Lucas salió a recibirlos. Esperaban que con su llegada se calmasen las turbulentas aguas del matrimonio Comares. 


    Graciela arremetió de nuevo escéptica:


    —¡Tu hija! ¿Cuándo fue la última vez que te llamó papá? ¿Que te dio un abrazo? Ni siquiera hablas con ella.


    Alissa se mordía las uñas observando a Lucas que salía al encuentro de los recién llegados. Estaba avergonzada siendo partícipe de aquella escena. 


    —Tú eres la que no hablas con ella —atacó Jesús de mala gana—. Al igual que yo no lo hago con el caprichoso de tu hijo.


    Ese comentario captó la atención de la nieta de Cecilia.


    —Disculpe, ¿ha hablado con Nadine recientemente?


    —Desde luego —escupió Jesús—. Esta misma mañana. Se preocupa por su hermanastro —hizo hincapié en el parentesco familiar con desdén—. No entiende qué demonios hace en la cárcel.


    La mano de Santiago se coló entre ellos cuando la ofreció al presentarse.


    —Buenas tardes, me llamo Santiago y me gustaría ayudar a su hijo.


    —¡Llámela! —urgió Alissa en dirección a Jesús—. Llámela ahora mismo.


    —Cálmate, Lis —musitó Lucas.


    —Ha hablado con Nadine. ¿Sabes lo que eso significa? Miguel… —había una súplica en la voz de la chica. No podía revelar el estado de su primo. No sin alertar a Santiago que la observaba con el ceño fruncido—. Por favor, necesito hablar con Nadine…  


    —Estás loca. Graciela, nos vamos —determinó el hombre levantándose de la silla. Su mujer lo imitó suplicándole al abogado que los acompañase. 


    Alissa se quedó ahí sentada, viendo como se marchaban sin encontrar las fuerzas para detenerlos. Estaba agotada. Confusa. Desesperada. Su cabeza comenzó a dar vueltas y sintió que se mareaba. En un arranque salió del bar enloquecida. Lucas dejó unas monedas para pagar la cuenta y la alcanzó en el coche.


    —¿Lis?


    —Volvamos a casa —espetó poniéndose el cinturón de seguridad.


    Sin protestar, Lucas arrancó el vehículo y emprendió el camino. Alissa mantuvo los ojos bien abiertos mientras la comisaría quedaba atrás. Román tenía allí a su madre y a Santiago. 


    Ella no podía hacer nada más.
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    —Creo que prepararé mi especialidad para comer, ¿te apetece? —preguntó Lucas tras aparcar junto a la casa del río y apagar el motor.


    —¿Tarta de chocolate con galleta quemada? —La ironía de la chica le robó una carcajada—. Por cierto, ¿y mi tía? No la vi en la cafetería.


    —¿Diana? Cuando nos acercábamos recibió una llamada de tu abuela y tuvo que regresar. Me dijo que luego te llamaría.


    Rezó por que no fueran malas noticias. Salieron del coche y se dirigieron a la casa. Lucas enumeraba repetidamente los ingredientes que utilizaría para preparar sándwiches de jamón y queso de los que se sentía tan orgulloso, haciendo especial énfasis en la ausencia de galletas y chocolate para la receta. Alissa lo miraba divertida mientras buscaba las llaves en el bolso. El hombro le molestaba. Estaba ansiosa por tumbarse en el sofá y abrazarse a su perrito envuelta en una manta.


    Apenas era media tarde y el cielo ya se mostraba oscuro. El día estaba siendo eterno. Lucas terminó por arrebatarle el bolso para buscar las llaves. Cuando las encontró, no le hizo falta usarlas. La puerta ya estaba abierta.


    Alissa tembló. Llamó a sus amigos en un susurro, pero allí no había nadie. Al entrar, bajo sus pies se quebraron esquirlas de cristal que se extendían por el suelo. Al llegar al salón comprendieron de dónde procedían: las ventanas estaban reventadas. Los muebles habían sido volcados, los cojines rasgados…


    Lucas se agachó atraído por una mancha en el suelo. Un líquido espeso y viscoso que hizo que Alissa se tambaleara horrorizada.


    —¿Eso es sangre?
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    —Dime que no es sangre, Lucas.


    Él guardó silencio. La viscosidad y el intenso color no dejaban lugar a dudas. Cuando miró hacia arriba se encontró a Alissa a punto de sufrir un ataque de histeria. Temblaba. Se mordía el labio inferior y sus ojos no se aparaban de la mancha. Se incorporó para abrazarla cuando la vio echar a correr gritando por toda la casa: 


    —¡Zoe! ¡Iván!


    Abrieron cada una de las puertas. Los dormitorios estaban intactos a excepción de los colchones que estaban fuera de las camas y los armarios abiertos de par en par. El salón y la cocina habían sido dañados a conciencia. Las figuras de cerámica y los portarretratos estaban esparcidos por el suelo, las sillas volcadas, los sillones destripados… Los cristales se trituraban bajo sus pies. Lucas trataba de alcanzarla.


    —Lis. Tranquila —rogó al agarrarla del brazo.


    —Suéltame. ¡¡Sam!!


    —¡Ey, vamos! Escúchame.


    —¿Dónde están, Lucas? —Se giró desquiciada—. ¿Por qué no contestan? —Estaba a punto del colapso. Lucas la abrazó con fuerza. Ella se resistió golpeándolo en el pecho hasta que se derrumbó en llanto—. No… ¿Dónde están? ¿Qué les ha pasado?


    Lucas no supo qué responder. No encontraba las palabras. Ni siquiera estaba convencido de poder soportar la idea de que les hubiese ocurrido algo.  


    El sonido de un coche que se acercaba con la música altísima los hizo reaccionar. Se miraron durante un segundo y echaron a correr hacia la puerta donde vieron un vehículo apagando los faros al aparcar.


    —Es mi coche —lo reconoció Alissa.


    León salió de él tarareando la canción. Pulsó el mando a distancia para cerrarlo y lo acarició en el capó antes de percatarse de que lo miraban.


    —Cuñadita, no sabes la puta gozada de máquina tienes. Sería capaz de convertirme en tu chófer solo por subirme a él cada día. ¿Qué os pasa? ¡Vaya caras!


    —¿Dónde estabas? —preguntó Lucas.


    —¿Yo? —Le lanzó las llaves—. En la ciudad, con la rubia.


    Alissa respondió con un gruñido y giró sobre sus talones para regresar al interior. Lucas trató de seguir sus pasos, León lo detuvo.


    —¿Qué está pasando? Os dejé a salvo rodeados de policías.


    —Alguien ha entrado en la casa. Hay sangre y ni rastro de los demás.


    Los hermanos Martín cruzaron el porche y se encontraron a Alissa con el arnés de Clover entre las manos llamando a sus amigos desesperada.


    —¿Será cosa de Samantha? —preguntó León al tiempo que colocaba una de las sillas.


     Las miradas de Lucas y Alissa se cruzaron. Estaban pensando lo mismo.


    —¡El sótano! —exclamaron al unísono.


    Descendieron las escaleras que conducían a aquella habitación. La lógica les gritaba que no aguardasen muchas esperanzas, si estuviesen allí los hubiesen escuchado gritar. Sin embargo, la esperanza carece de lógica cuando la supervivencia entra en juego. 


    Tras descender las escaleras en un suspiro no encontraron a nadie. 


    Adiós esperanza. 


    Hola locura. 


    Alissa notaba el pulso bombearle en las sienes. Bajaron las escaleras que conducían al sótano donde Samantha se escondió la noche de antes. Sus esperanzas comenzaron a menguar conforme avanzaban. La sala estaba vacía. Allí no había nadie, aunque sí tenía la moqueta manchada de sangre. Pequeñas motas rojizas que se esparcían por el suelo, el mismo suelo donde sus amigos deberían haberse encontrado a salvo.


    León se llevó las manos a la cabeza, soltó un bufido y ella lo miró enfadada.


    —¿Con una rubia? 


    —¿Eh?


    —¿Te fuiste con una rubia cuando te pedí que vinieses aquí?


    —¿Qué pasa, ahora soy su niñera? —espetó mordaz—. Deberías alegrarte de que no me hayan trincado a mí también.


    Ella se levantó furiosa y fue directa a golpearlo cuando escuchó algo.


    —¿Canija?


    La voz venía de cerca. Los tres miraron a su alrededor.


    —Estamos aquí, tras la puerta.


    Una sucesión de imágenes le aclararon la situación: estaban conectados. Luis había diseñado los sótanos de las tres casas del río conectados entre sí. Algo que Arturo, su padre, nunca aceptó de buen grado, pero que ahora podría haberles salvado la vida a sus amigos.


    «Gracias, abuelo». 


    La puerta estaba empapelada con el mismo diseño que las paredes, una decisión que había apaciguado las discusiones del matrimonio. Arturo fingía mantener su privacidad mientras Laura podía salvaguardar el contacto que su padre había diseñado para ella y sus hermanos. 


    El pomo giró y allí aparecieron Zoe, que se lanzó a los brazos de su amiga; Iván que le dio un abrazo a Lucas; y Samantha que sonrió con suficiencia apoyada en el quicio de la puerta.
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    —Todavía me tiemblan las piernas. No os imagináis qué locura. Solo recuerdo que cogí a Clover y bajamos las escaleras a toda pastilla.


    Se reunieron en el salón de la casa del río que pertenecía a los padres de Samantha para ponerse al día. El ataque del hospital y el de la casa debían estar enlazados de alguna forma. Zoe no dejaba de gesticular con los brazos y recrear el momento en el que escucharon los disparos y los cristales se resquebrajaron. Por suerte, no les pilló cerca de las ventanas y tuvieron tiempo de reaccionar sin ser heridos, bueno, todos excepto Óscar, que había tropezado y caído sobre uno de los sofás clavándose uno de los cristales en la pierna. 


    Al escuchar los disparos, Samantha se asomó desde el sótano y los condujo hasta la puerta que Laura había cubierto con papel de pared. Desde ahí cruzaron a la otra casa, donde se refugiaron sin atreverse siquiera a encender las luces.


    —Es una suerte que Miguel dejase la puerta abierta —musitó Alissa recordando cuando la secuestraron y dieron con ella por esa misma puerta—. ¡Dios mío! ¿Cuándo lo vamos a encontrar?


    —Tengo un rastro —interrumpió Óscar atrayendo la atención—. Creo que he captado la señal de un móvil. Podría ser el suyo. Lo enciende y lo apaga constantemente. Estoy intentando… —se quejó al tocarse la venda— dar con él. Mi equipo está trabajando —señaló a Toni que se encontraba con su portátil en la mesa de atrás.


    —¿Te duele mucho, colega? —preguntó Lucas.


    Óscar negó con la cabeza. En realidad, estaba más afectado por el tiroteo que por haberse herido.


    —Está bien —exclamó Samantha avivando la llama de una vela—. Tiene una buena enfermera. Por cierto, ha llegado el momento de cambiar ese vendaje.


    La joven se contoneó con desparpajo delante de los chicos y le sostuvo la mirada a León. Después, la dirigió a Óscar, quien no apartó la suya del tintineo de la llama. Se veía a leguas lo incómodo que le hacía sentirse.


    —Si dejas que te cure esta, con suerte solo quedarás cojo —ironizó León. Samantha le regaló una mueca acercándose con un pequeño botiquín en las manos—. En serio, mira —se subió la manga de su cazadora para mostrar una cicatriz—. Esto era una herida inofensiva y gracias a ella me quedará el recuerdo para toda la vida. Más que curarme me marcó.


    —Cariño, claro que recordarás esa tarde el resto de tu vida —se giró hacia él—, pero no será por esa marca.


    Iván desvió la mirada con un nudo en el estómago y se alejó. Sentía que no había suficiente oxígeno cuando se juntaban los tres en la misma habitación. Lo habían engañado como a un imbécil y una parte de él sentía que lo seguían haciendo.


     Zoe podía verse a sí misma como una mera espectadora de aquella situación. Los celos la corroían y el coraje la quemaba por dentro. Samantha todavía ejercía control sobre Iván, no había más que ver cómo la miraba.


    Por otro lado, la actitud de Samantha tenía descolocada a Alissa. Su seguridad habitual había regresado en las pocas horas que había estado fuera. Era demasiado extraño, tanto como su comportamiento descarado con León. Era obvio que entre los dos había una historia sin concluir. La pregunta era, ¿cuánta importancia le otorgaban? Porque hacía tan solo unas horas, su prima trataba de atraer la atención de Iván, y ahora la de León. ¿A qué estaba jugando? 


    —¿Y mi portátil? —Lucas comenzó a buscarlo—. Ese ordenador es como entrar en mi cabeza. Si alguien se hace con él…


    —Tranquilo —intervino Toni sacándolo de una mochila—. Óscar lo salvó.


    —Sé lo importante que es para ti, Luk —respondió el aludido entre dolores. 


    Lucas se acercó a por su equipo que estaba al lado del de su amigo. El de Óscar resaltaba por su color amarillo, el suyo se mantenía igual que el primer día. Nunca había personalizado el exterior, para él lo importante se encontraba dentro, allí guardaba información demasiado delicada como para dejar que cayese en otras manos. 


    —Por cierto, —continuó Óscar— le hice unos ajustes. Ahora tienes conexión segura, Luk.


    Lucas chocó la mano de su amigo y abrió su equipo sin miedo.


    —Vaya, ¿casi te desangras de camino a mi casa y te ha dado tiempo a coger los dos portátiles? —espetó Samantha sembrando desconfianza.


    Alissa dio un respingo. Sabía que las palabras de Samantha no podían tomarse a la ligera, siempre existía un trasfondo diseñado con astucia y con un objetivo. 


    Se quitó la cazadora y se envolvió en una manta abrazada a su perrito tal y como había pensado al salir de la comisaría. Observó cómo Óscar rehuía de Samantha sin apenas poder moverse. Le sorpendió esa actitud, no quedaba nada de ese joven desenfadado y presuntuoso que había llegado hacía tan solo unas semanas. ¿Qué había sido de él? La herida tenía que dolerle muchísimo, pero… ¿y si era su prima la culpable de que estuviese desapareciendo su esencia? Esa era la especialidad de Samantha Valverde. Era una maestra haciendo que los demás perdiesen su identidad.


    —Deberíamos ir a un hospital —dijo Alissa al oírlo quejarse cuando su prima se dispuso a limpiarle la herida—. Eso debería verlo un médico.


    —Opinó igual que la canija —intervino Zoe—. Si dejas que ella te siga curando lo lamentarás el resto de tu vida.


    Samantha soltó una risotada y le ofreció el algodón empapado. Zoe no lo aceptó. En su interior ardía de rabia. Deseaba hacerle daño, aunque fuera una pizca del que ella había causado a los demás, pero era imposible. Siempre ganaba. No había hecho más que regresar y lo había cambiado todo: Óscar parecía un muñeco en sus manos a punto de hacerse invisible, de Iván no quedaban más que las migajas que dejó cuando desapareció y Alissa era la que peor estaba. Zoe no podía dejar de pensar en el suceso del baño del hospital. Su amiga era capaz de saltar sobre asesinos pero, cuando su prima estaba presente, se quedaba anulada. 


    —Puedo curarme solo —masculló Óscar intentando hacerse con el algodón.


    —Es posible —meditó Samantha—. Aunque, a veces, no sabes muy bien lo que haces.


    Óscar tuvo un ataque de tos repentino. Las palabras de Samantha pasaron desapercibidas para los demás, a excepción de Alissa. Ella quería saber a qué se refería. No era la primera indirecta. Allí pasaba algo más. Justo cuando iba a preguntar, Zoe le quitó la manta.


    —¿Qué quieres? —se quejó al ser destapada. Clover también protestó.


    —Necesito que me acompañes al baño. No sé dónde está —se excusó la chica.


    —Esta casa es igual que la de mi prima —añadió Samantha mordaz.


    —Ya, pero resulta que aquí ha habitado una víbora y yo no tengo muy claro si eso del veneno puede ser contagioso —replicó Zoe. Tiró de su amiga hasta levantarla del sofá. 


    Alissa la guio al baño con mala cara. Quería descubrir qué rollo se traía su prima con Óscar. No tenía ningunas ganas de comenzar con las hipótesis de Zoe y supo que era justo lo que se avecinaba cuando la empujó al interior y cerró la puerta.


    —¿Por qué me miras así? En este baño, no hay asesinos —Zoe destapó un frasco de perfume.


    —Muy graciosa —contestó desde el lavabo—. ¿Me traes hasta aquí para robarle el perfume a mi tía?


    —Solo estoy probando su perfume —se puso unas gotas del frasco en el cuello—. Y no, no te he traído por eso. No quise decir nada delante de los demás. Tuve que volver a tu casa a por el bebedero de Clover y unas galletas, el pobre estaba tan asustado que no dejaba de llorar. Tenías que haberlo visto, parecía un bebé…


    —Al grano, Zoe.


    —Sí. Cierto. El caso es que encontré esto sobre la encimera de la cocina. 


    Se sacó del bolsillo algo que despertó la curiosidad en Alissa. Lo cogió y salió disparada hacia el salón. Agarró su bolso y sacó la pajarita roja que puso sobre la mesa al lado de la que su amiga acababa de darle. Eran exactamente iguales. 


    Dos pajaritas rojas que el psicópata dejó justo después de un ataque.


    —¿De dónde la has sacado tú? —preguntó Zoe en susurros.


    —Me la dejaron en el baño del hospital. Quien ha destrozado mi casa y por poco os mata es la misma persona que me atacó esta mañana. Sospechaba que los ataques estaban relacionados.


    —O eso o pertenece al club de las pajaritas horteras —añadió Zoe—. ¿Tienes idea de quién puede ser?


    —No. Pero creo que sé por dónde podemos comenzar. ¡Iván! —Su amigo la miró y atrapó al vuelo lo que Alissa le lanzó—. ¿Te suena?


    Observó la pajarita y frunció el ceño.


    —¿Qué haces tú con una pajarita de Billy?


    El corazón de Alissa dio un vuelco. En el fondo siempre había sabido la respuesta. Habían visto esa película varias veces. Samantha y él se lo pasaban en grande a su costa mientras ella se tapaba con un cojín la cara y sufría cada una de las torturas.


    —¿El personaje de la película Saw? —Zoe revisó de nuevo la pajarita.


    Lucas miró a su hermano.


    —¿Billy? ¿El mismo Billy de la fiesta de Halloween? —se pronunció León que hasta ese momento había estado ausente en su mundo. 


    Otro secuaz del grupo de Daniela. Alguien más a quien temer y más peligroso porque conocía sus miedos. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Alissa como una descarga. Esas pajaritas significaban mucho más. En las películas se pretendía dar una lección a los personajes de la forma más dolorosa posible. Eran torturas inhumanas que le ponían la piel de gallina con solo recordarlas. 


    ¿Y si Daniela subía el juego a otro nivel? 
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    —¿Que has hecho qué?


    Nadine no salía de su asombro. Recorrió la estancia con pasos sonoros de un lado para otro mientras Billy la observaba detrás de su máscara.


    —¡Vamos, relájate! Siempre dices que tome la iniciativa. Acabo de hacerlo.


    —Llevas toda tu puñetera vida acatando las órdenes. Eso es lo tuyo. Tenías una muy clara: darle un buen susto a Alissa y dejarle ese regalito. La sumisión es tu mejor y más preciada cualidad así que, ¿por qué demonios tienes que ponerte en plan Terminator? —Bufó y se apartó el pelo de la cara—. ¿Conseguiste poner el micrófono, al menos?


    Billy asintió. No quiso revelar los verdaderos motivos del ataque a la casa de Alissa. En el baño del hospital se confundió de pajarita. Cuando quiso enmendar su error, la nieta de Cecilia estaba de camino a la comisaría. No le quedó más opción que montar ese revuelo en la casa del río.


    —El micrófono está listo. 


    Nadine buscó su tablet y lo conectó. El software que utilizaba era de su cosecha. Programó cada detalle y lo adaptó a un minúsculo chip capaz de ser escondido en cualquier parte. No solo los explosivos eran su fuerte, quería expandir sus conocimientos y lo estaba logrando.


    Buscaba la señal concentrada en la pantalla y no vio a Billy colocarse a su espalda.


    —Por favor, quítate esa máscara. Me da mal rollo.


    Una carcajada sonó tras la careta blanca de espirales rojas. Alzó las manos en señal de rendición y se deshizo de ella.


    —Te pareces a Alissa —se mofó Billy—. La misma obsesión por el imbécil de Lucas y el mismo pánico por este adorable personaje —acarició la máscara y la dejó sobre una cama con la colcha roída.


    —No te atrevas a compararme con esa insulsa. ¡Dios, este lugar da asco!


    —¿Qué pasa? ¿Daniela te llevaba a hoteles de cinco estrellas y cenabas caviar? 


    —¿Olvidas quién soy? Nunca he pasado penurias y no tengo por qué hacerlo ahora. En cambio, tú...


    —Estás pasando por lo mismo que yo —le recordó Billy—. Has sido tú la que me ha traído hasta aquí. Yo todavía ni conozco a esa tal Daniela organizadora de las venganzas más largas de la historia. —Abrió una lata de cerveza y le dio un trago antes de lanzarle otra a Nadine—. Tampoco veo que ella esté haciendo nada por nosotros. Dime, ¿por qué te la juegas así por una desconocida? ¿Paga bien?


    —No tengo por qué darte explicaciones, pero te voy a decir tres cositas: la primera, deja de soñar. Tú no vas a conocer a Daniela porque para ella no eres nadie. La segunda, tengo dinero de sobra para el resto de mi vida, no olvides de qué familia vengo. Y tres, te he salvado de una vida de mierda. Deberías agradecérmelo.


    —¿Como tú se lo agradeces a Daniela?


    Las palabras impactaron en Nadine con la fuerza de un puñal. Tenía razón. Ella también huía de algo: de una montaña de mentiras que comenzaron a destaparse unos años atrás. Puede que fuese cierto, que su vida y la de su gran rival Alissa Valverde no distasen tanto. Solo de pensarlo se le revolvía el estómago. Apuró la lata de dos tragos y la tiró al suelo rabiosa. Después, se acercó a su ordenador.


    —Hablemos de cosas importantes. ¿La encontraste en el hospital?


    —Sí. Salió del baño horrorizada. Y me pegó un buen portazo en la nariz. De todas formas, no entiendo por qué solo querías que la asustara.


    —Porque por tus venas no corre la suficiente sangre fría como para matarla. Si te mirase con esa carita de niña buena te arrepentirías enseguida.


    —¡No me conoces! —gritó—. Puedo hacerlo. Siempre quise hacerlo.


    —No es cierto. Aunque lo necesitas. Por ello te estoy moldeando a mi imagen y semejanza —sonrió con la mirada enloquecida—. Además, me preocupa que esa zorra no haya movido ficha ya para buscar a su adorado primo. Estamos muy cerca de ellos. Necesito alguien dentro de su círculo.


    —Por eso los obligué a cambiar de casa. En cualquiera de las otras dos tendremos mejor acceso, no tienen instaladas esas endemoniadas cerraduras y me encargué de romper los pestillos de cada ventana. Podremos entrar y salir cuando queramos.


    Nadine sonrió.


    —Perfecto. Vas aprendiendo.


    —¿Y cuál es el siguiente paso? 


    —Veamos —Nadine se dio unos golpecitos en la barbilla—, la amenaza directa viene desde mi querido hermanito Román. Odio su obsesión por salvar a esa imbécil. No debería estar en la cárcel, estoy acostumbrada a tenerlo cerca, a que juegue conmigo. ¿Sabes? Conoce unos juegos muy… placenteros.


    —¿Me lo explicas?


    —No. Lo importante aquí es que diga lo que diga no lo tendrán retenido mucho tiempo. Él no hizo nada y yo lo necesito fuera.


    —¿Por qué te molesta tanto lo que haga el insulso de Román? ¿Es amor fraternal lo que te corre por las venas o es que Daniela tiene otros planes para él?


    Estaba cansada de que insinuara que cada uno de sus pasos era por orden de Daniela. Ella también tenía su vida. Y sí, puede que estuviese ligada de alguna forma a la de esa mujer, pero solo la conocía desde hacía unos años y todavía no había decidido si ese encuentro había resultado positivo o negativo. No había entre ellas nada más que una colaboración que pronto acabaría. Le gustaba sentirse importante. Era inteligente, mucho más que la media y le encantaba que le otorgasen ese reconocimiento, sentirse respetada, temida. Sí, eso era lo que la llenaba de orgullo.


    Sin embargo, un factor inesperado se había sumado a la ecuación. No llegaba a comprenderlo: si era preciosa e inteligente, tenía un cuerpo perfecto y su carisma rompía barreras, ¿por qué Lucas Martín no la había escogido a ella? ¿Por qué la había rechazado frente a esa muñequita de porcelana? 


    Iba a destrozar esa fina porcelana y lo haría generando el máximo dolor posible, no solo a ella, sino también a Lucas. Merecían dolor. Todo el que su rechazo había provocado en ella.


    Nadine jugaba con un bolígrafo entre los dedos mientras su mente recreaba los cientos de escenarios desgarradores que había diseñado para ellos.


    —Tierra llamando a aspirante de modelo psicópata —unos guantes blancos chasquearon los dedos delante de su cara sacándola de su ensoñación.


    —¿Qué? —preguntó desconcertada.


    —Román. ¿Por qué tienes tanto empeño en sacar a Román del juego?


    Dudó si responder o no. 


    —Respóndeme, Nadine. ¿Qué quieres de tu hermano?


    —Hacer que cumpla su palabra y siga siendo mi hermano. De lo contrario, este juego podría tener un giro inesperado.
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    —¿Quién será el mensajero de las pajaritas del demonio?


    Se había convertido en la pregunta del millón. Los chicos se sentaron alrededor de la mesa de cristal que acompañaba al sillón en la que colocaron las dos pajaritas. Tenían que significar algo, pero no conseguían darle sentido más allá de la referencia al personaje que había protagonizado las pesadillas de Alissa años atrás.


    —¿Podría ser Nadine? —propuso Iván en un susurro. 


    —Imposible —contestó Alissa tajante—. La vimos en la fiesta casi a la vez que a Billy, no es ella. Al menos no quien se viste con ellas.


    —Además, creo que era Billy quien conducía el coche que recogió a Nadine en el río —añadió Zoe.


    —¿Crees? —inquirió Alissa cortante. 


    Esa parte de la historia no la conocía. En ese momento se encontraba corriendo junto a la orilla del río tratando de alcanzar a Lucas. No vio a Nadine disparar y mucho menos al coche que la sacó de escena. Sentía no haber estado al lado de Miriam, pero una parte de ella se alegraba de no haber visto cómo la luz de los ojos de Tamara se apagaba.


    —Sí, creo. Estaba oscuro y con la que había montada no me detuve a ver quién iba en el asiento del conductor.


    —¿Daniela? —insistió Alissa.


    —Estáis dando palos de ciego —espetó León—. Es una máscara. Un disfraz. Dentro podría estar cualquier persona y no siempre ser el mismo.


    —Tiene razón —dijo Lucas—. La pregunta no es quién es Billy. Si no Daniela. Ella es el eje sobre el que giran los demás.


    Samantha se levantó del sofá y al pasar al lado de León se acarició el cuello. Era su señal. Algo que compartieron durante años. Un inocente gesto que les invitaba a alejarse del resto para pasar un rato a solas. Se quedó apoyada en la columna entre el salón y la barra americana de la cocina y esperó paciente, con cierto temor a ser rechazada. Cuando lo vio fingir un bostezo y ponerse en pie, su corazón dio un blinco. Saboreó cada milésima de segundo hasta que León llegó a ella y se paró a susurrarle: 


    —Eres patética.


    Una mezcla entre rabia y vergüenza la golpeó con fuerza. Sin detenerse a responder, se dirigió escaleras abajo sumergiéndose en el sótano.


    —¡Necesitamos a Román para dar con Miguel! —recordó Alissa—. Sé que solo él nos puede llevar hasta ese par de locas. Me aterra pensar lo que puedan estar planeando. 


    —¿A parte de matarnos? —preguntó Iván que recuperaba su tono normal en el momento que Samantha salía de escena.


    —No lo hizo —soltó León regresando de la cocina—. Seamos realistas. Entró en la casa con una pistola, podría haberos matado a cualquiera de vosotros y el único que ha salido herido ha sido el tonto este por tropezarse —declaró mirando a Óscar, quien le respondió con una mueca—. Es verdad, te cortaste tú solito por idiota. Y, bueno, con respecto a mi cuñadita y su reacción a lo Ángel de Charlie en el baño... ¿cuánto tiempo tuvo para matarte, Alissa?


    Lucas negó con la cabeza y se recostó en el respaldo. No quería ni pensar en esa posibilidad.


    —Ella lo encerró... —titubeó Zoe.


    —No —la cortó Alissa—. León tiene razón. Tuvo todo el tiempo del mundo para salir y disparar, en cambio, se dedicó a ponerme esa cancioncita para acojonarme. Sin contar con que todavía no me creo que pudiese mantenerlo encerrado. Está jugando con nosotros. Solo quiere asustarnos y...


    Un pitido cortó la conversación.


    —Demostrar que están cerca —exclamó Toni señalando la pantalla del portátil—. El programa ha avanzado, no han sacado a Miguel del palacete. Están aquí.


    Lucas saltó por el respaldo del sofá y llegó hasta el ordenador. Tomó el asiento que ocupaba el joven y tecleó con rapidez en el portátil del vinilo amarillo. Los demás, inquietos, contuvieron la respiración por miedo a que algo se les escapase.


    —Es cierto. Está cerca. Muy cerca. Creo que Miguel enciende y apaga el móvil a propósito para que lo encontremos. Sabe que podemos rastrearlo. Quizás tenga miedo de que descubran que lleva el teléfono encima. Si lo dejara encendido unos minutos…  El radio abarca los terrenos completos del palacete y algo más.


    —¿No puede acotarse? —indagó Óscar acercándose a él apoyando despacio la pierna—. ¿Y si probamos con el software que utilizamos en clase para localizar al imbécil de la academia? ¿Lo recuerdas?


    Era una buena idea. Lucas se puso manos a la obra para poner a prueba la propuesta de Óscar. Encendió su propio ordenador y juntos se zambulleron en una esfera donde hasta la jerga en la que se expresaban resultaba confusa. Alissa puso las manos en los hombros de su chico e intentó tranquilizarse. 


    Cerca. 


    Habían dicho que su primo estaba cerca y, lo más importante, vivo. Miguel trataba de llamar su atención de la única forma que podía. El Nokia de Lucas recibió un SMS que él ignoró pasándole el teléfono a Alissa: 


    «No localizo a Alissa. Mañana a las 11:00h será el entierro. Miriam.»


    Fue a contestarle cuando el viejo reloj de cuco marcó las once de la noche y la casa se iluminó por los faros de un coche. Iván se acercó a la ventana y levantó ligeramente la cortina.


    —Son los inspectores —musitó viendo a Mario y a Estela acercarse a la casa de su amiga—. Lis, van para tu casa.


    —Bien, abriré la puerta desde allí. Paso de que me sometan a un tercer grado por haberme movido.


    —La acompaño y me fumo un cigarrillo mientras termina de pasarse esto —dijo Óscar pulsando la tecla ENTER.


    —¿No lo habías dejado? —preguntó Lucas.


    —Claro, lo dejo cada lunes. —Encendió el mechero y prendió el cigarro—. Y hoy no es lunes.


    Cruzaron por el sótano, donde se encontraba Samantha rebuscando en un viejo baúl. Le advirtieron que no saliese de allí y ella asintió sin prestarles la menor atención. Estaba demasiado concentrada revolviendo viejas cajas.


    Salieron por la puerta del fondo y cruzaron el frío pasillo. Óscar ralentizó el paso, le dolía horrores la pierna, pero no iba a quejarse. Decidió prestar atención a aquel lugar para distraerse. El laberinto que unía las tres casas era digno de una película de terror.


    Escucharon los golpes en la puerta, los inspectores comenzaban a impacientarse. Alissa se adelantó para recibirlos. Al llegar al salón suspiró al ver el desastre en el que estaba envuelta su casa. Esa misma mañana antes de marcharse al hospital, solo un trozo de cartón sujeto con cinta adhesiva cubría la ventana por la que se había colado la piedra que anunciaba la desaparición de Miguel. Ahora no quedaba ni una ventana en pie.


    Antes de abrir, levantó alguna silla y colocó algunos cojines. Óscar la imitó, a pesar de que su pierna se resentía. Cuando los golpes se hicieron insoportables, respiró hondo y salió a recibirlos.


    —Buenas noches —saludó Mario—. Hemos visto los cristales destrozados, ¿ocurre algo? ¿Podemos ayudar?


    —Teníamos calor y las ventanas no se abrían —espetó Óscar con ironía asomándose al porche con el cigarrillo en la boca.


    —¿Qué es lo que quiere, inspector? Creo que mi abuela fue muy clara. Su presencia no ayuda.


    —Estamos buscando a Lucas Martín. —Estela rompió su silencio con tono gélido.


    —¿Para qué?


    —Necesitamos hablar con él —la subinspectora le mantuvo la mirada sin parpadear.


    —Está durmiendo.


    —¿No he hablado claro? —Se encaró Estela—. Tenemos que hablar con él. Y tú deberías cooperar, no entorpecer la investigación.


    —Y ustedes deberían aparecer a horas más decentes. Pasen mañana por la mañana y podrán hablar con él. Si es que siguen en el caso, tengo entendido que mi abuela va a solicitar que los retiren.


    Estela avanzó un paso para enfrentarse a la nieta de Cecilia. Esta no se amilanó.


    —Nos vamos —intervino Ojeda. No le gustaba la actitud de su compañera—. Por favor, asegúrate de que Lucas esté disponible mañana. Volveremos después del entierro. 


    Sin decir una palabra más, los inspectores dieron media vuelta y se dirigieron al coche.


    Alissa guardó silencio resignada. Verlos en el cementerio no era algo que le agradase. No habían conseguido salvar a nadie, ni siquiera se habían acercado. No tenían ni idea de quién era o dónde se encontraba Daniela. Pero nadie les libraría de su presencia. Mario y Estela acudirían y fingirían compartir su dolor mientras elegían a la próxima víctima para hacerla parecer culpable. No importaba su inocencia. Solo salvar el culo. 


     


    —¿Cómo vais? ¿Algo nuevo? —preguntó Alissa al regresar al salón de la otra casa del río.
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    —Esto es una mierda —exclamó Lucas exasperado—. Es imposible acotar los terrenos con los ordenadores tan protegidos. ¡Tardará horas!


    —Lo importante es encontrarlo —lo tranquilizó Zoe—. ¿Qué querían los aspirantes a policías?


    Alissa compartió una mirada con Óscar y este asintió. Acordaron no decir nada por esa noche. Lo único que importaba era dar con Miguel y para eso iban a tener que centrarse y descansar. 


    —Nada, mostrar su innecesario apoyo. 


    Samantha entró como si no hubiese nadie, se arrodilló en el suelo y colocó en la mesita de café un teléfono móvil y unas láminas de papel enrolladas con las que estuvo entretenida hasta que un extraño ruido les hizo mirarse confusos entre sí.


    —Confirmado. Eres imbécil —Zoe le arrebató el teléfono—. ¿No sabes que aquí el señor informático nos lo tiene prohibido? ¿Qué cojones haces con...?


    Lucas se lanzó sobre Zoe. Le tapó la boca y levantó el dedo índice para que Samantha guardase silencio. La nieta de Cecilia tuvo que hacer un gran esfuerzo para tragarse sus palabras. ¿Qué estaba pasando ahí? Su móvil. Su sótano. Su casa. Sus reglas. 


    Ante el extraño ruido que comenzaba a agravarse, Óscar captó al vuelo lo que su amigo pensaba. Se colocó frente a su portátil y abrió un procesador de texto donde escribió con letras enormes:


     


    «PUEDE HABER MICRÓFONOS. DISIMULAD».


     


    Iván comenzó a jugar con Clover tarareando una estúpida canción infantil ante lo que Zoe puso los ojos en blanco. Tenían que disimular y eso no lo iban a conseguir cambiando de tema radicalmente o fingiendo ser idiotas. Se puso a hablar de Daniela: de su pasado y de las razones que tenía para actuar de esa forma. Por suerte, Alissa comprendió la lógica de su amiga y le siguió el juego mientras revolvían cada rincón de la casa con sumo cuidado. 


    Lucas terminó debajo de la pequeña mesa de cristal para revisar cada milímetro. Fue en ese lugar donde el móvil de Samantha comenzó a hacer ruido. Si había un micrófono, debía estar cerca. Aquella escena podría haber formado parte de una película de detectives, sino fuera porque allí no había nada fuera de lo común. 


    Tumbado en el suelo observó a través del cristal de la mesa de café el rostro de sus amigos. Ese ruido era como el de una interferencia. Estaba casi seguro, pero ¿cómo iba alguien a colocar micrófonos en esa casa? ¿Cómo podrían saber que se resguardarían allí? No tenía sentido. Nada tenía sentido. 


    Clavó la mirada en el viejo terminal que Samantha había recuperado de algún lugar de la casa. Tendría como cinco o seis años. Quizás estaba estropeado y… Entonces una idea disparatada le pasó por la cabeza, pues ahí había algo desconocido. Salió de debajo de la mesa y chascó los dedos para captar la atención del resto. Se arrodilló y cogió las pajaritas con cuidado. Alissa se colocó a su lado con el corazón latiendo a mil. 


    Revisó la pajarita con mucha delicadeza. Si sus sospechas eran ciertas eso explicaría lo que ya sabía, que Billy no pretendía matarlos. Al menos, no por el momento. 


    La que le dejaron a Alissa en el hospital no tenía nada e instaló un vacío en su estómago ante la negativa. Respiró. Tenía otra oportunidad. Agarró la que encontró Zoe en la casa y realizó la misma tarea. Justo en el centro, donde se hacía la lazada, había algo. Algo pequeño que jamás hubiesen detectado a simple vista: el esperado micrófono.


    Samantha palideció. ¿Quién había estado escuchando? ¿Qué era exactamente lo que había oído? Comenzó a hiperventilar. Apretó con fuerza la mano de León y este la rechazó. Se sentía sola. Descubierta. Alissa se percató de que estaba a punto del colapso, por lo que se hizo con las dos pajaritas y las llevó a la habitación más alejada del salón, donde las soltó sobre la cama y puso el volumen de la televisión bastante alto. 


    —Por el momento, se quedan ahí. Vamos a dormir. Mañana nos espera un día todavía más largo que el de hoy: entierro, sacar a Román de la cárcel y encontrar a Miguel.


    —¿Y no harán interferencias con la tele? —preguntó Iván.


    —Las he dejado bastante lejos. ¿Bajamos al sótano? Podemos colocar algún colchón y acomodarnos como sea. 


    —Pero… —titubeó Samantha. 


    Alissa no supo qué sentir al ver a su prima tan vulnerable. Samantha no se desmoronaba con facilidad. Notó que estaba a punto de perder el control y la abrazó con fuerza.


    La sensación de tenerla entre sus brazos era desconcertante. El olor de su pelo le hacía revivir sensaciones que creía perdidas para siempre. 


    —Si se enteran de que estoy aquí, estoy muerta —musitó Samantha.


    —Yo sigo aquí. Y créeme, tampoco les agrado demasiado. 


    —Ali…


    —Confía en mí. Mañana cruzaremos ese puente y lo haremos como tú dices. Juntas.
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    Hace 19 meses


     


    —¿Tiene de melocotón? Me encanta el melocotón.


    Alissa se encontraba frente a un puesto de golosinas artesanas que con solo olerlas se le hacía la boca agua. Estaba disfrutando como una niña en ese mercado medieval. 


    —Son estás de aquí, señorita —señaló un hombre regordete muy agradable que llevaba una peculiar boina—. ¿Quiere que le ponga algunas?


    Asintió con una sonrisa ingenua. La misma que se borró al percatarse del gesto de aburrimiento de Samantha. Su prima no había dejado de quejarse en cada puesto que se detenían. ¿Para que habían ido al un mercado medieval si no podían pararse y disfrutar de lo que se mostraba? Siempre que Evelyn estaba con ellas, Alissa pasaba a sentirse una niña a la que sacaban a pasear como a un perrito. 


    Pagó sus golosinas y reanudó el camino. Samantha y Evelyn iban unos cuantos pasos por delante agarradas del brazo y cuchicheando sin cesar. No se acercó a ellas. Adoraba estar con su prima, y Evelyn no le caía mal, pero no encajaba con ellas.


    Había tantas cosas por ver. Sus pies se negaban a continuar andando sin hacer alguna que otra parada: pulseras, pendientes, muñecos, colgantes, máscaras, jabones, piedras… Estaba rodeada de un sinfín de artículos que quería tocar y disfrutar. Sin embargo, tuvo que conformarse con fotografiarlos con el móvil y enviárselos a Lucas en la interminable conversación que mantenían por WhatsApp mientras saboreaba esas maravillosas golosinas. En serio, cada uno de los bocados de esas delicias era un segundo en el paraíso. Lucas le contestaba enseguida, el chico se había quedado en casa terminando un trabajo para una importante empresa. Alissa se sentía fatal porque no lo dejaba concentrarse, pero era su única compañía. 


    —¡Joder! —gritó Samantha al leer un mensaje en su móvil—. Se nos ha jodido el plan. Hemos venido a esta mierda de sitio para nada. —Se quejó tras mostrar la pantalla del teléfono a su amiga. Maldijo un par de veces y se giró en busca de Alissa—: ¿con quién hablas tanto? Terminarás perdiéndote. Si es esa amiga tuya deberías pasar, no merece la pena. 


    Otra vez el mismo tema. ¿Por qué siempre lo sacaba a relucir? Si no fuera porque sabía que era imposible, pensaría que su prima estaba celosa. No comprendía por qué le molestaba tanto que tuviese una amiga. 


    —No. No es Zoe. Es Lucas. ¿Por qué le tienes tanta manía a la pobre? Es muy buena. Vale que está un poco loca y que su sentido de la moda es algo atrevido. Pero es súper divertida.


    —Ya —espetó Samantha—. El caso es que tú estás a otro nivel. ¿No has oído que su familia está en la ruina y que su madre es adicta al crack?


    Alissa torció el gesto y contó hasta tres antes de contestar. Odiaba esa absurda obsesión por menospreciar a la gente. Puede que quisiera protegerla, pero la hacía sentirse como si fuera una muñeca. Su muñeca. Por descontado, la situación empeoraba cada vez que Evelyn estaba cerca, delante de su amiga del alma se crecía. Verlas juntas era como asistir a un evento de cócteles explosivos. Evelyn siempre le daba la razón acompañada de la sonrisa dibujada con el carmín más caro del país, y, para colmo, le pagaba sus estúpidos caprichos. Esa era la principal razón de que Samantha la buscase cada vez que sus padres no sucumbían a sus peticiones. 


    —Tranquila, Sami —añadió Evelyn mordiéndose el labio—. Mira qué bomboncitos tenemos enfrente. No hay por qué desperdiciar la noche.


    A unos metros de ellas se encontraba un grupo de chicos sentados en un banco con unas neveras portátiles llenas de bebida. Compartieron una mirada pícara y se dirigieron a ellos contoneando las caderas y apagando sus teléfonos para que nadie las molestase. Samantha sacó un paquete de tabaco del bolso de su amiga y se encendió un cigarrillo al tiempo que fijaba su mirada en un joven alto y musculoso con dos piercings en la ceja y una camiseta sin mangas que dejaba a la vista el tatuaje de un dragón a lo largo de su brazo derecho. 


    Alissa sintió frío al verlo con los brazos al descubierto y se abrochó la cazadora hasta arriba. Ese cambio de planes no le gustaba.


    —Vamos, Ali —la animó su prima rodeándola por los hombros—. Demostremos lo que es ser una Valverde. Si se lo ganan podríamos invitarlos al palacete. ¿Te imaginas la cara de la abuela? 


    Evelyn aprobó la propuesta. Se sentaron en el banco convirtiéndose en el centro de atención. En las reinas de la noche. Los desconocidos no titubearon y les dieron la bienvenida ofreciéndoles algo de beber. Samantha aceptó arrebatándole a uno de ellos una botella de Ron y dando un largo trago que le resbaló por la comisura del labio. 


    Alissa se alejó asqueada. No podía sacarse de la cabeza a Iván, el novio de su prima.


    —Rubia, —un joven moreno de ojos marrones se acercó a ella—. ¿Qué quieres tomar? Te invito.


    Era guapo. Sí, podía decirse que era bastante atractivo si obviabas las pintas de macarra entreído. Samantha levantó el pulgar desde el banco dando su aprobación. Entonces el móvil le vibró en el bolsillo. Era Lucas. Ella no quería ser así. Por primera vez en su vida, no deseaba seguir los pasos de Samantha. La veía presentarse con desparpajo disfrutando de que todas las miradas se dirigieran a su escote. Evelyn, por otro lado, la había superado. Apenas llevaban allí unos minutos y ya se estaba enrollando con un desconocido. 


    —¿Te gusta la cerveza? —insistió el chico.


    Alissa asintió. Esperó a que se fuese en busca de la bebida y se escabulló entre la multitud. Si continuaba allí un segundo más perdería los papeles. ¿Por qué Samantha actuaba así? ¿Se había olvidado de Iván? 


    Trató de no pensar en ello. Samantha era su mejor amiga. Su hermana. Seguro que solo intentaba impresionar a Evelyn. No se liaría con otro chico teniendo novio. No. No le haría eso a Iván. En un rato volvería a buscarlas y regresarían a casa.


    Volvió al puesto de las golosinas. Necesitaba azúcar en vena y aquellas delicias eran ideales. Deambuló por cada una de las pequeñas tiendas ambulantes. Algunos de ellos comenzaban a bajar sus persianas. El bullicio se había disipado considerablemente. Llegó al puesto de las golosinas y se encontró al señor de la boina dispuesto a cerrar.


    —Vaya, no he llegado a tiempo —simuló un puchero.


    —Siempre que se desea se llega a tiempo, señorita.


    Le sirvió en una bolsita de papel los dulces. Alissa pagó con un billete y el señor le devolvió el cambio que sacó de una vieja riñonera.


    —Tome —le entregó una piruleta con forma de estrella—. Esto es un regalo, para que me prometa que no perderá esa sonrisa.


    Le dio las gracias y se alejó de allí dispuesta a ver lo máximo posible antes de que cerrasen el resto de los puestos.


    Le encantó la lechuza blanca que observaba a los visitantes con sus enormes ojos y rió con el loro que no dejaba de repetir palabras de todo aquel que se acercaba. Se encontró con un hombre embadurnado de pintura de un color cobrizo que no se movía ni un ápice. Alissa se centró en su pecho para comprobar si respiraba o no. Le asustó tanto como admiró su capacidad para mantener la postura a la espera de que alguien echase unas monedas en un sombrero raído que había en el suelo. Buscó en su bolso y sacó el cambio de las golosinas. Hizo unas fotografías a los movimientos robóticos que realizó aquel peculiar hombre tras dejarle las monedas y siguió su camino.


    Revisó el móvil. Ni un mensaje de Samantha, eso significaba que todavía no se había percatado de su ausencia, lo que le daba unos minutos más de respiro. Le compraría algo. Sí, iría a comprarle un detallito y así luego no se enfadaría con ella.


    Se acercó a un puesto textil atraída por los colores de las telas. Nunca había llevado ropa de mercadillo. En realidad, jamás se le había pasado por la cabeza vestir con los patrones que se encontraban allí. Aunque algunos de ellos le parecieron súper bonitos.


    «Sería gracioso ver la cara de Sam si le llevase algo de este puesto». Pensó divertida.


    Desechó la idea enseguida. Quería contentar a su prima, no enfadarla más. Antes de pasar al siguiente puesto, la dependienta la llamó:


    —Señorita, un momento.


    Alissa miró a su alrededor hasta comprender que se refería a ella. Una mujer con un vestido ancho de colores y un pañuelo con estampado floral en el pelo le hizo un gesto para que se acercara.  


    —Su corazón ansiará respuestas.


    —¿Disculpe?


    La mujer alzó el dedo índice pidiendo un segundo y se agachó en busca de algo. Le ofreció un pañuelo beige con círculos negros repartidos por la tela. Alissa lo aceptó y se dejó llevar por la suavidad del tejido. En ese momento, le pareció precioso.


    —Los círculos son perfectos, igual que la verdad. Nada puede ocultarse en un lugar que carece de rincones. ¡Lléveselo! Será un amuleto.


    No supo qué decir. Le sorprendió la originalidad de esa mujer por captar una venta. Sacó su monedero para pagarlo, de algún modo le había hecho un favor. Ya tenía regalo.


    —No, señorita —la tendera rechazó el dinero—. Los amuletos se regalan, de lo contrario no surten efecto.


    El gesto de la señora le llenó el corazón de ternura. Lástima que no tuvo ocasión de agradecérselo. Pues mientras guardaba su monedero la mujer desapareció.


    Inquieta, se dirigió hacia la parte trasera del puesto dispuesta a encontrarla. Quería agradecerle y preguntarle el motivo de aquel regalo. 


    Fue en vano. La señora ya no estaba.


    —Gracias —susurró al aire. 


    Se colocó la prenda alrededor del cuello. Y reanudó su camino.


    Al volver al paseo central, reparó en un puesto que estaba abarrotado de gente. Se colocó detrás de una joven rubia con un sombrero negro que no dejaba de dar voces y se echó a reír. No cabía duda de quien se trataba: Zoe.


    —¡Exijo que me devuelva mi dinero! Mire, me ha dejado una marca verde y acabo de ponérmelo.


    —Ese anillo no ha podido dejarle marca verde, señorita. Es de plata. Auténtica plata de ley.


    —¿Pero está usted ciega? ¡Mírela! —chilló desenfrenada.


    Alissa intentó contener la risa. La tocó en el hombro y la chica cambió su ceño fruncido por una sonrisa que mostró todos los dientes.


    —¡Canija! Un segundo, señora. Voy a saludar a mi amiga y vuelvo con usted.


    —Claro, claro. Sin prisa —añadió la mujer esperanzada en que ese regreso no se produjera.


    Se apartaron de aquel puesto y cruzaron al de enfrente donde vendían enormes algodones de azúcar. Alissa no dudó en comprar el más grande que vio.


    —¿Quieres?


    —No sabes cómo te odio —dijo Zoe cogiendo un trozo—. Por más cerdadas que comas no engordas ni un gramo.


    Se sentaron en un banco custodiado por dos enormes árboles y alumbrado por una farola.


    —¿Qué haces por aquí? —inquirió Zoe algo molesta—. Pensé que no ibas a venir.


    —Los planes cambiaron a última hora.


    —¿Tu prima?


    —La misma. Nunca sabes dónde acabarás si te juntas con Sam. Ha venido de visita su amiga de París y supongo que querría enseñarle esto —añadió metiéndose otro trozo de algodón dulce en la boca.


    No era toda la verdad, pero tendría que bastar. No podía decirle que Samantha detestaba la idea de que Zoe y ella pasasen tiempo juntas y que fuesen amigas. Se pasaba el día hablando mal de ella y cambiaba los planes de Alissa si se enteraba de que tenían algo que ver con Zoe.


    —¿Por qué estabas montando ese circo en el puesto? Estoy segura de que ese anillo no era para ti. ¡Ja! Te está enorme —exclamó viendo como el abalorio se le caía del dedo. 


    —Claro que no era para mí. ¿Recuerdas a Roni, el de último curso? Pues había quedado aquí con él y… La semana pasada, por error, le tiré un cubo de pintura en la mano mientras retocaba el proyecto de tecnología. El caso es que él se quejó más por el estúpido anillo que llevaba que por la ropa y se me ocurrió darle una sorpresa.


    —¿Y…? —preguntó Alissa con curiosidad. 


    El hecho de que Zoe hubiese quedado con un chico de un curso superior no era ninguna sorpresa. Siempre se refería a sus compañeros de clase como unos niñatos salidos e insufribles. Estaba convencida de que ese cubo de pintura ya estaba destinado a acabar encima de Roni desde antes de abrirlo. Ella era famosa por sus encontronazos casuales.


    —¿Y? Que la sorpresa me la ha dado él a mí. Me lo he encontrado dándose el lote con la zorra de Aitana. No pienso perder mi dinero en un imbécil así. Tengo que devolver el anillo.


    —De eso la mujer del puesto no tiene la culpa —apuntó Alissa.


    —Claro que sí. ¿Ves? Me ha dejado el dedo verde.


    —Eso es la sombra de ojos que te presté la semana pasada —señaló el tono verdoso que tenía su amiga en la piel.


    —Es posible. Pero eso ella no lo sabe —finalizó con una sonrisa radiante.


    El tiempo pasó volando. Con Zoe cerca era imposible aburrirse. Regresó al puesto y, aunque no consiguió que le devolviesen el dinero, pudo cambiar el anillo por otro artículo. Escogió una vela con un aroma relajante que vio ideal para su madre.


    —¿Funcionará para calmar su trauma post riqueza?


    —¿Perdona?


    —Sí, mi madre dice que desde que somos pobres, sus nervios han aumentado con la misma rapidez con la que se ha vaciado nuestra cuenta bancaria. Está inaguantable.


    Alissa no supo si reír ante aquel comentario o mostrarle su apoyo. Le encantaría pasar más tiempo con ella, aunque estaba segura de que Samantha pondría obstáculos, además, el hecho de que Zoe se hubiese hecho enemiga de Cecilia Valverde en el primer y único evento familiar al que la había invitado, no ayudaba. 


    Miró el reloj y decidió que había llegado el momento de volver junto a Samantha. Zoe se había quedado en la otra punta del mercado a regañadientes, quería acompañarla, así que tuvo que inventar un montón de excusas absurdas para que no la siguiera. Se sintió culpable durante la mayor parte del camino por haberla dejado así. Estaba deseando regresar a casa. Con suerte, Samantha estaría de acuerdo vista la hora que era.


    Llegó hasta el banco, ahora rodeado de chicos. No podía verlas. Había más gente allí de la que recordaba y la música estaba altísima. Avanzó como pudo hasta que notó una mano en su culo y se giró como un resorte para devolver una bofetada ante el gesto. El joven la frenó sujetándola del brazo. Tenía el pelo largo, los ojos penetrantes y la camiseta rajada. El olor que desprendía su aliento a alcohol y a tabaco le revolvió el estómago.


    —¿Vienes a unirte a la fiesta, preciosa?


    Alissa se soltó de un tirón. Giró sobre sus talones y su cara se desencajó ante la postal que se presentaba frente a ella: Evelyn y Samantha estaban pegadas. Muy pegadas. Bailaban al ritmo de la música y se restregaban la una con la otra mientras los demás no dejaban de vitorearlas y animarlas. 


    Evelyn se detuvo. Mantuvo sus ojos fijos en Samantha el tiempo suficiente como para que la joven dejase de reír. Alissa creyó que se había mareado, la fiesta se había borrado de su rostro de un plumazo. Sin embargo, el siguiente movimiento de la francesa la dejó de piedra. Besó a Samantha. La besó mientras la prima de Alissa mantenía los ojos abiertos como platos al notar la lengua de Evelyn surcar su boca.  


    Los gritos y los aplausos se intensificaron. Samantha consiguió deshacerse de ese inesperado beso y clavó la mirada en su prima, quien no salía de su asombro. Posiblemente sí, había llegado la hora de regresar a casa.
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    Entretenida entre papeles, planos, lapiceros, escuadra y cartabón, Samantha analizaba sus próximos movimientos. Cuando descubrieron el micrófono, tuvo la sensación de que no sobreviviría a la noche. La posibilidad de que la hubiesen descubierto le hizo pasar las horas en vela, eso sí, sin pronunciar palabra. Debía encontrar el modo de aprovecharse de esa situación. Ella solía dirigir la función y controlar los detalles. Perder ese control no era un lujo que pudiese darse en esos momentos. 


    Cuando los primeros rayos de sol se colaron por las ventanas del salón, el cuco dio aviso de un nuevo día y se levantó del colchón de más de quince años que compartía con su prima y con Zoe. Las horas de insomnio habían sido productivas. Cuando se relajaba, las ideas brotaban en su mente con una facilidad pasmosa. Esa noche solo fueron interrumpidas por los intermitentes ronquidos de Iván acomodado en un pequeño sillón de los ochenta. Samantha se colocó frente al espejo y buscó su sonrisa bajo todas esas capas de inseguridad que había estado acumulando. Le costó unos segundos reconocerse, pero lo consiguió.  Debía pensar en su futuro. 


    La puerta del sótano se abrió y apareció Óscar reprimiendo un bostezo. Al percatarse de la presencia de Samantha, dio un paso atrás, se mantuvo quieto unos segundos y finalmente decidió hacer lo que tenía previsto. Llenó una taza con el café que había sobrado de la noche anterior y añadió un poco de leche que calentó un par de minutos en el microondas. Después, se alejó hasta la mesa del fondo. Levantó la tapa amarilla de su portátil y revisó la búsqueda para ver si había terminado. 


    Necesitaban acotar el área para dar con Miguel. Era preferible esperar frente al ordenador que aventurarse a recorrer esos inmensos terrenos intentando dar con la aguja oculta en el pajar. Decepcionado con el pequeño avance, migró los datos a su tablet y la colocó a su derecha para ir revisando el progreso. Entrelazó los dedos de sus manos y los crujió antes de empezar a trabajar.


    —Buenos días por la mañana —espetó Samantha rompiendo el silencio.


    La chica continuó con lo que hacía consciente de que los ojos de Óscar estaban clavados en su nuca. No se giró a mirarlo. No hacía falta. Estaba recuperando el control y adoraba sentir esa sensación. Había perdido la confianza de los suyos, pero les demostraría que la habían depositado en el lugar erróneo. 


    Un leve sonido escapó de los labios del chico simulando un saludo.


    —Sigue intentándolo. Quizás mañana puedas conseguir comunicarte como los seres humanos —añadió mordaz. 


    Segundos después, Samantha se giró hacia él colocándose de rodillas sobre el sofá y pasó los mechones de su larga melena color azabache detrás de sus orejas. Entonces, una sonrisa torcida se dibujó en sus labios antes de preguntar:


    —¿Hasta cuándo vas a seguir evitándome?


    —Yo... —carraspeó—. No te evito. ¿Por qué tendría que hacerlo?


    —¿Estás seguro? Analicemos la situación. Cuando entré en la casa de mi prima huiste hasta el fondo del salón. No has parado de correr de un lado para otro cada vez que me acerco a ti, excepto anoche, porque estabas herido. Por cierto, ¿qué tal tu pierna? —preguntó mostrando el menor interés posible.


    —Bien, gracias. Y no huyo de ti. Solo que...


    —Solo que... —lo imitó divertida—. Sabía que eras poco hablador. Recuerdo la primera vez que nos vimos. Te quedaste embobado. No te preocupes, suelo causar ese efecto. Solo pensé que tendrías más encanto. Aquella chica parecía entusiasmada.


    Óscar estuvo a punto de atragantarse con un sorbo del café. 


    —No sé a qué te refieres —intentó hacerse el desentendido. 


    Sin embargo, lo recordaba como si fuese ayer. No podría olvidarlo.


    —Claro que lo sabes. Siempre sabes más de lo que nos haces creer. Mi duda es la siguiente: entiendo los motivos de que Iván esté aquí, es íntimo amigo de la familia y no existe persona más fiel a Lucas y mi prima; también entiendo que Lucas no salga de esta casa, es casi imposible separarlo de Alissa, aunque solo casi —guiñó un ojo—. Toni busca venganza para su abuelo, la tal Zoe hace méritos para ser la amiga del año, León es el hermano de Lucas...


    —¿A dónde quieres llegar? —La cortó tajante. Por suerte, la voz no le tembló. Quería mostrar una templanza que no sentía en absoluto.


    —Pues a que me gustaría comprender los motivos que te han traído a ti aquí. San Francisco está muy lejos.


    —Lucas —dijo sin titubear—. Lucas es un buen amigo, casi como...


    —¿Casi como un hermano? —Le encantaba finalizar las frases, era un don que poseía y la situaba por encima de los otros—. Permíteme dudarlo.


    Samantha se puso en pie y dejó que el silencio se dilatase entre los dos unos segundos. Generar inestabilidad en los demás era su fuerte. Era como una droga. Lo había aprendido de su abuela. Alimentarse de esas inseguridades las hacía sentirse grandes, poderosas. 


    —Estás casi tan nervioso como aquella noche —disparó con sorna.


    El aire escapó de los pulmones de Óscar al comprender a qué se refería. Recordó a Lucas debatiéndose entre ayudar a la prima de su novia o no, cuando lo buscó en San Francisco. Decía que Samantha era una serpiente capaz de engullirte sin dilaciones. No se equivocaba. 


    —A diferencia de ti —decidió contraatacar antes de ser devorado—. Ya no estás tan pálida como anoche cuando descubrimos el micrófono.


    Ella sonrió complacida. Comenzaba a entrar en su juego.


    —Veo que te fijas en mí. Sí, tienes razón. Aunque, a diferencia de ti —repitió sus palabras—, yo sé que estoy a salvo. Si alguien supiese que me encuentro aquí ya no estaría respirando. En cambio, ¿tu secreto está a salvo? Porque yo tengo serias dudas de los verdaderos motivos que te han traído hasta aquí. Cuando fui a tu casa aquella noche...


    —Tú y yo apenas hablamos —la cortó—. No me conoces ni sabes nada sobre mí. Coincidimos unos segundos antes de que te colases en mi casa para hablar con él a solas. Yo jamás...


    —¿Jamás harías daño a Lucas? No. Para nada. Relájate, perrito —ironizó—. No me refiero a ese día. Si no a mi segunda visita. ¿La recuerdas? Fui hasta tu casa para asegurarme de que a Lucas no se le ocurriese dejarme colgada cuando ella me abrió la puerta. Pelo mojado, camisa de hombre y ojos vidriosos. Estaba muy claro a lo que os dedicabais. Y debes de ser bueno, la encontré bastante relajada y encantada de la vida. Al contrario que tú. Estabas tan nervioso que parecía que me habías confundido con alguna novia que acababa de pillarte infraganti. Tenías que haberte visto la cara —se sentó en el reposabrazos del sofá—. Esa mirada desesperada y aterrada despertó mi curiosidad. Y nada es capaz de frenar mi curiosidad.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —No me fue difícil averiguarlo. Lucas comentó de pasada que no tenías novia. Al menos que él supiera, entonces ¿por qué te habías puesto tan nervioso? No podía borrar tu expresión de mi cabeza. Quería entender los motivos. Más bien, necesitaba entenderlos. La información es poder y a mí me encanta contar con él. De modo que puse un plan en marcha, aunque no lo necesité, me topé con la información por casualidad. Cuando fui con Lucas al aeropuerto, nos sentamos en una cafetería antes de que saliese el vuelo. Él se marchó un par de minutos al baño y aproveché para revisar su móvil, no dejaba de mandarse mensajes con Alissa y yo temía que le hubiese hablado del plan. Pero no fue así, Lucas puede llegar a ser tan obediente como capullo. Debajo de la conversación que mantenía con mi prima había otra aún más interesante. Entre los mensajes de WhatsApp se encontraba una foto muy tierna. Una chica, con menos ropa de la que me gustaría haber encontrado y una frase en la que confesaba que ya lo extrañaba. Tenía los mismos ojos vidriosos que cuando la vi por primera vez. En tu casa. Contigo.


    Óscar no abrió la boca. No se atrevía cortarla. Samantha era ese tipo de chica que cuanto más veneno soltaba por la boca más atraía a quien la escuchaba.


    —Era ella. La misma que me recibió esa noche. Te estabas tirando al ligue de tu amigo. De tu hermano —ironizó—. Ese era el motivo por el cual estabas tan nervioso, ¿verdad? Tu secreta relación con Nadine.


    Óscar se derrumbó en su silla y comenzó a mover la cabeza de un lado para otro, buscaba las palabras adecuadas para frenarla. Quería gritarle que su amigo no tenía ojos para nadie que no fuese Alissa, pero sabía que nada de lo que dijese mejoraría la situación. Samantha había atrapado a su presa y no pensaba soltarla.


    —Tenías que haber visto a Lucas intentando justificar esos mensajes. Siempre tuvo piquito de oro y con esos ojos es difícil no ceder a sus suplicas. Pero conmigo eso no basta. Fingí creerlo. Lo utilizaría para llevar a cabo mis planes y luego me desharía de él. No iba a permitir que jugase con Alissa, antes jugaría yo con él hasta destrozarlo.


    Samantha respiró complacida. Se sintió la reina del mundo, tal y como debía ser. Al menos hasta que un golpe interrumpió su gran escena. Ambos se giraron hacia el sótano y encontraron a Lucas con la boca abierta y el puño en la pared. Por su mano corría un reguero de sangre. Alissa estaba a su lado con el ceño fruncido.  Le costaba asimilar las palabras de Samantha. De hecho, su personalidad era bastante difícil de encajar. Horas atrás había temido que se rompiese ante el miedo a ser descubierta. Ahora temía la posibilidad de que pudiese arrancarle la piel a cualquiera que se atreviese a contradecirla. Si tanto insistía en que quería protegerla, ¿por qué no se sentía segura? 


    —¿Tú y Nadine? —espetó Lucas asqueado en dirección a Óscar—. No. No me respondas. Prefiero que antes lo haga esta víbora. —Se acercó a Samantha deshaciéndose el agarre de Alissa—. Fingiste que juntos la sacaríamos de aquí, pero no tenías intención de que yo os acompañara.


    Samantha alzó las cejas con indiferencia. Regresó a la pequeña mesa de café y volvió a centrarse en sus dibujos. Para ella las explicaciones sobraban. Agarró su lapicero y comenzó a trazar líneas ayudándose de la regla y tarareando una canción. Lucas avanzó hasta el sofá donde la nieta mayor de Cecilia Valverde hacía lo imposible por ignorarlo. Unas gotas de sangre mancharon la tapicería.


    —¿Siempre fue ese tu plan? —Limpió la mesa tirando todo al suelo de un manotazo—. ¡¡Contéstame!!


    —¡Sí! Claro que sí —Samantha se puso en pie—. Te estabas tirando a otra que a su vez se tiraba a tu nuevo amigo. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que me mantuviese al margen? Tengo la obligación de protegerla —señaló a su prima.


    ¿Seguía insistiendo en que lo hacía por ella? Eso era más de lo que Alissa podía soportar.


    —Por favor, ¿podrías dejar de hablar de mí como si yo no estuviese? ¿Por qué coño no pensaste en protegerme cuando me pasé más de un año llorando por ti? ¿Por qué dejaste que creyese que estabas muerta? Deja de ponerme como excusa. Lo único que haces es utilizar a la gente a tu antojo. Cada día te pareces más a la abuela. Ni siquiera me contaste que pensabas que Lucas estaba con otra. 


    —¿Habría servido de algo? ¡Mírate! Estás ciega. Acabas de verlo por ti misma y sigues a su lado como si nada.


    —Es que no lo entiendes. Esa tía está loca. No te imaginas de lo que Nadine es capaz. Acabas de salir de tu burbuja de cristal. Deja de fingir que alguna vez te has preocupado por mí porque no sabes de lo que estás hablando.


    —Al igual que tú. ¿Te haces una idea de lo que ha significado estar encerrada este último año? Lo que tú llamas seguridad, yo lo llamo desesperación. Vi morir a mi mejor amiga por una bala que llevaba mi nombre. Diésel erró el tiro, pero de alguna forma también acabó con mi vida. Me hizo desaparecer. La abuela me obligó a ir a París, me recluyó en la casa de mi mejor amiga muerta y me hizo fingir ser ella hasta que decidió traerme de vuelta. Entonces, me metió en el área de servicio y le dio la llave a un tío al que no conocía para que me vigilase. Me llevaban comida y ropa como a una presa. Y cuando llegó el verano y volvisteis… esto se tornó una tortura. Te veía, te oía y no podía decirte nada. ¡Sabes lo que es eso! ¿Sabes lo que es extrañar a tu familia? ¿Verlos llorar en las noticias? —explotó Samantha—. Doña Cecilia decidió cuál sería mi nueva vida. Se deshizo de mí para evitar problemas, habladurías. Luego me trajo y continuó manejándome, se aprovechó de mi miedo. Lleva más de un año controlándome como a una marioneta. Así que hazme un favor, primita: deja de juzgarme. 


    Alissa respiró hondo antes de responder. ¿Samantha esperaba que olvidase lo que había hecho? Estaba preparada para hacer frente a sus argumentos. Sabía que serían buenos. No dudaba de su capacidad de conectar hechos de modo que le resultasen favorables. Sin embargo, una parte de Alissa comenzaba a ceder por más que intentase resistirse. No quería creer a su prima. Su mente le gritaba que esos argumentos solo eran un truco, otra de sus artimañas. Pero la veía tan frágil que la imagen daba sentido a sus palabras. Pensar en Samantha dominada por Cecilia era algo difícil de creer, aunque cuando la Reina de hielo estaba por medio, cualquier cosa era posible.


    Con sigilo, Zoe, Toni e Iván salieron del sótano y se deslizaron hacia la cocina. Alissa se percató de la tristeza que oscurecía la cara de su mejor amigo, la misma en la que lo sumió la desaparición de Samantha. Zoe tampoco parecía la misma y la mano de Lucas seguía sangrando sobre el sofá mientras en sus ojos se desataba una tormenta a punto de vencerse sobre ellos.


    No debía dudar. Samantha había hecho mucho daño. De hecho, seguía haciéndolo y eso no podía tener justificación. No debería tenerla.


    —Creo que me he ganado el derecho de juzgarte, Sam —retomó la conversación—. ¿Sabes qué? Ya no me importan tus motivos. Te largaste, desapareciste y dejaste atrás un montón de mierda como el hecho de haber drogado a mi mejor amigo para engañarlo o que intentaste acostarte con mi novio para después manipularlo. ¿Por qué tendría que creerte ahora? No tengo ni puta idea de hasta dónde serías capaz de llegar. No tienes límite.


    Samantha perdió el color de las mejillas. Esa que hablaba no era la prima sumisa y dócil que recordaba. No conocía a quien tenía delante.


    —Eso.... Ali, estabas loca por él. Siempre lo has estado y yo sabía que no era un santo. Me contó que iba regalarte esa baratija azul —añadió con desprecio refiriéndose al trébol— y tuve miedo. Sabía que caerías a la primera sonrisita y tenía que demostrarte quién era en realidad. Yo no pretendía acostarme con él. Nunca te hubiese hecho eso a ti.


    —Fue él quien no lo hizo. Te rechazó y tu respuesta fue drogarlo y fingir. Muy maduro por tu parte. 


    —¿Y qué hizo él al respecto? ¿Te lo contó? No. Al igual que tampoco te dijo lo de esa tía. ¿Con cuántas se habrá liado mientras tú te morías por uno de sus mensajes? 


    Samantha cerró la boca de repente. Vio los puños de Lucas apretados y temió que cediese a sus impulsos. Estaba tensando la cuerda demasiado y era consciente de que no podía ganar esa batalla. Debía actuar con inteligencia. Su mejor cualidad era saber cuándo retirarse. Necesitaba el apoyo de su prima y de esa forma no iba a conseguirlo. Mucho menos si Iván intervenía. Tenía hinchada la vena del cuello y eso era un aviso. Había jugado con él más de lo debido. No le convenía que esa discusión se extendiese más.


    —Ali, tu novio no es perfecto. —Suspiró con tono pausado—. Pero ese no es el tema. Tú ya sabes quién es y las cosas que te ha ocultado. Si decides mantener los ojos cerrados, allá tú. En cambio, este tío —señaló a Óscar—, se acostó con la loca asesina y luego vino aquí como si nada. Así que podemos seguir discutiendo sobre cómo quise abrirle los ojos a mi primita adolescente o preguntarnos por qué coño estamos revelando nuestra información al tío que se está tirando a esa psicópata.


    —Yo no... —Óscar titubeó.


    —¿Ahora vas a decirnos que solo te acostaste una vez con ella? ¿O vas a llamarme mentirosa? —Samantha disfrutó al verlo temblar.


    Óscar estaba asustado, nervioso. No sabía cómo enfrentarse a esa situación. Ni siquiera tenía idea de qué era lo que Samantha quería hacer creer. Nadine y Lucas nunca tuvieron nada. Solo quiso divertirse. No le dio la mayor importancia. Nadine ni siquiera lo buscaba a él esa noche. Solo fue un juguete que se encontraba en el lugar y el momento equivocados. 


    —Lucas, yo... Quise decírtelo, pero... No fue nada... Ella y yo...


    —¿Te acostaste con ella? —preguntó Lucas con un tono cargado de rencor. 


    —¡Me confundió contigo! No sé cómo entro en casa. Yo estaba en la ducha y cuando me giré estaba ahí. Pensé que era Erika, —mencionó a su exnovia—. Ese día habíamos discutido y… no sé, Luk, imaginé que era algo así como una reconciliación. Comenzó a besarme y cuando pude verle la cara, también vi que no llevaba ropa y...


    —¿Por qué estás aquí? —lo interrumpió con la voz ronca. No sabía hasta qué punto quería escucharlo. Estaba a punto de explotar por la situación en la que se encontraba, por haber permitido que Samantha sembrase esa duda en su amistad.


    —¿De verdad tienes que preguntarlo? —Los ojos de Óscar se inundaron de una intensa decepción. Una sonrisa amarga se escapó de los labios del joven—. Es increíble que después de lo que hemos pasado no me conozcas. 


    —Todos ocultamos algo —añadió Samantha regresando a sus papeles.


    —Como tú —León irrumpió en el salón y se dejó caer en el sofá que se interponía entre su hermano y Óscar—. Ayer me di cuenta de una cosa: cuando ves pasar una mariposa por delante solo se aprecia un ala, la otra se mueve a la par, cosa que das por hecho, pero… ¿y si es ahí donde guarda sus secretos?


    —¿De qué demonios estás hablando? —espetó Samantha—. ¿Ahora te has vuelto poeta?


    Óscar ignoró esos comentarios. Necesitaba explicarse. El vacío de los ojos de Lucas lo aterraba. Podía ser el mejor amigo del mundo, pero si decidía dejar a alguien fuera de su vida, ese alguien moriría congelado sin inmutarse.


    El oxígeno llegaba con dificultad a sus pulmones. Lucas no soportaría estar allí ni un segundo más. Se soltó del brazo de Alissa por segunda vez y se dirigió a la salida. Antes de abandonar la casa insistió en recibir su respuesta:


    —¿Por qué viniste hasta aquí, Óscar?


    —¡Por ayudarte! —exclamó dolido—. Me estoy jugando el pellejo por ayudarte. Por ayudaros.


    —Sí —intervino Samantha trazando una línea recta con el lapicero y el cartabón—. Se juega la vida de una forma muy curiosa. Misteriosamente tropieza al levantarse del sofá y, pese a que se clava uno de los cristales, le da tiempo a coger dos portátiles en medio de un tiroteo para ponerlos a salvo. —Se dio la vuelta y lo miró con suficiencia—. Eres una máquina, aunque tienes unas prioridades un poco extrañas.


    —¡Sam, cállate! —Alissa trató de frenar el veneno que destilaba su prima.


    Esperaba que su novio hablase. Que dijese algo ingenioso. Sin embargo, lo único que vio fue cómo dejaba la casa sumiéndola en un silencio cargado de reproches. Samantha sonrió orgullosa mientras tomaba apuntes en una pequeña libreta.


    —Has conseguido lo que te proponías —musitó Óscar.


    —Me gusta que la verdad salga a la luz, solo eso—respondió Samantha.


    —Las cosas no se hacen así, Sam —masculló Alissa—. Puede que lo hayas pasado mal. Pero eso no te da derecho a…


    —Déjala, Lis —la cortó Óscar—. Total, ya tiene lo que quería. Desde que entró por la puerta supe que sembraría el caos —añadió mientras recogía su portátil y subía la cremallera de su cazadora—. No soporta la idea de no ser la abeja reina. —Se giró hacia Samantha que lo observaba de soslayo— estás acostumbrada a ser la reina del baile, lo vi en tu cara cuando Lucas se negó a ayudarte. Nadie le dice que no a Samantha Valverde. Alissa, si no te importa voy a tu casa a recoger mis cosas. Regreso a San Francisco.


    —Espera... No tienes que irte. No así.


    Sus intentos por detenerlo fueron en vano. Óscar cruzó la puerta del sótano para llegar a la otra casa sin temor a encontrarse con Lucas en la entrada.


    Alissa se debatía entre seguir a ese chico al que su prima había dejado fuera de juego o ir en busca de su novio al que no conseguía comprender. Esa reacción no era lógica en Lucas. No debería importarle de esa forma que Óscar y Nadine hubiesen tenido algo. Al menos, no sin darle la razón a Samantha. 


    León no dejaba de mirarla. Podía leer las dudas en su rostro como si las estuviese gritando a los cuatro vientos. Se puso en pie dispuesto a ir a tomar una ducha. Al pasar por al lado de Alissa, frenó un segundo y susurró: 


    —Cuidado, cuñadita. Todo forma parte de un plan. 
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    León desapareció por la puerta del fondo y Alissa se dejó caer en el sofá abrumada por la situación. ¿Un plan? ¿Qué plan? ¿De quién?


    Solo se escuchaba el tintineo de los platos en la cocina y algunas frases entusiastas de Samantha mientras tomaba notas en su libreta. 


    Toni se levantó con Clover en los brazos y siguió el olor de las tostadas que Zoe preparaba en la cocina. El animal solía pegarse a las personas cuando el sufrimiento los abrumaba y Toni estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no romper a llorar a cada segundo. En unas horas sería el entierro de su tío, de la única persona que le quedaba en el mundo. Asistir era su deber, algo que nadie podía negarle, pese a que supondría enfrentarse a Cecilia. Su futuro en ese lugar no existía sin Pedro. Además, Toni quería irse lejos. Muy lejos. 


    —¡Qué bien huele! —exclamó León rompiendo la tensión. Salió del baño con el pelo mojado y le robó la tostada a Zoe—. Buenísima. ¿Me preparas otra?


    —Veamos, ahí está el pan, ahí el tostador y aquí la mantequilla —le ofreció la tarrina—. Sigue ese orden. Seguro que tú puedes.


    Zoe recibió una mueca por parte de León y observó a Iván que andaba con la mente perdida. El joven se preparaba sus tostadas, pero la dirección de la afilada hoja del cuchillo distaba de la rebanada de pan y se dirigía peligrosamente a la palma de su mano. 


    —¡Cuidado! —gritó Toni arrebatándole el cuchillo antes de que se cortase un dedo. 


    Zoe resopló para captar atención de Iván y se marchó al salón con unas tostadas para su amiga. 


    —Debería hablar con Lucas —se lamentó Alissa rechazando la comida—. Se me ha cerrado el estómago.


    —Deja que Lucas se lama las heridas por un ratito —intervino Samantha mordaz—. No puedes estar pendiente de él las veinticuatro horas del día. Y yo también te necesito —colocó una de las enormes hojas encima del cojín que Alissa tenía sobre sus rodillas. 


    —¿Qué es esto?


    —Son los antiguos planos del palacete. Aquí podemos ver la estructura original y en estos diarios se recogen datos del estilo y los materiales que se utilizaron en un principio.


    No podía creer que estuviese diciéndolo en serio. ¿Con lo que tenían montado su única preocupación eran los antiguos planos del palacete?


    —Hablando de diarios —interrumpió Alissa que no podía mostrar menos interés por lo que le decía—. Me gustaría ver el resto del diario del abuelo, puede que encontremos algo más.


    Samantha se quedó helada ante esas palabras.


    —Los tienes tú, ¿verdad? —insistió la menor de las Valverde.


    Samantha sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Tener que aceptar que ella había sido la autora de las cartas que llevaban los fragmentos del diario de Luis era algo con lo que no contaba. Alissa había encontrado otra grieta en su historia. Era cierto que Cecilia la vigilaba y que tenía que seguir sus órdenes, en eso no mintió. Pero con el tiempo se las había ingeniado para salir sin ser vista. Gracias a ello pudo ayudarlos en más de una ocasión. Sin embargo, dudaba que alguien fuese a creerla. Tenía que hacer girar la historia a su favor. Negar la posesión del diario sería un error. Otro error.


    —Lo tengo en la casa donde me escondió la abuela —respondió con falsa serenidad. Por suerte, no le tembló la voz—. Ella no lo sabe. Me hice con él el año pasado. Unos días antes de… Solo quería ir dándote pistas, Ali. Tenías que saber lo que ocurría.


    —No me des explicaciones.


    La mente de Alissa se dividía en dos bandos a punto de entrar en guerra. Por un lado, estaba su adorada prima. Por el otro, una sombra de mentiras cubierta con las mejores armas de su abuela: la falsedad, la manipulación… ¿Quién era la verdadera Samantha?


    —No podías decirme que estabas viva —continuó—. Así que me fuiste dejando miguitas de pan. Lo entiendo.


    ¿Alissa estaba siendo sarcástica? A Samantha no le gustaba nada ese tono. Necesitaba tenerla de su lado. Esa situación solo le recordaba que no tenía el control.


    —Te lo daré. No tiene mucho más. Alguna foto y algún pasaje del abuelo contando historias para no dormir protagonizadas por doña Cecilia. ¿Sabías que la abuela no le dejó salir del palacete durante casi medio año? Enterarse de que le había sido infiel fue demasiado para ella. —Hablaba con entusiasmo, aunque se dio cuenta de la falta de interés que producían sus comentarios—. En fin, quizás tú consigas ver algo más interesante. ¿Me acompañas y te lo doy? La abuela y los demás no tardarán en volver para el entierro y...


    —Tienes que volver a tu refugio —finalizó Alissa.


    Samantha notó un calambre en el estómago. No. Su prima no solo había cambiado. Se había convertido en ella. En una versión de ella que le ponía la piel de gallina. ¿Cuántas mentiras había contado a lo largo de su vida? ¿Cuántas veces había manipulado a las personas que la rodeaban? Sintió miedo, miedo de creer que Alissa pudiese repetir sus pasos. 


    —Sí —musitó meditando lo que diría a continuación—. Me encantaría poder ir al entierro. Sabes que apreciaba a Pedro. Lo echaré muchísimo de menos.


    Alissa se levantó del sofá y colocó con cuidado los planos sobre la mesa. Samantha abrió un viejo armario que había en la entrada y sacó un abrigo de su madre que había visto tiempos mejores. Esa prenda desgastada carecía del brillo y el estilo al que los tenía acostumbrados. 


    «Bien» Pensó Samantha enfundándose la prenda. «Así se darán cuenta de que no soy la misma de antes». 


    Después, buscó en uno de los cajones que solía utilizar su padre. Cogió una de las carpetas y sacó los documentos. Eran viejos informes del hospital donde trabajaba Daniel, dudaba que tuviesen algún valor, pero la carpeta era ideal para colocar los planos y las libretas. La cerró y la abrazó con mimo.


    —¿Nos vamos? —preguntó a Alissa con una tímida sonrisa. Estaba ansiosa por poder pasar un rato a solas con ella sin tener que sentir las miradas de los demás juzgándola. Culpándola. Aprovecharía el camino para charlar del tiempo perdido. Seguro que tenían un montón de cosas de las que hablar al margen de esa pesadilla—. Quiero contarte los planes que tengo para la restauración. Podemos hacer una fusión de lo antiguo y lo nuevo para llevar este sitio a otro nivel. Contrataremos a los mejores diseñadores e informáticos del país. ¿Te imaginas que desde una aplicación de móvil los clientes pudiesen controlar cada detalle de su habitación? Las persianas, las luces, la climatización, la música... Nos posicionaríamos muy por encima de otros hoteles de lujo al contar con nuestros maravillosos jardines. También he pensado en ampliar el número de habitaciones para... ¿Por qué me miras así?


    Alissa estaba desconcertada. No podía comprender a quién tenía delante. Por un lado, estaba su prima: desmejorada, desilusionada… Incluso diría que abatida. En cambio, por otro lado, podía ver esa chispa que caracterizaba a Samantha Valverde, una joven capaz de cualquier cosa por alcanzar su objetivo. 


    Entonces, ¿era una persona débil que había sufrido y necesitaba el apoyo de su familia o seguía siendo la mente calculadora de siempre? Desde luego, lo que menos quería en ese momento era estar a solas con ella. Necesitaba pensar.


    —Yo voy a buscar a Lucas —decidió cortándole las alas.


    —Pero... ¿no me acompañas?


    —Conoces el camino. Deberíamos tener los cinco sentidos puestos en encontrar a Mike. Como comprenderás, me importan bien poco esos planes de negocio. Voy a ir a por mi novio e intentaré evitar que Óscar se marche de esta forma. Necesitamos toda la ayuda posible para dar con tu hermano.


    —¿Por qué tiene que ayudarnos él? Se tiró a Nadine —señaló Samantha.


    —¿Y qué clase de pecado es ese? —intervino León—. Esa tía está buenísima, hay arpías que dejan un extraño y excitante sabor en la boca —añadió mirando a Samantha—. Hay que probarlo todo para estar seguros de lo que no queremos repetir.


    Zoe reprimió una risotada al ver como el gesto de Samantha se descomponía. Iván sintió un cóctel de emociones en su estómago que estuvo a punto de hacerle vomitar.


    —Estoy de tu parte, cuñadita —continuó León—. Ese tío se ha portado de puta madre con nosotros y no creo que por caer en la tentación con un zorrón tengamos que colgarlo de una soga. Si eso fuera así yo ya estaría descabezado.


    Samantha sintió cómo las palabras de León caían en su estómago como otro puñetazo. ¿Hasta cuándo podría aguantar? ¿Cuántas veces podía referirse así a ella sin poder contestarle? ¿Qué narices le estaba pasando?


    —Por cierto, —León se acercó a Alissa— ¿me prestas tu coche? Tengo que ir a ver a alguien.


    —Sí, claro. ¿Vendrás al entierro? —Le entregó las llaves que sacó de su bolsillo.


    —Si me da tiempo, sí. Ayer dejé algo a medias y ya sabéis que cumplo con mis obligaciones. Normalmente con nota muy alta.


    —¿Aquí todos de entierro y tú sales en busca de un polvo? —explotó Samantha fuera de control.


    —De vez en cuando hay mucho polvo que sacudir y ayer tuve una charla muy interesante con Andy. Creo que conocías a Andy —repitió ese nombre orgulloso de ver cómo el color desaparecía por completo de las mejillas de Samantha—. Pelo castaño, lengua afilada, un piercing brutal en la lengua... ¿Te acuerdas? Sí, justo ese piercing que se está dibujando en tu cabecita. Se lo vi ayer cuando me dijo que...


    —¡Basta! Sé quién es Andy.


    —Muy bien —Alissa paseó la mirada del uno al otro—. ¿Alguien me explica a mí quién es ese tal Andy?


    —Alguien nada recomendable.


    La pose de León era desconcertante. Alissa notó un temblor en las manos de su prima que la puso muy nerviosa. No seguiría preguntando. De alguna extraña forma, León se había ganado por completo su confianza y solo él era capaz de llevar a Samantha al borde del colapso. De nuevo mostraba esa debilidad, la misma de la noche anterior cuando se creyó descubierta por el micrófono. 


    León era su talón de Aquiles, solo él conseguía desestabilizarla.


    —¿Por qué haces esto? —susurró Samantha al mayor de los hermanos Martín sin reparar en que no estaban solos—. ¿Qué es lo que te propones?


    —Sacar a la luz quién eres.


    Con esa frase, que atravesó el corazón de Samantha como una afiladísima daga, abandonó la casa. Alissa se quedó paralizada, no sabía si abrazar a Samantha o salir detrás de León. Los cambios tan bruscos de emociones que estaba experimentando su prima la tenían aturdida. Optó por la segunda opción. 


    Quería respuestas, no lamentos.


    —Chicos, —miró a Zoe e Iván poniéndose la cazadora— ¿podríais acompañarla vosotros? Nos vemos más tarde en el cementerio. —Se fijó en que Samantha seguía con la mirada clavada en la puerta tras la que acababa de desaparecer León. Apenas parpadeaba. Le puso una mano en el hombro—. A ti te veré más tarde. Pasaré a por el diario del abuelo.


    Samantha no se inmutó. Alissa se mordió el labio inferior sin saber qué más decir. Cogió unas vendas y un bote de agua oxigenada. Lo metió en su bolso y salió de la casa. 


    Se encontró con León sentado en los escalones del porche fumándose un cigarrillo. 


    —Me puedes explicar qué demonios acaba de pasar ahí dentro.


    León daba largas caladas al cigarro. Cansada de esperar a que le respondiese, bajó los escalones y se plantó delante de él con los brazos cruzados.


    —¿Quieres uno, cuñadita? —le ofreció el paquete.


    Ella lo ignoró.


    —¿Qué te pasa con Sam? Mantenéis un tira y afloja alucinante.


    —Eso quisiera ella —espetó. Se levantó del escalón y comenzó a andar hacia el coche—. Luego nos vemos.


    —Ni de coña —lo detuvo colocándose de nuevo frente a él—. Quiero saber qué está pasando. ¿Qué quieres demostrar? ¿Que ya no te importa? ¿Que has pasado página? Estoy de acuerdo en que no es ninguna santa, pero te estás pasando. Creo que…


    León la retó con la mirada. 


    —Creo que sigue sintiendo algo por ti —confesó Alissa—. Y no es justo que…


    —No siente nada por nadie que no sea ella misma. Si me disculpas…


    Alissa le arrebató las llaves de la mano.


    —No te vas a ir de aquí sin decirme qué narices pasa. —León bufó y ella suavizó el tono—. Por favor, sabes más de lo que dices.


    —Siempre sé más, preciosa.  


    —Cuéntamelo.


    —No estás preparada para escucharlo. Y no pienso hablar hasta que tenga pruebas.


    —Pruebas de qué —León bajó la mirada para no enfrentarse a esos ojos azules—. Por favor, si me lo dices te prometo que cuando esta locura acabe te regalo mi coche —soltó agitando las llaves. ¿Surtiría efecto el soborno? Se sentía fatal por intentarlo, pero el brillo que asomó por la mirada del chico le dio algo de esperanza.


    A León se le escapó una carcajada mezclada con la emoción por el ofrecimiento y el derroche de inocencia de esa chica.


    —Júralo —le pidió sonriendo de medio lado.


    —Sabes que yo no miento. Ahora dime la verdad.


    —Lo haré. Pero no ahora. 


    Zoe salió de la casa. Cerró la puerta tras ella al ver la tensión que había entre su mejor amiga y León y se acercó a ellos sin despegar los labios.


    —Necesito que me ayudes, León —la voz de Alissa sonaba como un ruego—. Últimamente creía que tú y yo…


    —No te confundas, cuñadita. Yo no soy bueno. Y, lo mejor de ello, es que tampoco finjo serlo.


    —¿Qué quieres decir? ¡Habla claro de una vez!


    —¡Que esa tía es una puta mentirosa! —explotó—. Evelyn no tenía ningún arma como ella asegura. Diésel y yo revisamos su coche antes de secuestrarla, y te juro que nosotros solo teníamos una pistola. La misma que tiene la policía con tus huellas, Lis. 


    —¿Sugieres que Sam era la dueña del arma que llevaba Evelyn? Eso es imposible. 


    —Estás ciega. Todos estáis ciegos y ella no va a dejar de mover los hilos hasta que vayáis por el camino que quiere. Ya ha empezado. Óscar está fuera.


    —Voy a hablar con tu hermano para...


    —Mi hermano es imbécil. Samantha consigue que caigáis en sus garras con una facilidad flipante. Ese chico solo ha sido el primero. Ella es mucho más inteligente de lo que parece. Pero te aseguro que conmigo no va a poder.


    —Sé de lo que es capaz, ¿vale? —se defendió—. Sé lo que ha hecho. 


    —¿El qué? ¿Montar un teatro para que pensarais que Lucas se acostó con ella? ¿Retar a tu abuela? ¿Fingir su muerte? Eso no es nada para lo que nos queda por ver. ¿Dices que sabes de lo que es capaz? No, preciosa. No tienes ni puta idea y juro que te lo voy a demostrar.


    León recuperó las llaves, giró sobre sus talones y se metió en el coche. Arrancó el motor y pisó el acelerador. Alissa se quedó allí petrificada. Zoe le puso una mano en el hombro y suspiró para sacarla de su embelesamiento.


    —¿Has visto eso? —susurró a su amiga—. No entiendo nada.


    —Es León. Lo raro sería que se le entendiese —añadió mordaz—. Aunque por primera vez y sin que sirva de precedente… estoy con él. De esa morenita no me creo nada.


    No le sorprendía. Sabía que su amiga no congeniaba con          Samantha. Nunca lo había hecho. 


    —Ya sabes lo que opino, canija —continuó—. Me gusta tanto como yo a ella. Creo que León, aun siendo… León —dijo sin encontrar un adjetivo que lo definiese mejor—, lleva razón. Samantha está cortada por el mismo patrón que tu abuela. No da puntada sin hilo. ¿Te has dado cuenta de los cambios de actitud que está teniendo? 


    —Intenta adaptarse.


    —No, canija. Intenta adaptar la situación a ella.


    —No sé —contestó Alissa confusa—, lleva mucho tiempo encerrada y lo ha pasado fatal con la muerte de Eve. Creo que no deberíamos juzgarla de forma tan dura.


    —¡Deja de justificarla! Se ha encontrado con una nueva realidad en donde no reina sobre los demás y eso la descoloca. Ha perdido la corona, un riesgo que asumió porque creía que podría recuperarla. Óscar está de más para ella, por eso lo sacado del juego. Probablemente la siguiente sea yo. Necesita solo aquellos a los que sabe que puede dominar. Por eso la desestabiliza tanto tu actitud y la de León. A él porque no solo lo necesita como un peón, sino como algo más. Que se resista así a sus encantos la está volviendo loca. 


    »Y tú le has plantado cara con una fuerza que he tenido que contenerme para no aplaudir. No supo cómo actuar,  no es consciente de que no eres la misma persona de antes, canija. Por suerte, has salido del cascarón y ya no la necesitas. Tú y León sois su punto débil ahora mismo, aunque no podéis descuidaros. Estoy convencida de que sería capaz de arrancaros la cabeza con tal de salirse con la suya.


    —Claro que no la necesito —musitó.


    Zoe dudó de esa afirmación. Temía que no conociese los riesgos que la rodeaban. Alissa podría fingir ser la tía más fuerte del universo frente a Samantha. En cambio, por detrás, la historia era muy diferente.


    —Aun así, no dejas de hacer el gilipollas. ¿Por qué te quisiste enfrentar al de las pajaritas? Tenías que haber salido del baño echando leches, no jugar a los cerrajeros y tratar de mantenerlo encerrado. Su vuelta te ha trastocado. Esa actitud suicida, ese empeño en justificarla… Deberíais estar pensando en encontrar a Miguel, sin embargo, ella planea reconstruir el imperio y tú, inconscientemente, intentas sobrevivir a cada uno de sus pasos. 


    Se quedó muda. Zoe tenía razón. No iba a rebatirle nada. No podía. De hecho, le dolía la cabeza. Estaba a punto de explotarle y tenía demasiados frentes abiertos.


    —En fin —se masajeó las sienes—. ¿Puedes hacerme un favor?


    —Claro, canija. Lo que sea. ¡Oh, no! ¿Vas a pedirme de nuevo que la acompañe? Justo he salido a buscarte para que me concedieses la condicional. ¿Qué hice yo para merecer semejante castigo?


    —Por favor, tengo que hablar con Lucas. Intentaré convencerlo para que arregle las cosas con Óscar. Después tengo que vestirme para el entierro y reunirme con mi abuela en el palacete.


    —¿Temes que alguien la mate por el camino? —La broma de Zoe no fue la más indicada—. Lo siento. Está bien, sumaré esto a mi larga lista de sacrificios. Me debes unas cuantas.
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    Subió al coche y cerró la puerta. Tardó poco en encontrarlo. Sabía que no estaría muy lejos. Alissa se acomodó en el asiento y observó a Lucas. Estaba abatido. Con el codo apoyado en la puerta y la cabeza descansando sobre su mano.


    —¿Cómo has sabido dónde estaba?


    —¿Bromeas? Hace unos años, cada vez que discutías con tu padre te quejabas de que no tenías un coche en el que refugiarte —Lucas la miró y alzó las cejas—. Lo más normal es que quisieras una casa o salir de los muros del palacete, pero no. Tú querías un coche. Tu hermano y tú tenéis una extraña obsesión con estos cacharros de cuatro ruedas.


    Lucas dejó escapar una leve risotada ante el comentario. Alissa pudo ver que parte de la tensión lo abandonaba. A los pocos segundos, la mirada del chico volvió a nublarse y apoyó la cabeza en el respaldo del sillón.


    —¿Desde cuándo llevará engañándome?


    —Dime una cosa, Lucas, ¿qué es lo que realmente te molesta: la mentira o que se acostase con Nadine?


    Lucas se sorprendió ante la pregunta. Esa conversación no podría ir a buen puerto si continuaba por ahí.


    —Dios, Lis. Ya sabes que esa tía no puede importarme menos. Por favor, no pienses que...


    —No lo hago. Solo tenía que preguntarlo. 


    Alissa sacó del bolso el bote de agua oxigenada que cogió antes de salir de la casa y vertió un poco en un trocito de algodón. Lucas se dobló la manga y dejó que le limpiase la herida y retirase la sangre reseca de su mano.


    —¿Por qué lo defiendes?


    —¿Cómo?


    —A Óscar. Parece que lo estás defendiendo. Y no lo entiendo. ¿Sabes lo que significa que se haya tirado a Nadine? Puede que su papel consista en ayudarla. Teníamos un topo, ¿no? Nunca lo encontramos. ¿Y si es él? 


    Alissa siguió limpiando la herida con tranquilidad. ¿Podrían ser ciertos los temores de Lucas? Cosas más descabelladas habían visto en los últimos meses. Aun así, recordó las palabras de León y la charla con Zoe. Ellos confiaban en ese chico. Y su novio necesitaba recuperar la confianza en su amigo.


    —No creo que una persona pueda fingir tanto —Lucas alzó una ceja y la miró sin dar crédito a sus palabras—. Sí. Sé que en mi vida están Samantha y Cecilia. Incluso la modelucha. Pero todas han demostrado su doble juego en algún momento. ¿Confías en Sam? No. No lo haces y... ¿en mi abuela? —Lucas torció el gesto lo que arrancó una carcajada a Alissa—. ¿Ves? En cambio, según tengo entendido Óscar fue tu mayor apoyo cuando estuviste en San Francisco. Y, joder, le faltó tiempo para venir a ayudarte cuando lo necesitabas. Literalmente se ha jugado la vida, Lucas. Se quedó en el palacete con una bomba bajo sus pies para sacar a Miriam del ascensor.


    El chico agarró el volante y dejó caer la cabeza sobre sus manos. Era cierto. La noche de Halloween se quedó en el palacete a pesar del riesgo que corría.


    —¿Soy un imbécil?


    —Solo de vez en cuando. Aunque también eres muy guapo. Eso lo compensa.


    Lucas le dio un suave golpecito en la nariz que ella respondió con una sonrisa ladeada. Le encantaba ver cómo los problemas se disolvían frente al azul de esos ojos. 


    —¡¿Qué demonios…?! —exclamó Alissa rompiendo el contacto visual. Alguien se acercaba—. ¿Qué narices hace la pelirroja aquí?


    Miriam anduvo unos pasos con serenidad hasta que se percató del estado en el que se encontraban las ventanas de la casa de su amiga. Los cristales resquebrajados le cortaron la respiración. Se llevó las manos a la boca antes de comenzar a gritar, era incapaz de dar un paso más.


    —¡Mir! —la llamó Alissa bajando del coche.


    El alivio fue tremendo. Sin pronunciar palabra, la pelirroja se abrazó a ella y estiró la mano para agarrar la de Lucas. Estaban bien. Ambos lo estaban.


    —¿Ali, estás ahí fuera? —preguntó una voz que provocó un escalofrío en la columna de Miriam. 


    Alissa mantuvo la respiración cuando vio abrirse la puerta. Miriam la soltó y miró con incredulidad antes de girarse para encontrarse con esa oscura melena que brillaba con los débiles rayos de sol que se asomaban bajo el manto de nubes. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para tragar el nudo que se le había formado en la garganta antes de decir: 


    —No estás muerta.
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    Samantha andaba y a su paso machacaba las hojas caídas de los árboles. El otoño pintaba de colores dorados el exterior del palacete y las lluvias habían refrescado el ambiente. Todo estaba en constante movimiento, excepto los secretos y mentiras que protagonizaban sus pesadillas desde hacía años. Esos no se irían tan fácilmente.


    Observaba de reojo a Iván, el chico apenas alzaba la mirada del suelo. Samantha no quería admitirlo, pero lo extrañaba. Quizás incluso demasiado. Ese traje de chaqueta oscura que vestía para el funeral le quedaba como un guante. Siempre había sido atractivo, aunque los años estaban siendo muy generosos con él. Si alguien sobraba en esa escena era Zoe, Samantha nunca la quiso cerca de su prima y verla corretear detrás de Iván le hervía la sangre. Sobre todo, porque él solo levantaba la mirada para comprobar que la chica los seguía.


    Continuaron recorriendo el camino en silencio hasta que Samantha decidió interrumpir la calma con pequeños suspiros cada pocos segundos. Quería llamar la atención de Iván, evitar que recordase que la tercera en discordia se encontraba ahí. 


    —Ni que estuvieses enamorada —espetó Zoe.


    —Ni que supieses algo de mi vida —cantó sarcástica—. Puedes volver al palacete. No es necesario que vayamos los tres.


    —Ya. Supongo que preferirías que solo te acompañase Iván —el aludido sintió la necesidad de meterse bajo tierra—. ¿O quizás León? Sí, seguro que preferirías que fuese León. Lo siento, darling —ironizó imitando a Román—, necesitabas compañía para viajar de la Comarca a Mordor y nos presentamos voluntarios. Debía ser alguien inmune a tu maligno hechizo. Eres más peligrosa que ese puto anillo.


    —¿Se puede saber en qué idioma hablas? —Samantha estaba exasperada.


    Iván, por el contrario, sonrió ante el comentario. Esa referencia a la mítica saga de El señor de los anillos le sorprendía tanto en la boca de Zoe como que hubiera aceptado acompañar a Samantha. 


    —Esto no es lo que tenía planeado. Creo que me estoy arrepintiendo de haberle pedido a mi prima —enfatizó— que me acompañara.


    —No es necesario —la cortó Zoe—. Ya me arrepiento yo por las dos.


    Samantha aligeró el paso sin mirar atrás. Solo se detuvo un par de veces para hacer alusión a viejos recuerdos que despertasen algo en Iván y mortificasen a su vez a Zoe, quien comenzaba a desesperarse ante la reacción del chico. ¿De verdad no se daba cuenta de su doble juego? Era la misma Samantha Valverde de siempre, solo que con un pésimo disfraz.


    —Con estas caminatas se me va a quedar un culo estupendo —apuntó Zoe. 


    —Lógico. Tú eres más de tomar el autobús.


    —No todas tenemos un chófer guardaespaldas que nos vigile los pasos. Algunas somos libres para decidir —soltó regodeándose en la angustia que despertó en Samantha al sentirse vigilada cada día.


    Aunque eso no sería suficiente para bajarle los humos a la nieta de Cecilia Valverde.


    Llegaron al porche e Iván se adelantó interponiéndose entre ambas antes de que Samantha respondiese. Aquello no acabaría bien. 


    —Voy a echar un vistazo para comprobar que todo esté en orden.


    Samantha le ofreció la llave con una sonrisa burlona.


    —¿Tienes llave? —preguntó Zoe perpleja—. ¿No eras presa de tu abuela?


    —Digamos que tengo mis contactos.


    Claro que los tenía. Más de los que ellos se imaginaban y de los que Zoe estaba preparada para sondear. Observó a Iván adentrarse en la casa y se sentó en el porche. Se sentía fuera de lugar. Él solo pensaba en ella y ella no perdía oportunidad de restregárselo por la cara. En serio, ¿qué pintaba allí? Estaba llevando el término sujetavelas a otro nivel.


    —¿No deberías estar en la universidad? —indagó Samantha—. Tengo entendido que ibas a estudiar investigación o algo así.


    —Periodismo de investigación —aclaró mordaz—. Aunque me estoy tomando un año sabático.


    —Pues deberías replanteártelo, no eres muy espabilada. Todavía no has resuelto el caso —se sentó a su lado.


    A Zoe se le escapó una carcajada.


    —Eres demasiado previsible. No pienses ni por un segundo que vas a conseguir lo que te propones.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió con tono inocente.


    —Que te las has ingeniado para deshacerte de Óscar y que ahora te propones lo mismo conmigo. No tienes control sobre nosotros y eso te acojona. 


    Samantha apretó los dientes y se puso en pie para responder:


    —Y tú no eres capaz de aceptar que no eres yo. Jamás ocuparás mi lugar al lado de Alissa.


    —No lo pretendo. Desde que desapareciste tu prima tiene una vida propia, por fin ha dejado de vivir a tu sombra. ¿No lo has notado?


    Esa afirmación congeló a la nieta de Cecilia Valverde. No la iban a desestabilizar tan fácilmente. Había luchado demasiado ese último año para que una niñata con aires de grandeza la venciese tan pronto. 


    —Deberías rendirte —escupió Samantha.


    —¿Perdona?


    —Aquí no pintas nada, cariño. Crees que tu papel de mejor amiga te obliga a estar al lado de Alissa, pero ya estoy aquí. Y ese es mi rol en su vida, asúmelo de una vez. Al igual que deberías asumir que para Iván solo has sido un entretenimiento. Algo temporal. —Una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios cuando vio nublarse la mirada de Zoe—. ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo te enfadas cada vez que me mira? Nunca te mirará así. Acéptalo ya y deja de romper cada plato que cae en tus manos. Iván creyó sentir algo por ti porque pensaba que no volvería a verme, cielo. Pero he vuelto, y te aseguro que nunca se enamorará de ti. 


    La barbilla de Zoe comenzó a temblar. Se sentía indefensa. Incluso rechazada. Samantha tenía un don para clavar el dardo en el centro de la diana una y otra y otra vez. Los ojos comenzaban a escocerle. No. No podía darse el lujo de ponerse a llorar allí. No delante de ella.


    —Nunca es una palabra que viene muy bien al caso —intervino Iván saliendo de la casa. Samantha se quedó de piedra temerosa de lo que pudiese haber escuchado—. Nunca olvidaré cómo jugaste conmigo, cómo me utilizaste y cómo me convertiste en una jodida marioneta. Te valías de la medicación de mi madre para drogarme cada noche. Sí. Lo sé.


    Samantha dio un respingo. Ese tono encajaba a la perfección con la elegancia y seriedad de ese traje. Iván tampoco era el mismo. Estaba fallando en cada una de sus manos y la partida se tornaba demasiado difusa. 


    No volvería a subestimarlos. 


    Se acercó a él con paso firme y la cabeza bien alta. Zoe se alejó unos pasos de los escalones del porche sin poder apartar la vista de ellos. Rezando por tener la suficiente templanza para superar el próximo movimiento de Samantha, quien, sin dudarlo un segundo, unió sus labios a los del chico desesperada por despertar en él aquello que un día lo hizo enloquecer por ella. 


    —¿Recuerdas? —susurró Samantha a unos centímetros de su boca—. Lo que teníamos era increíble.


    Zoe giró sobre sus talones concentrada en respirar. Tenía que alejarse de allí antes de que el dolor la derrumbase.


    —No eres ella.


    La respuesta de Iván cambió las tornas. Samantha frunció el ceño y Zoe se detuvo ansiosa de encontrar algo de oxígeno.


    —¿Cómo dices?


    —Que no eres ella —repitió Iván—. Este beso despierta muchos recuerdos, pero no compartimos los mismos. Yo acabo de recordar el día que cierta gatita llegó montando un escandalo por una inexistente maleta rosa.


    Zoe dejó de resistirse. Las primeras lágrimas rodaron por sus mejillas al verlo descender los escalones del porche.


    —He recordado su primer beso, su primera caricia… Dios, parece que ocurrió en otro siglo —dijo Iván llegando hasta ella sin percatarse del odio que despertaba en Samantha—. Y tan solo han pasado unos meses. Supongo que en eso consiste enamorarse, en no tener en cuenta los días, los meses o los años. Sino en saborear cada segundo de cada uno de ellos junto a la persona que quieres.
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    Alissa entró en su dormitorio con dos tazas humeantes. Se subió a la cama ayudándose de un pequeño baúl que tenía a los pies y se sentó sobre sus talones encima del colchón. Miriam se encontraba apoyada contra el cabecero con Clover tumbado a su lado. Aceptó la taza y dio un pequeño sorbo.


    —¿Tila? —Estaba sorprendida, sabía de primera mano que a la nieta menor de Cecilia Valverde no le hacían ninguna gracia las infusiones.


    —Ya ves. Con tanta locura creo que es mejor que aprenda a relajarme con métodos naturales antes de que acabe con una camisa de fuerza.


    Alissa dio el primer sorbo e hizo un guiño antes de dejarla sobre la mesita. Por mucho que lo intentase, esa no iba a convertirse en su bebida favorita.


    —¿Cómo lo llevas, Mir? —preguntó con cautela—. ¿Has conseguido descansar algo?


    —Di unas cabezadas en el hospital. Cuando llegamos aquí, Santiago estaba esperando a que tu abuela y Diana les dijesen dónde alojarse. La planta inferior está inutilizada por la explosión... —Miriam calló un segundo, solo de pensar que ella podría haber volado por los aires con aquella bomba le cortaba la respiración.


    —Supongo que mi abuela tendrá un plan B. ¿Crees que pueden necesitarme?


    —No sé —respondió alzando los hombros—. En un principio Cecilia dispuso que Diana se trasladase a la suite de Angélica para instalarme a mí en la suya. Tu tía se mostró reacia, aunque no quería que nadie estuviese en la habitación de su niña así que aceptó. Ahora creo que los planes han vuelto a cambiar: en la suite de Diana se quedarán Santiago y Michelle y a mí me propusieron quedarme en la tuya, pero yo...


    —Sin problema. Además, la has decorado tú, seguro que te sientes más a gusto allí.


    —Samantha está viva... —musitó Miriam de pronto cambiando radicalmente de tema.


    —Sí, eso nos deja sin la opción de utilizar su suite —añadió mordaz—. Lo llevas bastante mejor que yo. Todavía no he sido capaz de pronunciar esas palabras.


    —Es que es muy fuerte. ¿Cómo ha sido? O sea, ¿cómo os habéis enterado? ¿Lo saben sus padres? ¿Cecilia?


    Alissa sonrió. Esa forma de disparar las preguntas se le había pegado de Zoe.


    —¿Mi abuela? La pregunta más bien sería, ¿hay algo que esa mujer no sepa?


    Con paciencia le relató los acontecimientos que habían descubierto hasta el momento. Comenzó por la fatídica noche en la que Diésel mató a Evelyn confundiéndola con su prima y se extendió hasta cuando Samantha salvó a Lucas en el río. Después, hablaron de la fría lógica de su prima que la obligaba a seguir oculta. 


    —Es increíble. Sus padres sufriendo así y ella… ¡Qué difícil es de entender! —exclamó Mirim recostándose sobre el cabecero de la cama—. Y tú, ¿cómo estás?


    —¿Yo?


    —Sí. No tiene que ser nada fácil. Perder a alguien a quien quieres tanto de esa forma tan horrible y ahora darte cuenta de que era mentira…


    Alissa meditó un momento la respuesta. No se había planteado cómo encajaba la milagrosa resurrección de Samantha en su vida.


    —Pues... —se dejó recostó sobre el colchón y clavó la mirada en el techo—. ¿Te puedo ser sincera? Antes de que comenzase el verano solo esperaba que volviese. Hasta preparé un viaje a París porque pensaba estaría allí, con Evelyn. Iría a Francia y me reencontraría con ella. Ese era mi propósito. Entonces llegó el vídeo donde vi que podía estar en peligro y no lo dudé, regresé para averiguar la verdad. Creía que tenía que desvelar el secreto de su desaparición. En cambio, me encontré con un saco de ellos que pusieron mi mundo cabeza abajo. Y con todo eso, el descubrir su supuesto cuerpo y enterrarlo fue... lo que me rompió por dentro. Te juro que deseaba que fuese una pesadilla. Quería despertar, volver a abrazar la opción de encontrarla.


    —Lo sé —murmuró Miriam—. Estuve allí. No hace falta que me convenzas de que la quieres o de que es alguien muy importante para ti.


    —Ese es el problema, Mir —contestó incorporándose en la cama—. Que no intento convencerte a ti, si no a mí. Quiero recordar lo que sentía por ella. Necesito sentir qué era Samantha para mí y no logro hacerlo.


    Se levantó de la cama y se colocó junto a la ventana. Hacia tanto frío fuera que no se atrevió a abrirla. Se conformó con ver las hojas de los árboles agitarse. Ese vaivén la aliviaba. Le hacía ser consciente de que el mundo seguía girando. Nunca se había detenido.


    —Durante estos últimos meses he conocido una cara muy diferente de Samantha —añadió sin apartar la vista de la ventana—. Es fría y calculadora. Planea cada paso y solo piensa en su beneficio. Manipula a las personas y juega con sus sentimientos hasta pulverizarlos. —Se giró hacia Miriam—. Aun así, es mi prima. Y ha hecho tanto daño que... No sé qué debo sentir ahora. No sé si debo reír o llorar. De lo único que estoy segura es de que su vuelta lo cambia todo. 


    —Estas siendo muy dura, Lis. Perdió a su mejor amiga y después tuvo que vivir encerrada. Imagínate por un segundo pasar por ese infierno. En mi opinión, creo que Samantha es una superviviente. 


    —Y no te equivocas. Lo es. Pero que no se te olvide algo, jamás dudará en utilizar información para chantajear o salirse con la suya. ¿No te has dado cuenta? Ella sabía que tú eras una Valverde.


    —Eso es ir demasiado lejos. Ni siquiera Cecilia lo sabía.


    —Sam tenía el diario de mi abuelo. Él hablaba sin cesar de Tamara, le tenía mucho aprecio. Recuerda que mi abuela dijo que eras su viva imagen. No me preguntes cómo, pero sé que lo sabía. 


    —Vale. Digamos que pudo intuirlo.


    —Samantha está cortada por el mismo patrón que mi abuela. Su intuición es demasiado afilada. Y si lo intuyó en su momento, prefirió guardarse esa información. Se acercó a ti. Te convirtió en su amiga, te metió en el círculo y te utilizó. Igual que a mí. Igual que a todos nosotros.


    Alguien llamó a la puerta del dormitorio y las sacó de su conversación. 


    —Lucas, ¿has conseguido encontrar a Óscar?


    Él negó con la cabeza y dejó caer unas cartas sobre la mesita de noche. Después, se tiró sobre la cama boca abajo.


    —Lis —intervino Miriam poniéndose en pie—, ¿puedo pedirte un favor?


    —Claro, lo que quieras.


    —Verás, tu abuela ha decidido enterrarlos aquí. A mi abuela y a… Pedro —le costaba referirse a él como su abuelo. No tuvo la oportunidad de llamarlo como tal—. En el cementerio de la familia Valverde.


    —Es la primera decisión que puedo aplaudirle en mucho tiempo.


    La pelirroja asintió con un toque infantil que derrochaba dulzura.


    —El caso es que quiere aprovechar para presentarme como una Valverde y yo no tengo nada que ponerme. No sé cómo debo vestir, ni si tengo que llevar tacón o bolso o… —comenzó a aturullarse—. ¡Dios, me siento horrible por pensar en eso en el entierro de mi abuela! No quiero decepcionar a nadie.


    —Tranquila. Seguro que encontramos el vestido perfecto.


    Alissa rebuscó entre su armario hasta dar con uno sencillo que reflejaba la personalidad de Miriam. No quería que se sintiera incómoda. Lo complementó con un abrigo largo y unos zapatos de cuña. Por suerte utilizaban tallas parecidas. La pelirroja sabía que Cecilia era muy estricta cuando se trataba de la imagen de la familia y aceptó cada consejo, aunque, en realidad, no podía importarle menos su aspecto. Los pensamientos que rondaban su mente se reducían al temor de derrumbarse y a no ser capaz de despedirse de su abuela con la entereza, el orgullo y el valor que ella le había inculcado desde pequeña. 


    Alissa contuvo un suspiro al verla caminar hacia el baño con el vestido, los zapatos y el abrigo. Parecía una muñeca a punto de romperse. Había perdido a la única persona que reconocía como su familia, a la mujer que la había criado… ¿Cómo podía Cecilia pensar en presentarla en sociedad justo en el entierro? ¿Es que no tenía sentimientos? Sin detenerse a pensarlo, agarró el primer vestido negro que encontró en el armario y cerró la puerta dando un sonoro golpe que asustó a Lucas, aunque este solo levantó la cabeza del colchón unos segundos. 


    Sacó unas medias negras del primer cajón de la mesita y comenzó a vestirse. El vestido era precioso, uno de los originales de Michelle. No reparó en que era de manga corta hasta que terminó de subirse la cremallera. Sintió frío solo de pensar en salir a la calle así por lo que cogió su cazadora de cuero y con unos botines finalizó el conjunto.


    Reparó en que Lucas seguía tirado en la cama. Sacó del armario unos vaqueros oscuros y se los dejó sobre el colchón. Él no se inmutó y ella comenzó a preocuparse. No había dicho ni una sola palabra desde que se había tumbado, por lo que decidió recostarse a su lado.


    —¿Me cuentas lo que ha pasado? ¿Qué te ha dicho Óscar?


    Lucas cerró los ojos y se incorporó. Agarró los pantalones y comenzó a vestirse. Alissa aguardó en silencio hasta que él arrancase a hablar. Lo conocía demasiado bien, era preferible no insistirle o se cerraría en banda. 


    —Fui al palacete, al área del servicio... y ni rastro de Óscar. No sé dónde coño se habrá metido. Creo que Toni se irá con él, —musitó sentándose de nuevo en la cama— y no me parece mal. Yo no tengo ni puta idea de cómo ayudar a ese chico. Solo espero que asistan al entierro de Pedro. Al menos para poder despedirme. 


    —Estoy segura de que así será —dijo ella sentándose sobre sus rodillas y rodeándole el cuello con los brazos—. Pero te ocurre algo más. ¿Qué es?


    Él señaló las cartas que había dejado sobre la cómoda de su chica y ella se acercó a cogerlas. Iban dirigidas a Lorenzo Martín, el padre de Lucas.


    —Están haciendo preguntas por la ausencia de Lucía en el colegio. No tengo ni puta idea de dónde está mi padre y mi hermana está al cuidado de una mujer que nos abandonó hace años cuando debería estar en clase. 


    La respuesta de Alissa fue interrumpida por un golpe seco que provino del salón. 


    Al salir, solo encontraron un par de sillas volcadas en el suelo. 


    —¡Joder! —exclamó Lucas.


    —¿Qué? —protestó ella temblando.


    —Nada. Es que no ganamos para sustos.


    Alissa frunció el ceño. Esa respuesta no le valía. Había algo que no le estaba contando. Sus pensamientos volvieron a interrumpirse cuando un hombre de mediana edad vestido con un mono gris y una gorra descolorida y parcheada por el lateral entró en el salón.


    —¿Aquí no se cierra la puerta? —inquirió descarado—. Aunque bueno, los cristales siempre están rotos. Supongo que la puerta da igual.


    La frescura con la que pronunció esas palabras alertó a Alissa. Lucas estuvo a punto de contestarle tras soltar una carcajada irónica que reflejaba el poco agrado que le provocaba aquel hombre.


    —¿Quién es usted? —preguntó la nieta de Cecilia.


    —¿No lo sabes? Has sido tú quien me ha llamado para arreglar las ventanas.


    Claro. Alissa reparó en el logo de la empresa en el bolsillo del uniforme. Esa misma mañana había llamado para que fuesen lo antes posible a reparar aquel destrozo. Quería volver cuanto antes a su casa, no se sentía cómoda en la de Samantha.


    —Disculpe. La última vez vino otra persona.


    —Sí, mi compañero Raúl. Ahora está con la parienta de parto y no quedaba nadie más para atender la urgencia. Tranquila, trabajo bien. En menos de lo que se consume un porro verás las ventanas nuevas. Ya dependerá de vosotros cerrar o no la puerta.


    —Pedí que me cambiasen los cristales por unos más resistentes. Irrompibles, fue la palabra que utilizó su jefe.


    —Lo sé. Es una pena. Estaban planeando hacerla clienta VIP. 


    Alissa puso los ojos en blanco. 


    —Tenemos que salir —añadió tajante—. Supongo que necesitará tomar medidas.


    —¡Qué va! ¿No le digo que la querían hacer clienta VIP? Las tenemos de la última vez. Llevo los cristales nuevos en la camioneta. En cuanto llegue mi colega nos pondremos manos a la obra.


    Miriam entró en el salón vestida de negro y con la cara surcada de lágrimas. El obrero aceptó un juego de llaves y escuchó atento las indicaciones de Alissa. Ella abrazó a su nueva prima y salieron la casa seguidas de Lucas, quien se mostraba reticente a dejar allí a un desconocido. En realidad, ese hombre le daba igual, era solo era la excusa para ocultar aquello que tanto le preocupaba. Algo que no había podido confesar. El ruido, las sillas volcadas en el suelo…


    Lucas no se había dejado la puerta abierta como dijo el obrero. Había sido otra persona quien había abandonado la estancia corriendo, sin detenerse. Alguien había entrado y la prueba de ello estaba en su bolsillo: otra pajarita roja que acababa de encontrar bajo una de las sillas volcadas.
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    El viento se suavizó cuando llegaron al cementerio. La tristeza del día se mostraba en el cielo con un puñado de nubes oscuras. No existía nada que reflejase tan bien las tormentas que albergaban los corazones de los presentes. Aunque no de todos, pues desde que pasó por el lado de la gran estatua con forma de ángel que custodiaba la entrada al cementerio, Alissa no había dejado de mirar de un lado a otro incapaz de reconocer a la mitad de los asistentes. Aquello estaba abarrotado de gente. Sintió asco al ver esos rostros curiosos que no dejaban de murmurar lanzando críticas. Incapaces de respetar el dolor de las pérdidas que se disponían a despedir.


    Avanzó hasta la primera fila sin soltar la mano de Miriam. No pensaba separarse de ella ni un segundo. Lucas las seguía y Zoe e Iván se colocaron tras ellos y señalaron hacia el lado opuesto. Allí, Óscar se mantenía firme junto a Toni, que hacía verdaderos esfuerzos por no desmoronarse. Sus dientes rechinaban. La tensión se concentraba en su mandíbula y no podía apartar la mirada del ataúd de su tío. Las maldiciones que murmuraba eran cada vez más fuertes. Cecilia no dejó de observarlo. Alissa temía que su abuela dijese algo fuera de tono, llevaba esperando que se pronunciara al respecto de Toni desde que explotó la bomba del palacete y se percató de su presencia. Rezaba porque el sentido común se adueñase de ella. A fin de cuentas, era solo un niño.


    Lucas sintió que su pecho se llenaba de orgullo. Pese a lo que había pasado, allí estaba su amigo sosteniendo a ese joven que acababa de quedarse solo. Tal como había hecho con él. Óscar era algo así como un salvador de almas perdidas. 


    Cuando Lucas y las chicas llegaron al cementerio vieron el asiento trasero de su coche lleno de macutos. Óscar iba a regresar a San Francisco tras el entierro. Esperaba tener la oportunidad de disculparse antes de que se marchara. Si no, jamás se lo perdonaría. Nunca debió de desconfiar de él. Las dudas que sembraba Samantha eran más peligrosas que los explosivos de Nadine.


    Atenta a cada movimiento, Alissa paseaba la mirada de un sitio a otro sin detenerla en ninguno. Intentaba ocultar el temblor de sus rodillas desde que habían entrado allí. Quería ser fuerte por Miriam. Se lo debía. Aunque eso no borraba el recuerdo de que la última vez que había estado en ese cementerio fue para enterrar a Samantha. La misma Samantha con la que había compartido colchón esa noche. Nunca estuvo muerta. Era Evelyn quien se hallaba en ese ataúd y su nombre ni siquiera aparecía en la lápida. Que injusta era la vida. Así se sentía, pues pese a que estaban allí por Tamara y por Pedro, ella no podía alejar sus pensamientos de Samantha. De la oscuridad que reflejaba su mirada y lo difusos que se presentaban sus actos.


    «Perdió a su mejor amiga y después tuvo que vivir encerrada. Imagínate por un segundo pasar por ese infierno.» Eso fue lo que dijo Miriam. Una frase certera que había calado en ella pese a sus dudas.  


    Cecilia avanzó unos pasos y colocó en el ataúd de su hermana una fotografía con los bordes amarillentos y desgastados. Alissa no reconocía la imagen, sin embargo, supo de inmediato quiénes eran las dos personas que la protagonizaban: Tamara y Pedro. Derrochaban juventud y felicidad. También amor. Ese amor incondicional que irradiaba ternura por cada poro de su piel. Sintió rabia. Habían sido privados de ese maravilloso sentimiento. Un montón de obstáculos se interpusieron en su historia y, aun así, se pasaron la vida esperándose el uno al otro. Un deseado reencuentro que solo les dio unos segundos para despedirse. No era justo. Nada lo era.


    Alissa se secó una lágrima cuando un grito cargado de dolor escapó del pecho de Miriam. La pena estaba a punto de vencerlas. Alissa sabía que, si no fuese por el brazo de Lucas alrededor de su cintura, no conseguiría mantenerse en pie. ¿Cómo iba a poder sujetar a su amiga? Como si le hubiese leído la mente, Zoe se abrazó a la nieta de Tamara sin soltar su mano.


    Las palabras del cura volaron como las semillas de diente de león impulsadas por el viento. Ofrecían consuelo y resignación. Dos cosas que en ese momento de poco servían a los que sentían como si algo se hubiese roto en sus corazones ante la eterna despedida que celebraban. 


    La misa llegó a su fin, el sacerdote que había celebrado los entierros de la familia Valverde desde hacía más de cuarenta años, levantó la cabeza y cerró su libro con delicadez haciendo un gesto a la matriarca para cederle la palabra. Todos supieron qué venía a continuación: el momento estelar de Cecilia Valverde. 


    Alissa sintió una punzada en el estómago. Recordaba con nitidez el último entierro al que había asistido, pues el de Angélica lo pasó encerrada en prisión acusada de su asesinato. Hacía tan solo unos meses desde que se reunieron para dar el último adiós a Samantha, pero tenía la sensación de que había sido en otra vida. Ese día, ella privó a doña Cecilia de su apreciado discurso. Le robó su momento y se hizo con el control. Lo hizo por Samantha. Porque no pensaba que su abuela pudiese hacerle justicia, porque necesitaba que las últimas palabras que recibiese naciesen de lo más profundo del corazón. Ahora se arrepentía, pues ni siquiera estaba muerta, el colgante de la mariposa que mostró para recordarla resultó ser una farsa y Cecilia… Cecilia no sabía decir tres frases seguidas sin que dos de ellas fuesen mentira.


    Se llevó la mano al pecho y se topó con el trébol. La mariposa había desaparecido meses atrás y aun sentía su peso. Resultaba complicado olvidar que ese colgante había sido el único testigo de cada una de las tragedias de su familia.


    Alissa levantó la cabeza e hizo acopio de todas sus fuerzas para ahuyentar las lágrimas. A lo lejos vio las hojas de un arbusto removerse. Se quitó las gafas de sol para poder ver mejor y no dio crédito. Reconocería esa melena en cualquier lugar. No podía ser verdad. ¿Qué diablos hacía Samantha allí?


    Tragó el nudo de su garganta y volvió a mirar a su alrededor incómoda. En el cementerio se encontraban Daniel, Valeria... su abuela. Si la descubrían se organizaría un alboroto impresionante. ¿Cómo se le ocurría aparecer por allí?


    —¿Qué pasa? —le susurró Lucas al oído.


    —Espero que nada. Quédate con Mir. Vuelvo enseguida.


    Se alejó tratando de no llamar la atención a paso ligero, pisando las hojas de los árboles que bañaban el lugar. Daba la sensación de que los árboles lloraban su pena. Tuvo que dar un rodeo para evitar las miradas curiosas. Suerte que Cecilia sabía cómo captar la atención del público. Algo bueno debía tener su abuela.


    —¿Qué narices haces aquí? —preguntó agachándose al lado de Samantha, quien dio un respingo al verla.


    —Quería despedirme de Pedro. También tengo derecho a hacerlo. 


    —Iván y Zoe te acompañaron porque creíamos que te daba miedo andar por aquí sola.


    —Cada día te pareces más a la abuela, Ali. ¿Ahora vas a convertir a Iván en una copia barata de Eduardo? ¿También te hará informes sobre mi estado?


    Alissa frunció el ceño. Su prima estaba irascible e irritable. Tenía tal cantidad de emociones en su interior que hasta parecía humana. Presumía de que nadie podía cortarle las alas, de que siempre sería un alma libre. Era obvio que Cecilia Valverde había ganado esa batalla.


    —¿Tu plan no era que nadie supiera que estás viva? Porque déjame decirte que no casa con que te presentes aquí. ¡Hay fisgones en cada rincón!


    —Lo sé. Pero tenía que verlos... —sollozó señalando a sus padres—. Están tan desmejorados... Parece que hayan envejecido una década.


    —¿Y cómo esperabas encontrarlos? Ellos querían a Pedro. Además, esto les recuerda que te enterraron hace apenas unos meses. Y, para colmo, no consiguen dar con Miguel.


    Las lágrimas que comenzaban a rodar por las mejillas de Samantha hicieron que Alissa se arrepintiese de sus palabras.


    —Lo... lo siento. Escucha, Sam, tú puedes aliviar ese dolor. Solo tienes que...


    —Te aseguro que tengo más ganas que nadie de abrazarlos. Ya lo hablamos. Soy tu seguro. El factor sorpresa.


    —No me pongas como excusa.


    —¡Piensa! ¿De qué me serviría aliviar ese dolor si después tuviesen que enterrarme de verdad? —masculló tras secarse los ojos—. Encuentra a Miguel, Ali. Encuéntralo y después acabaremos con esa puta de Daniela y su séquito.


    Lanzó esas palabras con una seguridad que a Alissa se le heló la sangre. Samantha no apartaba la mirada de los asistentes. 


    —Fíjate —continuó—. Entre esa gente se encuentra Daniela. Probablemente, también alguno de sus fieles seguidores. 


    —No creo que Nadine se atreviese a presentarse aquí —añadió Alissa.


    —¿Crees que solo la tiene a ella? Estoy convencida de que está ahí. Disfrutando de sus logros. Viendo cómo la familia Valverde cae en picado.


    Alissa observó sopesando la teoría de su prima. En el cementerio estaban sus tíos, sus amigos... Había gente del servicio que hacía años que se había jubilado y algunos periodistas fingiéndose afectados que ocultaban sus teléfonos con los que esperaban el mínimo descuido para conseguir una foto exclusiva. También pudo distinguir a algunos clientes distinguidos que solían veranear en el palacete. No veía capaz a ninguna de aquellas personas de estar saboreando el triunfo de sus hazañas. Tampoco es que se atreviese a poner la mano en el fuego por ellos. Si de algo estaba segura era de la capacidad que tenía el ser humano para fingir.


    —Está ahí —susurró Samantha como si fuese un mantra—. Lo tenemos delante de nuestras narices y somos incapaces de reconocerla.


    Tras esas palabras, resopló y miró al cielo. Decidió dejar de tentar a la suerte e irse. Alissa tenía razón: podían descubrirla. 


    —Sam, —musitó Alissa antes de que se alejase— ¿dónde encontraste la mariposa? —Su prima la miró confusa—. El colgante que me diste hace años.


    Samantha respiró y meditó sus palabras un segundo.


    —Estaba sobre tu madre la tarde en que... —se le quebró la voz—. Pensé que era justo que lo tuvieses tú. Creías haber oído a la abuela hablar sobre unas mariposas que abrazaban la muerte o algo así. Eras muy pequeña y te dio por perseguirlas para hacerles fotos. Yo no sabía cómo devolverte la sonrisa y me inventé una historia de una mariposa especial que viajaba con las almas. Entonces te di el colgante. 


    Esas palabras desataron una cadena de recuerdos. Aquella historia, ¿cómo había podido olvidarla? Desde ese momento se lo puso y lo escondió bajo la ropa justo por eso, porque su prima le había pedido que fuese su secreto. Que nadie podía verlo. De lo contrario su abuela se lo hubiese requisado, Cecilia lo conocía bien, demasiado bien tras encontrarlo sobre el cuerpo de su marido y de su hija.


    Las palabras que escuchó a escondidas de la boca de su abuela regresaron a ella creando un camino de fuego que ya no tendría retorno:


    «Ese colgante... Esto no es casual. Es un patrón que vuelve a repetirse. Laura ha volado como su padre, esa mariposa es el abrazo de la muerte».


    No recordaba a quién se lo decía. Tampoco el momento exacto. Pero sí cada una de las palabras. Palabras oscuras que se relegaron a un rincón de sus pensamientos para cubrirlas con la historia alegre que su prima inventó para ella. Una historia que despertó una obsesión que le hizo buscar y fotografiar mariposas. Creía que tenían algo que ver con su madre y se aferró a ellas con la dulce inocencia de una niña.


    Qué curiosa la mente del ser humano. Es capaz de esconder secuencias donde el dolor nos supera, pero no las elimina. Como esas frases que, grabadas a fuego en nuestra memoria, salen a la luz cuando las prende una chispa.


    Samantha guardaba silencio mientras su prima enlazaba conceptos que no tenía intención de admitir o negar.


    El oxígeno llegaba con dificultad a los pulmones de Alissa. Desde que su prima había regresado, las hipótesis bailaban a un ritmo que era incapaz de seguir. ¿Le regaló el colgante como el último recuerdo de su madre o porque estaba al tanto de asesinato de Laura y quería que lo guardase como prueba hasta que fuese necesario?


    Sabía que, desde niña, Samantha escuchaba a escondidas las conversaciones de su abuela, creían que solo quería llamar la atención. Nadie se daba cuenta de que la mentalidad de Samantha Valverde iba mucho más allá de lo que su edad delataba.


    Alissa se quedó allí unos segundos más viendo cómo su prima se alejaba de vuelta a su refugio. No podía dejar de darle vueltas a esa pregunta. Al motivo real por el que tuvo en sus manos durante años el colgante que la asesina colocaba en el regazo de sus víctimas. Entregárselo a ella e instarla a ocultarlo podría haber sido una jugada magistral por su parte. Sabía que lo haría. Supuestamente era de su madre y por aquel entonces hacía cualquier cosa que le pidiera.


    Aquello hubiese sido un movimiento demasiado calculado para una niña doce años, aunque no había que olvidar que aquella niña era Samantha Valverde.
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    —¿Dónde está Miriam?


    Lucas dio un respingo al escuchar a Alissa a su lado y señaló al frente con un gesto imperceptible de barbilla. Ella no sabía cuánto había durado su escapada a los arbustos, pero dudaba que en ese tiempo la situación hubiese cambiado tanto como para encontrarse a Miriam al lado de Cecilia mientras esta última daba su discurso.


    La nieta de Tamara era un mar de lágrimas a punto de desbordarse. La Reina de hielo la necesitaba cerca para presentar la historia de su hermana perdida ganándose a los oyentes. La vulnerabilidad de esa joven desolada era perfecta. La cuidaría, acogería y protegería para que pudiesen ver que ella adoraba a su hermana. Que Tamara se alejara fue por decisión propia, pero no perdonaría que se interpusieran en su regreso. Juró hacer justicia y encontrar a quien decidió poner fin a su vida . Miriam rompió en sollozos. Alissa comprendió el juego de su abuela, era un modo retorcido de contar una verdad a medias, pero así evitaba que pudiesen juzgarla.


    La atención se alejó de la matriarca cuando un coche irrumpió en los terrenos. De él bajó Román, quien con paso decidido y certero llegó junto a Alissa mientras ignoraba los murmullos que despertaba a su paso. La nieta de Cecilia lo recibió con un abrazo y volvió a centrarse en el discurso de la matriarca. 


    Su abuela tenía algo, un don de palabra que atraía como la miel a las abejas. Samantha compartía ese talento. No podía dejar de pensar en ella. Sin embargo, cuando Cecilia cedió el micrófono a Miriam, todos atendieron a la joven que estaba a punto de desplomarse. Sus piernas comenzaban a temblar y no por el frío.


    —¿Cuánto tiempo lleva Miriam ahí? —preguntó asustada mirando a Lucas y a Zoe—. Mi abuela está loca. No tiene reparos en nada.


    La pelirroja agarró el micrófono con las ambas manos. No sabía a dónde mirar. Parpadeaba descontroladamente y su respiración se agitaba a cada segundo.


    —Mi abuela no... —titubeó. Aquello era un completo espectáculo—. No tenía muchos amigos. No confiaba en la gente. Me requería a su lado. Cerca, tan cerca que a veces me asfixiaba.


    Alissa tragó saliva con dificultad. Tamara y Cecilia eran hermanas, no había duda. No podía apartar la mirada de ella. Al igual que el resto de los asistentes. Miriam tenía un magnetismo nato. Algo que incitaba a la gente a protegerla. Entonces, alguien interrumpió la atención de Alissa chocando con ella desde la espalda. Se giró y se encontró a Lucas blanco como la cal.


    —¿Estás bien? —le susurró preocupada.


    Él no la escuchó. Estaba hipnotizado, con la mirada perdida entre la multitud. Alissa trató de identificar qué era eso lo que lo tenía cautivado. No encontró nada inusual hasta que… No. No era posible.


    ¿Qué hacía allí? Jamás imaginaron encontrarla en ese sitio. Vestida con un traje de pantalón y chaqueta en un color ocre y tras unas enormes gafas de sol negras se encontraba Lidia. La madre de Lucas. Una señora cargada de resentimiento hacia Cecilia, tal y como mostraba el gesto de su cara. Alissa entrelazó los dedos con los de su chico.


    —Ahora sé porque mi abuela era así —continuó Miriam hipando y volviendo a atraer la atención de sus amigos—. Tenía motivos para actuar de esa forma. La traicionaron —soltó de sopetón sin levantar la vista del ataúd de su abuela. Cecilia temió las palabras que estaban por salir de su boca. Había dado voz a un arma incontrolable—. Tamara perdió a su familia, su mundo... A su gran amor. Me necesitaba cerca porque yo era lo único que tenía y me trajo aquí porque sabía que no tenía mucho tiempo. Sí, mi abuela cometió errores. Muchos. Pero actuó así porque no le quedaba otra opción. Porque la despojaron de su apellido y de lo que era por...


    —Tesoro, —intervino la matriarca nerviosa—, deberíamos hablar de Pedro. El tiempo se acaba, él también era como de la familia.


    —Yo... —Miriam volvió a desubicarse ante la mención de Pedro, la mención de ese hombre que no era como de la familia, era de la familia—. Sabes que no llegué a conocerlo —escupió asqueada—. Nunca supe que era mi... mi... abuelo.


    A Alissa se le encogió el corazón. Zoe la abrazó desde atrás y apoyó la barbilla en su hombro. Su amiga era una deslenguada sin filtro en muchas ocasiones, pero cuando se trataba de apoyarla no conocía un pilar más sólido. Lucas la mantuvo cogida de la mano. Ojalá, con el tiempo, Miriam sintiese ese apoyo en ellos. No iban a dejarla sola. Jamás.


    —Lo siento —musitó la pelirroja rompiendo a llorar—. No sé qué decir... no puedo decir nada yo... no lo conocía...


    Era un mar de lágrimas. Lágrimas que Cecilia Valverde aprovechaba para resaltar las virtudes que su hermana había legado en su nieta: belleza, sensibilidad, amabilidad…


    —Ya está bien —susurró Alissa secándose los ojos con la palma de la mano—. Vamos a poner fin a este circo.


    Echó a andar decidida a sacarla de allí. Cecilia nunca debió pedirle que hablase frente a las tumbas. Estaba demasiado afectada. 


    De pronto frenó el paso sorprendida. No le hizo falta llegar hasta Miriam. Alguien se le adelantó.


    —No te preocupes, palidita —irrumpió León colocándose a su lado.


    Alissa cruzó una confusa mirada con Lucas. No sabían si ver a León allí arriba era un motivo para alegrarse o para entrar en pánico. 


    —No tienes por qué justificarte —continuó el mayor de los hermanos Martín—. Los presentes son conscientes de que eres una Valverde muy reciente y, por suerte, la sangre que corre por tus venas no destila veneno. El veneno lo llevan dentro según qué personas —espetó dirigiéndose a Cecilia.


    Lucas contuvo la respiración y Alissa se quedó tan boquiabierta como el resto de los asistentes. La cara de Cecilia era un poema.


    —Se va a liar una buena —susurró Iván crujiendo los dedos de sus manos.


    —Dinos algo que no sepamos —contestó Zoe sin apartar la mirada de la escena que se daba frente a ellos: Cecilia y León estaban echando un pulso silencioso mientras que la pobre Miriam no podía dejar de hipar.


    —Palidita —León retomó la conversación—, ¿cuáles crees que pueden ser los motivos para que el entierro de una cocinera y un recepcionista atraiga a tanta gente? —Chascó los dedos un par de veces esperando la respuesta de la joven mientras no apartaba la mirada de Cecilia—. El morbo. Todas estas pirañas que se secan lágrimas invisibles están aquí porque la reina del castillo tiene cargo de conciencia. La señora —hizo una falsa reverencia— Cecilia ha creado este espectáculo para liberarse de sus pecados. Cree que sus miserias quedarán absueltas si entierra en el cementerio familiar a su hermana, a quien desterró sin contemplaciones, y a su novio, el cual se quedó aquí esperando al amor de su vida reducido a un simple empleado.


    La matriarca decidió que ya había sido suficiente, Alissa pudo leer la determinación en su rostro, sin embargo, hizo el movimiento menos esperado: giró sobre sus talones con el poco orgullo que le quedaba y se alejó. Dejó a León que se proclamase la estrella del momento con los focos apuntándole y la rabia bullendo en su interior, continuó de cara al público hasta que, de pronto, la seguridad del joven flaqueó al descubrir a su madre entre los asistentes. 


    Lidia estaba radiante. Gozosa de ver cómo su hijo ponía a la matriarca en su lugar. En cambio, la rabia de León aumentó ante esa imagen. Respiró hondo y prosiguió:


    —Sí, Miriam. Las pirañas tienen los dientes más afilados de lo que yo creía. Solo buscan carnaza, historias que vender y contar en la hora de la cena o en los enormes y carísimos centros de estética donde se dejan millones para que les disimulen las arrugas y las canas. También nos encontramos a padres que prefieren apoyar a gente ajena a su familia y madres que huyen en busca de un cheque que les solucione la vida. Este mundo es un espectáculo constante, donde destacas si eres capaz de pisotear hasta a los de tu propia sangre.


    Las palabras golpearon a Lidia con fuerza. La alegría que mostraba segundos atrás se esfumó para dar paso al desconcierto y la decepción. Era su hijo mayor, su punto débil, quien había lanzado ese juicio letal sobre ella. Puede que tuviese razón. Abandonó a su familia por dinero y no dudaba que, dado el caso, lo volvería a hacer. Lejos de amilanarse, frunció los labios y alzó la barbilla.


    Cecilia regresó acompañada del inspector Mario Ojeda y su compañera Estela. Mario agarró a León del brazo e intentó sacarlo de escena. Cecilia estaba muy disgustada con los inspectores y cualquier cosa que pudieran hacer para congraciarse con ella sería bien recibida.


    —¡Suéltenme! —exclamó el hermano de Lucas.


    —Vamos, chaval —espetó Estela Mendoza—. Se acabó tu minuto de gloria.


    Lucas hizo el amago de intervenir a favor de su hermano cuando un pitido desgarrador hizo que los todos los asistentes se llevasen las manos a los oídos. 


    —¿Hola? ¿Hola? Probando, probando... —una voz aguda y gritona se escuchaba a un volumen altísimo—. Me escucháis, ¿verdaaaaaad? 


    No sabían de dónde procedía. Parecía estar en cualquier lado y en ninguno en concreto. Alissa miró con detenimiento los diferentes rostros que tenía alrededor. No tenía duda alguna. La voz que escuchaban era la de la psicópata de Nadine solo que algo retocada. Samantha tenía razón. Estaba allí y conociendo sus feas costumbres temía que hubiese colocado alguna bomba o fuese armada con una pistola dispuesta a no dejar títere con cabeza. Era capaz de cualquier cosa.


    Pudo localizar a sus tíos en la parte más alejada. Daniel abrazaba a Valeria. Ambos giraban la cabeza de un lado a otro con la sombra de la confusión plasmada en la cara. Andrés se mantenía a una distancia prudencial de Diana, aunque esta fue acercándose poco a poco al que todavía seguía siendo su marido. Alissa sabía que Diana no quería divorciarse, tras la pérdida de Angélica no asimilaba la opción de perder también a su marido. Andrés le susurró algo al oído y ella entrelazó su brazo con el de él en un gesto que mezclaba la esperanza y el temor.


    La conocida canción de cuna comenzó a sonar. Alissa dio un respingo y el aire se espesó en sus pulmones.


    —Es la misma canción que escuché en los lavabos del hospital —musitó asustada.


    Se puso nerviosa. Billy. Nadine. Cualquiera de ellos o incluso los dos podrían estar entre los asistentes y solo de imaginarlo se le pusieron los vellos de punta. Nadine debía haber perdido el juicio si se había acercado hasta allí. Si la pillaban se le acabaría el teatro. No. Ella era demasiado inteligente. 


    Alissa echó a andar. Cuanto más avanzaba la canción, más ansiosa se encontraba por repasar gestos, miradas, susurros... Cualquier detalle que pudiese decirle algo. 


    Lucas la siguió de cerca. Los inspectores se habían alejado de su hermano, quien seguía en el mismo sitio, al lado de Miriam y Cecilia. Lidia tampoco se había movido y, sin embargo, parecía escanear cada milímetro de aquel lugar con la mirada. Román murmuraba algo para sí mismo, pues nadie le prestaba atención. Estaba en shock. No había asimilado tan bien como aparentaba esos días en la cárcel o el hecho de que su hermana fuese una asesina.


    Alissa siguió caminando entre la gente. Se encontró con la dulce anciana que les descubrió esa maravillosa tarta de chocolate. Estaba desolada por la muerte de Pedro y la acompañaban un par de cocineras que llevaban años trabajando allí. Al fondo estaba Michelle abrazada a Santiago, su marido. El abogado no había faltado a la cita y no permitió que su mujer lo hiciese. Se mantuvieron a una distancia prudencial para evitar que la madre de Iván se expusiera a la multitud. También había varios periodistas con el móvil en alto sacando fotos y vídeos por doquier. Incluso Eduardo estaba allí, alejado del resto. Pendiente de cada mínimo movimiento. 


    La música cesó. La voz aniñada regresó.


    —Siempre he detestado esta cancioncita, aunque es perfecta para este momento. ¡Recordemos juntos a los caídos! —exclamó con un tono desquiciado que les puso los pelos de punta—. Recordemos a Luis, quien dio comienzo a mi pesadilla, la misma que hoy provoca las vuestras.


    El sonido desembocó en una sucesión de explosiones que podían recordar cualquier feria. Eran el de una traca de fuegos artificiales que en vez de sonrisas provocaba gritos. 


    Los asistentes se agacharon atemorizados e intentaron protegerse unos a otros. Alissa levantó la cabeza bajo el abrazo de Lucas. Vio como algunos salían huyendo de allí despavoridos. Ya se enterarían del final de ese encuentro, no era necesario quedarse a presenciarlo. Los eventos de la familia Valverde no tenían un final feliz últimamente.


    —¡Tranquiiiiiiiilos! No son fuegos artificiales de verdad. No tendremos más explosiones de momento —añadió antes de soltar una carcajada maquiavélica digna de cualquier película de terror—. El siguiente brindis es por Laura. —Alissa sintió un pinchazo en el corazón—. La persona más inocente del mundo. Si ella hubiese heredado el reino, las víboras que la rodeaban se la hubiesen terminado comiendo. Por eso decidimos ahorrarle sufrimiento con un mordisco letal.


    Sonó una segunda tanda de fuegos artificiales. Alissa trataba de ponerse en pie mientras Lucas la obligaba a seguir agachada en el suelo. Óscar y Toni llegaron hasta ellos y señalaron la copa del árbol que tenían encima.


    —¿Altavoces? —preguntó Lucas con el ceño fruncido.


    En las ramas se encontraba un pequeño altavoz. Lucas no tardó en identificar otros tres en árboles cercanos. 


    —Seguimos con un brindis por la nieta más rebelde, Samantha; y la más ilusa, Angélica. La primera, retó a la muerte y está le explotó en la cara. La segunda, se sintió triunfadora y su triunfo fue abandonar este mundo.


    Los fuegos artificiales volvieron a sonar. Diana se mordía el labio con tanta fuerza que unas gotas de sangre asomaron. Su marido ardía en cólera. Su niña. Alguien hablaba de su niña sin consideración. Se puso en pie sin saber muy bien qué debería hacer. Daniel, con los ojos llenos de lágrimas le puso una mano en el hombro instándole a que se mantuviese quieto. Valeria seguía a su marido sin dejar de sollozar. Los dos matrimonios habían sufrido lo peor que podía pasarles: habían enterrado a sus hijas. Y alguien se mofaba de ello.


    —Hoy metemos bajo tierra a la Valverde olvidada y al amante marchito. Que historia tan bonita. Mucho amor y muertos los dos.


    Las explosiones volvieron a escucharse, aunque ya nadie se inmutó. Las palabras hacían tanto daño que el miedo estaba ocupando un segundo lugar.


    —Ya no tengo más muertes que celebrar por hoy. Quiero informar de que Alissa y Cecilia son el rey y la reina de esta partida de ajedrez. Ninguna de ellas terminará en pie. Me despido con un pequeño adelanto: los próximos fuegos artificiales brillarán en nombre de... Miguel Valverde.


    Esta vez no sonó ninguna explosión, pero el grito desgarrador de Valeria hizo que Alissa y los demás se incorporaran.


    —¿¡Miguel!? ¿Dónde está Miguel? ¿Dónde está mi niño? 


    Nadie contestó. Esa voz diabólica desapareció tras sembrar la desesperación en unos padres que temían la muerte de su otro hijo. 
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    Daniel sacó fuerzas de flaqueza para mantener en pie a su mujer. La ausencia de Miguel pesaba sobre ellos como la elegante lápida en la que rezaba el nombre de Samantha. No. No soportarían perderlo a él también.


    Alissa fue directa hacia ellos. Necesitaba decirles la verdad. Una verdad que no calmaría esa angustia porque sí, Samantha estaba viva, pero Miguel había desaparecido y temía llegar a él demasiado tarde. Valeria se abrazó a su sobrina buscando apaciguar ese dolor. Notó a su tía tan frágil que las palabras se aglomeraron en su garganta reacias a salir. No consiguió decir nada. Por algún motivo que no lograba comprender, se lo había prometido a su prima y sentía la responsabilidad de encontrar ella misma a Miguel. Involucrar a sus tíos sería como hacerlo con la policía. Todo se ralentizaría.


    Apenas quedaba allí más de media docena de personas excluyendo a los familiares. La mayoría habían salido horrorizados. El espectáculo Valverde no era tan interesante como para jugarse la vida y entre esos muros no dejaba de desaparecer gente. Alissa volvió a perderse en el abrazo de su tía. Apoyó la barbilla en su hombro y observó a Iván llegar hasta su madre para ayudarla a subir al vehículo de Santiago. Iván pidió disculpas a su amiga con un gesto y se subió al asiento trasero antes de que el coche arrancara.


    Lejos de ofrecer consuelo a su hijo y a su nuera, Cecilia mantuvo la atención puesta en el comportamiento de Alissa. Estaba convencida de que sabía mucho más de las cuatro frases inconexas que se atrevía a pronunciar. 


    Bajo la penetrante e incómoda mirada de su abuela, Alissa sugirió a su tío que regresasen al palacete para que Valeria pudiese descansar. Por suerte, el inspector Ojeda se acercó y apoyó la propuesta, más tarde se reuniría con ellos en el despacho. Cecilia no iba a perderse esa charla, por lo que enlazó el brazo al de su hijo Andrés y decidió acompañarlos.


    —Yo me quedo con Alissa —musitó Diana sin recibir ninguna atención.


    Era consciente de que los sentimientos de su marido por ella se habían evaporado. Intentó sonreír, aunque esa sonrisa se empañó de lágrimas. Hacía unos meses tenía un matrimonio fuerte y una hija dispuesta a convertirse en la reina del palacio. De tenerlo todo, había pasado a la nada.


    Cecilia se percató de que Alissa no tenía intención de ir con ellos. La joven se había retirado hasta alcanzar a sus amigos, que revisaban los troncos de los árboles. No le hacía especial ilusión que esos fuesen los hermanos Martín, la amiga insolente o el nieto del recepcionista del que no había tenido constancia hasta la fatídica noche de Halloween. Ser consciente de que no controlaba cada paso que se daba en su terreno la mortificaba y ese joven era prueba de ello.


    —No se preocupe, Cecilia, cuidaré de Alissa —insistió Diana alzando la voz para llamar la atención del que, por el momento, seguía siendo su marido. 


    Nada. Andrés no se dignó a mirarla.


    Alissa vio acercarse a su tía cuando el resto de la familia anduvo de regreso al palacete. Quería agradecerle el gesto, pero en realidad le hubiese gustado que se marchase también. Debía dar con Miguel y no tenía tiempo para explicaciones.


    —¿Seguro que no quieres ir con ellos? —preguntó esperanzada. El rostro demacrado de Diana y su andar alicaído le hizo sentir lástima. Se acercó a ella y le dio un suave beso en la mejilla—. Estoy convencida que el tío Andrés y tú conseguiréis arreglar las cosas.


    —Quiere el divorcio —informó Diana sin reparos—. Es lo primero que me ha preguntado. Si ya había firmado los papeles. Yo muriéndome de ganas por verlo y él… En fin, esto se acabó.


    La mujer sacó un paquete de cigarrillos del bolso y se encendió uno. Alissa guardó silencio. A pesar de lo que su tía creía, hacía años que ambos estaban distanciados. Cuando se presentaban a algún evento social eran el claro ejemplo de una pareja perfecta. Una ilusión que no existía. Él siempre estaba fuera. No demostraba amor ni necesidad de estar junto a su familia y ahora, con la muerte de Angélica, la situación había concluido definitivamente. 


    Alissa no identificaba a su tío Andrés con los comentarios que escuchó decenas de veces cuando vivía en la casa de Samantha. Supo que se enamoró de Diana e hizo lo imposible por mantenerla a su lado, incluso se enfrentó por primera vez a Cecilia. Decían que la muerte de un hijo era capaz de destrozar hasta el matrimonio más sólido, aún más si ese matrimonio ya tenía los cimientos dañados. ¿Era posible que el amor desapareciera, que el paso del tiempo lo borrase? Miró a Lucas y sintió un pinchazo en el pecho. Tuvo su respuesta: jamás. 


    No creía que hubiese nada en el mundo capaz de hacerle olvidar lo que sentía por Lucas Martín. 


    —¿Qué coño es esto? —exclamó León—. ¡Lucas!


    Alissa volvió a la realidad.


    —¿Qué ocurre? ¿Ese es...? ¡Dios mío! —Se tapó la boca con las manos.


    León se agachó despacio y recogió del suelo lo que privó del habla a Alissa. Lo giró para que los demás pudiesen verlo y clavó la mirada en su hermano. Había encontrado un portátil en cuya pantalla se veía un vídeo donde explotaban diferentes fuegos artificiales. Detrás de la ventana del reproductor aparecía una imagen que les cortó la respiración.


    —Lucas, ¿qué significa esto?  —titubeó Alissa.


    —Yo no… No tengo ni idea.


    Lucas era consciente de que ese portátil era igual que el suyo y de que la imagen del fondo también le era conocida: una instantánea de Alissa y Clover el día del cumpleaños de ella. Tembló ante la mirada inquisitiva de su hermano mayor y la sombra que se había instalado en la del resto. En la mirada de Alissa. Ese no podía ser su ordenador. Era imposible. A menos que... La pajarita. La pajarita que recibieron segundos antes de que llegase el cristalero a reparar las ventanas. Alguien había entrado en la casa. ¿Era eso lo que buscaban? ¿Su portátil?


    —¿Qué significa el qué? —La voz de Estela Mendoza les hizo dar un brinco.


    Como coreografiados, los chicos se colocaron en fila y se juntaron con intención de ocultar el equipo. No querían que la policía lo viera. Ese era uno de los movimientos estelares de Daniela o de Nadine. Estaba claro lo que buscaban: dejar a Lucas fuera de juego. 


    Con disimulo, Toni se quedó tras ellos y ocultó el ordenador. Lo apagó con un ligero movimiento de muñeca y lo metió en una mochila que Óscar llevaba colgada en la espalda. Después, se colocó al lado de los demás. Mario lo miró desconfiado.


    —Encontramos este teléfono móvil tirado en el baño del hospital en el que «fuiste atacada» —señaló en dirección a Alissa entrecomillando con los dedos—. ¿Te suena?


    El viejo Nokia había vuelto a su vida. 


    —Sí. Es mío.


    —Curioso teléfono para la nieta de Cecilia Valverde —añadió con ironía Estela. Balanceó el móvil entre sus dedos y finalmente se lo entregó.


    —Gracias. Si eso es todo…


    Los inspectores no respondieron. Clavaron sus ojos en Toni, el sobrino de Pedro de quien apenas tenían información. Acababan de enterarse de su parentesco con el recepcionista del palacete a quien habían enterrado escasos minutos atrás.


    —¿Desean algo más? —insistió Alissa molesta.


    —Sí. Hablar con Lucas Martín —dijo el inspector sin apartar la mirada de Toni.


    —Ustedes dirán —contestó el aludido.


    —Necesitamos llevarnos tu ordenador portátil.


    Lucas sintió que el corazón se le paraba.


    —¿Mi portátil? ¿Por qué?


    —Sabemos que lleva meses investigando los sucesos que han ocurrido en el palacete —aclaró Estela—. Estamos seguros de que tienes información que nos será relevante para aclarar los incidentes.


    —Querrá decir los asesinatos —corrigió Alissa.


    La subinspectora la retó con la mirada.


    —No esperarán que lleve el portátil encima. Estamos de entierro. 


    Mario Ojeda asintió. Comprendía la situación, pues los chicos todavía tenían los ojos enrojecidos. Alzó la mano para callar a Estela que estaba preparada para replicar. Le pidió que regresara al vehículo y la subinspectora comprendió que no la dejaría presionarlos. Se sintió frustrada. Informó que los esperarían en la casa del río. Sacó las llaves del coche y las agitó antes de girar sobre sus talones y alejarse de allí. 


    Mario echó a andar tras su compañera.


    —Un momento, Estela —el inspector se acercó a ella a paso ligero—. Tenemos que hablar.


    —Tú dirás, jefe.


    —Deberías dejar este caso. No creo que puedas ser objetiva. Lo que insinúa Cecilia…


    —¿Ahora vas a creerla?


    —He estado investigando. Sé de buena mano que tu madre estuvo implicada en…


    —Tú lo has dicho. Mi madre —espetó. Mario no bajó la mirada—. Admito que comencé un poco irritada por lo que le ocurrió. Pero yo no sabía nada referente al soborno. La historia que me contó fue diferente. Ahora sé la verdad. Ella me mintió y sabes que estoy capacitada para resolver este caso. Tanto como tú.


    —No lo dudo. Eres muy buena en tu trabajo. Aun así, creo que estarías más cómoda en el caso de Antón. Necesita ayuda y no se me ocurre nadie mejor para mantener la calma en un caso contrarreloj.


    —Eso es justo ante lo que nos encontramos, Mario.


    —Casi obligas a ese chico a ir en busca de su ordenador. Estamos en un cementerio, por Dios.


    —Esa es la principal razón por la que no entiendo lo blando que te has vuelto. Aquí están lloviendo asesinatos y las amenazas nacen de los árboles. Esa voz se ha mofado de las desgracias que rodean a esta familia y acaba de dibujar una diana sobre Miguel Valverde. Apuesto a que quien ha preparado esta puesta en escena está muy cerca y, ¿hace cuánto tiempo que no vemos a ese joven por aquí? La familia al completo, o lo que queda de ella, acaba de reunirse, excepto él. Ese grupito de ahí —señaló hacia Lucas y los demás— tiene respuestas y si no nos las da por las buenas deberá ser por las malas, porque, como tengamos otra víctima, tú y yo estaremos bien jodidos.


    Mario Ojeda aceptó las palabras de su compañera como un jarro de agua fría que creía merecer desde hacía mucho tiempo. Se pasó las manos por el pelo y aflojó el nudo de la corbata que comenzaba a asfixiarlo. Su compañera lo estaba superando. No era su primer caso como inspector al mando, pero sí que era el que podría relanzar su carrera. En los anteriores, solo había tenido suerte. Las piezas iban encajando con facilidad y apenas hubo que lamentar víctimas. Sin embargo, en este no habían conseguido avanzar ni un solo paso. Sus superiores comenzaban a desesperarse por las quejas constantes de la familia y la presión a la que los sometía la prensa. No tenían pistas, al menos no encontradas por ellos, y cada vez que llegaban a la escena era para descubrir un cadáver. Como decía la nieta de Cecilia: nunca llegaban a tiempo.


    —¡Ni de coña! —escucharon gritar a uno de los chicos del grupo.


    Óscar ignoró la amenaza de León y la mirada suplicante de Alissa. Lucas no daba crédito a su comportamiento. 


    —Lo siento, Luk, pero ¿de qué te va a servir retrasar lo inevitable? 


    —Oh my god, se ha vuelto loco —susurró Román.


    —¿Qué cojones haces, Óscar? —preguntó Zoe sin apenas mover los labios, consciente de que los inspectores regresaban.


    —Eso, tío —León apretó los puños—. ¿De qué coño vas?


    Lucas no lo podía creer. 


    —Vamos chicos, podemos hablarlo en casa, por favor —rogó Alissa.


    —Lo siento, yo me piro a San Francisco ahora mismo —anunció Óscar abriendo su mochila y sacando el portátil—. Deben tenerlo ellos. Si queréis que esto acabe de una puta vez, debéis dejar de ocultar información. Es la poli la que debe investigar —finalizó entregándole el equipo a Estela.


    León se mordió el puño. Lucas se quedó petrificado al ver el portátil en manos de los inspectores. Por el contrario, Alissa meditaba si era mejor intentar recuperar ese ordenador con cualquier excusa o si dejarles llevárselo sin más. 


    Mario se hizo con el equipo manteniendo el ceño fruncido y lo colocó bajo su brazo. Se despidió con un asentimiento de cabeza. No quiso decir nada al respecto. Era obvio que le habían mentido, pero analizaría la información recién llegada antes de posicionarse. Lo peor fue soportar la sonrisa de superioridad de la subinspectora Mendoza. Cuando quisieron darse cuenta el coche de los agentes ya estaba demasiado lejos con el portátil en su interior.


    León se lanzó directo a por Óscar y le dio un puñetazo antes de que Lucas pudiese reaccionar y frenarlo. 


    —Te voy a partir la cara, gilipollas.


    El chico no respondió al golpe. Se llevó la mano a la nariz ensangrentada y manchó la manga de su camisa. Diana le ofreció un pañuelo de papel que sacó de su bolso mientras buscaba su móvil que no dejaba de sonar. 


    Alissa aprovechó que su tía contestaba la llamada para enfrentar a Óscar que se alejaba a pasos agigantados hacia su coche.


    —¿Por qué lo has hecho? —La pregunta quedó engullida por los gritos de León.


    —¡Suéltame! Yo lo mato.


    Se zafó de Lucas y lo alcanzó empujándolo contra el capó del coche. Las llaves se le cayeron de las manos. Toni las cogió y dio la vuelta al vehículo para abrir el maletero.


    Lucas, con la ayuda de Zoe, consiguió separar a su hermano del que decía ser su amigo y Alissa se colocó entre los dos dispuesta a frenar la pelea. A pesar de que, en su interior, deseaba ser ella misma quien la emprendiese a golpes con Óscar.


    —¿Qué coño haces? —gritó León a su hermano.


    —Guys, todo en la vida tiene solución mediante el diálogo —medió Román con tranquilidad. León le lanzó una mirada que le hizo esconderse detrás de Alissa.


     —Te acaba de vender —exclamó el hermano mayor de los Martín—. Al final va a resultar que Samantha tenía razón.


    Alissa abrió los ojos ante ese comentario e hizo un gesto en dirección a su tía. No podían nombrar a Samantha delante de ella.


    —Un momento… ¿Samantha? —inquirió Román. 


    Zoe le hizo un gesto llevándose el dedo índice a los labios. 


    —Ella… —continuó León lleno de rabia— tenía razón. ¿Por qué cojones estás aquí?


    —Déjalo —gruñó Lucas—. Al menos ya no me siento mal de haber dudado de este amigo.


    —Luk, las cosas no son lo que parecen —se defendió Óscar recogiendo su cazadora del suelo mientras se limpiaba la sangre que le caía de la nariz.


    —¿De verdad? Eso será lo que le diré a la policía cuando vean lo que hay dentro de mi portátil. No es lo que parece —ironizó—. Esa frase está muy vista, colega.


    —Tiene contraseña ¿no? —intervino Miriam titubeante. La situación la tenía sobrepasada y no se soltaba del brazo de Zoe por miedo a desplomarse.


    —¿Contraseña? Si no consiguen entrar por sus medios terminarán llevándome a comisaría para obligarme a desbloquearlo. ¿Cómo has podido hacerme esto, tío? Sabes que entrar en ese disco duro es como hacerlo en mi cabeza. Tengo información recopilada desde hace años. Hay datos de Cecilia, de Daniela, de cada uno de los asesinatos... ¡Joder, incluso tengo fotografías! Estoy acabado.


    —Tranquilízate, cariño —susurró Alissa.


    —Sí, tranquilízate, Luk —musitó Óscar de nuevo—. Parece mentira que me creas capaz de algo así. ¿Sabes una cosa? Anoche vinieron esos putos policías a buscarte, querían hablar contigo urgentemente y tu novia y yo los despachamos. Ya estaban detrás del ordenador, ¿de qué hubiese servido negárselo?


    —Alissa —dijo Diana interrumpiéndolos—. Era tu abuela, tenemos que ir al palacete. Hay reunión familiar.


    —¿Reunión de qué? ¿Qué diablos tiene mi abuela en la cabeza?


    Toni le entregó a Óscar una bolsa que había dentro del maletero y este sacó de un tirón algo que le lanzó a Lucas. Se trataba de un trozo de plástico amarillo que le confirmó que se había equivocado. Porque lo que tenía en sus manos era una carcasa de portátil. Una carcasa amarilla.


    —Esto es…


    —Exacto. No se han llevado tu portátil, Luk.  Sino el mío. 
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    Le resultaba increíble. Miguel seguía desaparecido, lo habían amenazado delante de decenas de personas y Alissa se encontraba en el aparcamiento con su tía dispuestas acudir a una reunión familiar de última hora concertada por su abuela. Aquello no tenía ningún sentido. Perdía el tiempo dejándose llevar por Cecilia cuando debería estar buscando a su primo.


    Frustrada, aguardó unos segundos antes de decidirse a bajar del coche. Deseaba con toda su alma que Lucas y los demás encontrasen alguna pista. Tras el incidente con los ordenadores, el grupo se desintegró. Óscar se alejó acompañado de Toni, Lucas regresó con las chicas a la casa del río, León echó a andar en dirección al área del servicio ardiendo en cólera y Román se quedó dudando qué camino debía tomar. El pobre no sabía muy bien cuál era su lugar. Alissa quiso acompañarlo, pero Diana insistió en que debía acudir al palacete, por lo que sugirió a Román que fuese con Zoe y Lucas y se montó en el coche con su tía. 


    Le costaba regular su respiración. Tener que enfrentarse a sus tíos y mantener en pie las mentiras sobre el paradero de Miguel y la resurrección de Samantha la ponía enferma. 


    Sacó el Nokia del bolso, suerte que se lo devolvieron sin hacer demasiadas preguntas. Encendió la pantalla en blanco y negro buscando el iconito que la avisara de algún mensaje. Estaba desesperada por tener noticias de los demás y hacía apenas unos minutos que se había separado de ellos. Era consciente de que, si alguno le escribía sobre algo relacionado con Miguel, saldría corriendo sin importarle lo más mínimo la opinión que su abuela.


    —¿Y tu iPhone, cielo? ¿Se ha roto? —indagó Diana sacando las llaves del contacto del coche sin mucho decoro. Se había colocado estratégicamente detrás del vehículo de su marido para impedirle salir de allí sin antes escucharla.


    Alissa centró su atención en ella. El coche estaba entorpeciendo el camino, no debería dejarlo así. Aunque, ¿quién iba a asistir al palacete en esos momentos? Eran los protagonistas de un espeluznante espectáculo del que toda España hablaba y del que nadie quería formar parte.


    —¿Crees que hacemos bien en no traer a Miriam? —preguntó Alissa bajando del coche—. Han convocado una reunión familiar y ella es parte de la familia.


    —La pobre estaba agotada. Ya tendrá tiempo de participar en estos eventos familiares. Dudo que escaseen. 


    Diana rodeó los hombros de su sobrina y mostró entereza ocultándose bajo sus enormes gafas de sol. Alissa se percató de que temblaba. Lógico, ella también estaba nerviosa y fingir lo contrario se estaba convirtiendo en su pan de cada día.


    Salvaron los escalones del porche y cruzaron la majestuosa puerta principal. Las paredes desprendían un intenso olor a pintura. Al parecer, mientras la ambulancia se llevaba el cuerpo sin vida de Tamara, Cecilia hizo unas cuantas llamadas para que se procediese cuanto antes a la restauración del edificio. La mujer sabía que se celebraría como mínimo un entierro y no iba a permitir que el palacete luciese en ese pésimo estado. 


    En cambio, tras cruzar la puerta principal, fueron testigos de que las apariencias engañan. Mientras que el exterior estaba casi impoluto, el interior mostraba las paredes ennegrecidas y el mobiliario destrozado a consecuencia de aquella explosión que detuvo sus corazones por unas milésimas de segundo. 


    Escucharon voces en el despacho de Cecilia y entraron decididas. Las persianas estaban bajadas para mantenerse ajenos a los ojos de cualquier periodista que pudiese pulular por allí. No había electricidad debido a la explosión por lo que la habitación estaba alumbrada por decenas de velas que, lejos de otorgar un ambiente relajado, parecía transportarlos a otra época.


    Daniel y Valeria ocupaban las butacas que se encontraban tras el escritorio. Andrés, que meditaba si descorchar o no la botella de champán que sostenía entre las manos, se había acomodado en el sofá del fondo. La portavoz de la familia presidía la mesa central.


    Sigilosa, Diana se deslizó hasta sentarse en el sofá junto a su marido. Por el contrario, Alissa prefirió mantenerse en pie junto a una de las ventanas por las que no entraba ni un rayo de luz.


    —Bueno, madre —Daniel rompió el incómodo silencio—. Ya estamos todos. Ahora me gustaría saber qué demonios está ocurriendo.


    Cecilia se acomodó en su butaca de estilo francés. Conocía bien a su hijo, ahora comenzaba su discurso.


    —Hace unos días, —comenzó con la mirada fija en la matriarca— Andrés y yo vinimos para ofrecerle nuestro apoyo a Alissa. Queríamos que ella tomase el mando de este barco que tú te has encargado de hundir. Después, regresé a casa a cenar con mi mujer cuando cortaron la emisión del programa para avasallarnos con un montón de imágenes del palacete que nos horrorizaron. En la fiesta a la que hacía unas horas me había negado a asistir, los cristales se reventaban a base de pedradas y se mencionaba a una amante que, al parecer, tuvo mi padre hace años. Regresé de inmediato con mi mujer. Al llegar, lo primero que vimos fue salir a una ambulancia con tu hermana, un familiar del que nunca tuvimos constancia. Un familiar al que hemos enterrado hoy junto a un buen hombre que ha estado aquí casi toda su vida y que ha pagado con ella tus secretos.


    El sonido de la botella de champan al ser descorchada lo interrumpió. 


    —¡Salud! —exclamó Andrés. Tras sentirse observado se justificó—: ¿Qué? Necesito un buen trago para asimilar tanta información.


    —Comprendo vuestra desesperación —intervino Cecilia retomando el tema.


    —¿Desesperación? —explotó Daniel mordaz—. ¡Esto es una agonía! Acaban de amenazarnos. Van a por Miguel. Mi hijo. Tu nieto. Y estoy convencido de que son los mismos que mataron a Samantha. Sí, ese asesinato que tan meticulosamente ocultaste.


    Alissa tuvo que hacer un gran esfuerzo para tragar el nudo que se le formó en la garganta. Samantha no estaba muerta y se odiaba por no acabar con esa desoladora angustia que consumía a sus tíos. 


    Observó el modo en que su abuela encajaba las palabras. Ella sabía que estaba viva. Había guardado ese secreto durante más de un año y seguía ahí. Tan tranquila. 


    —Son los mismos, ¿verdad? Esos indeseables mataron a mi niña. ¿Quiénes son? ¡Necesitamos saber la verdad, maldita sea! —Dio un puñetazo sobre la mesa.


    —Si no te calmas, no hallarás esas respuestas que tanto ansías.


    —No me toques los cojones, madre —Alissa se sorprendió ante la actitud de su tío—. Pedro está muerto, tu hermana está muerta, mi hija también… Miguel está desaparecido. Incineraste a mi propia hija por tu cuenta y riesgo para que no supiésemos cómo murió. ¡Cómo la asesinaron! 


    Valeria volvió a romper en llanto. Alissa se arrodillo a su lado ofreciéndole algo de consuelo. Era todo cuanto podía hacer por el momento. A menos que su abuela decidiese romper esa indiferente actitud. En realidad, mantener esa pose mucho tiempo sería imposible. Su mundo se estaba desmoronando y, o salía de él o moriría aplastada.


    —Lo único que hice fue ahorraros un sufrimiento mayor. No querríais haberla recordado de ese modo. Estaba irreconocible. Y ten mucho cuidado con volver a alzarme la voz. No os eduqué para que actuarais de esa forma.


    —¿Ah, pero nos educaste? —preguntó Andrés con ironía. Alissa se percató de que se había bebido ya casi la mitad de la botella y que Diana aguantaba el tipo abrazada a un cojín. Andrés volvió a levantar la botella—: ¡Salud!


    —Si queréis respuestas, no es a mí a quien debéis preguntar —añadió Cecilia—. Aquí hay alguien con más información de la que yo os pueda dar. ¿Verdad, Alissa?


    —¿Yo? —musitó la aludida poniéndose en pie despacio.
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    Cerró el grifo de la ducha y estrujó con las manos su melena para eliminar el agua. Agarró un albornoz azul celeste colgado en una percha y se vistió con él. Al enfrentarse al espejo se puso toda su atención en sus ojos de color café permitiendo que un montón de imágenes regresaran a su mente. Volver a la vida no era sencillo y, de alguna forma, ella había estado muerta durante los últimos meses. 


    Con un cepillo comenzó a desenredar el pelo. Algunos mechones se quedaron entre las púas. Se separaron de ella con la misma facilidad con la que lo habían hecho las personas que debían estar ahí. 


    Besar a Iván delante de Zoe había sido una apuesta arriesgada que había perdido en menos tiempo del que tardó en ponerla en marcha. Confiaba en que los sentimientos de ese chico siguiesen intactos. Se equivocó. Iván siempre besó el suelo por el que ella pasaba, tenerlo de su lado debería haber sido fácil. Era la pieza más débil del grupo. Ahora veía más lejana la posibilidad de recuperar a Alissa y a León.


    Su prima había cambiado tanto en tan poco tiempo que parecía mentira, aunque también la enorgullecía. Ya no era esa niña influenciable que corría tras ella en busca de su opinión para cualquier cosa. Ahora era fuerte, atrevida. Tomaba sus propias decisiones y se apoyaba en las personas que la rodeaban solo para tirar hacia delante, nunca para mantenerse a flote porque eso ya lo hacía por ella misma. La había enseñado bien. 


    Salió del baño y se dirigió a la cocina para poner una cafetera. Ese gesto tan sencillo lo adoptó cuando pasó de ser Samantha Valverde a Evelyn Morandé. A su amiga le encantaba el café. En su piso de París tenía un mueble exclusivo para almacenar diferentes cápsulas con todo tipo de sabores, ese vicio la mantenía viva en sus pensamientos. Evitaba que el alma se le partiese en pedazos cada vez que pensaba en ella.


    «Dio la vida por ti». Se repetía cada noche tratando de asimilar la idea de que Evelyn regresó esa noche a por ella para iniciar un viaje del que nunca regresaría. 


    Miró hacia el último cajón del mueble que había junto a la nevera. De ahí salía una bolsa de basura negra que guardaba la verdad. Su verdadera naturaleza. Lo que le recordaba cada día que era una superviviente capaz de capear cualquier temporal por oscuro que fuese. Por ese motivo mantenía ese cajón abierto. Para no olvidarlo.


    Sacó una sencilla taza del mueble y buscó el azúcar cuando unos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos. Por instinto, apagó la cafetera y se cercioró de que las luces no estuviesen encendidas. Allí solo iban Eduardo y, muy ocasionalmente, su abuela. Ambos tenían llave y ninguno se atrevería a aporrear de esa forma. 


    Los golpes eran fuertes. Repetitivos. Un escalofrío le recorrió la espalda y la hizo temblar. Se acercó despacio a la mirilla y, a través de ella, reconoció la única cara que podría dibujarle esa sonrisa burlona en los labios.


    «Sabía que vendrías». Pensó.


    Apartó la cadena de la puerta y giró el pomo con delicadeza.


    —Has tardado menos de lo que esperaba —coqueteó.


    Sin responder, León entró en la casa como un ciclón y se quedó en medio del salón intentando relajar su respiración. Estaba encendido.  


    —¿Me explicas esto? —Le mostró una fotografía Polaroid arrugada que sacó de su bolsillo.


    Samantha alzó las cejas y frunció los labios. Se tomó su tiempo para cerrar la puerta y se apartó el pelo que todavía dejaba caer algunas gotas de agua en el suelo.


    Cogió la Polaroid y la observó mordiéndose el labio inferior.


    —Uy, tengo un culo estupendo.


    —Déjate de gilipolleces. He ido a ver a Andy. ¿Sabías que hacen fotografías de cada una de sus ventas? Digamos que es como un seguro. Esa es la prueba de que compraste una pistola días antes de que desaparecieras, la misma que dijiste que era de Evelyn. 


    —Que decepción. Pensé que está gente era más discreta. No les auguro mucho futuro en el negocio —ironizó entregándole de nuevo la fotografía y sentándose sobre la barra americana de la cocina. 


    Notó como el albornoz se abría ligeramente por la parte de su pecho. No tuvo reparo alguno en ello. Deseaba provocarlo. 


    —Nos mentiste. Una vez más. ¿Alguna vez has dicho la verdad?


    —¡Oh, por favor! Compré una pistola, ¿y qué? ¿Tengo que recordarte que llevaba meses recibiendo amenazas? ¡No, espera! Tú eras uno de los que las mandaba.


    —Nunca te hubiese hecho daño. Cuando comencé a trabajar con Diésel no tenía ni puta idea de qué iba esta historia. No supe nada hasta que te vi en ese sótano.


    —Donde me obligasteis a disparar —recordó—. Maté a un inocente para...


    —¿De verdad te crees lo que sale de tu boca o solo hablas porque te gusta oírte?


    —No voy a negarte que tengo una voz muy sexy.


    León respiró hondo. Las discusiones con Samantha nunca llegaban a un puerto determinado. Siempre quedaban atrapadas entre giros y giros donde el tema iba dando bandazos hasta que uno de los dos se aburría y lo dejaba. Y esa persona nunca era ella, pero León no estaba dispuesto a ceder en esa ocasión.


    —Sabías que no habías matado a nadie. Prácticamente te lo dije delante de Diésel.  Esa tía ya estaba muerta. Lo arriesgué todo al sacar a tu amiga del sótano. ¿Crees que él hubiese cumplido su palabra?


    —¡Oh, mi héroe! —Se llevó las manos al pecho de forma teatral—. Aunque hubiese preferido la interpretación en la que disparas al psicópata y salvas a la chica.


    —¿Qué? —preguntó sorprendido.


    —Te vi —confesó poniéndose en pie—. Te vi meterle un tiro a Diésel aquí —señaló su entrecejo—. Eso fue más eficaz. Pero solo lo hiciste porque se trataba de Alissa. ¿Qué pasa? ¿Te pone mi primita? Sí. Claro que te pone la dulce y delicada Alissa.


    —Eso no importa. Por suerte, ha elegido al chico adecuado.


    Samantha rompió a reír en una carcajada que le partió el alma. No veía nada de la chica de la que se enamoró. Aunque eso no mitigaba el dolor.


    —Eres igual que tu abuela. Os crecéis ante el sufrimiento ajeno. Si supieras lo que le ha hecho a Miriam en el cementerio...


    —¿El qué? ¿Presentarla en sociedad? Es una Valverde, así que ya puede ir asumiéndolo. La vida está llena de lujos y comodidades, pero nos las tenemos que tragar como puños.


    —Ni siquiera sé cómo pude estar contigo. ¡Me das asco!


    León se giró dispuesto a salir de allí. Samantha en dos segundos se puso delante de él. No iba a dejarlo escapar. 


    —Estuviste conmigo porque no has conocido a nadie como yo. No existe otra capaz de hacerte olvidar la vida de mierda que has llevado hasta ahora. Sí, puede que sea un poco zorra, ya me hiciste pagarlo cuando te largaste clavándome un puñal en el corazón. 


    —Para eso, primero deberías tener corazón.


    Samantha encontró desprecio en su mirada. ¿Qué estaba haciendo? Cada vez que trataba de acercarse, solo ampliaba las distancias. Tenía que cambiar de técnica. 


    —¿Crees que no sufrí? —envolvió su cara con las manos obligándolo a mantenerle la mirada—. Fuiste el amor de mi vida, León. 


    —Seguro que sufriste mucho —la apartó con ironía.


    —Necesitaba tiempo. Pero a ti te urgía ser uno de nosotros. Solo te importaba que mi familia te aceptase y cuanto antes, mejor. Si hubieses esperado un poquito más… 


    —¿Seríamos felices y comeríamos perdices?


    —No lo sé, pero estoy segura de que no estaríamos así. No te hubieses casado con Angélica, no te hubieses encaprichado de Alissa y no hubieses cometido tantas locuras.


    León meditó un segundo su respuesta. Se mordió el puño y paseó la mirada por la estancia para evitar clavarla en ella. Probablemente, Samantha tuviese razón. Las cosas podrían haber sido muy diferentes, aunque no se arrepentía de sus decisiones.


    —¿Sabes una cosa? No cambiaría nada de lo que ha pasado. ¿Y sabes por qué? Porque al menos me enteré de la mierda que comenzaba a cocerse a vuestro alrededor. Porque me mandaron matarte y me cercioré de que quien fuera, estuviese tan ciego que apenas distinguiese a quien tenía delante. Porque saqué a tu amiga de esa casa, aunque no sirviese de mucho…


    —Sí que sirvió… Yo estoy viva —musitó Samantha emocionada—. No puedes arrepentirte.


    —No lo hago. Porque gracias a mi papel con esa gente, detuve a ese malnacido antes de que matase a mi hermano y a tu prima. No. No me arrepiento de nada.


    Después de soltar lo que llevaba clavado en el pecho, sintió que podía respirar de nuevo. Se dejó caer en un sillón y guardó silencio durante un rato. Samantha no quiso romper el momento, al fin veía cómo esa armadura comenzaba a resquebrajarse. 


    Fue a la cocina y a los pocos minutos regresó con dos tazas de un café. Le ofreció una a León. Él no se inmutó. Se encontraba sentado en el mismo sitio. Su mirada estaba fija en el único cajón abierto que había en el mueble. Samantha se estremeció. Nadie podía ver lo que había ahí dentro. Nunca.


    —¿No vas a tomarte el café? —Los nervios se reflejaron en la voz de la joven Valverde.  Era imposible ver lo que contenía desde dónde se encontraban. Pero temía que el hecho de que solo un cajón estuviese abierto y que de él asomase una bolsa de basura activase su curiosidad—. ¿León? 


    —¿Café? Que va, lo que necesito es algo más fuerte —dijo levantándose del sillón y dirigiéndose a la nevera. 


    Samantha aprovechó la ocasión para acercarse al mueble y cerrar sutilmente con el pie el cajón. Gesto que no pasó desapercibido para León.


    —A parte de cafeína no encontrarás mucho más. Mi abuela controla cualquier cosa que entre o salga de aquí.


    León la miró con el ceño fruncido.


    —Como si alguien pudiese controlarte —comenzó a mirar por los cajones superiores del mueble donde se encontraba Samantha. Con cada cajón que descendía el corazón de ella se aceleraba. 


    —Esta es el área de servicio ¿no? Los empleados necesitan un buen trago de vez en cuando.


    León se agachó para abrir los cajones de abajo y la nieta de Cecilia se colocó delante impidiéndole ver otra cosa que no fuesen sus piernas. El chico miró hacia arriba y ella le regaló una pícara mirada.


    —Lo digo en serio. No hay nada de alcohol —lo agarró de la mano y tiró con fuerza hasta que León con una sonrisa juguetona se puso en pie.


    —Tiene que haber algo, aunque sea un vino barato. Déjame terminar de revisar…


    Desesperada, hizo lo único que se le ocurrió para detenerlo. Se lanzó a sus labios y rezó porque el resultado final no fuese como con Iván. Ya no solo porque seguiría interesado en abrir los dichosos cajones, sino porque su corazón no lo soportaría.


    León mantuvo los ojos abiertos, sorprendido ante esa reacción y el volver a sentir de nuevo sus labios. Samantha nunca daba el primer paso, le encantaba jugar con sus objetivos, atraerlos, conquistarlos, enloquecerlos. Pero al final, era el chico el que comenzaba. Estaba tan impresionado que dejó que la lengua de Samantha inspeccionase su boca con urgencia durante unos segundos. Después, la cogió de los hombros y la separó con tacto.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Necesitas quemar adrenalina, ¿no? Pues alcohol no tengo, pero no sé si recuerdas que hay algo en lo que siempre estuvimos de acuerdo y por lo que nunca discutimos.


    Con un leve movimiento, Samantha deshizo la lazada de su albornoz y lo dejó caer al suelo. Se quedó expuesta ante él. Con el corazón latiéndole a una velocidad vertiginosa.


    León la miró boquiabierto. Aquello no entraba en sus planes. Podía apreciar el temblor en las manos de la chica. Estaba asustada. Atemorizada. Y él… él quería quitarse esa espinita que hacía tantos años llevaba clavada. Era consciente de que tan solo lo hacía por evitar que abriese ese cajón. Su curiosidad había aumentado. Dentro de esa bolsa había algo por lo que ella haría cualquier cosa para que no saliese a la luz. 


    Se quitó la cazadora decidido. 


    El cajón tendría que esperar.
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    —Me aburro mucho —repitió Nadine zarandeando el teléfono.


    Se encontraba en el sótano del palacete, trasteando sus cacharros mientras imaginaba lo que podría llegar a hacer. La mayoría de sus proyectos estaban ahí. Se consideraba especialista en explosiones y disfrutaba muchísimo con ellas. Preparar la munición, unir los cables adecuados y diseñar una app con la que hacer funcionar aquello, la ponía a cien. Podía controlar la línea que separaba la tranquilidad del caos. En eso, era una auténtica diosa.


    —¿Esa es tu excusa? ¿Qué te aburres? —le contestó Billy desde el otro lado del teléfono—. No sé yo si tu jefa lo admitirá como tal. Porque partimos de la idea de que es una mujer ¿no?


    Nadine soltó una carcajada.


    —Sutil. Muy sutil. Pero no olvides que te dije que no tienes derecho a hacer preguntas, solo a recibir órdenes. Y, por si todavía no te has dado cuenta, yo trabajo por libre.


    Escuchó el ruido que hacía Billy y su indecisión a la hora de conectar los cables. Se estaba poniendo muy nerviosa. Haciendo acopio de una paciencia que nunca había tenido le repitió uno a uno los pasos que debía seguir. Odiaba tener que mantenerse en la distancia, no ser ella quien ejecutase la tarea.


    —¿Necesitas un croquis de colorines? El cable rojo con el negro hace ¡PUM! Así que déjalo conectado al blanco y yo me encargaré del resto desde aquí. Es muy simple.


    —Vale, vale. No soy idiota —se quejó Billy al escuchar su tono de superioridad.


    —Lo disimulas bastante bien.


    Billy siguió las instrucciones de Nadine y ella se colocó delante del ordenador para terminar de preparar el dispositivo.


    —Este parece más complejo que el que instalamos en el ascensor del palacete.


    —Lo es. Queremos darles la oportunidad de que sean ellos mismos los que presionen el botón rojo —explicó impaciente.


    —Qué estará planeando tu pequeña mente psicópata —canturreó Billy—. Por cierto, no sé hasta qué punto me conviene este papel en el que solo puedo acatar órdenes.


    —Bueno... también tienes otro tipo de privilegios muy placenteros —susurró Nadine al micrófono del teléfono—. Por cierto, ¿cuánto se puede tardar en conectar unos cuantos cables?


    —Ya casi está listo —refunfuño—. Te recuerdo que tuve que dar un rodeo para que no me viesen llegar. Algunos de ellos estaban en la casa que hay al otro lado del río y no quise jugármela. ¿Qué pretendes conseguir? ¿Otra hoguera?


    —Digamos que los fuegos artificiales televisados no son lo mío. Necesitamos algo más de acción. Haremos que la adrenalina fluya por nuestros cuerpos —exclamó divertida.


    —Y... Supongo que Daniela está de acuerdo.


    —No le importa —respondió con sequedad. No le gustaba sentirse por debajo de nadie. Ni siquiera de ella—. Solo quiere que ciertos acontecimientos vayan surgiendo para seguir sus planes, los cuales son muy aburridos. Por suerte, los medios para lograr sus objetivos le son indiferentes.


    —Bueno —Billy se frotó las manos contra su pantalón para eliminar la tierra—. Esto ya está. Espero que sepas lo que estás haciendo. Porque esto lo cambiará todo.


    —No te imaginas cómo me pone un buen giro de guion y este será brutal.
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    —No sé ni por dónde empezar.


    Alissa se apoyó contra la ventana para disimular el temblor de sus piernas. ¿Qué pretendía su abuela? ¿Ponerla a prueba o que fuese ella quien hiciese el trabajo sucio de destapar sus embrollos?


    —Comienza por el principio, cielo —Valeria se secó las lágrimas con un pañuelo—. No tenías pensado venir este año al palacete, ¿por qué cambiaste de opinión a última hora?


    Esa pregunta la pilló desprevenida.


    —¿Lo sabías?


    —Lo intuía —confesó con una triste sonrisa—. Puede que no sea tu madre, pero te he cuidado como si lo fueras. Cada año preparabas la maleta con semanas de antelación. Recorrías todas las tiendas de la ciudad. Nunca llegué a verte repetir bikini ni un solo verano. —Alissa se mordió los labios ante ese insignificante comentario. No quería romper a llorar—. Este año no quisiste salir de compras. Dijiste que no necesitarías nuevos bikinis. 


    Alissa asintió avergonzada. Así era ella semanas antes de que comenzar las vacaciones. Necesitaba un arsenal nuevo de ropa para brillar en los calurosos meses de verano. Le pareció triste. Ser así la había aislado de la porquería que rodeaba a su familia. La mantenía a oscuras, sin ser consciente del mundo en el que vivía. Sin embargo, aunque fuese por un solo segundo, desearía volver a esa época. 


    —Tienes razón —admitió tras unos segundos de silencio—. No iba a venir. Estaba decidida a renunciar a la herencia y a seguir mi camino por otro lado, tal y como se suponía que había hecho Sam.


    Miró a sus tíos que se estremecieron al escuchar el nombre de su hija. Una hija a la que seguían creyendo muerta. No era justo. No era nada justo. Y, aun así, ese era un secreto del que no podía hablar.


    —Zoe me convenció para irnos a pasar el verano a París. Me pareció perfecto ir a casa de Evelyn, creía que sería allí donde podría encontrarla.


    —¿Y por qué no fuisteis? —preguntó Diana hablando por primera vez desde que habían entrado en ese despacho.


    —Teníamos las maletas preparadas, los billetes de avión. No iba a contaros nada hasta que estuviésemos allí —confesó mirando a su abuela—. Qué inocente era. 


    Cecilia guardó silencio con su gesto impasible. Lo estaba haciendo bien. Su nieta daba los pasos adecuados, solo esperaba que no se extralimitase, aunque ese era un riesgo que necesitaba correr.


    —El caso es que me llegó un anónimo. A decir verdad, el primero de varios. Contenía un vídeo. Una conversación de Sam donde decía que necesitaba marcharse lejos de aquí, que tenía que huir porque temía que pudiese ocurrirle algo.


    —¡Dios mío! —se horrorizó Valeria.


    —Necesito ver esos anónimos, Alissa. No debiste ocultárnoslos —espetó Daniel—. ¿Lo sabe la policía?


    Ella negó.


    —Sé que no debí callar. Pero contároslo os hubiese puesto en el punto de mira de esa psicópata. En un principio yo sólo quería encontrarla. Alguien me enviaba mensajes con información que desconocía. Quería abrirme los ojos a la realidad. Supongo que una parte de mí tenía la esperanza de que fuese ella. Cuando descubrimos el... —respiró hondo para serenarse— el cuerpo, ya era tarde. Los secretos comenzaron a golpearme en la cara. La gente que quería estaba en peligro. Me metieron en la cárcel, me encerraron en un sótano, a mis amigos los conectaron a bombas… Lo tenían bien estudiado y yo no quería poner en peligro a nadie más. Este plan lleva forjándose años, no iba a ser tan fácil detenerlo.


    Ocultó el hecho de que su primera sospechosa fue Cecilia. No quería comenzar a levantar teorías que ella misma tuvo que derrumbar porque no se sostenían. Además, la historia de su abuela estaba demasiado ligada a la de Samantha. Era imposible hablar de una sin delatar a la otra.


    Aceptó la silla que le acercó Diana y se sentó. Las palabras fluían por su boca con más naturalidad de la que había imaginado. Su tío Daniel la escuchaba sin interrumpirla y su tío Andrés fingía prestar más atención a la botella que tenía entre las manos. En realidad, solo era su forma de asumir lo que su sobrina estaba contando acerca de Angélica. Diana, en cambio, comenzó a llorar desconsolada y fue Valeria quien se sentó a su lado para calmarla.


    —¿Embarazada? —suspiró Diana—. No es posible. Angélica era una buena niña, ella me lo hubiese contado. 


    Alissa continuó con tacto:


    —Diésel la chantajeó. No sé cómo se deshizo del niño, eso es algo que solo sabe Samantha —la sala se enfrió. Miró a su abuela y corrigió el tiempo verbal—: sabía. Samantha era la única que lo sabía. 


    Les explicó el chantaje de Diésel y su presencia en el palacete. La conversación derivó en una serie de recriminaciones dirigidas hacia la matriarca de la familia. Sus hijos estaban tan rabiosos como decepcionados. Contaban con que de algún modo los clientes más jóvenes pasaran algo de droga por allí, pero jamás imaginaron que sería su propia madre quien la facilitase. 


    Cecilia aceptó cada uno de los reproches con elegancia. Sabía que ese tema saldría a la luz, contaba con ello y estaba más que preparada. Alissa sintió algo de pena por su abuela. Daniel estaba desatado, Valeria lo secundaba sin mirarla a la cara y Andrés gritaba insultos que jamás habían oído de su boca. Amenazaba con desaparecer de la órbita Valverde para siempre, aunque no sin antes revelar la mierda que los había rodeado.


    De alguna forma, Alissa quiso hablar a favor de su abuela, pero las palabras no salieron de su boca. Era consciente de su manipulación y de cada uno de sus errores. Aun así, ella misma estaba jugando con los límites que podía alcanzar una persona por proteger a los suyos y las mentiras eran en eslabón más bajo en esa cadena.


    —¿Alguna vez te has preocupado por tus nietas? —gritó Daniel—. Eres la tutora de Alissa y ni siquiera sabías que se marchaba a París. Te impusiste para que la dejásemos vivir en el hotel de su padre. Sola. Aseguraste que estarías al cuidado de ella.


    —Un momento —Alissa se puso en pie—, según tengo entendido queríais que me fuese de vuestra casa porque estabais demasiado tristes por la marcha Samantha.


    —Jamás quisimos que te fueras, cielo —respondió Valeria—. Claro que estábamos tristes. Esa tristeza nos acompañará el resto de nuestros días, pero también eres nuestra niña y te necesitábamos con nosotros.


    «¿Entonces por qué me enviasteis allí? ¿Por qué me dejasteis sola? ¿Por qué me hicisteis sentir que sin Samantha yo no era nada?». Alissa lanzó esas preguntas para sí misma sin apartar la mirada de su abuela por el giro de los acontecimientos. Con ella siempre había que dejar espacio a la sorpresa.


    —Fue tu abuela quien nos lo pidió —zanjó Daniel señalando con desdén a su madre—. Alegó que tu padre te quería en el hotel. Cuando corroboré que era mentira, dijo que la tristeza que había inundado nuestra casa era perjudicial para ti. Tenías que salir de allí cuanto antes para poder superar la depresión en la que habías caído.


    Alissa giró la cabeza hacia su abuela. Seguía en la misma posición. Sin alterarse. Ella, en cambio, estaba a punto de explotar.


    —¡Salud! —exclamó Andrés bebiendo otro trago de vino.


    Su abuela la desafiaba con la mirada. Control. Se sintió controlada por ella. Moviéndose al ritmo de los hilos que se ataban a sus extremidades y que Cecilia había manejado con maestría. La sacó de casa de sus tíos, le puso un psicólogo que más que ayudarla la vigilaba y a Eduardo como un guardaespaldas disfrazado de chófer.


    —No he sido sincera —soltó Alissa sin rendirse al pulso visual que mantenía con su abuela. Quería alterarla. Romper los hilos y ser dueña de sus decisiones—. Hay mucho más. Las cosas no son lo que parecen. Las lágrimas que derramamos no siempre están justificadas.


    —Cielo, habla claro —le rogó Valeria.


    No podía. Estaba jugando con algo que no era de su competencia. Si revelaba la verdad sobre su prima y le hacían daño, jamás podría perdonárselo. 


    —¿Sabes algo sobre Miguel? —preguntó Valeria sollozando.


    —Sí… —confesó—. Pero no puedo decir nada. No todavía.


    —Alissa —intervino Daniel—. Esto no es ningún juego. Si la vida de mi hijo corre peligro, te exijo que me lo digas ahora mismo.


    —Sé que no es un juego. Nunca lo ha sido. Esto es macabro y lleva tejiéndose desde antes de que yo naciese.


    —¿Qué intentas decir? —indagó Diana.


    —Que mi abuelo y mi madre no murieron en un accidente.


    Daniel miró a su mujer y esta cerró los ojos abatida. Después, respiró hondo. Se sentó en una silla junto a Alissa y se preparó para la conversación que llevaba años temiendo.


    —Lo sabemos —musitó ella con ternura—. ¿Cómo te has enterado? No imagino lo duro que debe ser asimilar que decidieron quitarse la vida.


    Alissa entornó los ojos.


    —Durísimo. Aunque no se la quitaron. Esa fue la segunda cortina de humo que preparó Cecilia. Su red de seguridad para evitar un escándalo mayor. Era preferible que la gente pensase que se habían quitado la vida a la verdad. ¿No, abuela?


    Alissa vio a Cecilia parpadear con urgencia. Sabía que deseaba cerrarle la boca. Apretó con fuerza los brazos del sillón y su nieta sintió alivio al ver su malestar. Ahora no iba a parar.


    —Los mataron —corrigió sin apartar la mirada—. A ambos. Simularon un suicidio que imitaba el modo en el que Clara, la amante del abuelo, se había quitado la vida. Y les dejaron el colgante de la mariposa entre las manos, el último regalo que él le hizo antes de decirle que tenía que volver con su familia.


     Un portazo retumbó en la habitación. Alissa notó como el pulso le latía en la sien. Su corazón estaba desbocado. Miró hacia el sofá y comprobó que su tío Andrés se había esfumado. Diana alzó los hombros.


    Alissa se puso en pie sin decir palabra. Buscaba cómo alejarse de la mirada de su abuela. Aquella habitación podría ser el escenario perfecto de toda su vida: no había donde ir para escapar del campo visual de doña Cecilia Valverde.


    —Nos dijiste que la depresión pudo con él —espetó Daniel unos segundos después—. Incluso nos hiciste pasar por pruebas psicológicas para comprobar nuestro estado. Las mismas pruebas por las que reclamaste cuando Laura se quitó la vida. ¿Cómo pudiste…? —Enterró la cara entre sus manos.


    —Fácil —añadió Andrés—. Es la reina de la manipulación. ¿He tardado mucho? —preguntó ante la expresión de sorpresa que encontró en el rostro de su hermano—. ¡Perdón! Necesitaba otra botella para seguir encajando golpes. Total, si las dejo en el mueble bar del restaurante terminarán volando por los aires.


    Hablaba con torpeza. El alcohol comenzaba a hacerle efecto. Se tambaleó hasta dejarse caer en el sofá y su hermano, le arrebató la botella de las manos.


    —¡Devuélvemela! ¿Crees que estás sufriendo? ¿Que sólo sufres tú? ¡¡Yo ni siquiera sé dónde está enterrada mi hija!! —gritó encolerizado.


    —¿Qué demonios estás diciendo? —Daniel se puso en pie—. Angélica está junto a mi Samantha. 


    Andrés lo miró. La rabia había desaparecido de su rostro. Rompió a reír a carcajadas. Su humor era un vaivén de emociones que lo estaba trastocando. Diana miró a Alissa que contenía la respiración por miedo a las palabras que podrían inundar la sala a continuación. 


    —No me refiero a esa hija —contestó él mostrando una tranquilidad que no sentía—. Si no a mi hija. Al bebé que esta mujer de aquí perdió —señaló a Diana que tenía la cara desencajada— y que tu señora madre remplazó por Angélica gracias a un gran montón de dinero.
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    Samantha tenía una sonrisa radiante dibujada en la cara. Abrió los ojos y vio la ropa de León esparcida por el salón. Las imágenes de lo que acababan de vivir se abrieron ante ella con tal fuerza que casi volvió a alcanzar el clímax, otra vez. Habían terminado tumbados en el suelo después de pasar por el mueble de la cocina, la mesa, el sofá… Lo había echado tanto de menos que ese había sido su mayor logro. Ahora se sentía capaz de recuperar su sitio, de ser de nuevo Samantha Valverde.


    Giró la cabeza y lo vio tumbado a su lado, se le veía tan tranquilo. Se incorporó despacio y le dio un beso en el cuello.


    —Voy a ducharme. Si te apetece, ya sabes el camino.


    Se levantó despacio y caminó hasta el baño. Sintiendo los ojos de él persiguiéndola por el pasillo.


    Estuvo tentado. Lo que acababa de ocurrir entre ellos había sido espectacular. Ella ejercía esa fuerza magnética que impedía que cualquier tío pudiese apartarse. Genial. Sí, había estado genial. Había removido emociones y sentimientos enterrados. Tan enterrados como el cuerpo de Evelyn que estaba donde tenía que estar el de ella. 


    León se puso en pie y comenzó a vestirse. No. No iba a continuar con aquello. Había un motivo por el cual se había dejado llevar. Un objetivo que no tenía intención de olvidar.


    Sus caminos se habían separado hacía mucho tiempo y, aunque ese nuevo cruce había sido muy placentero, no estaba dispuesto a continuar. Él había cambiado, era otra persona y volver junto a Samantha solo significaría retroceder unos cuantos años.


    El agua de la ducha caía con fuerza. Desde el salón podía oír con claridad el tarareo de la chica. Estaba esperándolo. Ni siquiera había cerrado la puerta. León se asomó al pasillo y pudo verla frotándose los brazos con una esponja. Estaba distraída. Era el momento. 


    Regresó y fue directo a abrir el dichoso cajón. Con mucho cuidado deshizo el nudo que ataba la bolsa y sus mejillas perdieron el color cuando descubrió lo que había en su interior.
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    —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Cecilia.


    Su hijo volvió a soltar otra risotada histérica. 


    —¿Eso es lo que se te ocurre preguntar, madre? ¿Que desde cuando lo sé? —Cecilia aguardó a que su hijo continuase hablando—. Me enteré poco antes de que muriese Laura por un estúpido trabajo que tuvo que hacer la niña en el colegio. «Angélica, ese grupo sanguíneo debe ser erróneo, si no esa señora no podría ser tu mamá». Eso fue lo que la profesora le dijo.


    —Déjame que te lo explique, por favor —Diana suplicaba con un hilo de voz. A Alissa se le encogió el corazón.


    —Un momento, ¿Angélica no era hija vuestra? —Daniel estaba consternado.


    —Angélica siempre será hija mía. La quise y la querré como tal hasta el último día de mi existencia —Andrés apretó los dientes—. Pero no, no llevábamos la misma sangre corriendo por nuestras venas.


    El silencio invadió la habitación. Los miembros de la familia Valverde se miraban los unos a los otros tratando de descifrar sus emociones y pensamientos. Andrés por fin parecía haber despertado de un largo sueño que no le dejaba expresar lo que tanto le atormentaba. Alissa comenzaba a encajar las piezas del deterioro que había sufrido el matrimonio de sus tíos. Dijeron que la muerte de Laura causó estragos demasiado graves en esa familia. Dejaron de vivir en las casas del río, Daniel compró una en la ciudad para su familia y Andrés un piso en el centro que solo utilizaron él y su hija, pues Diana se mantuvo al lado de Cecilia. 


    —¿Qué ocurrió con la pequeña? —indagó Valeria.


    —Murió antes de nacer —admitió Cecilia al ver como su nuera estaba al borde de un ataque de ansiedad—. Intenté evitar dolor a esta familia, como he hecho siempre. Por ello, apoyé a Diana en su decisión.


    Andrés rompió en otra irónica carcajada que les heló la sangre. 


    —¡Bravo! —Aplaudió exaltado—. Eres una maestra en evitar sufrimientos, sobre todo cuando nadie te lo pide. Perdí a mi hija y tenía derecho a llorarla. Pero eso no es lo peor. Gracias a que mi madre accedió a comprar un bebé, tú te quedaste en esta familia —señaló a su mujer. 


    Diana perdió el poco color que le quedaba en las mejillas.


    —Vamos, hermano —intervino Daniel—. Tranquilízate. Van a pensar que habrías dejado a Diana tras la pérdida del bebé.


    —Eso es exactamente lo que ella pensó —espetó Andrés sin apartar la mirada de su mujer. Abrió los ojos como platos y dibujó una sonrisa burlona. 


    Alissa no podía reconocer a su tío. Nunca habían tenido una relación estrecha, mucho menos desde que Laura murió. Unos cuantos regalos de cumpleaños o Navidad eran los motivos que iniciaban sus conversaciones y casi siempre era Diana quien se encargaba de esos detalles. Mientras que a Daniel lo consideraba como un segundo padre, a Andrés lo veía más bien como un familiar lejano. Un familiar que nunca estaba con ellos porque tenía trabajo que atender fuera de la ciudad o del país.


    —No imaginas cómo te quise. —La mirada que le lanzó a su mujer iba cargada de decepción. Diana contuvo la respiración—. Me veía atado a un mundo que odiaba, fingiendo ser alguien que no soy. Creo que aquí todos hemos hecho el papel en alguna ocasión. Había días en el palacete Valverde que se volvían realmente insufribles. Hasta que apareciste tú con tu maletín de masajes, tu descaro y tus enormes ojos castaños. Me enloqueciste. Me enseñaste a vivir, a disfrutar cada segundo. Eras rebelde, alocada... No seguías las reglas y eso me encantaba. Accediste a casarte conmigo y, cómo no, doña Cecilia se opuso. Supimos que no iba a ponérnoslo fácil, pero jamás nos rendimos. Luchamos contra viento y marea por lo que queríamos. Por estar juntos. 


    »Entonces te quedaste embarazada. Mi madre tuvo que aceptar la situación y yo me convertí en el hombre más feliz. —Ella sonrió con tristeza—. También en el más ciego de la faz de la tierra. Pasé unos años maravillosos en los que mi negocio crecía lejos de las garras de mi madre y donde al volver a casa tenía esperándome a una hija preciosa y una mujer extraordinaria. Hasta que me enteré de la verdad. No es que me hubieses sido infiel. No era mi hija, pero tampoco era tuya. 


    »La noticia me destrozó. No supe reaccionar. Laura me encontró alterado y le confesé lo que había descubierto. Me prometió que indagaría hasta dar con la verdad y me aconsejó poner tierra de por medio antes de levantar un escándalo de esos que tanto odiaba Cecilia. Acepté. Salí huyendo como una rata asustadiza. A los pocos días mi hermana murió. Bueno, corrijo: la mataron. La única persona que sabía la verdad, la farsa que era mi vida. Y yo me pregunto, ¿quién podría tener interés en acabar con ella?


    —Daniela... —intentó intervenir Alissa con un hilo de voz roto. Carraspeó para continuar—. La hija de la amante del abuelo. Estaba desquiciada. Imitó el suicidio de su madre a través de las personas que iba matando. Clara murió tras ingerir una gran dosis de analgésicos y lo hizo con el último regalo que le dio el abuelo: el colgante de la mariposa. He visto las fotos que sacaron cuando el abuelo y mi madre… murieron —musitó afligida—. Sigue un patrón. En ellas se ve un bote de pastillas en la mesita y el colgante entre sus dedos. 


    —Nos devuelve el dolor que cree que le provocamos —susurró Diana consciente de lo que su sobrina decía.


    —Eso está muy bien —respondió Andrés mordaz—. Pero el caso es que Laura me dijo que había descubierto algo, unos documentos que me mandaría por e-mail esa misma tarde. Documentos que jamás aparecieron. Con su muerte, Laura se llevó sus secretos. Secretos que si salían a la luz dañarían a una persona en especial.


    —Cuidado, hermano. No me gusta nada lo que estás insinuando —intervino Daniel autoritario.


    No lo miró. Mantuvo la vista fija en Diana, quien no podía apartar las manos de su boca. Las mejillas habían perdido por completo su color. Temblaba de pies a cabeza. 


    —Alguien que odiaba a mi madre y que, de pronto, se convirtió en su mano derecha —continuó Andrés mirando a su esposa—. Dime, querida, ¿fuiste tú quién mató a mi hermana para enterrar con ella la verdad?
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    Exclamó Zoe abriendo la puerta para que entrasen Iván y Alissa. No necesitaron llamar, la chica llevaba un rato esperando su llegada junto a la ventana. El caos que se había desatado en el palacete tras la acusación de Andrés, provocó cientos de reclamaciones y reproches a voz en grito que no finalizaron hasta que el matrimonio abandonó el despacho para continuar su discusión en un sitio más íntimo donde los ojos de Cecilia no estuviesen al acecho. 


    Se quitaron los abrigos de forma casi coreografiada mientras Zoe buscaba las palabras adecuadas para lo que tenía que decirles. Alissa colgó el bolso en la percha y preguntó por Lucas, la cara de Zoe la asustó dejándola plantada en medio del pasillo. 


    —¿Qué ocurre ahora?


    —Ocurre que habéis estado mucho tiempo fuera, canija, y han pasado cosas.


    —No puedes imaginarte en lo que ha terminado la reunión familiar —se excusó—. Estaba deseando salir de allí. Mi tío Andrés se ha vuelto loco. Acusó a Diana de la muerte de mi madre delante de toda la familia y… En fin, ha sido un caos. Imagínate las voces que darían que Iván y su padre aparecieron asustados a ver dónde estaba el fuego.


    —Es que en esta familia hay antecedentes de que exploten cosas —argumentó Iván.


    Zoe le lanzó una mirada inquisitiva.


    —¿Qué ha ocurrido en nuestra ausencia? —Alissa retomó el tema—. ¿Se sabe algo de Mike? ¿Cómo está Mir? ¿Encontrasteis el ordenador de Lucas?


    —Por partes: de tu primo no sabemos nada aún, la pelirroja se ha quedado dormida hace un rato, el portátil estaba escondido en la librería del sótano tal y como dijo Óscar y… Las cosas que han ocurrido son de esas que entran en tu casa y se sientan en el sofá —contestó Zoe con una mueca.


    Alissa frunció las cejas y apartó a su amiga con un suave empujón para alcanzar la puerta que daba al salón. Allí se encontró a su novio en el sofá charlando con una mujer que no tardó ni dos segundos en girarse hacia ella.


    —Hola, cielo —Lidia dibujó una enorme sonrisa en los labios. Se levantó y la envolvió con sus brazos—. Siento muchísimo lo que estás pasando. Pedro era un buen hombre y estoy segura de que Tamara también.


    —Gracias —contestó sorprendida. 


    Lucas alzó los hombros sin saber muy bien qué decir. 


    —¡Alissaaaaaaaa! —gritó Lucía corriendo hacia ella seguida de Clover.


    —¡Hola, princesita!


    Se puso de cuclillas para saludar a la pequeña. La situación era extraña. Demasiado extraña, pero se percató del brillo que había aparecido en la mirada de Lucas. Él adoraba a su hermana y tenerla lejos le estaba haciendo daño. A pesar del desastre, esa niña era un soplo de aire fresco. Lo que no tenía tan claro era lo que suponía la presencia de Lidia para él.


    —Me encanta tu perrito. Y me encanta muy mucho jugar con él. ¿Puedo sacarlo a pasear? ¡Por faaaaaa! ¡Ah! Y no se me ha olvidado mi fiesta. ¿Cuándo será? Invitaré a todas mis amigas del cole. Estoy deseando verlas. ¡¡Taylor Swift vendrá a mi fiesta!!


    Alissa se quedó ojiplática con la última exclamación de Lucía. 


    —Espera, ¿qué?


    —Me lo prometió esta—dijo la pequeña.


    —Me llamó Zoe, niña —recriminó y después se dirigió a su amiga—. No me mires así, canija. Me dijiste que ayudase a Lucas y eso hice. Esta es la personita más pequeña, manipuladora y rencorosa que conozco. ¡Me la tiene jurada!


    Lucía le lanzó una mirada con el ceño fruncido y le murmuró:


    —No me gustas —después se volvió hacia Alissa y su sonrisa se ensanchó—. ¿Cuándo será mi fiesta? Será súper guay. Me sé todas las canciones. ¡Shake, Shake, Shake! —cantó dando vueltas con el perro tras sus pies.


    Lucas se levantó del sofá y se dirigió a la cocina. Ni siquiera sabía lo que buscaba, quizás sólo un poco de espacio para pensar. La llegada de su madre lo había trastocado. Por un lado, estaba encantado de tener a Lucía de vuelta, por otro, no sabía muy bien cómo reaccionaría León cuando llegase a la casa y se encontrase a Lidia sentada en el salón si ni él mismo conseguía identificar sus emociones.


    Abrió la nevera por tercera vez y la volvió a cerrar sin sacar nada de ella. De uno de los armarios cogió una botella de batido de vainilla y un par de vasos y se acercó a la barra americana donde se encontraba Román con la mirada fija en la pantalla del portátil. El chico solo se masajeaba las sienes, apenas parpadeaba.


    —¿Qué haces? —preguntó Lucas.


    —Amplificar mi concentración.


    Lucas puso los ojos en blanco y le retiró la pantalla.


    —¿Se sabe algo? —Alissa llegó hasta ellos.


    —En unos minutos tendremos la respuesta —respondió Lucas dándole un beso en la cabeza.


    Pulsó unas teclas con avidez y regresó su atención a la botella de batido. Llenó los dos vasos que tenía en la mesa. Le ofreció uno a su novia y le dejó otro a Román junto al ordenador antes de coger un tercero para él. Ella se lo bebió de dos tragos y extendió el brazo con el vaso vacío reclamando más. Lucas dibujó una sonrisa de medio lado y volvió a llenárselo sin perder de vista cómo se relamía la comisura de los labios en busca de batido. Se moría de ganas de besarla, de pasar un rato a solas con ella. Sin problemas externos.


    Un clic rompió el contacto visual.


    —¡Mi colgante! —exclamó Alissa viéndolo en el suelo—. Al final lo perderé. El trébol dará buena suerte, pero el cierre está gafado.


    Lucas se agachó a recogerlo. Le prometió que lo arreglaría. Se lo guardó en el bolsillo y al meter la mano notó el pósit que había encontrado sobre su portátil cuando regresó del cementerio. Un mensaje de Óscar. Las mismas palabras que le dijo antes de arrancar el coche y salir de allí: 
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    Volvió a apretar la nota dentro de su bolsillo. Notó el crujido del papel en sus dedos e intentó centrarse en Alissa. Ella bebía su segundo vaso de batido como si se tratara del único respiro que había tenido durante el día. Protegerla. Eso era lo único que deseaba y que le atormentaba, pero… ¿y si no era capaz de hacerlo? 


    Sacudió la cabeza para desechar esa idea y se dirigió a Román.


    —Tío, por más que mires la pantalla el programa no irá más rápido —espetó molesto al encontrarlo de nuevo con la cara pegada al portátil.


    Necesitaba ser él quien estuviese delante del equipo para tratar de aligerar el proceso. Al menos así, tendría excusa para evitar a su madre. Le ponía nervioso cada vez que Lidia lo miraba con ese gesto petulante.


    —No pienso perder detalle. Ya queda muy poco.


    Alissa se mordió el labio y Lucas resopló. Siempre pensó que a Román le faltaba un tornillo. Ahora no sabía si estaba convencido de ello o si era demasiado inteligente e intentaba ocultar algo. Comenzaba a dudar de que se hubiese autoinculpado para proteger a Alissa. ¿Y si a quien pretendía proteger era a Nadine? Esa desquiciada era su hermana. 


    Desde que habían entrado en la casa, Román apenas había hablado. Preguntó si sabían algo de Nadine y, tras saber que había secuestrado a Miguel, se colocó delante del ordenador ansiando que el porcentaje de rastreo llegase al final. Román se caracterizaba por ser un entrometido. No permitía que su opinión permaneciera en las sombras. Sin embargo, desde que había salido de la cárcel estaba callado. Apático. ¿Qué intentaba ocultar: culpabilidad o información?


    —Román —murmuró Alissa acercándose a él—. Sabes que tu hermana tiene secuestrado a mi primo. Necesitamos encontrarlo.


    —Lo sé, darling. Lucas me ha explicado que con este programa daremos con su paradero. Por eso no me he movido de aquí. Estoy colaborando.


    —Tú puedes ayudarnos más que un ordenador —añadió ella y Lucas la miró molesto. Alissa se disculpó con la mirada, pero realmente creía que Román podría ser de más utilidad—. Escúchame. Es tu hermana. Nadie la conoce mejor que tú.


    —Nadie que no sea la propia Nadine conoce a Nadine —musitó bajando la cabeza.


    —No es cierto, es tu familia. Has convivido con ella. ¿A qué le tiene miedo? ¿Dónde se escondería? ¿Por qué hace esto? ¿Qué relación puede tener con Daniela?


    Alissa comenzaba a perder la paciencia. Se recogió la melena con un coletero y tomó asiento en un taburete al lado de Román. Todavía llevaba el vestido negro del entierro. Estaba deseando cambiarse. Ese color era sinónimo de pérdida. Y ni una más. No soportaría otra perdida sin que su cordura la acompañara.


    Eran casi las seis de la tarde y comenzaba a oscurecer. Tenían que dar con su primo. Puso sus esperanzas en el regreso de Román y se vio tentada a imitarlo. A perderse en la pantalla de ese portátil rezando por que fuese más rápido. Estaba cansada. Exhausta y su estómago no dejaba de reclamarle atención. Lo único que había ingerido desde el desayuno era ese batido de vainilla que tenía en las manos.


    —Hablando de intereses —Lucas tomó el relevo al ver que Román guardaba silencio—. ¿Nadine necesitaba dinero?


    El chico lo miró confundido.


    —No. Puede que no sea hija biológica de mi madre, pero la situación económica de ambos quedó clara desde el principio. Nunca le faltará de nada.


    El único motivo al que podían agarrarse era al económico. La fortuna de la familia de Román procedía de su madre, por lo que cabía la posibilidad de que Nadine buscase ingresos extra. Aunque eso tampoco les hubiese resuelto nada, ya que Daniela era una muerta de hambre. 


    Lucas se dejó caer en el sofá. Se sintió incómodo ante la inexperiencia de Lidia a la hora de tratar a su hermana pequeña. La mujer pretendía hacerle comer unas galletas de coco y la niña replicaba su rechazo a gritos. Iván encendió la tele y activó el canal de Netflix. Paseó por la interfaz con el mando a distancia sin pararse en nada concreto. Los nervios estaban desgastándolo. 


    Zoe le quitó el mando de la televisión a Iván y lo lanzó al sofá de enfrente.


    —¿Por qué haces eso, gatita?


    —Porque nos estás poniendo a todos más nerviosos de lo que ya estamos.


    —Yo tengo un truco para calmar los nervios —musitó juguetón. Se acercó a ella y comenzó a darle un masaje. Zoe reaccionó dándole un codazo en la entrepierna—. ¡Ay!


    —No es el momento.


    —A ver, una pregunta, ¿cuánto estás enfadada conmigo? Digamos en una escala del uno al diez —inquirió inocente.


    —Un quince —soltó orgullosa. Él torció el gesto incrédulo—. Te recuerdo que le comiste la boca a la gran dama de la resurrección.


    Lucas tosió para evitar que Zoe continuase por ese camino. Lidia no perdía detalle de lo que pasaba a su alrededor, aunque fingiese estar centrada en Lucía, los observaba sin disimular.


    —Voy a ver cómo está la pelirroja —suspiró Zoe antes de meter la pata.


    Lucas se recostó sobre el respaldo y se quedó fijo en su amigo que parecía a punto de echarse a llorar como un niño.


    —¿Besaste a…? —indagó divertido.


    —Yo no fui. Además, la elegí a ella.


    —Pero es Zoe —aclaró Alissa sentándose entre ambos—. Si hubo beso tendrás que hacer penitencia. ¿Creías que iba a ser sencillo?


    Iván se levantó crispado. Recuperó el mando del televisor y continuó con su zapping personal por Netflix. Alissa apoyó los codos sobre sus rodillas y miró a su novio.


    —¿A qué venía la pregunta que le hiciste a Román?


    Lucas encontró en el sofá la pelota de Clover y comenzó a lanzarla al aire.


    —Fácil. Si no es por dinero... ¿Por qué Nadine sigue a Daniela tan ciegamente? Ella no es tonta. Está cometiendo delitos. Uno tras otro. Tiene que haber un motivo.


    —¿Su ego? Recuerda que está loca por ti —Alissa sintió un gusto amargo en la boca al pronunciar esas palabras—. Quizás solo quiere demostrarte lo buena que es. Por cierto, hablando de personas que hacen cosas sin sentido… ¿Qué hace ella aquí? —susurró refiriéndose a Lidia.


    —Según dice: ayudar —espetó Lucas atrapando la pelota al vuelo.


    Los dos guardaron silencio sin lograr leer los pensamientos del otro. Demasiadas ideas para expresar en voz alta con tantos oídos a su alrededor. De repente, unos gritos los interrumpieron. Miraron hacia el pasillo y vieron a Miriam despeinada y con el maquillaje deshecho salir directa hacia la puerta. Zoe intentaba detenerla.


    —Tengo que ir.


    —¿Estás loca? ¡Puedes hacerlo cualquier otro día!


    —Tiene que ser ahora. Hoy. ¡Tú no lo entiendes! —exclamó Miriam.


    —¿Qué pasa? —intervino Alissa.


    —Que a la pelirroja se le ha muerto la única neurona que le quedaba en pie. —Zoe se arrepintió nada más decir esas palabras. No era el comentario más acertado—. Joder, lo siento. Pero, es que quiere ir a la casa de su abuela y no sé cómo detenerla.


    —Tengo que ir —corrigió Miriam—. Lis, tengo que coger mis cosas y las suyas y…


    Alissa asintió. Se fijó en que la chica se había puesto la camisa del revés y los calcetines no eran del mismo par. Se había vestido con prisa. Estaba conmovida y muy afligida.


    —Vale, lo haremos mañana. He quedado con mis tíos en una cafetería a almorzar. Mientras tanto, Lucas te acompañará. —Miriam negó enérgicamente con la cabeza. Alissa mantuvo su postura—. No voy a dejar que vayas a ninguna parte en este estado. 


    —Tengo que ir ahora. Por favor… —rogó con lágrimas en los ojos—. No hace falta que me acompañéis. Buscad a Miguel, yo llamaré a un taxi o lo que sea. —Lucas se colocó frente a la puerta—. Por favor, déjame salir.


    —¿Qué es tan urgente, pelirroja?


    —Vamos, díselo —la animó Zoe. Miriam quiso asesinarla con la mirada—. Joder, es mejor que lo sepan. Ha recibido un mensaje de su casero, al parecer debían dos meses del alquiler y ahora se ha enterado de que «Tamara barra Teresa» ha muerto, por lo que amenaza con sacar a la calle sus pertenencias. Ese tío es un degenerado.


    Miriam rompió a llorar. No podía perder lo poco que le quedaba de su abuela. Esa casa era donde ella se había criado, donde había vivido desde que tenía uso de razón. Allí estaba la esencia de Teresa, o Tamara. Ni siquiera sabía cómo debía llamar a su propia abuela. Estaba al borde de otro ataque de nervios.


    Tras varios minutos, consiguieron que se sentara en el sofá con una infusión entre las manos. Alissa le prometió que no perdería nada. Se harían cargo del alquiler o lo que hiciese falta, pero no permitiría que perdiese nada más. Era su familia. Ya era hora de que disfrutase de lo que le fue arrebatado sin que fuese consciente de ello.


    —No —zanjó Miriam, pensando en su abuela. Ella era muy orgullosa. Jamás lo hubiese permitido—. Puedo solucionarlo yo. Estos meses he ahorrado algo de dinero, aunque no comprendo por qué mi abuela dejó de pagar el alquiler. Ella siempre trabajó y apenas tenía gastos.


    Lucas y Alissa pensaron lo mismo: Daniela. 


    Zoe se ofreció a acompañarla junto a Iván. Tiró de la mano del chico para arrancarlo del sofá, repartió abrigos y los agarró de los brazos para ponerse en marcha. Miriam no aguantaría allí ni un segundo más  y Alissa debía quedarse para dar con su primo. 


    Tras unos minutos en los que reinó el silencio, un sonido que simulaba una sirena de bomberos salió del ordenador de Lucas. De un salto se pusieron en pie.


    —Ya... ya está —avisó Román sin alejarse de la pantalla.


    El programa había terminado. Al fin habían podido localizar el lugar donde se encontraba el teléfono de Miguel y, con suerte, él. Tenía que ser así. El joven Valverde estuvo apagando y encendiendo su teléfono para darles opción de encontrarlo. Una jugada muy inteligente por su parte y su única oportunidad.


    Se acercaron en dos zancadas al equipo. Román dio un respingo y de un manotazo volcó el vaso de batido sobre el teclado. La pantalla se apagó.


    El oxígeno de la habitación se esfumó.


    —¡Eres gilipollas! ¿Qué coño has hecho? —Lucas lo apartó de allí de un empujón.


    —Lo... lo... sien... siento —tartamudeo Román.


    —¿Que lo sientes? ¡Dios! —Lucas estaba encolerizado.


    —¿Puedes arreglarlo? —medió Alissa a punto de perder la paciencia.


    —Contando con que consiguiera arrancarlo, tendríamos que comenzar de nuevo. ¡El panoli este acaba de sentenciar a Miguel!


    Román temblaba de pies a cabeza. Se estaba deshaciendo en disculpas murmuradas mientras iba dando pasos hacia atrás. Buscaba la salida. Alissa se dirigió a él:


    —Por favor, dime que has visto la ubicación.


    La negativa fue como un puñetazo en el estómago. Sin decirle una palabra, lo vieron abandonar la casa.


    Lidia sentó a la niña en el sofá y le puso una película para que no se moviese de allí. Los ánimos estaban por los suelos. Alissa luchaba por contener las lágrimas que le quemaban en los ojos. Había prometido a sus tíos que encontraría a Miguel. Tuvo que rogarles que confiasen en ella, que le diesen unas horas antes de acudir a la policía. Todas sus esperanzas estaban puestas en ese programa. Con él daría con su primo y juntos se reunirían con Daniel y Valeria al día siguiente para desayunar. ¿Ahora, qué? ¿Cómo podría siquiera mirarlos a la cara?


    Lucas pegó un puñetazo en la mesa y el vaso cayó al suelo reduciéndose a añicos. Sin pararse ante el destrozo, salió directo al dormitorio. Lidia imitó a Alissa y se agachó para ayudarla a recoger los trozos de cristal. 


    —¡Te has cortado! —exclamó la mujer cogiendo una servilleta de papel y envolviendo el dedo índice de Alissa. 


    Lucas regresó al salón tecleando nervioso algo en la pantalla de su smartphone.


    —¿Qué haces? —preguntó Alissa dejando que Lidia le pusiera una tirita—. Dijiste que nada de teléfonos. Nadine...


    —Me importa una mierda Nadine, no tenemos otra cosa con Internet y… —se quedó callado al ver un mensaje que llenó la pantalla del terminal nada más encenderlo—. ¿Qué coño es esto?


    Alissa y Lidia se asomaron a la pantalla para leer el mensaje que había dejado sin palabras a Lucas. 
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    Un mensaje de WhatsApp que concluía con un enlace. Sin muchas opciones a la vista, pulsaron y se abrió una aplicación donde el mensaje se repetía con letras fluorescentes que parpadeaban. El fondo presentaba el plano de los territorios del palacete Valverde. Podían ver un signo de interrogación apareciendo y desapareciendo por cada uno de los rincones y un gran botón rojo en medio que no dejaba de encenderse con unas llamas anaranjadas que cortaban la respiración.


    —Creo que Román está trabajando con Nadine —confesó Lucas sin apartar la vista de la pantalla del móvil. 


    No podía salir de esa app. Su teléfono había sido inutilizado. Solo había una opción: apretar el botón rojo.


    —No puede ser...


    —Ha jodido el ordenador a propósito, Lis. Querían obligarme a encender el móvil. Menudo hijo de puta.


    —Lucas... —susurró la chica al ver activarse una cuenta atrás en medio del botón rojo—. ¿Tenemos que darle? ¿Qué pasará si…?


    —Es otro de los putos juegos de Nadine.


    La interrogación comenzó a recorrer la pantalla a mayor velocidad. A la cuenta atrás apenas le quedaban unos treinta segundos. Tenían que pensar rápido. Lucas no podía hacer nada, su ordenador estaba KO y su móvil había sido hackeado. Jamás le había pasado. Se sentía inútil. Anulado.


    Estiró el dedo índice despacio y se dispuso a pulsar el botón. Vio el miedo reflejado en la cara de Alissa y se odió por ser el causante. Si nunca hubiese creado a Key, si no hubiese planeado la existencia de ese software con Nadine en esas frías noches de invierno... 


    Menos de quince segundos.


    No podía esperar más. Tenía que pulsar y confiar. 


    «¿Confiar en quién? ¿En esa loca?». Se recriminó. 


    No tenía dónde elegir. Respiró hondo y notó cómo el móvil desaparecía de sus manos. Durante una milésima de segundo sintió un alivio recorrerle el cuerpo. No duró mucho, pues su corazón se paró cuando comprendió que el teléfono lo había cogido Alissa. Y que ella había pulsado el botón. 


    —Ya está —dijo aterrorizada—. ¿Y ahora qué?


    Esa fue la última pregunta que pronunció antes de que una aguda explosión reverberase por cada uno de los rincones. 


    Salieron corriendo a la calle y se quedaron petrificados en el porche. Una intensa columna de humo que crecía a lo lejos. En dirección a la casa de Diésel. 


    —La señal —recordó Lidia rompiendo el silencio.


    Alissa no podía pensar con claridad. La señal. El lugar donde buscar. Su primo…


    —¡¡Nooo!! —gritó desgarrando la voz con las pocas fuerzas que le quedaban mientras Lucas la sujetaba—. ¡Migueeeel!
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    ¿Se arrepentía de lo que acababa de pasar? Sí. Siempre se juraba a sí mismo no volver a caer y, por una razón u otra, siempre volvía a hacerlo.


    León aparcó el coche detrás del de su hermano, junto a la segunda casa del río. La de Alissa. 


    Apagó el motor y dejó caer la cabeza en el respaldo. ¿Por qué? ¿Por qué lo había vuelto a hacer? Terminar entre las piernas de Samantha era algo que no tenía previsto. Creía que tendría más fuerza de voluntad, que podría resistir la tentación y manejar la situación con inteligencia y no dejarse seducir de esa forma. Intentaba convencerse de que tenía sus motivos. El terror que se desató en los ojos de Samantha cuando intentó abrir ese cajón. Ese miedo fue el que había activado la curiosidad de León. Quería saber lo que escondía, de modo que cedió a sus encantos. Samantha se lo jugó todo a una carta. Se quedó desnuda para apartar la atención del chico de lo que ocultaba dentro del maldito mueble. Se empleó a fondo en revolver los cientos de gratos recuerdos que León enterró pagando un alto precio. 


    Ahora tenía en el asiento de al lado esa bolsa de basura que tanto empeño había puesto la nieta de Cecilia en ocultar. No le extrañaba. Nunca había dudado de sus alcances por lograr lo que quería, pero tener esas pruebas le revolvía las tripas.


    Samantha le había hecho demasiado daño. Lo había dejado tirado. Eligió a su abuela, mantener su posición y remarcarla como el obstáculo que los separaba.


    Cuando le mandaron vigilar a Alissa nunca imaginó que terminaría fijando sus ojos en ella. Cecilia destrozó el matrimonio de sus padres y Samantha sus ilusiones, debía sentir un odio desmedido contra la familia Valverde. Ese era el plan y el único motivo por el cual aceptó colaborar con esa red de psicópatas a los que ni siquiera conocía. 


    Las cosas fueron cambiando con el paso de los días. Esa joven de ojos azules fue ablandando su corazón. Envidiaba la forma en la que hablaba de Lucas, nunca se habían referido a él con esa dulzura y ese cariño desmedido bañado en lágrimas por su ausencia. 


    Quiso protegerla. León creyó que si conseguía que se fuese a Francia y no regresara al palacete, se olvidaría de la herencia y saldría del punto de mira de esa gente que quería acabar con los Valverde. Nunca supo los verdaderos motivos que los impulsaba.


    Después, la buscaría y le demostraría que tenían tanto en común que debían estar juntos. Ella fue abandonada por su hermano y él por Samantha: dos corazones rotos con la capacidad de recomponerse mutuamente. Sí. Estaba convencido de que si cada mañana se miraba en el reflejo de esos ojos podría volver a ser feliz.


    Sus planes eran claros, pero el destino le tenía otros preparados. Alissa no pudo olvidar a Lucas, de un modo u otro siempre lo estuvo esperando y Samantha tenía algo que decir al respecto. Jamás había dejado de mover los hilos.


    Miró hacia el asiento de al lado y cerró los ojos espantado. Por mucho que quisiera negarlo, estaba casi convencido de lo que ocurrió en realidad. Ni él mismo hubiese sido capaz de llegar tan lejos.


    Pulsó el botón de la radio para apagarla. Silencio. Necesitaba pensar. Pensar en cómo iba a decirle la verdad a los demás, a Alissa. Dudaba que fuesen a creer en sus palabras. Temía que perdiesen de nuevo la confianza en él.


    Respiró hondo y observó a su alrededor. Delante tenía el coche de Lucas. No conocía el que estaba a su derecha. ¿De quién sería? ¿De otra alma llegada desde el inframundo para volverlos locos?


    De pronto, una explosión le hizo dar un respingo. A su derecha se levantó una columna de humo impresionante. Bajó del coche descolocado, aturdido. Vio la puerta de la casa abrirse y salir de ella a su hermano y a Alissa. Estaban pálidos, con las caras desencajadas. Una niña salió de detrás de ellos con él perro en brazos. ¿Lucía?


    —¡¡Nooo!! —gritó de pronto Alissa con la voz rota y llena de angustia—. ¡Migueeeel!


    La chica se zafó de los brazos de Lucas y bajó los escalones del porche como una bala. Sin detenerse ni un segundo, echó a correr entre los árboles en busca del camino más corto para llegar al lugar de la explosión. 


    —¿Alissa? —Diana salió de su coche que había aparcado detrás del de León.


    Aquello empezaba a estar más concurrido que el aparcamiento del palacete. La mujer estaba asustada. Tenía el rímel corrido por la cara y los ojos hinchados de llorar. Se llevó la mano al corazón notando palpitaciones por todo el cuerpo. No acababa de reponerse de la discusión con su marido y ver a su sobrina correr hacia una explosión no ayudaba.


    Lucas dio una voz a su madre para que volviese dentro de la casa con Lucía. León sintió que las piernas le fallaban cuando vio a Lidia asomada a la puerta. ¿Qué coño hacía allí? Verla en el entierro fue suficiente. No quería tenerla cerca con ese extraño gesto mezcla de temor, algo de arrepentimiento y otra cosa que parecía... ¿ternura? No, debía estar perdiendo el juicio, desde luego. Lo que acababa de pasar con Samantha reforzaba esa teoría.


    León apartó sus sentimientos y echó a correr detrás de su hermano. No podían seguirla con el coche por lo que decidieron hacerlo por el mismo camino que ella había elegido.
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    El frío le golpeaba en la piel clavándose como pequeñas agujas. Alissa avanzaba lo más rápido que podía. No pensaba. No analizaba el hecho de que pudiese estar dirigiéndose a una trampa. Esa opción estaba en algún recoveco de su mente, pero no le prestaba atención. Solo veía la imagen de su mano con el teléfono de Lucas minutos antes. Ese botón rojo. El mismo que ella pulsó provocando la explosión. Algo que, de algún modo tenía que ver con su primo.


    La fina tela del vestido no la protegía del aire gélido que corría en esa tarde de otoño. Pisoteó las hojas de los árboles y esquivó las ramas que encontraba a su paso. Algunas arañaron sus brazos. Se frotó los ojos para retirar las lágrimas, lágrimas causadas por el sentimiento de culpabilidad. Ella. Fue ella la que pulsó el botón. ¿Qué había hecho? Estaba volviendo a comportarse como una persona impulsiva que actuaba sin pensar. Y, esa impulsividad, podría haber acabado con la vida de Miguel.


    Llegó a su destino. Se quedó horrorizada frente a la casa de Diésel. La misma casa donde había entrado ese verano en busca de respuestas. La misma donde meses después secuestraron a Zoe conectándola a una bomba, una más sutil, pero que también hubiese sido letal de no haber conseguido sacarla a tiempo. Nadine siempre conseguía que sus artilugios volasen. El fuego se extendía devorando cada tabique a su paso. Los cristales estallaban. Los tablones de madera se rendían. Lo estaba arrasando todo.


    Se sintió agotada. Desesperada. Inhaló aire con tal fuerza que el humo llegó hasta el fondo de sus pulmones. Tosió varias veces pronunciando el nombre de su primo hasta que se armó de valor y decidió entrar. Se acercó a los escalones del porche cubriéndose la boca con el brazo rezando por que Miguel no estuviese allí.


    —¡Quieta!


    No llegó a subir el primer escalón cuando Lucas la atrapó por la cintura y la retiró de allí. Un tablón del techo cayó frente a ellos.


    —Suelta. ¡Suéltame, Lucas! —Forcejeó en sus brazos.


    León se aproximó un poco más a la casa e intentó mirar por la ventana. Era imposible. Con tanto humo no se veía nada.


    Alissa siguió gritando y pataleando hasta que acabó en el suelo de rodillas con Lucas pegado a su espalda.


    —¡Chicos, oigo algo! —exclamó León—. ¡Venid!


    La nieta de Cecilia dejó de gritar. Respiró hondo. Intentó serenarse y clavó sus ojos azules en los de Lucas. La tristeza que derrochaban le partió el alma. 


    —Ayuda... —oyeron tras el crepitar del fuego.


    —¡Coño! ¡Lucas! —lo llamó León a gritos.


    Lucas acudió a la voz de su hermano. Vieron a alguien arrastrando a otra persona que yacía inconsciente en el suelo. 


    —¿Miguel? —musitó Alissa al borde del llanto.


    El chico se giró y vio a su prima. Ella se colgó de su cuello y lloró como una niña pequeña. Derramó lágrimas por el temor que llevaba días tragando y por la alegría que sentía de tenerlo allí junto a ella. León y Lucas alejaron de las llamas el cuerpo de esa persona que Miguel arrastraba. Alisa se separó un segundo de su primo y sintió un escalofrío al reconocer de quien se trataba.


    —Román... ¡Dios mío, es Román! —Se arrodilló a su lado. Con las manos temblando intentó buscarle el pulso.


    —Tranquila, Lis —intervino León—. Está vivo. 


    —¿Qué coño ha pasado? —preguntó a su primo. El pobre llevaba la cara golpeada y la ropa ennegrecida. Estaba hecho un desastre.


    Miguel negó con la cabeza. Estaba en shock. 


    —Apareció de repente. Llevaba un arma y... —una horrible tos le obligó a doblarse sobre sí mismo. Apenas podía hablar. Había inhalado demasiado humo.


    Lucas se agachó para comprobar el estado de Román. Del bolsillo de su pantalón vio asomar algo en color rojo que le revolvió el estómago.


    —Lo sabía. Es una pajarita.


    Alissa soltó hasta la última gota de oxigeno que quedaba en sus pulmones y se abrazó de nuevo a Miguel. 


    No podía creerlo. 


    ¿Era Román quien se escondía tras la máscara de Billy?
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    El mundo de Alissa se derretía al compás de la estructura de esa casa. Solo atinaba a negar con la cabeza colgada del cuello de su primo que tampoco pronunciaba palabra.


    Un coche llegó hasta ellos. Frenó de golpe con un chirrido que se interpuso al crepitar de las llamas. Diana y Lidia bajaron de él.


    —Hemos llamado a los bomberos —anunció la madre de Lucas arrodillándose junto a Román para ponerle una chaqueta doblada debajo de la cabeza.


    —La ambulancia también viene en camino —añadió Diana abrazándose a su sobrino—. ¿Estás bien, cariño? Lidia me ha contado que te tenían secuestrado. Alissa, ¿cómo no nos has dicho nada?


    La aludida titubeó sin saber qué decir. ¿Que confiaba en solucionarlo ella misma? ¿Que nadie más podía saberlo? Cualquier razón que expusiese dejaría al aire la falta de control que tenía sobre la situación. Miguel había estado a punto de morir abrasado.


    —Debéis iros —zanjó Lidia desviando el tema. Le lanzó las llaves a Lucas y se dirigió a León de nuevo. Él retiró la mirada—. Lucía está en el coche. Llevaos a Miguel. Necesita que le evitéis el millón de preguntas que le esperan.


    No replicaron, Alissa echó el brazo por encima de los hombros de su primo y comenzaron a caminar hacia el coche. León bajó la cabeza y los imitó en silencio. Se guardó para sí las preguntas que le quemaban la garganta con la misma fuerza que las llamas que tenía enfrente. No soportaba la idea de tener allí a su madre como si fuese lo más normal del mundo, como si con ello borrase el daño que les había causado. Se subió en el asiento del copiloto y dejó que su hermano arrancase el motor.


    Lidia les hizo una señal desde fuera para que esperasen.


    —Diana, ve con tus sobrinos. Yo me encargo de Román. Ya hablaremos sobre eso.


    —Ya no es ningún secreto —respondió la mujer a la defensiva.


    Lidia sonrió de medio lado.


    —Siempre quedan secretos por revelar.
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    —¿Quieres un poquito más de agua?


    Alissa se encontraba sentada sobre sus talones en el colchón de la que fue su habitación cuando era una niña. Miguel se había duchado, por lo que no quedaba señal alguna del fuego al que acababa de sobrevivir, aunque las heridas no le dejaban olvidar su pesadilla. Vestía un chándal de Lucas y tenía el pelo humedecido. Su aspecto era irreconocible, apenas quedaba algo del estilo del que presumía el joven Valverde.


    Por fin se había deshecho del vestido negro. Eso fue lo primero que hizo tras dejar a su primo en el baño. Se encerró en el dormitorio y lo escondió al fondo del armario, donde no pudiese verlo. Con gusto lo hubiese quemado, pero suficientes llamas había tenido por el momento.


    Se había enfundado unos vaqueros claros, un jersey de color crema con el cuello tan ancho que dejaba su hombro izquierdo al descubierto y unas botas a juego. Necesitaba verse con un tono claro, relajante… que alejara de ella esa sensación de angustia que no dejaba de oprimirle el corazón. 


    Miguel dio otro trago de agua y ella dejó el vaso sobre la cómoda.


    —Les he enviado un mensaje a tus padres.


    Miguel la taladró con la mirada.


    —Tranquilo —alzó las manos—. No vendrán. Quedé en que almorzaríamos mañana con ellos. A eso de las once.


    —Lis... No quiero. No soportaré preguntas, ni que me vean así.


    —Están asustados, Mike. Necesitan verte. No importan los rasguños o las heridas, necesitan saber que estás bien, que sigues con vida.


    El chico resopló y se dejó caer de nuevo sobre la cabecera de la cama. Mantuvo la mirada fija en el techo. Alissa vio un atisbo de angustia en sus ojos. El mismo que había visto minutos atrás cuando le contó la muerte de Pedro y de Tamara. Apreciaba a Pedro como si fuese un miembro más de la familia. Era una pieza imprescindible en ese lugar. En sus corazones. 


    Encajar el parentesco con Miriam también fue un duro mazazo. Estaba enamorado de ella, pese a haber hecho el gilipollas las últimas semanas. Se había acostado con ella. Alissa intentó quitar hierro al asunto culpando a Cecilia de ocultar secretos, de no permitirles saber quiénes eran en realidad.


    —¿De verdad me amenazaron en pleno entierro?


    Alissa se arrepintió de haberle dado tanta información de golpe cuando se percató del temblor de sus manos. Miguel acababa de pasar por una situación demasiado traumática y no necesitaba cargar con más.


    —¿Lis? —insistió.


    —Sí —admitió con un hilo de voz—. En realidad, no solo te amenazó a ti. Todos estábamos en el mismo saco. 


    Dos golpes suaves en la puerta avisaron de la presencia de Diana.


    —¿Cómo estáis? —preguntó con una tierna sonrisa—. Quisiera echar un vistazo a ese golpe que tienes en la nariz. ¿Puedo?


    —Buena suerte —ironizó Alissa—. Yo intenté curárselo y casi me muerde.


    Miguel respondió a su prima con una burla simpática. Diana cogió un pequeño botiquín de la mesita de noche y se acercó para curarle una herida que tenía sobre el puente de la nariz. Una herida que de haberse desviado un poco podría haberle dañado un ojo.


    —¿Cómo te has hecho esto? —acercó el algodón a la piel—. Parece que te han golpeado.


    —¡Ay! Algo así...


    —Mike, —musitó Alissa con delicadeza—¿dónde has estado?


    —No lo sé. Ya te dije que estaba oscuro y... ¡Ayy! —Volvió a quejarse por la herida mientras Diana lo curaba.


    Esa explicación no era la que buscaba, pero sí la que esperaba. Le había preguntado varías veces desde que lo encontró. Saber el lugar dónde se ocultaba Nadine era de vital importancia. Era la culpable de las muertes de Angélica, de Pedro, de Tamara y probablemente de alguna más. Le encantaría verla tras las rejas. Aunque temía que, si en algún momento se encontraba con ella cara a cara, Nadine nunca conocería esa fría celda que llevaba su nombre.


    —No recuerdo casi nada —insistió Miguel—. Apenas podía seguir respirando. Estaba oscuro y la mayor parte del tiempo tenía los ojos vendados. Me golpeó —se levantó la camiseta y dejó ver unos moretones que le cubrían el abdomen—. Me empapaba de agua cada vez que le rogaba por algo de beber y volvía a golpearme. Era preferible la oscuridad y el silencio. Me amenazó… me dijo que solo saldría de allí para hacerle compañía a mi hermana en el cementerio.


    —¿Era Nadine? —repitió ella. Tenía la sensación de que su primo se estaba reservando cosas—. ¿La viste?


    —No llegué a verla. Pero la llamaba así, supongo que era ella.


    —Un momento, ¿la llamaba? ¿No estaba sola?


    —No. Había alguien más. Un tío al que ella se dirigía como Billy. 


    —¿Román? —Se le cortó la voz aterrada ante la posible respuesta.


    —No lo sé, Lis —Miguel comenzó a perder la paciencia—. La única vez que lo vi fue en esa puta explosión. Me llevaron allí con los ojos vendados. Hubo unos golpes, ruido. Se comunicaban con una especie de siseo que no lograba entender. Después, algo explotó y tembló cada jodido ladrillo de la casa. Creo que fue en el patio, pero el fuego se extendió con rapidez. Me empujaron contra una pared y me golpeé fuerte. Oí un correteo. Cuando conseguí quitarme la venda de los ojos solo vi a Román apuntándome con un arma. Entonces una viga cedió del techo y le golpeó en la cabeza.


    Diana y Alissa escuchaban anonadadas. Miguel por fin rompía su silencio o al menos parte de él. Se le veía tan desaliñado, tan triste... Él siempre iba perfecto. La ropa impecable, el pelo arreglado y su cara impoluta donde solo relucían sus penetrantes ojos. Los mismos que tenía Samantha. En cambio, ahora llevaba un chándal, el pelo revuelto y la cara magullada. Resultaba impactante verlo en ese estado.


    —Entonces lo ayudaste a salir —finalizó Diana.


    —No podía dejarlo tirado —contestó él como si fuese lo más obvio del mundo—. Se quedó inconsciente y las llamas se lo iban a comer. Lo arrastré fuera. El resto ya lo sabéis.


    —¿Estas seguro de que es Billy? —insistió Alissa.


    Miguel resopló y perdió los nervios.


    —¡Que no lo sé, joder! Solo lo vi unos segundos. Solo...


    —Vale, vale. Shhhh —Alissa se abrazó a él para intentar calmarlo. Le dolía en el alma la mera idea de que Román pudiese habernos traicionado de esa forma. Pero destrozar los nervios de Miguel no iba a mejorar las cosas.


    Diana salió de la habitación y ellos se quedaron en silencio recostados sobre la cama durante un buen rato. Cuando el reloj de la mesita anunciaba las once menos cinco de la noche, Alissa se incorporó con un escalofrío. Se envolvió en una pequeña manta polar que había junto al sillón y se acercó a la ventana para ver el brillo de las estrellas. Eran tan perfectas, tan silenciosas. Desprendían calma.


    Recordó la noche en la que fue al mercado medieval, una noche con la que no dejaba de soñar. Sabía tantas cosas sin ser consciente de ello que se preguntó si sabría algo más. ¿Sabría algo que pudiese ayudarla a acabar de una vez por todas con esa pesadilla?


    Abrió el armario y buscó un pequeño bolso que tenía en la parte inferior. Se sentó en el sillón y sacó de dentro el precioso pañuelo beige lleno de circulitos negros.


    «Su corazón ansiará respuestas. Los círculos son perfectos, igual que la verdad. ¡Lléveselo! Será como un amuleto».


    Recordó las palabras de esa señora cómo si estuviese susurrándoselas al oído en ese mismo instante. Esa noche pensó que se había encontrado frente al vendedor más original que había visto en su vida. En cambio, la señora no le cobró nada por la prenda. Desapareció sin más, sin que pudiese darle las gracias.


    Nunca se lo dio a Samantha. En un principio pensó que sería un bonito regalo, pero algo en su interior le impidió llevar a cabo su cometido. De algún modo, sintió la necesidad de quedárselo. Desde ese día procuró llevarlo en el bolso.


    Se lo colocó al rededor del cuello y respiró hondo. Hacia unos minutos que había oído llegar a los chicos. Miriam apenas había abierto la boca. Zoe e Iván, por el contrario, no dejaban de preguntar por lo que había ocurrido. Ninguno de ellos entró en el dormitorio. No querían molestar. Miguel estaba en casa y señalaban a Román como culpable. Una vez más, los acontecimientos habían dado un giro que abría nuevas incógnitas en vez de dar respuestas.


    —¿Cariño? —preguntó Diana regresando a la habitación—. ¿Podemos hablar?


    La joven asintió y salió del dormitorio. Vieron a León regresar al interior de la casa seguido de una nube de humo. Los nervios le hacían salir a fumar cada pocos minutos. Alissa agradeció el apretón de apoyo que este le dio en el hombro cuando se cruzaron por el pasillo y siguió a su tía hasta el porche, el salón estaba demasiado atestado. 


    —Tu abuela está preocupada. Dice que no consigue localizarte en tu teléfono.


    —Está apagado —contestó sentándose en los escalones—. Debe estar apagado. El tuyo también. Todos. —Comenzaba a divagar. Las palabras escapaban de su boca sin orden—. Estamos en manos de esa... esa loca.


    Diana la miró con preocupación. Se sentó a su lado.


    —Cecilia va a ir al hospital a ver qué ha ocurrido con Román. Se ha enterado de que el incidente —entrecomilló— ha sucedido en los terrenos del palacete y quiere dar la cara. Pregunta si querrías ir con ella.


    Alissa negó con la cabeza. No estaba preparada para ver a Román o para saber de su estado. No podía pensar en ello. Ni siquiera estaba segura de quién era ese joven que pasó de ser su prometido por conveniencia a un aliado capaz de ir a la cárcel por protegerla. ¿Cuándo se había vuelto un traidor? ¿Lo había sido siempre? No podía dejar correr el hecho de que Nadine era su familia. Y la familia está por encima de todo.


    —Lo imaginé —continuó su tía—. Le dije que no te encontrabas bien. Yo tengo que regresar al palacete. Santiago acompañará a tu abuela y me han pedido que me quede con Michelle porque tampoco consiguen localizar a Iván.


    —Apagados —repitió Alissa, ajena a lo que ocurría a su alrededor—. Los teléfonos tienen que estar apagados.


    Diana se puso de pie. Se giró hacia su sobrina. La vio abatida. Los días parecían estar multiplicando sus horas. Abrió los brazos esperando que ella se acercara.


    —Vamos, ven aquí.


    Alissa dejó escapar una sonrisa de medio lado. Se puso en pie y se dejó envolver en el abrazo de su tía.


    —Mi niña —suspiró—. Deberías dormir. Lo estás haciendo genial. Pero necesitas un descanso. Las pilas hay que recargarlas de vez en cuando.


    Ella asintió en silencio.


    —Por cierto, me encanta este pañuelo —continuó Diana acariciando el tejido beige que llevaba Alissa alrededor de su cuello—. Me lo tienes que prestar algún día, ¿vale?


    Tras esas palabras, le dio un beso en la mejilla y se dirigió al coche. Alissa se quedó en el porche mientras su tía se alejaba en dirección al palacete. Inmóvil. Los músculos de las piernas le pesaban, la cabeza le iba a explotar… La adrenalina había abandonado su cuerpo y estaba convencida de que era gracias a ella que había aguantado en pie las últimas horas. Ahora solo quería descansar. Desconectar. Recargar pilas tal y como le había sugerido su tía, pues, aunque Miguel ya estaba en casa, la pesadilla todavía continuaba. 


    Cedió a los deseos de sus piernas y se sentó de nuevo en el escalón para privarlas del esfuerzo de mantenerla en pie. Alguien se acercó por su espalda y le colocó una suave manta polar sobre los hombros. Después, se acomodó a su lado. 


    —Solo nos falta que caigas enferma —musitó Lucas. Alissa apoyó la barbilla en sus rodillas cobijada bajo la manta—. ¿Sigues dándole vueltas a lo de Román?


    —Él no pudo ser.


    —Ese debate lo tienes en el salón. Miriam está descontrolada, se niega a aceptar que Román sea uno de ellos y mi hermano está perdiendo la paciencia. Si es que alguna vez gastó de eso.


    —¡Es que no puede ser él!


    —Sí, Lis. Sí que puede. 


    —Estaba en la cárcel, Lucas. Dicen que vieron a Billy conducir el coche que se llevó a Nadine del puente tras disparar a Tamara. Román estaba fuera con nosotros. Se entregó a la poli para protegerme… No es él.


    —Vamos, Lis. No hay peor ciego que el que no quiere ver. En el coche vieron a alguien disfrazado de Billy. Es un disfraz, pudo ponérselo cualquiera. ¿Crees que se entregó por protegerte a ti? ¿Y si quería proteger a su hermana? Y, otra cosa. ¿De verdad crees que estuvo en la cárcel? No te dejaron verlo. De hecho, tengo entendido que nadie llegó a verlo. Su abogado nunca apareció.


    —Lo sacó Santiago —replicó Alissa comenzando a dudar de sus palabras.


    —¿Seguro? Lo vimos llegar al cementerio solo. Santiago estaba con Michelle. ¡Joder! No se separó de mi ordenador cuando supo que rastreábamos el móvil de Miguel, muy conveniente para joderlo en el momento adecuado. Creo que, tras esa pinta de panoli, se esconde mucho más.


    Alissa no pudo rebatirle. Pegó más las rodillas al pecho y guardó silencio. Asimilando el razonamiento de Lucas. Abriendo las puertas a esa posibilidad. ¿Era Román uno de ellos? ¿Lo había sido desde el principio?


    —¡¡Una mierda!!


    Los gritos de Miriam saliendo de la casa irrumpieron en sus pensamientos con el mismo efecto que las explosiones de Nadine. Estaba fuera de sí. Jamás la había oído hablar en ese tono y mucho menos con esas palabras.


    —¡Suéltame! —le gritó a León. Lucas le puso la mano en el hombro a su hermano para que la dejase—. Lo habéis crucificado. No tenéis ni puta idea.


    —Se te está pegando nuestro lenguaje, palidita —replicó León bajando las escaleras tras ella.


    —Miriam, ¿a dónde vas ahora? 


    —Al hospital, Lis. Román no es uno de ellos y lo pienso demostrar.


    —¿Tanto te pone el panoli que no eres capaz de ver lo que tienes delante? —preguntó León.


    —Es la tercera vez que me preguntas lo mismo. ¿Te jodería que así fuera? —León guardó silencio—. Sé que no ha sido él. Lo conozco. 


    —¿De tenerlo entre las piernas? —prosiguió.


    —¡León! —exclamó Alissa.


    —Vete a la mierda.


    —Te repites, palidita. Necesitas que te ampliemos el vocabulario de calle.


    —Que te jodan —musitó la pelirroja a punto de perder la poca paciencia que le quedaba.


    —Vas progresando. 


    León llegó hasta el coche de Alissa. Abrió la puerta y se giró hacia su dueña.


    —Lo cojo, ¿vale?


    —Tú tienes las llaves —contestó.


    —Palidita, sube. Te llevo al hospital.


    Para sorpresa de los demás, Miriam no rechistó. Llegó hasta el coche y se subió en uno de los asientos traseros. No podía ir caminando hacia el hospital ni coger un autobús a esas horas por lo que tuvo que tragarse su orgullo y permitir que la llevasen. Sin embargo, no iba a darle la satisfacción de subirse delante con él.


    León buscó su mirada a través del retrovisor y sonrió con picardía. Arrancó el motor y bajó la ventanilla para que su hermano y Alissa pudiesen oírlo:


    —Me siento como su chófer. Está asumiendo de puta madre su nueva posición como Valverde.


    Alissa y Lucas guardaron silencio mientras el coche se alejaba. Cuando lo perdieron de vista, ella lo miró con el ceño fruncido.


    —Me explicas qué es lo que acaba de pasar, por favor.


    —Prometo hacerlo en cuanto consiga entenderlo —respondió Lucas. Ella soltó una risita que terminó en un bostezo—. ¿Vamos a dormir? Miriam estará bien con el cafre de mi hermano y Miguel ya está en casa. Es hora de descansar.


    —No te diría que no, pero tengo tanta hambre que dudo que el ruido de mis tripas me deje pegar ojo.


    —Te propongo un trato: te prepararé un tazón de leche con Cola Cao y un montón de galletas. A cambio de…


    Las tripas de Alissa crujieron ante la propuesta. Ella les rogó que esperasen un segundo más y se acercó a Lucas en busca de sus labios. Lo besó con delicadeza, despacio, saboreando cada milésima de segundo. Lo echaba tanto de menos que dolía. Él siempre estaba a su lado, pero en otro plano. Necesitarlo era como tener un hueco en el estómago que no se aliviaba solo con verlo, hacía falta mucho más. Y en esos momentos, tenía suerte si recordaba cómo respirar.


    —No creas que esto cumple tu parte del trato —murmuró Lucas intentando calmar su respiración—. Sacar la leche de la nevera, calentarla en el microondas, buscar el Cola Cao, deshacer los grumitos, partir las galletas… Es un proceso elaborado.


    —¿Y qué tenías en mente?


    —Mañana. Un día solo para los dos. Tengo que contarte algo.


    —¿Me das un adelanto? —preguntó volviendo a encontrarse con sus labios.


    —Mañana —suspiró haciendo acopio de todas sus fuerzas. Las tripas de Alissa reclamaban otro tipo de atenciones—. Ahora metete en la cama y te llevo algo para dejen de protestar. Mañana te lo contaré todo, ¿vale? Solos tú y yo.


    —Tú y yo —repitió ella—. Pero sabes que no puedes dejarme con la duda. Además, he quedado para almorzar con mis tíos, Miguel no quiere ir y no sé cómo voy a decirles que su hijo está bien y que no quiere verlos y que…


    Hablaba tan atropelladamente que la única forma que tuvo de callarla fue secuestrando sus labios de nuevo.


    —Después. Prométeme que después de ese almuerzo serás toda mía. Sin peros, sin misterios, sin pajaritas, sin abuelas locas y sin absurdas venganzas. Entonces, hablaremos. —Ella no estaba muy conforme—. Vamos, solo serán unas horas a cambió de un maravilloso tazón de leche.


    —Con extra de Cola Cao y con cero grumitos —negoció como una niña pequeña. No tenía fuerzas para nada más. Solo quería acallar a su estómago y esconderse bajo las mantas de su cama.


    Lucas le regaló una carcajada y la estrechó entre sus brazos con fuerza.


    —Chicos, —titubeó Zoe asomando la cabeza por la ventana— siento interrumpir. Nuestro mantra se repite: tenemos un problema.


    

  


  
     


     


    26


    —¿Qué está haciendo?


    Susurró Lucas al llegar al dormitorio donde descansaba Miguel. La habitación estaba prácticamente a oscuras, solo entraba algo de luz a través de la puerta. El joven Valverde estaba durmiendo, tal y como Alissa lo había dejado. A la izquierda, Iván había acercado el sillón a la cama y se había acomodado en él para no dejarlo solo.


    —¿Qué ves? Dime lo que ves —Iván murmuraba manteniendo la mirada fija en Miguel.


    Lucas no supo qué decir.


    —A este se le han fundido los plomos —masculló Zoe—. Ahora piensa que puede hablar con los dormidos.


    —No lo pienso, lo sé —replicó Iván en susurros—. Cuando fui al baño lo oí decir algo. Si Miguel habla en sueños puedo comunicarme con él. El otro día vi una serie donde un tío lo hacía y le sacaba los más oscuros secretos a la protagonista.


    —Iván... —musitó Alissa agotada.


    —Dejadme intentarlo —contestó ofendido—. Dice que no recuerda dónde estuvo. Quizás su subconsciente tenga esa respuesta.


    —¿Y el tuyo no te dice que te falta un tornillo? —espetó Zoe.


    Iván frunció los labios. Estaba dispuesto a replicar cuando Miguel comenzó a removerse de nuevo bajo las mantas.


    —No... espera... —apenas pronunciaba las palabras. Iván se puso en pie asustado. Alzó las manos para que los demás guardasen silencio—. La oigo... es... sí, lo es...


    —¿Quién eeeeeees? —Iván puso voz de villano de dibujos animados que provocó una carcajada en Alissa, quien enseguida pidió perdón por la interrupción.


    Zoe estuvo a punto de taparle la boca ella misma. Su amiga la detuvo. Miguel estaba comenzando a sudar. Se le veía agitado, atemorizado. Estaba teniendo una pesadilla, de eso no tenían la menor duda. 


    —Mi... ela... abuela...


    —¿Qué coño tiene que ver ahora mi abuela? —exclamó exasperada Alissa tomándose la situación en serio. De repente la cosa había dejado de tener gracia.


    —Mi... Lis... La oigo...


    Lucas miró a su chica. Estaba temblando.


    —¿Dónde estás? —insistió Iván simulando esa extraña voz que, en esa ocasión, no provocó ninguna gracia—. ¿Dóndeeeeee? —Zoe no pudo resistir el impulso y le pegó una colleja—. ¡¡¡Ay!!!


    —¿Quieres dejar de hacer el tonto?


    —Tano... —balbuceó Miguel—. So… Sótano...


    Como cuatro estatuas notaron el tiempo congelarse. De pronto, Alissa salió del dormitorio, se quitó la manta azul que todavía llevaba en los hombros y la tiró sobre el sofá para ir directa hacia la percha en busca de su bolso. Al tirar, la percha cayó al suelo formando tal alboroto que Lucía salió de su sueño y se puso de pie en el sofá.


    —Tranquila, enana —dijo Lucas cogiéndola en brazos. La niña apoyó la cabeza en su hombro y volvió a cerrar los ojos—. ¿Se puede saber qué buscas, Lis?


    —La llave maestra del palacete. Tiene que estar por aquí, Iván me la dio hace unos días… —Sus amigos la miraron sin comprender—. ¿No lo entendéis? Tuvieron a Mike retenido en el sótano del palacete. Por eso nos oía a mi abuela y a mí.


    —Que hija de puta —soltó Zoe. La niña alzó la cabeza y la miró con el entrecejo fruncido—. Joder, niña, siempre estás al loro. A lo que iba. Esa tía lo hizo de pu... de maravilla —se corrigió—. Nos lo puso bien cerquita. Jamás lo hubiésemos sospechado.


    —Exacto. Allí puede haber algo que nos diga qué la relaciona con Daniela.


    —Eso o facilitarle la oportunidad de que nos meta una bala entre ceja y ceja —ironizó Zoe—. No te olvides de Carla.


    —Nadine no mató a Carla. Recordad que se encontraba abajo con nosotros —razonó Alissa—. Esa fue la propia Daniela. 


    —La cual también podría estar en ese sótano. Canija, no se lo pongas tan fácil.


    —No puedo permitir que siga teniendo ventaja. Ella, para nuestra desgracia, es demasiado inteligente. No estará allí. Acabamos de recuperar a Mike y sabe que en cualquier momento podemos ir.


    —No puedes hablar en serio —musitó Lucas.


    Alissa no respondió. Se puso su abrigo y se colocó el pañuelo beige, el cual no encajaba con el frío clima de la noche, pero no tenía intención de perder el tiempo en busca de una bufanda.


    Lucas resopló. Dejó a su hermana sentada en el sofá, la tapó con la manta azul y subió a Clover con ella para que se quedase tranquila. Se incorporó meditando las palabras que pudiesen hacerla entrar en razón.


    —Necesitas dormir. Vas a caer redonda en cualquier momento.


    Ante la mención del cansancio, que machacaba cada uno de sus músculos, Alissa se dirigió a la cocina. Cogió la cafetera. Se llenó un vaso y se lo bebió de un solo trago con una desagradable mueca que provocó una carcajada de Lucía. Alissa odiaba el café.


    —Con azúcar está mejor, canija.


    —¡Listo! —exclamó cuando pudo articular palabra—. Ya llevo cafeína en el cuerpo. No caeré redonda a causa del sueño.


    Lucas se llevó las manos a la cabeza y se dejó caer en el brazo del sofá donde estaba su hermana. Aquello no podía salir bien. Si Nadine estaba allí... Solo de pensarlo se le revolvía el estómago.


    —Zoe, ¿puedes quedarte con Lucía?


    La joven no pudo ni contestar cuando la niña comenzó a protestar.


    —¡Nooooo! Está loca. Quiero que te quedes tú conmigo —añadió agarrándose a su cuello.


    —Lucía, por favor... —rogó incapaz de apartar los ojos de Alissa.


    Ella se percató de la angustia de Lucas. Lo vio desbordado, estaba entre la espada y la pared. Esa niña estaba viviendo un calvario con una madre desconocida, la ausencia de su padre y sin rumbo fijo. Necesitaba a su hermano. Algo de estabilidad y el modo en el que Lucas la abrazaba mostraba la misma necesidad. Sin embargo, estaba dividido, atemorizado por una situación que cada vez les venía más grande. 


    ¿Estaba siendo impulsiva, otra vez? Era posible, pero por alguna extraña razón, el miedo había desaparecido. Ahora se movía por otra fuerza menos coherente, más arriesgada. Algo no le permitiría respirar tranquila ni un segundo hasta que todo eso hubiese acabado. 


    —Tienes que quedarte con la peque —acarició el pelo de la niña que seguía agarrada al cuello de su hermano—. Te necesita. No tardaré nada, solo quiero echar un vistazo. Además, hay que madrugar para empezar los preparativos de esa fiesta súper molona, ¿a que sí, Lu? —concluyó ganándose una sonrisa de la pequeña.


    —¡Joder, Lis! —susurró Lucas.


    —Sabes que no estará allí. No se arriesgaría.


    —Iván y yo la acompañaremos —añadió Zoe agarrando su abrigo—. Lucas, te juro que seremos su sombra.


    —En media hora estaremos de vuelta —prometió dándole un beso—. Ni si quiera te dará tiempo a deshacer los grumitos.
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    —¿Cómo han podido tener aquí a Mike? Este lugar está inhabitable.


    El olor a que desprendían las paredes del sótano les impedía respirar con normalidad. Era una mezcla entre humedad y ceniza. Alissa se subió el pañuelo para cubrirse la nariz notando cómo un fuerte dolor se instalaba en su cabeza. Quería culpar a ese desagradable olor, pero sabía que el hambre y la falta de sueño eran factores que se unían a la causa. 


    Anduvieron por los pasillos del sótano con cuidado. Meditaban cada paso y hablaban en susurros, temerosos de despertar a la bestia. La posibilidad de encontrar a Nadine a la vuelta de cada esquina estaba presente.


    Iván había dado más de un respingo al escuchar las bisagras de las puertas o ver las sobras que ellos mismos provocaban con las linternas que, muy oportunamente, habían encontrado en el maletero de su coche. Estaba tan asustado que no dejaba de parlotear tonterías sin sentido mientras apretaba con fuerza la mano de su novia, quien ya le había regalado más de un bufido.


    Alissa confesó que no recordaba haber estado allí, de hecho, era Zoe quien la guiaba con torpeza gracias a su visita exprés del día que bajaron a buscar pruebas que pudiesen sacarla de la cárcel. Le mostró el lugar donde Samantha tuvo que disparar para salvar a Evelyn. Los orificios en la pared producidos por las balas eran una indudable referencia.


    —Estos pasillos son eternos —susurró Alissa—. Quizás deberíamos...


    —No —interrumpió Iván—. Separarnos es una pésima idea. Cuando un grupo de amigos se separa, el asesino aprovecha para matarlos uno a uno. ¡Es típico de las películas de miedo!


    —Yo ya tengo bastante película con aguantarte —espetó Zoe—. Eso sí que da miedo.


    Una débil sonrisa se dibujó en la cara de la nieta de Cecilia. Ver a sus mejores amigos así, bromeando, picándose… en definitiva: queriéndose; le daba esperanza. La misma esperanza que se desdibujaba en su futuro a cada día que pasaba. De pronto arrugó la nariz y tiró del brazo de Zoe para detenerlos. 


    —Creo que huelo su perfume.


    —¿Cuál? ¿Eau de Zorré? 


    Sin prestar atención al comentario, Alissa abrió una puerta a su derecha. Había perdido la cuenta de los pomos que giraron desde que bajaron las escaleras, pero nada más ver el interior de esa habitación supo que había encontrado lo que estaban buscando.


    Un par de viejos colchones se encontraban tirados al fondo con un puñado de mantas dobladas de cualquier manera encima. También reconoció una antigua mesa que perteneció al despacho de su abuela. Era el viejo escritorio de doña Cecilia. Hacía más de una década que no lo veía, pero jamás olvidaría el cajón que tenía debajo con esa extraña cerradura. Su madre le contó un montón de historias de su abuelo que finalizaban con él sacando chocolatinas de ese mismo cajón.


    Alguna silla destartalada, desperdicios de comida y varias botellas de agua eran suficientes para saber que alguien había pasado tiempo en ese lugar. Sin embargo, fue el ordenador portátil con la pantalla encendida, a la espera de una contraseña, y la ausencia de polvo sobre él lo que terminó con cualquier resquicio de duda. Alissa se lanzó, sin éxito, a dar con la contraseña del equipo. Tecleó incansable las diferentes opciones que pasaron por su cabeza, aunque sabía que sería en balde. Dispuesta a llevárselo para que Lucas lo revisara, desconectó los cables y bajó la pantalla.


    —Menuda colección de pajaritas —advirtió Zoe a media voz al acercarse a una mesa apartada—. No me extraña que las vaya regalando.


    No era una mesa al uso, la habían improvisado con unas cajas de frutas y un tablero deteriorado. Allí se encontraban más de una docena de pajaritas rojas colocadas en tres filas. El orden era meticuloso. Al lado, había dos extrañas tazas que parecían de plástico. Su extremado grosor, forma ovalada y colores chillones no les permitían pasar desapercibidas. No obstante, lo que más llamó la atención de Alissa fue la W enorme que tenía dibujada. Wings.


    —¡Mirad! —Iván levantó un archivador abarrotado de documentos—. Esto nos puede servir, ¿no?


    Una sensación de triunfo se liberó en el estómago de Alissa. Tenían algo, o eso esperaba. Cuando se dispuso a abrirla, una reconocida melodía le paralizó el corazón. 


    —¿Qué coño es eso? —susurró Zoe.


    —La nana —musitó con un hilo de voz—. Billy está aquí.
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    Corrieron pasillo arriba en busca de una salida. No podían retroceder para alcanzar la puerta por la que habían accedido a ese sombrío lugar. La música provenía de allí. Alguien les pisaba los talones y solo querían alejarse. 


    Dejar de oír esa espeluznante canción. 


    Sentirse a salvo.


    La extensión de la planta era enorme. Alissa calculó que debía ser igual que el palacete, por lo que intentó trazar un plano en su mente. Si el ascensor llegaba hasta abajo, también debía hacerlo alguna escalera. El problema era que no recordaba haber visto nunca un acceso hasta allí. Cecilia debió ordenar que se anulase el botón del ascensor que bajaba hasta el sótano y algo parecido debió hacer con las escaleras. Pero, ¿Cómo demonios se ocultan unas escaleras?


    Se acercaban al lugar donde se originó la explosión de la noche de Halloween. Todavía quedaban escombros y el aire estaba cargado a causa de la falta de ventilación. Esa decoración era terrorífica. Cada desastroso detalle les recordaba la tragedia que pudo tener lugar. Sin embargo, lo que les estaba poniendo los pelos de punta era la melodía que parecía estar en movimiento, no era que el volumen subiera, sino que procedía de alguien que iba caminando.


    Hacia ellos.


    —¡¡Aquí!! —gritó Zoe.


    Iván agarró a Alissa de la mano y tiró de ella hasta alcanzar los primeros peldaños de una escalera que se presentaba como su única salida. Con cuidado de no tropezar por el desgaste de la madera, aceleraron el paso. Llegaron hasta una puerta que indicaba que se encontraban en la planta baja del palacete y Zoe empujó con fuerza. No cedió, por lo que Iván y ella comenzaron a aporrearla con desesperación pidiendo ayuda. 


    Nadie los oiría. 


    Era más de media noche y, si el palacete contaba con pocos empleados últimamente, las probabilidades de que hubiese alguno por los pasillos de la planta baja a esas horas no eran escasas, sino nulas. Además, Alissa no estaba muy convencida de a dónde podría dar esa puerta, no le sonaba para nada de haberla visto en el palacete.


    Miró hacia atrás y se percató de una luz tintineante. ¿Una linterna? 


    —Subid —ordenó, consciente de que los habían encontrado—. Vamos. ¡Subid, subid, subid!


    Zoe salió disparada tras la urgencia de su amiga e Iván la imitó. Cuando alcanzaron el siguiente piso, la puerta se mostró del mismo modo: cerrada. Pero, en esa ocasión, la escalera había llegado a su fin. Estaban atrapados y el soniquete de la maquiavélica canción infantil les taladraba los pensamientos.


    —¡Apartaos! —Iván las colocó tras él.


    —¿Qué coño piensas hacer? —inquirió Zoe con la voz entrecortada.


    El chico respiró hondo. Clavó la mirada en la puerta y le dio una patada con todas sus fuerzas. La puerta no se movió e Iván terminó en el suelo aullando de dolor.


    —Tú eres subnormal profundo —espetó Zoe.


    Alissa la recriminó con la mirada.


    —En las películas siempre abren así las puertas —lloriqueó.


    —¿Cuándo vas a ser consciente de que esto no es una jodida película? —recriminó Zoe—. Vamos, canija. Si las dos arremetemos contra ella quizás logremos abrirla.


    No parecía que el plan pudiese funcionar, pero asintió. Le tendió el archivador a Iván y se colocó con Zoe a escasos centímetros de la puerta. Apenas tenían espacio, pero necesitaban aprovecharlo para tomar impulso y golpear con fuerza. 


    —Está bien, a la de tres —dijo Alissa. Iván se hizo a un lado—. Una, dos y…


    Antes de contar tres, la puerta se abrió como por arte de magia.


    —Somos las putas amas —exclamó Zoe sorprendida.


    —¡Tía Diana!


    —¿Qué hacéis ahí? —preguntó la mujer confusa recibiendo en sus brazos a Alissa—. Estaba con Michelle. Hemos empezado a escuchar golpes y…—mostró el antiguo manojo de llaves que por suerte tenía a mano—. Tu abuela deshabilitó estas escaleras hace años.


    Alissa se giró para ubicarse. Estaban cerca de las suites donde habitualmente se alojaba la familia Valverde. Creía que esa puerta daba a un pequeño cuarto de limpieza que jamás pensó que pudiese ocultar una escalera.


    —¿A ti qué te ha pasado? —indagó Diana al ver el gesto de dolor reflejado en la cara de Iván en cada paso.


    —No te preocupes, es un blandengue —respondió Zoe.


    —Ya no me duele tanto —respondió burlón.


    Alissa recuperó el archivador y se abrazó a él con fuerza. Su mente trabajaba a toda velocidad. Ese acceso estaba muy cerca del pasillo principal de las suites de la familia Valverde. Era muy posible que Daniela y Nadine lo hubiesen utilizado la mañana que mataron a Angélica. Así debió ser como evitaron las cámaras de la escalera principal. Notó una bola oprimiéndole la garganta y tuvo que hacer fuerza para tragar su propia saliva. El palacete cada día le daba menos seguridad. Sentir que el lugar donde se había criado le era tan desconocido le generaba una inestabilidad que no quería asumir, solo abandonar. 


    Salió directa a las escaleras principales. Estaba ansiosa por escapar de allí. Tenía entendido que su abuela había prestado una de las casas del servicio a los inspectores y, pese a que no confiaba en ellos, estaba dispuesta a contarles lo ocurrido si así conseguía dar con Nadine. 


    Había cometido otra estupidez. Otra de las tantas que llevaba acumulando ese año. Quería ser prudente, actuar con cabeza y, cuando pensaba que lo había logrado, ¡zas! Volvía a liarla. Había puesto a sus amigos en peligro, una vez más. Quizás había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa y confiar, por difícil que fuera, en que la policía hiciese su trabajo. Miguel estaba bien y comenzaba a pensar que, por más que lo deseara, ella no sería capaz de poner fin a aquello. Puede que Zoe tuviese razón y la vuelta de Samantha le hubiese afectado más de lo que pensaba. Comenzó el verano metiéndose en casa de un drogadicto solo por conseguir alguna respuesta sobre el paradero de su prima y, ahora que el drogadicto había resultado ser también un asesino y que su prima muerta estaba más viva que ella, seguía cometiendo las mismas estupideces. ¿Es que no iba a aprender a controlarse?


    Alcanzaron la escalera principal con una retahíla de preguntas por parte de Diana como banda sonora. Esa misma banda sonora fue sustituida de repente por la canción de cuna que volvió a congelarles la sangre. 


    La nana. 


    Billy. 


    Estaba ahí.


    —¿Qué es ese sonido? —preguntó Diana.


    Alissa se giró agarrando a su tía del brazo y la arrastró en dirección contraria. Por suerte, Iván y Zoe las siguieron. 


    La nieta de Cecilia barajó la opción de regresar a esa minúscula escalera cuando vieron a Michelle aparecer por los pasillos con una cajita plateada en las manos.


    —Adoro tener visitas, ¿queréis unas pastas? Puedo calentar un poco de té.


    —Mamá... —Iván adelantó a las chicas y fue directo hacia su madre, quien le dio un beso con una sonrisa en los labios.


    —Mi pequeño, ¿ya es hora de desayunar?


    Diana se adelantó y acompañó a Michelle de vuelta a la suite. La música se oía más alta a cada segundo. Se acercaba. Iba a darles caza.


    Iván miró a su amiga.


    —Lis...


    Alissa sin pensarlo un segundo señaló la habitación donde se alojaban los padres de Iván. La suite original de Diana. Entraron como un rayo y cerraron la puerta.


    —Tienes que explicarme qué es lo que ocurre, Alissa. —Su tía adoptó un tono duro del que no solía presumir mientras ayudaba a su sobrina a bloquear la puerta.


    Iván y Zoe retiraron a Michelle hasta la mesa que se encontraba bajo la ventana. Allí abrieron la caja de pastas simulando una visita de cortesía. Iván miró hacia la calle y bajo una farola encontró una imagen espeluznante.


    —Lis… —susurró apartándose de su madre.


    Con el corazón en un puño y la carpeta abrazada contra su pecho con tanta fuerza que se le habían dormido los dedos, se acercó a la ventana donde su amiga fingía escuchar una divertida anécdota de Michelle mirando de soslayo al exterior.


    —No puede ser —masculló Alissa.


    Plantado bajo la fría noche, se encontraba Billy. Como si fuese un muñeco en un espantoso escenario. De pronto, sacó la mano de su bolsillo y dejó a la vista un arma. Alissa tuvo la tentación de gritarles que se tirasen al suelo. Temía que se pusiese a disparar dese ahí. Sin embargo, Billy se llevó el revólver a la cabeza e hizo un gesto parecido a un saludo militar. Después, giró sobre sus talones y desapareció engullido por la oscuridad de la noche.


    —Explicadme qué significa esto. Por favor —suplicó Diana.


    Alissa retiró a su tía de la ventana y, sintiéndose a salvo, comenzó a explicarle lo ocurrido. 


    —Tenéis que iros de aquí. Esto no es seguro para vosotros.


    —Hablas igual que Lucas.


    —Pues Lucas lleva razón. 


    Tras esa afirmación. Alissa les confesó que tenía intención de acudir a la policía. Abrió la carpeta y desperdigó los papeles sobre el colchón. Allí debía haber algo. Algo que explicase la relación entre Daniela y Nadine, algo que pudiese hacer que los inspectores mirasen en la dirección correcta para librarlas de esa pesadilla.


    —Al fin algo de coherencia —puntualizó Zoe.


    Pero la calma no era algo que siempre se diese después de la tormenta. Y, en su caso, estaban sumidos en un bucle donde esa tranquilidad solo era un segundo para coger aire y seguir peleando por sobrevivir. Apenas pudieron revisar un par de folios cuando los altavoces del hilo musical estuvieron a punto de reventar a causa del sonido ensordecedor que salía de ellos. 


    —Voy a tener pesadillas con esa puta nana —Zoe estaba enfurecida.


    Iván temió la reacción de su madre, aunque la mujer se mostró sosegada. Sonreía tarareando esa vieja canción. Aseguraba que la conocía y se puso a rebuscar en un viejo baúl hasta que encontró una caja de música que guardaba una preciosa bailarina que giraba al darle cuerda.


    —¡Sabía que me sonaba! —exclamó Iván cogiendo en sus manos la caja musical—. León se reía de mí cuando le daba cuerda.


    —Lógico —respondió Zoe mordaz—. Solo falta que me digas que aspirabas a ser bailarina.


    —Tenía doce años —se defendió.


    Alissa se sumergió en un mar de recuerdos. Iván pidió a su madre que comprase la caja de música para regalársela a Samantha una navidad. Sin embargo, cuando se la enseñó a los chicos, León comenzó a hacer chistes y se sintió tan avergonzado que decidió olvidarse de ella. 


    La puerta comenzó a ser golpeada desde fuera arrancándola de sus recuerdos. 


    —Diana, ¿has cerrado con llave? —preguntó asustada. La cómoda que habían puesto delante no aguantaría mucho.


    —Sí —le mostró la tarjeta de la cerradura.


    —¿Qué clase de llave es esa? 


    —Las colocaron esta mañana por orden de tu abuela, de momento solo en la planta superior. Pero no te preocupes. Es segura. No puede entrar nadie —añadió sin demasiada convicción—. Es imposible.


    La seguridad era algo que parecía esquivarlos. Alissa dudaba que ese sofisticado sistema añadiese resistencia frente al tradicional. 


    Los golpes se volvieron más intensos hasta que cesaron de repente.


    Alissa mantuvo la compostura. Habían visto a Billy alejarse del palacete, ¿quién estaría fuera? ¿Nadine? ¿La propia Daniela? No se imaginaba a la modelo de saldo golpeando la puerta de ese modo, claro que tampoco se le pasó por la cabeza que dirigiría sus vidas y prepararía explosivos. Hacker, así es como la llamaban, lo cual decía que… Clavó sus ojos en la pequeña pantalla colocada encima del interruptor de la luz que servía para abrir y cerrar las puertas. Estaba encendida y mantenía el piloto rojo activo. ¿Eso significaba que estaba bloqueada? Según la mirada de su tía, la cual no se apartaba de esa lucecita, supuso que sí, que el color rojo significaba que nadie podía entrar. Aunque eso iba a cambiar en breve, pues ese color rojo comenzó a parpadear.


    —¿Qué vamos a hacer? —se horrorizó Diana.


    —¡Tengo una idea! —Iván levantó la mano—. Buscad monedas.


    —Monedas, monedas, monedas —canturreó Michelle sacando un botecito lleno de céntimos del baúl—. Yo tengo una colección de monedas.


    Iván le dio un beso a su madre a cambio del bote y comenzó a meterlas entre la rendija de la puerta. Junto a las bisagras. 


    —Esto impedirá que se pueda abrir, lo vi en...


    —No nos lo digas. En Netflix —concluyó Zoe.


    Iván se giró y le guiñó un ojo.


    —¿Ves, gatita? No todas las series son una pérdida de tiempo. Esto nos dará unos minutos.


    —¿Unos minutos para qué? No podemos salir de aquí —Diana estaba aterrorizada.


    —Creo que podemos bajar por la ventana —intervino Zoe—. Da a la entrada principal. Podremos apoyarnos en el tejado del porche y descender por esa enredadera.


    Alissa se asomó y aprobó la idea de su amiga, pese al vuelco que sintió en el estómago. Odiaba las alturas. Subía al tejado porque conocía el camino y porque Samantha prácticamente la obligó a acostumbrarse, pero por lo general le daba miedo asomarse hasta por el hueco de la escalera.


    —Canija —vio el terror en sus ojos—. Podemos hacerlo.


    —Verde —anunció Diana.


    La atención de la suite se centró en la pantalla. La cerradura había sido burlada. Verde. ¿Por qué su abuela había mandado instalar esas cerraduras? ¿Para qué quería tantos elementos modernos? En un mundo que amenazaba con engullirlos lo que debería primar era la seguridad.


    Rezaron en silencio para que la idea de Iván funcionase. Con los primeros golpes la puerta resistió. Cuando estos se agravaron, las monedas comenzaron a caerse.


    —Traedme cinta aislante, pegatinas, tiritas —Iván se lanzó a la puerta para colocar las monedas que caían de nuevo en la ranura—. ¡Lo que sea!


    Comenzaron a rebuscar entre los cajones con urgencia. Diana tiró sábanas y toallas por el suelo. Estaba tan nerviosa que ni siquiera era consciente de que allí no había nada de lo que pudiesen necesitar y sacaba lo primero que se encontraba a mano.


    —Llevo años viviendo en esta habitación y ahora no sé si hay algo que nos pueda ayudar —la mujer comenzó a hiperventilar.


    Alissa la cogió por los hombros.


    —Respira.


    Llenaron sus pulmones de aire a la vez y lo expulsaron despacio.


    —¡Respirad rápido que esto no aguanta! —gritó Iván. Michelle se acercó a su hijo y le ayudó a colocar las monedas en la ranura de la puerta.


    —¡Qué divertido este juego!


    La actitud de Michelle desconcertaba a la nieta de Cecilia. Unas veces estaba tranquila. Normal. Parecía volver a ser la mujer que disfrutaba diseñando vestidos. Dándoles vida. Gozando de popularidad y éxito. Otras veces, enloquecía y atentaba contra la vida de aquellos que la rodeaban. Alissa se llevó la mano al cuello al recordar el dolor que sintió cuando la atacó meses atrás. 


    En cambio, en ese momento estaba ida. Parecía vivir en un mundo paralelo donde no era consciente de lo que ocurría a su alrededor. Supuso que era a causa de la medicación, pero verla ayudar a su hijo con una sonrisa en la boca como si lo que estuviesen haciendo fuese parte de un juego la ponía nerviosa. No estaban jugando. Estaban a punto de ser atacados por un psicópata y, por más que intentaban ocultarlo, el miedo se reflejaba en cada uno de los rostros de esa habitación. ¿Cómo podía Michelle no darse cuenta de nada?


    —Bien —dijo Diana recobrando la compostura—. Iré al baño a ver si encuentro algo. Vosotras buscad en ese mueble. Si no han cambiado mis cosas de sitio, allí es donde yo hacía algunas manualidades.


    Su sobrina asintió y rezó porque Santiago no hubiese tocado nada de ese pequeño escritorio que se encontraba junto a la estantería principal. Le hizo una señal a Zoe y esta lo revolvió. Encontró un rollo de cinta adhesiva que llevó enseguida a Iván. 


    Alissa permaneció junto a la cómoda. Abrió el siguiente cajón y las rodillas le fallaron. Allí dentro había… ¿Qué significaba eso? No… Se llevó las manos a la cabeza… No podía pensar con claridad.


    —¡¡Alissa!! —exclamó Zoe sacándola de su estado de shock. Su amiga en raras ocasiones la llamaba así.


    Diana salió del baño alarmada por el grito. Iba cargada con varias cajas de tiritas. Su sobrina cerró de golpe el cajón y se centró en algo que había sobre la cómoda.


    —¿Qué demonios hace esto aquí? —preguntó con voz pausada mostrando el colgante de la mariposa. 


    Tenerlo entre los dedos le produjo un escalofrío. No sabía si su tacto le provocaba añoranza o repulsión. Se trataba de algo que la había acompañado durante muchísimos años, aunque su significado real distaba mucho de lo que había creído—. ¿Cómo era posible que…? ¡Se lo llevó la policía!


    Clavó de nuevo los ojos en Diana que había dejado caer al suelo las cajas de las tiritas al percatarse del colgante. Negó repetidas veces con la cabeza mientras se cubría la boca con las manos.


    —¿Un tesoro? ¡Habéis encontrado un tesoro! —canturreó la madre de Iván. 


    Su hijo se colocó delante de ella para evitar que se acercase a la mariposa. Lo que menos necesitaban ahora era que le diese un ataque al ver el colgante. La llevó hacia la puerta de nuevo y le rogó que la ayudase a poner cinta adhesiva para que las monedas no cayesen al suelo.


    —No lo sé, cariño —titubeó Diana—. Me entregaron una bolsa con las pertenecías de mi niña cuando... —se le quebró la voz—. Puede que estuviese allí. Ni siquiera pude abrirla —sollozó.


    —¿Dónde está esa bolsa? —El tono de Alissa era gélido.


    Diana intentó contestar, pero los golpes en la puerta se intensificaron de tal forma que tuvieron que abandonar la conversación.


    —Tenemos que salir de aquí, canija.


    Alissa se mordió el labio. Tenía tantas preguntas nadando en su mente que estaba al borde del colapso. Con ayuda de Zoe empujaron la cama para intentar bloquear la puerta. Después, movieron la cómoda para oponer más resistencia. 


    —Iván, lo primero es sacar a tu madre de aquí. Baja y ayúdala. ¿Llevas lo que necesita? ¿Su bolso, pastillas, gafas…?


    El chico asintió metiendo unos frasquitos de pastillas en el bolso de su madre y se lo colgó antes de sacar la cabeza por la ventana.


    —Cuidado —le advirtió su amiga—. Si el bolso se te cae podrías echar a perder la medicación y romper las gafas.


    —¿Cuándo has visto a mi madre usar gafas? Tiene mejor vista que tú y yo juntos, Lis —respondió dando otra vuelta al asa del bolso en su mano. Si las pastillas caían y llegaba una crisis sería un desastre total.


    Tras comprobar que podía apoyar los pies con cierta facilidad, recorrió unos pasos hasta llegar a la enredadera donde pudo sujetarse. En el descenso tarareó una canción que le solía cantarle su madre cuando era pequeño. Pretendía que Michelle estuviese tranquila e interpretase la situación como otro de los peculiares y extraños juegos de esa noche.


    Cuando el chico llegó abajo, Alissa le lanzó el archivador con todos los documentos y ayudó a Zoe y a su tía a arrojar el colchón de la cama por la ventana. Iván intentó colocarlo lo mejor que pudo para evitar daños si alguna de ellas resbalaba. Michelle salió con ayuda de las chicas. Era una mujer atlética, cuidada. Tenía la altura de la nieta de Cecilia. No hubo muchas complicaciones, se agarró como le indicaron y sonrió durante el trayecto cantando la canción que su hijo tarareaba minutos antes. Alissa no sabía si estaba más preocupada por la persona que aporreaba la puerta o por el estado desconcertante de Michelle. Era consciente de que le habían subido la medicación tras las últimas crisis sufridas, pero aquello carecía de lógica. Desde arriba pudo escuchar los ruegos de Iván para que su madre continuase cantando sin soltarse de la enredadera.


    Los muebles que bloqueaban la puerta comenzaron a moverse provocando un desagradable chirrido al ser arrastrados por el suelo. Diana se colocó junto a ellos para ofrecer más resistencia y Alissa obligó a su amiga a bajar de inmediato.


    —Vamos, Diana. Es tu turno.


    —Ni lo sueñes, cariño. Bajarás tú primero.


    Alissa dudó.


    Su tía estaba empleando todas sus fuerzas para evitar que la cómoda cediese. Fuera había alguien más. Eso no era obra de una sola persona. ¿Había regresado Billy? ¿Por dónde? ¿Utilizaría la escalera secreta del sótano? La cabeza le iba a explotar y no conseguía colocar ni una sola pieza del puzle antes de que este cambiase de forma. 


    —Cariño, escúchame —suplicó la mujer—. Eres como mi hija. Lo único bueno que queda en mi vida. Por favor, sal de aquí. Te seguiré enseguida.


    —No. Lo haremos juntas.


    Consciente de que no podría hacerla cambiar de opinión, Diana corrió hacia la venta y empujó a su sobrina para obligarla a salir. Con mucho tacto y sin detenerse un solo segundo, la forzó a sacar su cuerpo al exterior. Ella le pidió que hiciese lo mismo, era la única forma de que se moviese, por lo que su tía también se sentó sobre la ventana y cruzó sus piernas hacía la fría noche. Se quedaron de pie agarradas al marco de la ventana cuando los muebles fueron derribados y la puerta quedó abierta.


    —¡Lárgate! —gritó Nadine corroborando la teoría de Alissa: había alguien más ahí, aunque solo pudo escuchar los pasos alejándose.


    Odiaba esa cara desquiciada que asomaba por la puerta. Alissa apretó con tanta fuerza el marco de la ventana que los nudillos se le pusieron blancos. Ignoraba los susurros de su tía que no dejaba de rogarle que se moviese y que alcanzase la enredadera. Zoe e Iván gritaban lo mismo desde abajo. 


    Ella se aisló. Apartó cada una de esas súplicas de su mente. Se centró solo en Nadine. Se encontraba con el cuerpo colgado de la fachada del palacete y solo podía pensar en entrar. Quería regresar al interior de la habitación y borrar esa estúpida sonrisa con sus propias manos. Su tía, aterrada cuando vio un arma en la mano de Nadine, tuvo que empujar a su sobrina para sacarla de su embelesamiento y por poco ambas pierden el equilibrio.


    —Joder, Canija. ¡O bajas o subo a por ti! —chilló Zoe.


    Nadine alzó el arma y la trayectoria del cañón la buscó. Su mirada estaba enloquecida, saboreaba el triunfo.


    Quitó el seguro de la pistola y se relamió los labios.


    Volvió a apuntar. Y, sin pensarlo, disparó.


    El sonido de la bala al abandonar el cañón acalló todas las voces y dejó un reguero de sangre.
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    Alissa cayó sobre el colchón. La ayudaron a incorporarse y Zoe profirió un grito. Tenía la cazadora manchada de sangre. Iván le abrió el abrigo y comprobaron que no era suya. El jersey estaba limpio. Entonces… 


    Miró a su tía que apenas conseguía sujetarse. Sangraba por un brazo. La bala la había alcanzado. Alissa e Iván se lanzaron a la enredadera para ayudarla a bajar. Diana mantenía los labios apretados. Dolía. Dolía demasiado.  


    —Joder, estás sangrando muchísimo —apuntó Alissa taponando la herida con las manos—. Hay que llevarla a un hospital.


    Iván pasó el brazo por la cintura de Diana y la guio hasta su coche, la mujer parecía a punto de desmayarse. Michelle se acercó y se interesó por la herida, aunque con una calma pasmosa. El chico chascó la lengua al reparar en su madre.


    —Zoe, ¿puedes llevarla a la casa del río? No quiero meterla en el hospital, no le gustan nada.


    —Claro. Vamos, señora —entrelazó el brazo con el de ella—. Nos vamos a dar un paseo.


    Diana metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y sacó unas llaves. 


    —Podéis ir en mi coche —le ofreció a Zoe.


    La chica las aceptó agradecida. Solo de pensar en ir andando le daba pánico. El loco de las pajaritas o Nadine podrían aparecer en cualquier momento. 


    —¿Cómo? —exclamó Iván—. Lis, explícale a tu tía que dejarle un coche a Zoe es lo mismo que atentar contra la humanidad.


    Alissa no prestó atención. Regresó a por el archivador y, sin parar de darle vueltas al hecho de que Nadine no se hubiese asomado por la ventana para finalizar la tarea, regresó al coche junto a su tía. La oportunidad de Nadine para acabar con ella era algo que se le había presentado varias veces y, por alguna extraña razón, no había puesto todo su empeño en saciar ese macabro deseo.


    —Pues tú lo hiciste —espetó Zoe señalando el coche de su novio y sacando a Alissa de sus pensamientos.


    —Y todavía me sigo arrepintiendo.


    Alissa les dio un aviso. Tenían que largarse de ahí. Iván juntó las manos pidiendo perdón. Le dio un beso en la mejilla a su madre y le prometió que volvería enseguida. También hubo un beso para Zoe, el que aceptó, pero no correspondió. 


    —Cuando cruces el puente mantén el volante estable, no quisiera tener que sacaros del agua. 


    Tras decir esas palabras tuvo que morderse la lengua para no aullar de dolor delante de su madre. Zoe le había regalado una patada en la espinilla asegurándose que fuese en la pierna que le dolía. 


    —Iván, vamos —urgió Alissa desde dentro del coche. 


    El chico abrió la puerta del asiento del conductor y subió de un salto. Cuando arrancó el motor recordó algo. Pulsó el botón que bajaba la ventanilla de su lado.


    —Ah —gritó mirando a Zoe—, y no olvides frenar al llegar a la casa. No hay garaje dentro del salón.


    Zoe estuvo a punto de enseñarle el dedo corazón cuando se percató de que Michelle no le quitaba el ojo de encima. La mujer tenía la mirada perdida y una sonrisa que demostraba que no era consciente de lo que ocurría a su alrededor o, al menos, eso parecía. Se le puso la piel de gallina. Abrió la puerta delantera y le pidió que entrase. Colocó el cinturón de seguridad sobre ella y cerró la puerta para dirigirse a su asiento. Se fijó en que el coche de su novio que ya estaba bastante alejado y susurró: 


    —Esta me la debes, gatito. 
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    No sabía qué más podía hacer por su tía. Tenía las manos llenas de sangre. No dejaba de presionarle el hombro para evitar que saliese más, pero parecía inútil. Diana apoyó la cabeza en el respaldo dejándola caer ligeramente hacia un lado. Los párpados se le cerraban.


    —Escúchame, Diana. No puedes dormirte. ¡Joder, estás temblando! —musitó Alissa acomodándole la cabeza—. ¿Tienes frío?


    —Un poquito… —Tiritó con los ojos cerrados.


    Se quitó el abrigo y la cubrió. También le colocó el pañuelo beige de círculos alrededor del cuello. Iván le dijo que debajo del sillón podría encontrar una manta, por lo que la tapó también con ella. Diana no se inmutó.


    —Vamos, tienes que mantenerte despierta —rogó dándole suaves golpes en la mejilla. La cara de la mujer se manchó de rojo carmín—. Cuéntame algo, cualquier cosa.


    Diana abrió los ojos con dificultad. Sonrió y se miró el pañuelo que colgaba de su cuello.


    —Es… es muy bonito.


    —¿Sabes que lo conseguí en un mercadillo? Quién lo diría de mí, ¿eh?  —bromeó. La respiración de Diana sonaba forzada—. Dicen que da suerte.


    —Ahora… necesito un… un poco de… de esa suerte.


    Las palabras se aglomeraron en su garganta. Alissa no dejaba de observar la carretera rezando porque el camino ya hubiese llegado a su fin. Estaba ansiosa por vislumbrar la fachada del hospital. Si no lo hacían pronto…


    —Lo siento —murmuró Alissa—. Esa bala podría haber sido el fin de esto. No tenías que… Era para mí.


    Lo pensaba de verdad. No era la primera vez que esa idea le cruzaba por la cabeza. Sabía que era una sensación cercana a rendirse. Siempre había pensado que ella no era de las que tiraba la toalla, su abuela la enseñó bien y Samantha le mostró que, por difícil que fuera, siempre había una brecha por la que colarse para volver los acontecimientos a favor de uno mismo. Aun así, estaba cansada. Agotada. Asustada, aterrorizada y decepcionada. Todos esas emociones tenían un responsable en común. Todas menos una, pues solo ella tenía la culpa de sentirse decepcionada. En ese momento, su cuerpo pagaría cualquier precio con tal de poner fin a esa pesadilla.


    —No… no digas… eso —susurró Diana con la respiración entrecortada—. Tú eres… la única razón… que me… que me hace seguir.


    Tras decir esas palabras cayó inconsciente.
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    —Deja de darle vueltas a la cabeza, Lis. Diana está bien.


    Tras escuchar esas palabras por tercera vez, Alissa resopló y se puso en pie. La sala de espera era pequeña. Demasiado pequeña. Contaba con media docena de butacas tapizadas en cuero de un tono crema a juego con las venecianas que cubrían las ventanas y una mesa de cristal en el centro, donde se encontraba el archivador del sótano.


    Al menos estaban solos. No hubiese soportado estar rodeada de gente. Ella e Iván habían entrado allí acompañados por uno de los compañeros de su tío Daniel nada más llegar. Esa sala la dedicaban a los familiares de los trabajadores. No había visto a su tío por allí. Esa noche libraba y estaba rezando porque nadie le avisara. Ya tenía suficiente con prepararse para la charla que tendrían en... Uff, en apenas unas horas.


    Se recogió el pelo en un moño informal que peinó con sus dedos y sujetó con un bolígrafo de publicidad que encontró sobre la mesa. Clavó la mirada en las farolas que iluminaban la calle. La vista parecía una postal en blanco y negro. Los tonos que pintaban su vida.


    —Esto es culpa mía.


    Iván alzó la cabeza sin moverse de la butaca en la que se había sentado desde que entraron.


    —¡Venga ya! Han dicho que está fuera de peligro. No tienes que sentirte mal por...


    —Ese es el problema —lo cortó—. Que no siento nada. Llevo meses jugando con fuego. He sido testigo de hasta donde pueden llegar. Mataron a Carla delante de mis narices y a mi prima Angélica en su propia suite. Cada uno de vosotros ha estado en con un blanco pintado en la espalda y yo voy y os obligo a acompañarme a su guarida. Debo de estar perdiendo la cabeza.


    —No. Eso sí que no. Tú no nos obligaste. Nosotros decidimos ir.


    —Para no dejarme sola. Os hago caminar por un bosque minado desde que recibí el primer sobre de Fígaro. De Pedro. La primera persona que intentó protegerme, alguien que hizo lo imposible por mantenerse oculto porque sabía el riesgo que suponía y ni siquiera ha sobrevivido al aleteo de la puta mariposa.


    —Lis... —se sorprendió ante la amargura de su amiga.


    —No. Iván, escúchame —pidió sentándose junto a él—. Durante estos meses he sido consciente de cómo mi abuela cree que el fin justifica los medios, por más absurdos y despiadados que estos sean. Y yo... Yo me estoy inmunizando al dolor. Debería estar desquiciada, preocupada por la salud de mi tía. En cambio, no siento nada.


    —Estás en shock. Es lógico, no hemos salido de Guatemala cuando nos hemos metido en Guatepeor.


    —No es eso lo que quiero decirte. No me importó que Nadine me estuviese apuntando con la pistola. Solo quería arremeter contra ella sin importar el hecho de que no llegaría ni a tocarla. Si no es por Diana... Si no llega a empujarme y hacerme perder el equilibrio hubiese malgastado mi último aliento en intentar regresar al interior de esa habitación a por ella. Y vosotros hubieseis salido peor parados por intentar protegerme. Me estoy convirtiendo en mi abuela. Me estoy volviendo incapaz de ver lo que hay a mi alrededor. Solo pienso en el fin que ansío alcanzar sin importarme el daño que provoque por el camino.


    —Tú no eres así.


    —Ya no sé quién soy, Iván. Hubo un instante dentro de esa suite en el que las cosas comenzaron a cobrar sentido. Entonces lo supe.


    —Lucas —la interrumpió Iván al verlo junto a la puerta.


    Alissa notó el oxígeno congelarse dentro de sus pulmones. Se giró y lo encontró allí: serio, con el pelo revuelto, la chaqueta sin abotonar y los cordones de las deportivas medio desatados. Parecía que hubiese salido de casa a toda velocidad. Seguramente lo había hecho. Estaba apoyado en el quicio de la puerta sin decidirse a entrar por sí mismo. ¿Cuánto tiempo llevaría escuchándola? 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó en un tono más brusco de lo que pretendía.


    Lucas entró finalmente en la sala y se sentó en una butaca contigua a la de su novia. Puso su mochila sobre la mesa de cristal y de ella sacó un termo.


    —Ya no le quedan grumos.


    Una lágrima inesperada rodó por la mejilla de Alissa. Se pasó la manga del jersey enseguida para secársela. Qué extraño era el poder que ejercían las palabras, para unas personas podrían no significar nada, en cambio, para otras conseguían arañar el corazón.


    —También traigo un par de sándwiches —los sacó de la mochila y le ofreció uno a Iván. Su amigo lo cogió e hizo una mueca—. No lo mires de esa forma, son de la máquina expendedora que hay en el pasillo. No los preparé yo.


    —Entonces no habrá riesgo de intoxicación —ironizó poniéndose en pie. Quería salir de allí para dejarles algo de intimidad—. Voy a ir a esa máquina a por algo de beber. Yo no tengo de eso sin grumos —añadió guiñando un ojo y cerrando la puerta tras salir.


    El silencio se instaló en la habitación. Lucas sacó el sándwich de su envoltorio y agitó el termo antes de abrirlo. La misma tapa ofrecía la función de taza, por lo que la llenó y se la entregó.


    —¿Cómo está Diana?


    —Bien —contestó deseosa de acabar con ese silencio—. El médico ha dicho que han sacado la bala sin problemas. Estamos esperando que la curen para poder entrar a verla.


    —Es una buena noticia. Últimamente escasean.


    Lucas se fijó en el archivador y lo abrió sin pedir permiso. Había un puñado de documentos e informes que carecían de conexión entre sí, aunque uno de ellos llamó su atención. Se trataba de un producto del que había escuchado hablar en la academia de San Francisco. Se rumoreaba que era un avance tecnológico destinado a hospitales y centros psiquiátricos. Una especie de taza capaz de controlar los medicamentos ingeridos. Algo novedoso que aseguraría un registro digital donde quedaría patente el tratamiento de cada paciente.


    —Lucas... Lo siento — se disculpó, cansada de ese silencio que había vuelto a engullirlos.


    Él negó con la cabeza.


    —No es a mí a quien debes pedirle perdón —respondió devolviendo los papeles al interior de la carpeta.


    —Lo sé. Le pediré disculpas a mi tía en cuanto pueda verla.


    —Tampoco es a ella —Alissa lo miró confusa—. No. Ni a Zoe, ni a Iván. Cada uno de nosotros es muy consciente de lo que está ocurriendo. Nos enfrentamos día a día a ello porque así lo elegimos. En cambio, tú no te paras a analizar lo que conllevan tus impulsos. ¿Has llegado a imaginar qué ocurriría con nosotros si te llegara a pasar algo? ¿Con tu padre? ¿Con tu abuela? ¿Podrías perdonarte el daño que causaría tu ausencia? Somos dueños de nuestros actos, Lis. Y es a nosotros mismos a quien debemos rendir cuentas.


    Las palabras de Lucas quedaron flotando en el aire. Ella no se atrevió a contestar. No tenía palabras que pudiesen encajar en esa conversación. El silencio era más afín. Se amoldaba mejor. Sus sentimientos se habían vuelto intermitentes. Todavía era capaz de sentir algo. La relación de Iván y Zoe, la peculiar amistad que se cocía entre León y Miriam o los gestos que tenía Lucas con ella. Solo con sentir su mirada una chispa en su interior le gritaba que parase, que recordase quién era antes de que fuese demasiado tarde. Sin embargo, una parte de ella estaba enloqueciendo a la velocidad de la luz y se dejaba arrastrar por el odio y la sed de venganza sin parar a pensar en las consecuencias. Ni siquiera en las que atentaban contra su propia vida. No se reconocía. No se estaba convirtiendo en su abuela. Lo estaba haciendo en la propia Daniela.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el doctor Tobías, quien entró en la pequeña sala y se sentó en la butaca que había ocupado Iván. 


    Les tranquilizó saber que Diana estaba bien. Ya no tenía la bala dentro del cuerpo y, por suerte, no había ocasionado ningún daño irreversible. De todas formas, les aconsejaron que pasara la noche en observación. El doctor quiso ahondar más en el tema, no terminaba de creer la historia de que hubiesen estado recolocando una vieja sección de armas de la familia y un una de ellas se hubiese disparado accidentalmente. Ni siquiera tenían esa pistola y Alissa e Iván mostraban arañazos en las manos y la cara. Sin contar con que la ropa estaba destrozada.


    Tras ver que sería imposible sonsacarles nada, decidió dejar el tema en manos de la policía y les sugirió que se fuesen a descansar. La propia Diana así lo había pedido antes de rendirse a los efectos de los calmantes. Los inspectores hablarían con ella a la mañana siguiente para aclarar lo sucedido. Alissa rezó porque su tía recordará la versión de los hechos que habían ensayado en el coche tras su breve desmayo. De lo contrario, la cosa se complicaría.


    El camino de regreso al palacete fue bastante silencioso. Lucas preguntaba de vez en cuando sobre lo ocurrido y ella respondía con monosílabos para derivar la conversación a recuerdos de momentos pasados con su tía. Viejas costumbres, viajes en su compañía, navidades emblemáticas, desfiles de moda… Pensar en Diana era lo correcto, de no ser por ella no estaría en ese coche.


    —Tengo que buscar las botas que me regaló el invierno pasado. Me encantaban.


    Lucas suspiró al oírla. Hablaba como si la mujer hubiese muerto. Como si no fuese a volver a verla. Pensó que Alissa se estaba machacando hasta límites que desconocía.


    Viajaban solos en el coche. Santiago llegó al hospital con Cecilia para interesarse por el estado de Román, quien seguía en coma a causa del grave traumatismo y, cuando los informaron de lo sucedido, el abogado regresó con su hijo en busca de su mujer. 


    Alissa hubiese preferido pasar la noche junto a su tía, pero su abuela había telefoneado a los inspectores para relatarles lo ocurrido y Lucas decidió que sería mejor que no la encontrasen allí. Cecilia estuvo de acuerdo y ordenó al joven que la llevase de regreso al palacete, no sin antes dejar instrucciones a su nieta: 


    —Controla lo que ocurre dentro de los muros y déjame a mí el exterior.


    Ella se encargaría de localizar a su hijo Andrés para que se hiciese cargo del estado de su esposa y de proteger la relación con la familia Comares. No podía olvidar que de ellos dependía el futuro del legado Valverde.


    Tras cruzar las enormes puertas de hierro que cerraban los terrenos Valverde, los invadió una desoladora sensación. Ese era el hogar de Alissa y, sin embargo, en el que menos segura se sentía. No podía dejar de repetir lo que su abuela le había pedido. Más que una petición fue una orden. Algo habitual sino fuese por el tinte de desesperación que desprendían sus palabras. Cecilia jamás dejaría su reinado en manos de otra persona. 


    A lo lejos identificaron el coche de Iván. Padre e hijo habían salido antes. Ya estarían con Michelle en el palacete. En la puerta principal se encontraban los inspectores. Alissa y Lucas se miraron sorprendidos, ¿qué hacían allí? ¿No deberían estar en el hospital? Mario Ojeda hizo una señal a Lucas, quien no se detuvo a ver si se trataba de un mero saludo o de algo más. Pasó de largo en dirección al puente. Estaba ansioso por llegar a la casa del río y meter a Alissa debajo de las mantas. Ella necesitaba descansar y él verla dormir. Paz. Algo de tranquilidad no les sentaría nada mal a ninguno de los dos.


    Aparcó el coche y Alissa bajó despacio. Meditando cada uno de los pasos. Su intención era entrar, aunque bordeó la casa y observó unos segundos una de las ventanas en busca de un atisbo de luz. Allí se encontraba Miguel. La habitación estaba a oscuras, pero pudo ver cómo la colcha se removía mostrando vida bajo ella. Miró al cielo y respiró hondo. Lucas la siguió de cerca.


    —No puedo creerme que no tengas sueño.


    Ella mantuvo la mirada fija en las estrellas. Comenzó a contarlas en silencio. Él se colocó a su lado sin decir nada más. A veces, lo único que se necesitaba escuchar era aquello que no se podía decir con palabras. Era preferible sentir, notar el contacto y la seguridad de saber que había una red dispuesta a proteger de la caída. Sin juicios. Sin reproches.


    —Me estoy perdiendo, Lucas —musitó rompiendo el silencio—. Hace unos meses mis preocupaciones se centraban en elegir universidad, buscar algo que me llenase y poderlo compaginar con la fotografía y aceptar que Sam y tú no estabais. Meses después he pasado por entierros, venganzas… Han intentado matarme y han matado a mis amigos. Me han encerrado en la cárcel y he vivido resurrecciones que levantan más incógnitas que respuestas. Mi vida se ha convertido en un juego macabro donde el gato está a punto de cazar al ratón ya no solo por su astucia, si no por las malas decisiones de este. La necesidad de alcanzar el fin puede nublar el juicio y yo me estoy quedando ciega.


    —No te entiendo.


    —Yo soy ese ratón, Lucas. Y, lejos de intentar salvarme, se lo estoy poniendo todo más fácil. Ya no sé lo que hago.


    —Es difícil saberlo cuando el viento sopla en tantas direcciones —respondió con calma—. Me dijo Zoe que habías decidido hablar con la policía. Creo que es...


    —No servirá de nada. No soy su objetivo final, buscan algo más y dejarlo en manos de la policía es un precio que no puedo asumir si con ello otra persona sale perdiendo.


    —Cariño, te juro que no comprendo.


    —Es fácil. Sigo viva.


    —Gracias a Diana.


    —No. Mi tía podría haber muerto esta noche en balde. Porque no me quieren a mí, no todavía. Han podido matarme en incontables ocasiones, pero aquí estoy —musitó más para ella misma que para el chico. Alzó la mirada y se encontró un gesto cargado de ternura, de tristeza y de preocupación—. Lucas, te dije que, aunque la cuerda se tensara no significaba que fuese a romperse. Que entre tú y yo había mucho más. Algo especial. 


    —¿Desde cuándo esta conversación trata de nosotros? —preguntó temiendo la posibilidad de que ese nosotros se difuminase de un soplo.


    —Desde que soy consciente de que estoy tensando demasiado la cuerda. Desde que comienzo a comprender que esta es una batalla que tengo que librar yo. Sola. 


    —No vamos a dejarte sola. Quítate esa idea de la cabeza.


    —No lo entiendes. 


    Lucas se acercó a ella y la tomó de la barbilla. Quería leer lo que su mirada escondía. 


    —Pues explícamelo —replicó frustrado—. Te escuché decirle a Iván que entendiste algo. ¿Qué ha ocurrido esta noche, Lis?


    Bajó la mirada al suelo analizando su respuesta. Las ideas iban tomando forma en su mente. Cubriéndolo todo de oscuridad. Una oscuridad imposible de traducir en palabras.


    —He descubierto algo que... —se le hizo un nudo en la garganta.


    —¿Qué, Lis? ¿Qué has descubierto?


    Se mordió el labio y lo miró a los ojos decidida.


    —Que Daniela se ha asegurado de que en este final, sea cual sea, no haya ganadores. Todos habremos perdido.
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    Lucas interpretó las palabras de Alissa como un montón de piezas sin coherencia que pretendían revelar un mensaje. Estaba asustada, agotada, dolida. Las emociones la tenían desbordada. Intentaba decirle algo sin encontrar el modo de hacerlo. Se estaba rindiendo. Podía verlo en sus ojos. Recordaba las palabras que le había dicho a Iván en la sala de espera antes de reparar en su presencia. Alissa no medía las consecuencias. Solo buscaba poner fin a aquello y lo que ocurriese por el camino estaba en un segundo plano. 


    —Vamos —se colocó frente a ella—. Mañana será nuestro día. Recuerda que me lo has prometido y hablaremos de la universidad, estudios, planes de futuro y todas esas cosas aburridas que hace la gente normal.


    —Nosotros nunca seremos normales.


    —Tú nunca lo has sido —acercó los labios a los de ella. Apenas los separaban unos milímetros—. Y por eso te quiero.


    Lucas unió sus labios a los de ella con el temor al rechazo latente. Alissa lo recibió sin ser consciente de la falta que le hacía. Como si fuese un ligero soplo de aire capaz de despejar la tormenta que la rodeaba. 


    —Creo que podremos fingir ser normales y aburridos por un día —susurró Lucas.


    —Primero tengo que hablar con mis tíos y... —señaló la ventana que tenía al lado, la misma tras la que se encontraba su primo—. ¿Cómo se les dice a unos padres que intentan superar la pérdida de una hija que el único hijo que les queda necesita tiempo para estar solo? Es imposible.


    —¿Miguel no quiere verlos?


    —No quiere ni oír hablar del tema. Cuando lo intenté se desesperó. Me hizo prometer que no les diría nada, y yo no sé si podré cumplir esa promesa. Él ha pasado por mucho, pero también mis tíos y no se lo merecen. Haga lo que haga traicionaré la confianza de alguien.


    Lucas negó con la cabeza. Ella le puso el dedo índice en los labios para que la dejase continuar.


    —Antes de la fiesta de Halloween, Mike me dijo que se iba porque yo ya no lo necesitaba. Porque lo había alejado de mí. No sé si tenía o no razón, pero me gustaría pensar que sí. Claro que lo quiero. Es mi primo, uno de mis mejores amigos. Como mi hermano. 


    —¿Pero? —preguntó Lucas tirando de su cintura para acercarla a él.


    —Pero tiene que volver a la capital. Es preferible que esté con sus padres. Ahora mismo no creo que fuese buena idea explicarle lo de Samantha sin exponerlo física y emocionalmente.


    —Lo tienes decidido, entonces ¿por qué no dejas de darle vueltas? Creo que has tomado la decisión correcta.


    —Porque no tengo ni idea de cómo hacerlo, Lucas. Volveré a fallarle, él no se quiere ir y yo voy a fallarle.


    —Ya se te ocurrirá algo. Ahora... —añadió dejando un reguero de besos en su cuello—, ha llegado el momento de dormir. ¿Estás cansada? Porque si no es así, se me ocurre alguna que otra idea para hacerte caer rendida de una vez.


    Alissa sonrió. Sería tan agradable poder escapar de esa pesadilla por un rato.


    —Creo que estoy bastante desvelada —soltó siguiéndole el juego.


    Comenzó a besarla. La alzó y Alissa abrazó su cuerpo con las piernas. No era el mejor lugar para dejarse llevar, en cambio, sí la mejor técnica para detener sus pensamientos y vaciar su mente. Cada uno de los temores se diluía al compás de las caricias. Sumergirse en Lucas era su alivio, su salvavidas. Cada beso era un bálsamo para las heridas. Notó las manos de él colarse por debajo de su jersey. 


    —¿Por qué no os largáis a un hotel? —exclamó León saliendo de la casa—. Tengo entendido que el palacete está casi desértico.  


    Alissa puso los pies en el suelo y Lucas contuvo las ganas de golpear a su hermano. Tenía el don de la oportunidad. León se sentó en el porche. Sacó un cigarrillo y lo encendió con una larga calada.


    —Ya me he enterado de vuestra escapada por la ventana. Cuñadita, tú sí que sabes cómo divertirte —comentó, antes de soltar el humo.


    Alissa no se intimidó. Se acercó a él, le quitó el cigarro y lo tiró al suelo.


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que el tabaco mata?


    Una mirada afilada escapó de los ojos de León. Pero no pronunció palabra alguna. 


    Lucas se apoyó en la barandilla y observó a su hermano en silencio. Tomándose su tiempo. Preparándose para hablar. Tenía algo atascado en la garganta.


    —Si no lo hace el tabaco lo harán las víboras que habitan estos jardines. Son como una plaga —espetó León—. Al menos esto —añadió buscando el paquete de cigarrillos para hacerse con otro—, lo he elegido yo.


    Alissa dejó escapar un bufido, volvió a arrebatarle el cigarro y lo pisó. León no se inmutó.


    —No puedo creerme que estés así por Daniela o la loca de Nadine. 


    El chico guardó silencio. Un silencio bastante revelador para su hermano. Era curioso cómo se conocían. Habían pasado largas temporadas sin saber nada el uno del otro y, sin embargo, una sola mirada o un gesto era suficiente para saber qué ocurría por la cabeza del otro.


    —No es por ellas —se aventuró Lucas—. Es por otra persona. 


    Alissa paseó la mirada confusa de un hermano al otro.


    —Has estado con Samantha, ¿verdad? —disparó Lucas.


    —¿Cómo? —Alissa estaba sobrepasada—. ¿Es que este día no va a acabar nunca? Son las cuatro de la madrugada y siguen explotando bombas. ¿Para que cojones fuiste a hablar con Sam? —León no apartó la vista del horizonte. 


    Sacó el último cigarro del paquete y lo encendió. Alissa miró confusa a Lucas. León no parecía León. Tenía la cabeza en otro lugar. A años luz de ellos. 


    De repente, Lucas ató cabos. Ese comportamiento era el resultado final de su hermano mayor cuando se salía con la suya y luego se arrepentía. Él no era de disculpas. No daba pie a la famosa expresión te lo dije. Prefería evadirse del mundo machacándose a sí mismo. 


    —No creo que la conversación tuviese demasiadas palabras —ironizó.


    Alissa tardó un segundo en comprender a lo que se refería Lucas.


    —¿Te has liado con ella? —inquirió con un grito agudo.


    Al oírla, León se levantó de las escaleras.


    —Solo fue un divertido medio para un fin.


    —¿Y lo dices con esa frialdad? —Alissa no salía de su asombro.


    Esta vez fue León quien tiró el cigarrillo al suelo y lo pisó. Después, se alejó de ellos en dirección al coche. Abrió la puerta ignorando los reproches de la joven Valverde.


    —¡Joder! Te has tirado a mi prima.


    Su novio frunció el ceño.


    —Que sepamos no es la primera vez que lo hace. ¿Por qué te pones así?


    —Porque conozco a Sam. Sigue loca por él y no está acostumbrada a una negativa.  Acaba de vivir un infierno y esto solo complicará las cosas. ¿Por qué demonios has tenido que…? 


    —Por esto —escupió León soltando una bolsa de basura a sus pies—. No tuvo reparos en quitarse la ropa y lanzarse a mis brazos para evitar que abriese un simple cajón. Esa actitud solo despertó aún más mi interés. Ese aire de superioridad del que tanto presume desapareció. Sencillamente, se regaló para que apartara la atención de esta puta bolsa.


    Dispuesta a descubrir los secretos robados de su prima, se agachó y deshizo el nudo. Lucas se puso de cuclillas a su lado observando de reojo a su hermano apoyado contra la pared. León esperaba ansioso la reacción de la chica, quien frunció el ceño incrédula. El contenido de esa bolsa podría no significar nada y, a su vez, significarlo todo.


    —¿Vas a seguir defendiéndola? —El mayor de los Martín comenzó a crisparse.


    —¿Por qué Samantha tiene esto, León? —preguntó confusa revelando parte del contenido: un arma. No se atrevía a tocar nada más. Aquello no debería estar ahí. Ese no era su lugar.


    —¿Es la pistola lo que más te preocupa de esa bolsa? —añadió el aludido—. El cuento que nos soltó cuando resurgió de entre los muertos era mentira. Lo que queda ahí dentro aclara muchas cosas.


    —No —masculló con desdén—. No aclara nada.


    Alissa se puso en pie dispuesta a alejarse de esa bolsa y las macabras hipótesis de León. Algunos objetos podían desatar una nube de dudas e incógnitas diseñadas para ahogar a quien encontrasen a su alrededor.


    Lucas le arrebató la pistola y la devolvió al lugar donde la encontraron. Las manos de Alissa temblaban. Su cabeza se negaba incansable a sus propios pensamientos. 


    —Lo quieras ver o no —puntualizó León—, tengo razón. Sabes que tu queridísima prima es capaz de cualquier cosa. Es capaz incluso de…


    —¡No! —el grito desgarrado de Alissa cortó el alegato—. No se te ocurra ir por ahí.


    Furiosa, le propinó una patada a la bolsa y se alejó de ellos. Llegó hasta la ventana de la habitación que ocupaba su primo ansiando algo de estabilidad. Un reflejo de esa familia que un día tuvo y que ahora se reducía a cenizas. Agarró los barrotes con fuerza y se centró en el bulto bajo las mantas: en Miguel. 


    No podía aceptar lo que León insinuaba. Debía de haberse vuelto loco. Las cosas siempre suceden por algún motivo y Samantha había sufrido mucho. Había tenido que ocultarse, mentir a su familia y estar sola durante más de un año para poder mantenerse con vida. La amenazaron. La obligaron a apretar ese gatillo para salvar a su mejor amiga y lo hizo. Ella haría cualquier cosa por la gente a la que quería. Jamás hubiese sido capaz de…


    —Lis —susurró Lucas desde su espalda.


    —No puede ser verdad. No sabemos lo que pasó. Lo que hay en esa bolsa podría tener un millón de explicaciones.


    Alissa se deshizo en argumentos incoherentes que no libraban a su prima de ser sospechosa. Era imposible hacerlo cuando tantas sombras se cernían sobre ella. Lucas aguardó en silencio. Escuchó paciente los argumentos de su novia. Sabía que Samantha le había roto el corazón a su hermano y que por despecho este podría estar exagerando la situación. Sin embargo, no podían olvidar que Samantha Valverde era como un corcho en el agua. No importaba qué sucediese a su alrededor, ella se aseguraría de continuar flotando.


    La cogió de la cintura y la giró en dirección a la casa. Debía meterse en la cama ya.  Un día no tenía más horas que las que el reloj marcaba y Alissa las estaba consumiendo minuto tras minuto. Necesitaban descansar. No obstante, entrarían en la casa mucho más rápido de lo que Lucas pensaba, pues al primer paso notó algo bajo su zapatilla. Se agachó y tragó saliva con dificultad.


    —¿Qué pasa? —preguntó Alissa.


    Lucas quiso disimular, pero era tarde. Ella se agachó y descubrió en su mano otra pajarita roja. Estaba ahí tirada. Debajo de la ventana tras la cual descansaba su primo. 


    —Mike —susurró ella antes de echar a correr hacia la puerta principal. 


    Apenas tuvo que andar unos metros para entrar, aunque esa distancia parecía extenderse a cada paso que daba. Encendió las luces, gritó para alarmar a los demás y recordó la imagen que tuvo frente a sus ojos escasos minutos antes: la colcha de la cama se movía bajo el sueño inquieto de Miguel, pero no le vio la cara. No se aseguró de que estuviese allí.


    Sin llamar a la puerta entró como un ciclón y se subió a la cama repitiendo su nombre. 


    —Mike, Mike.


    Un cuerpo se removió bajo las mantas y abrió los ojos. Esa mirada era la que Alissa necesitaba ver para calmar su corazón.


    —¿Qué ocurre? —Miguel se frotó los ojos al encontrar a su prima sobre él. 


    Lucas y León la alcanzaron en el dormitorio. Clover comenzó a ladrar contagiándose del estado de su dueña. Zoe salió de la habitación contigua con el ceño fruncido. Le había costado horrores que la pequeña Lucía se durmiera. Con tanto escándalo la terminarían despertando. 


    —¿Lis? ¿Qué pasa? —Miguel comenzó a asustarse, pero no podía moverse porque la tenía encima.


    Lucas intervino, intentó cogerla de la mano. Ella se zafó y salió del dormitorio pidiendo perdón. 


    —Sigue durmiendo, colega —dijo Lucas—. Está agotada. Creía que te había pasado algo, todavía no ha superado el susto que nos diste. Estás bien, ¿verdad? —preguntó estirando su puño para que él lo chocara como solían hacer.


    No contestó a ese gesto. Miguel, incrédulo, volvió a recostarse sobre la almohada y se volteó para seguir durmiendo. De sus labios apenas salió un escueto buenas noches que provocó que los demás abandonasen la habitación.


    Alissa estaba sentada en el suelo al fondo del pasillo con la espalda apoyada en la pared. Ese cóctel explosivo de emociones la había rebosado. Se moría por llorar, pero las lágrimas no acudían a sus ojos. Miguel estaba bien. Todos estaban bien. Entonces, ¿por qué no podía dejar de temblar?


    —Me estoy volviendo loca.


    Lucas se sentó a su lado.


    —Eres más fuerte que cualquiera de nosotros, pequeña.


    —¿Qué se supone que debo hacer ahora? Billy, Nadine, Daniela… Quién coño sea, ha vuelto para terminar su trabajo.


    —No sabemos cuánto tiempo lleva eso ahí. Podría ser de otro día. Lo mejor que puedes hacer es descansar y continuar con la decisión que habías tomado: Miguel tiene que salir del palacete.
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    Llegó a la cafetería con retraso. Era de esperar, tras haberse ido a la cama pasadas las cinco de la madrugada, necesitó dar varias vueltas hasta que el sueño consiguió ganar la batalla y, a las pocas horas, se despertó sobresaltada al escuchar los gritos de Lucía. La niña se encontró a Miguel caminando sonámbulo con un cuchillo en la mano cuando fue al baño.


    Lucas tuvo que tumbarse en la cama con su hermana para que la pequeña volviese a conciliar el sueño y Alissa no quiso alejarse de su primo tras descubrir un arsenal de cuchillos y objetos punzantes bajo su almohada. No le extrañó. Cuando una persona se ve acorralada se aferra a lo primero que encuentra para sentirse a salvo, poder cerrar los ojos y descansar. En el caso de ella: los muebles apilados bloqueando puertas y ventanas. Miguel, por el contrario, prefería tener a mano cualquier cosa que le sirviese para defenderse. 


    Al comprobar que su primo estaba peor de lo que imaginaba, decidió recostarse en un viejo sillón del dormitorio y echar allí la última cabezada.


    Al despertar se encontró tapada con la manta polar azul y una nota de Lucas. En ella le recordaba que estaba a una llamada de teléfono y que la esperaba ansioso para que cumpliese su parte del trato: solos ellos dos. Los problemas se quedarían fuera por unas horas.


    Mientras iba en el coche en dirección a la ciudad, intentaba mantener una actitud positiva. Almorzaría con sus tíos para tranquilizarlos, Miguel estaba bien, al menos dentro de lo que cabía esperar. Después, pasaría el resto del día con Lucas. Un día tranquilo, fingiendo ser personas normales. La normalidad era algo que no se valoraba hasta que se perdía. Y en su vida, apenas quedaba un resquicio de ella.


    Eduardo aparcó el coche frente a la cafetería y Alissa dijo que no la esperara, volvería al palacete con Lucas. Antes de que el chófer arrancase el vehículo, le pidió que le echase un ojo a su primo.  Miguel no saldría del dormitorio hasta la hora de comer para reunirse con doña Cecilia, pero el estado en el que se encontraba la tenía inquieta.


    Al llegar a la cafetería, se quedó frente al gran ventanal sin atreverse a entrar. Le temblaban las manos y no era a causa del frío polar que se había desatado en la ciudad en el mes de noviembre. El plan estaba claro, lo que no lo estaba era el modo de ejecutarlo. No tenía ni idea de cómo iba a abordar el tema con sus tíos. Les diría que Miguel se encontraba bien, tal y como les había dicho por teléfono la noche anterior. No había mentido, al menos no del todo. Físicamente apenas tenía unos rasguños, pero ¿qué había de su estado mental? Sus tíos no se conformarían con facilidad, si su hijo estuviese en ese momento compartirían con él ese desayuno y no les atormentaría lo que su sobrina tenía que contarles. 


    Alissa observó a Valeria. La mujer parecía tranquila, aunque no había dado ni un sorbo al café que humeaba frente a ella, ni siquiera le había echado el sobrecito de azúcar. Su tío Daniel, haciendo acopio de entereza, removía la cucharilla en su taza. Vestía la bata blanca del hospital y eso le hacía resaltar del resto de la clientela. La cafetería estaba a unas calles del centro hospitalario donde trabajaba y no era habitual que los trabajadores acudiesen en la hora del almuerzo.


    Daniel alzó la mirada y descubrió a su sobrina pegada al ventanal. Por un instante sus nervios se acentuaron. Apenas quedaba algo de la niña soñadora que vivió en su casa no hacía tanto tiempo. En un intento torpe y precipitado por saludarla, Daniel derramó unas cuantas gotas de café sobre la mesa. Alissa alzó la mano y sonrió a través del cristal. No quería alterar más a su familia. Todavía no estaba segura de cómo abordaría el tema, pero no podía retrasarlo más. Tenía que darles respuestas, se las debía. 


    Tomó aire con calma para acompasar su respiración, una tarea que se le complicó cuando un reflejo en el cristal le advirtió que había alguien tras ella. Con el corazón latiéndole en las sienes. se giró y solo vio a un par de niños saliendo de una panadería, a una señora mayor paseando a un cachorro y varios coches pasando de largo. 


    Se puso la mano derecha en el pecho y volvió a respirar hondo. Allí no había nadie. No debía buscar más excusas para alargar ese momento.


    Entró en la cafetería y se acomodó al lado de su tía después de darles dos besos a cada uno. Pidió un cruasán y un vaso de leche con Cola Cao, algo que robó una sonrisa a su tío. En el fondo seguía siendo esa niña que creció con ellos.


    —¿Cómo está? —preguntó Valeria rompiendo el hielo.


    —Bien. Os prometo que Mike está bien, pero ha pasado por una experiencia… complicada —atinó a decir sin estar convencida de si esa era la palabra adecuada. 


    —¿Qué ha ocurrido? Puedes confiar en nosotros —intervino su tío.


    —Lo sé. Esa no es la cuestión. Necesito que seáis vosotros los que confiéis en mí. Miguel no necesita que le preguntéis por lo que ha pasado. Solo tenéis que alejarlo del palacete. Alejarlo de mí.


    Sabía que su primo pondría el grito en el cielo cuando se enterase de lo que había hecho. Sus tíos compartieron una mirada confusa y guardaron silencio, por lo que Alissa decidió continuar:


    —Sé que lo que os estoy pidiendo es muy difícil, pero…


    —¿Difícil? —exclamó Valeria—. Hace dos días enterramos a Tamara y a Pedro. Los secretos de tu abuela están acabando con nosotros. Mi niña… —explotó en lágrimas.


    Alissa sintió que un nudo le oprimía la garganta. No era justo. No quería seguir guardando silencio. Samantha estaba viva y sus padres no dejaban de llorar su muerte. Ese secreto la abrasaría por dentro.


    —Cielo, cálmate —rogó Daniel a su esposa—. Alissa, tienes que entendernos. Nos mantuvimos al margen cuando supimos que nuestra hija fue… —su voz se quebró— por ese indeseable. Mi madre le daba cobijo dentro de los muros del palacete y él la asesinó. Nos pediste tiempo para aclarar lo de Miguel y te lo hemos concedido. Pero no nos pidas que os dejemos seguir allí mientras ese asesino continúa suelto. 


    —Diésel no podrá hacernos daño. 


    —¿Qué?


    Alissa se dio cuenta de que había pensado en voz alta. Desde luego que Diésel no podría hacerles más daño. Él sí que estaba muerto y esa era la única razón por la que ella se atrevía a cerrar los ojos por la noche.


    —No me hagáis más preguntas, por favor —rogó dejando ver lo cansada que estaba.


    —¿Cómo pretendes que no preguntemos? —Daniel hablaba con dureza. No recordaba haberlo visto dirigirse a ella de ese modo antes. 


    —Cariño —suavizó Valeria—, no solo estamos preocupados por Miguel. Esta familia ya ha sufrido demasiadas desgracias. Lo que queremos es alejaros a los dos de allí. No necesitas el palacete, mi niña. Déjalo que se hunda con sus mentiras.


    Ojalá fuera tan sencillo. Nada le gustaría más que alejarse de ese lugar. No obstante, sabía que los colores que formaban su vida no eran blanco y negro. Entre ellos se abría un inmenso abanico de grises cargados de resentimientos que la perseguirían allá donde fuera.


    —No puedo hacerlo —respondió. Valeria soltó un suspiro—. Sé que no os he contado todo. He estado mil veces a punto de abandonar, de salir corriendo. Deseo que esto acabe con tantas ganas que… —se mordió la lengua. 


    No podía decirles que estuvo a punto de lanzarse hacia una psicópata armada sin analizar las consecuencias, simplemente para poner fin a esa situación. Debía analizar sus palabras. Diana se interpuso entre su vida y la última bala que intentó apagarla. Siempre había tenido a alguien dispuesto a frenar esas balas, a salvarle la vida. Esas acciones eran algo que necesitaba erradicar. No podía permitir que alguien más saliese herido por protegerla. La muerte le pisaba los talones y su suerte comenzaba a agotarse al mismo ritmo que su paciencia y sus ganas de luchar.


    —Soy consciente del peligro que corro —continuó con las últimas fuerzas que le restaban—, justo por eso necesito quedarme. Durante los últimos meses he pasado más cosas de las que os podáis imaginar, pero siento que debo seguir. Se lo debo a todas esas personas que ya no están con nosotros. Valeria, —envolvió las manos de su tía entre las suyas— tienes que guardar la calma. Algunas cosas son como un espejismo. Nos muestran algo que puede desgarrarnos, pero ese reflejo no tiene por qué ser real.


    —No te entiendo… —hipó la mujer confusa.


    —Alissa, ¿qué pretendes decirnos? Déjate de acertijos, por favor.


    La joven se mordió el labio buscando unas palabras más acertadas y que, a su vez, no revelasen demasiado.


    —Lo que está ocurriendo lleva tejiéndose tantos años que ahora es imposible de explicar. No es algo que podamos solucionar llamando a la policía. Es demasiado complejo y solo acabará cuando encontremos a la persona que tira de los hilos. Solo cuando llegue ese momento podremos ver el cuadro al completo.


    —Podemos ayudarte.


    —Y lo haréis manteniéndoos al margen. No puedo cargar con el peso de poneros en peligro. Aquel que se queda a mi lado sufre. Mike no está herido, pero ha pasado por una experiencia traumática que puede repetirse si no lo sacáis de allí. No os dije nada porque temía complicar las cosas. No estoy sola, por desgracia ya hay demasiada gente implicada en este asunto. No quiero temer también por vosotros. 


    —Esta carga no es para ti. Nuestro objetivo es protegerte —musitó Daniel—. Nosotros somos los adultos.


    —Lo habéis hecho durante muchísimos años. Gracias a vosotros soy quien soy hoy en día. A todos los efectos, habéis sido mis padres. Pero ahora debo elegir mi camino y necesito que confiéis en que tomaré las decisiones adecuadas.


    —No vamos a permitir que te expongas más —añadió Daniel intentando imponerse aun sabiendo que la batalla estaba perdida—. Esta tarde cuando vayamos a por Miguel te vendrás a casa con nosotros.


    —Sabes que no lo haré. Me quedaré en el palacete con la abuela. Ese es ahora mi hogar y espero que lo respetéis —añadió levantándose de la mesa.


    Valeria se puso en pie y le suplicó que no se fuera.


    —No quiero que nos enfademos, por favor —rogó la mujer.


    —Ni yo tampoco. He llegado aquí sabiendo que tendríais miles de preguntas que no podría responder. Lo siento, si lo hago podría poneros en peligro y es un precio que no pienso asumir. Voy a quedarme con la abuela y voy a cumplir con mis responsabilidades. Mi madre me dejó su legado y así me habéis criado. Siempre fuimos conscientes de que yo podría ser la elegida, lo hubiese sido sin lugar a dudas si mi madre no… —calló de repente y cambió de tema—. Si os he hecho venir hasta aquí es porque Miguel necesita ayuda, no para que intentéis salvarme. Por favor, tenéis que entenderlo. Tenéis que confiar en mí. 


    —¿Cuándo has crecido tanto? —preguntó su tío con una mezcla de orgullo y temor en la mirada—. Has madurado tan deprisa… 


    Ella les regaló una dulce sonrisa que les hizo recordar a la niña que correteaba por el pasillo de su casa en busca de mariposas. Aunque tras el cansancio que revelaba su mirada podrían ver una fuerza nueva alimentada de coraje y valentía. Deseaban no arrepentirse. 


    —Prométenos que nos llamarás si necesitas algo —insistió Daniel—. Lo que sea.


    —Os lo juro.


    Con esa promesa el ambiente se relajó un poco. Alissa volvió a tomar asiento y se tomó su Cola Cao mientras explicaba a sus tíos el episodio que había sufrido Miguel la noche anterior. Recordaba que, tras aparecer el cuerpo de Samantha, él se despertaba entre gritos debido a algunas pesadillas. Nunca imaginó que pudiese llegar a verlo deambular por la casa en sueños. Daniel dijo que podía deberse a un estado extremo de estrés, pero su hijo nunca había sufrido casos de sonambulismo. Alissa omitió que su primo había guardado un arsenal de cuchillos debajo de la almohada, y que durante su paseo nocturno empuñaba uno de ellos. Demasiado trabajo le estaba costando ya no pronunciar la palabra secuestro en la conversación como para tener que explicarles que el estado de su primo se debía a que una loca psicótica, que se dedicaba por el día a aparecer en las revistas de moda y por las noches a asesinar a gente, lo había retenido en el sótano del palacete y casi lo hace arder en la cabaña de Diésel. También evitó contarles la parte en la que el mismo Miguel sacaba a rastras el cuerpo inconsciente de Román. Todavía no sabía cómo encajaba el joven Comares en la historia. Si preguntabas a Miriam, era un héroe; si lo hacías a León, un asesino en potencia. Ella seguía intentando posicionarse en algún bando. 


    —Alissa, ¿has venido con Lucas o con Iván? —indagó Daniel.


    La joven dio el último trago a su vaso y negó con la cabeza. Miró el reloj y se golpeó en la frente.


    —¡Se me ha hecho tardísimo! Tengo que ir a comprar algo de comer y reunirme con Lucas en una nueva urbanización de las afueras —explicó poniéndose el abrigo y la bufanda.


    —Puedo acercarte, no paso consulta hasta dentro de una hora y tengo el coche fuera —se ofreció su tío.


    —No te preocupes. Me vendrá bien caminar —respondió y se quedó mirando a Daniel que tenía la vista clavada en la ventana.


    —Dan, ¿ocurre algo? —le preguntó su mujer.


    —No… Es solo que pensé que te esperaban fuera. Alguien ha estado ahí desde que entraste y juraría que estaba pendiente de nosotros. Pensé que era Lucas.


    Alissa notó como el corazón comenzaba a aporrearle el pecho. Se giró hacia la ventana despacio y miró justo a donde señalaba su tío. El mismo lugar desde donde ella los había observado antes de atreverse a entrar. 


    El lugar en el que ahora se hallaba una pajarita roja pegada al cristal. 
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    —¿Y cómo has visto a tus tíos? —preguntó Lucas a través del teléfono.


    Alissa se paró frente a un escaparate ante una chaqueta amarilla que le trajo cientos de recuerdos a la mente. Hacia un par de años que cruzó la puerta de esa misma tienda para comprar una similar. Una chaqueta parecida que le regaló a Samantha para agradecerle que hubiese estado a su lado, que la hubiese aconsejado, guiado… Un regalo al que ahora no encontraba sentido.


    —¿Lis? ¿Cariño, sigues ahí? —insistió Lucas preocupado.


    —¿Eh? Sí, sí. Perdona. Me quedé embelesada en un escaparate. Por cierto, he tenido que pasar a una tienda a comprar un paraguas porque esta porquería de móviles del milenio pasado no advierte cuando está a punto de llover y me estaba calando.


    Lucas soltó una carcajada que consiguió liberar parte de la tensión que llevaba acumulada. Ese sonido se colaba por cada uno de sus poros provocándole la sonrisa más ingenua.


    —Anda, ¿por qué no dejas de quejarte y vienes ya? Estamos perdiendo mucho tiempo de nuestro día normal —enfatizó la última palabra.


    —Porque no dejo de esquivar charcos. Estoy mojando unas botas carísimas. ¿Por dónde narices…? —musitó y giró con torpeza un plano de papel.


    —Dime que no llevas un callejero —Lucas se desternilló al imaginarla.


    —¿Y qué quieres? Esta…


    —Porquería de móvil no tiene GPS —Lucas terminó la frase divertido—. Voy a por ti.


    —¡Ni lo sueñes! Llegaré yo solita.


    —Tengo hambre… Habíamos quedado para comer, no para cenar.


    —Pues te aguantas. Además, no encuentro la pizzería esa que me dijiste —añadió mirando a su alrededor—. Por aquí apenas hay nada. ¡Está casi todo cerrado!


    Lucas se quejó desde el otro lado del teléfono, pero Alissa dejó de prestarle atención de repente. Su respiración se detuvo al ver reflejado en el ventanal de una tienda, que anunciaba su próxima apertura, a alguien tras ella con un chubasquero negro. 


    La seguían. 


    Un semáforo en rojo la obligó a detenerse. Se giró temerosa y no vio a nadie. ¿Estaría sugestionada? Un chubasquero como aquel era algo normal en un día de lluvia. Lo que acababa de ocurrir hacía unos minutos en la cafetería la tenía en alerta. Volvió a abrir el mapa e intentó centrarse en encontrar la pizzería. Sin embargo, sus ojos no podían dejar de mirar al cristal en busca de ese chubasquero.


    —¿Lis? ¿Hola…? 


    Lucas reclamaba su atención. Ella no conseguía librarse de esa presión en el pecho.  No podía ser así. Decidió olvidar la pajarita que encontró en el cristal de la cafetería. Ni siquiera estaba segura de por qué la había guardado en su bolso. Quizás para asegurarse de que no había sido fruto de su imaginación. Pero ya estaba. No iba a permitir que también le arruinasen ese día. Detrás de ella no había nadie. Le prometió a Lucas que ese día sería para desconectar e iba a cumplir su promesa. 


    —¿Me oyes? No me digas que te has parado en otro escaparate.


    —¿Qué? No. Si lo hice antes es porque llueve y necesitaba un paraguas, listillo —quiso bromear. Aunque apretaba el teléfono con demasiada fuerza—. Por cierto, también compré un colgante monísimo.


    —Ya ha regresado la vena pija.


    —Si me hubieses devuelto mi trébol no andaría comprando colgantes —le reprochó poniéndose en marcha cuando el semáforo se presentó verde.


    —¡Claro! Seguro que si hoy no llevas adornado tu precioso cuellecito es por mi culpa —ironizó con la boca llena.


    —¿Lo dudabas? ¿Quién fue el que me secuestro el colgante para…? Un momento, ¿estás masticando? ¿Qué estas comiendo?


    Lucas tragó de forma precipitada y comenzó a toser.


    —No, si encima se va a ahogar —se mofó.


    —No tengo intención de ahogarme y sí, estoy comiendo. ¡Me tienes muerto de hambre!


    —¿Yo? Eres tú quien me ha invitado a comer en el culo del mundo, quitándome mi teléfono, con el que me hubiese guiado perfectamente hasta allí, y me ha robado mi colgante. Para rematar, la invitación me sale cara porque pago yo, guapo. 


    —Primero, yo no tengo culpa de que no veas el telediario, claramente decían que hoy iba a llover. Sin contar con que las nubes son una buena pista. Y segundo, ¿por qué no te miras el bolsillo y dejas de quejarte?


    Alissa frunció el ceño y se refugió debajo de un tejado. Dobló como pudo el plano mientras sujetaba el móvil y el paraguas con una sola mano y buscó en el bolsillo de su abrigo. Al fondo noto algo. Una pequeña cadena que reconoció enseguida.


    —Mi trébol —susurró—. ¿Cómo... cuándo...? 


    —¿Que cómo sabía que ibas a ponerte ese abrigo? Ayer, cuando estuvimos en el hospital esperando a que curasen a Diana, estabas tan preocupada por ella que no dejaste de hablar de unas botas de pelito que te regaló el invierno pasado. Supongo que las mismas que llevas ahora puestas y que tanto te molesta que se estén mojando. Por lo que viendo las opciones y combinando los colores como cierta señorita me enseñó… —a Alissa se le dibujó una sonrisa en los labios— adiviné que cogerías ese abrigo porque el cinturón es del mismo color. Así que metí el colgante en el bolsillo esta mañana antes de salir. Y, por cierto, también te dejé un paraguas, aunque creo que de ese detalle pasaste. ¿Qué te parece? Estás muy callada. ¿Te he sorprendido? 


    —Te quiero —dijo de repente.


    —Y yo a ti, pequeña. Anda, deja de buscar la pizzería o acabarás convertida en la sirenita. Ven directa. Yo me encargo de la comida.


    «¡Qué bonito!» escuchó de fondo. ¿Esa era Zoe?  


    Alissa se quitó los guantes un segundo, dejó el móvil en su bolsillo sin cortar la llamada y sujetó el paraguas con sus rodillas para poder ponerse el colgante. No tenía ninguna intención de guardarlo. Continuó hablando con Lucas mientras lo escuchaba intentando batir unos huevos. No sabía qué era lo que Lucas tramaba, pero en esa casa estaban Zoe e Iván, quienes no perdían oportunidad de pincharlo. Descubrir que Lucas no estaba solo le hizo dudar de los verdaderos motivos que tenía para hacerla ir allí.


    Un niño pasó por su lado con una bicicleta y pisó un charco que la salpicó entera. El mapa se le escapó de las manos. Alissa respiró hondo antes de ponerse a gritar.


    —Por favor, repíteme por qué hemos tenido que quedar en el culo del mundo.


    —Porque tenía que instalar la red en casa de un colega y tú necesitas alejarte del palacete un rato. 


    Tras soltar un par de comentarios que mostraban su rabieta, volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y se agachó para recoger el trozo de papel que había acabado en el agua que bañaba la calle. Las esquinas del callejero se estaban descomponiendo. Lo sacudió perdiendo las esperanzas de que fuese a servir de algo y contó hasta tres para relajarse. 


    Aunque los nervios no iban a disminuir.


    Al incorporarse se encontró frente a ella a la persona que llevaba el chubasquero negro. Giró la cabeza para disimular. Para no entrar en pánico. Una coincidencia. Aquello debía ser una maldita coincidencia.


    Solo que no lo era. Miró de reojo y comprobó que seguía ahí. Plantado bajo la lluvia. Sin inmutarse. Observándola a pocos metros de distancia. 


    Echó la mano a su bolsillo en busca del teléfono y comenzó a andar.


    —Lucas, me están siguiendo.


    —¿Cómo que te están siguiendo?


    —Sí... No sé explicarte, pero creo que llevan siguiéndome desde que salí de la cafetería. Incluso puede que antes de entrar.


    Alissa andaba sin detenerse a mirar el trozo de plano que le quedaba en la mano, la hoja se había ido rompiendo y los trozos fueron quedando tras ella como miguitas de pan. En su cabeza solo había una prioridad: alejarse de allí.


    —Tranquila, con lo que está pasando es normal que veas fantasmas en cada esquina —Alissa lo escuchó teclear desde el otro lado de la línea.


    —Que no, joder. Me están siguiendo, te lo juro.


    —A ver, —Lucas comenzaba a alterarse— en el siguiente paso crúzate de calle. 


    Obedeció. Aceleró y llegó hasta el cruce. Sin detenerse un segundo a comprobar si el semáforo estaba en verde, lo recorrió dejando atrás a un coche que aporreó el claxon tras frenar para evitar atropellarla.


    —¿Lis?


    Ella no podía responder. Notaba el corazón a mil por hora. Su respiración se aceleraba a cada segundo. Por aquellas calles no había nada ni nadie. Algún coche esporádico cruzaba la carretera y ella era incapaz de gritar para que parase. Le faltaba el aire.


    Los edificios se presentaban en esqueleto. La ciudad crecía mientras su mundo comenzaba a diluirse. Miró a su alrededor en busca de un refugio. Notaba que le pisaba los talones. Delante de ella había un local donde se anunciaba la próxima apertura de un bazar. Un local con un enorme escaparate que la sacó de dudas.


    —¡Está cruzando, Lucas! —exclamó volviéndose un segundo—. Viene detrás de mí.


    A través del teléfono escuchó ruidos y cajones abriéndose y cerrándose. Zoe e Iván exigían saber qué estaba ocurriendo.


    —Vuelve a cruzar.


    —Sigue detrás —respondió a los pocos segundos.


    —Lis, busca algún lugar donde meterte. Un bar, una tienda… ¡Donde sea! —Lucas se alteraba por segundos. Si pretendía calmarla, primero debería hacerlo él.


    —Aquí no hay nada, Lucas.


    Alissa escuchó un portazo al otro lado de la línea. Lucas y sus amigos bajaban la escalera acelerados.


    —Vamos a buscarte. 


    —No puedo mandarte la ubicación con este móvil y no tengo ni puta idea de dónde estoy —comenzó a hiperventilar. 


    Giró en la primera calle que encontró y aceleró el paso. Estaba completamente desubicada. Le dio un giro brusco al trozo de plano que le quedaba y este acabó partido en dos. Se armó de valor y miró descarada hacia atrás rogando que se hubiese marchado. 


    Esa vez él no se detuvo. Continuó acercándose a ella a paso ligero.


    —Lucas... —musitó aterrada.


    —¡Corre!


    Alissa soltó lo que quedaba del mapa y el paraguas y echó a correr como alma que lleva el diablo. Temía resbalar a causa de la lluvia. Retrocedía el camino andado, la única forma de sentirse a salvo era llegar de nuevo al centro de la ciudad. Se concentró en poner un pie delante del otro. Era medio día, tenía que haber alguien, no era posible que el mundo se hubiese esfumado de repente. Cada vez veía menos edificios, no estaba segura de estar corriendo en la dirección correcta. 


    No quería volver la vista atrás, por miedo a que le hubiese ganado terreno. Un local decorado al más puro estilo asiático la hizo retomar fuerzas. Apretó el paso hasta llegar a las grandes puertas de un precioso restaurante chino custodiadas por dos enormes dragones lacados en tono dorado.


    Entró e intentó serenarse. Aquel sitio olía a nuevo. Un camarero salió orgulloso de atender al que parecía ser su primer cliente. Al ver su estado, dijo algo a su compañera en un idioma que no pudo entender y le ofreció una toalla. Alissa la aceptó y pidió un vaso de agua y un teléfono. Había perdido el móvil en algún momento de la carrera. No recordaba cuándo se le resbaló de la mano, aunque sí estaba convencida de que no iría a buscarlo.


    Mantuvo el teléfono unos minutos en la mano tratando de recordar el número que debía marcar. Imposible. Era imposible poner los números en orden con el corazón latiéndole a mil por hora.


    Bajó del taburete y se acercó al ventanal para observar la calle. Apoyó el hombro en una columna. Ver las gotas recorrer el cristal la relajaba. Cuando tenía un mal día se dejaba llevar por el recorrido de las gotas sobre las ventanas. Imaginaba que eran capaces de arrastrar sus problemas. Tanta era la obsesión, que su psicólogo le recomendó comprarse una de esas figuras que simulaban una ventana sobre la cual no dejaba de llover. Funcionaba. Siempre funcionaba. 


    Hasta ese momento. 


    Ahora las cosas eran más complicadas. Pues allí estaba, tras la ventana y calándose bajo la lluvia, esa persona enfundada en un chubasquero negro que no le permitía ver sus ojos. Tenía la palma de la mano enguantada apoyada en el cristal. 


    Estaba a unos centímetros de ella y solo algo de color destacaba en esa imagen: la pajarita roja que tenía entre los dedos.
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    —Si cerrase los ojos un segundo me quedaría dormida.


    Alissa pronunció las palabras recostada en el enorme sofá color gris que presidía la estancia. Frente a ella, tenía una mesa plegable llena de bandejas de comida a medio acabar y palillos chinos. El suelo se encontraba regado de granos de arroz. 


    Arriesgándose a caer en un sueño profundo, cerró los ojos para analizar lo que llevaba de día. Hasta el momento, no conseguía diferenciarlo del anterior, y el anterior, y el anterior... ¿Dónde se encontraba la normalidad que había pactado con Lucas? 


    Cuando vio a Billy al otro lado del cristal del restaurante se sintió como el ratón cazado. Solo pudo gritar. Gritó tanto que su cabeza quedó embotada por el sonido que produjeron sus cuerdas vocales.


    Los siguientes minutos estaban algo borrosos. El joven camarero asiático se acercó a ella preocupado con una infusión para calmar los nervios. Después, le ofreció otra vez el teléfono y la dirigió la mesa más alejada del ventanal. Alissa marcó y marcó desesperada por recordar el nuevo número del teléfono de Lucas. Siempre le había sorprendido su capacidad de memorizar hechos históricos y, en cambio, un número de teléfono era como un desafío. Recordaba el de Lucas, Iván y Zoe a causa de verlos casi a diario en la pantalla de su iPhone, pero no tenía ni idea de la numeración de esos móviles con pantalla en blanco y negro que se habían visto obligados a utilizar. 


    No pudo apartar la mirada de la puerta del restaurante. ¿Seguiría Billy fuera? Solo de pensarlo le daban escalofríos.


    Angustiada de no dar con el número correcto, revisó la carta del menú convenciéndose de que, cuando estuviese más relajada, podría llamar a un taxi y salir de allí. Sin darse cuenta, pidió raciones para más de media docena de personas, puede que una parte de ella desease que nunca terminaran de cocinarla. Cuanto más tiempo tardasen en completar su pedido, más tiempo se sentiría a salvo.


    El camarero tomó nota y le ofreció otra infusión mientras esperaba. Alissa la rechazó. Últimamente no dejaba de tomar infusiones y comenzaba a odiarlas casi tanto como al café. Se llevó las manos a las sienes y dibujó pequeños círculos. Desesperada al no lograr recordar el número, se puso en pie y regresó al ventanal dispuesta a enfrentar sus miedos. Si no encontraba a Billy allí, podría pensar con más claridad.


    Respiraba despacio, temiendo que esa persona apareciese de nuevo. Llovía a cántaros. No se veía un alma en la calle. De pronto, la burbuja que mantenía su calma explotó cuando un par de manos se pegaron al cristal.  


    —¡Lucas! —exclamó tras identificar sus ojos a través de la lluvia. 


    Entró en el restaurante como un ciclón regando el suelo de agua a su paso y la envolvió en sus brazos. Alissa logró llenar los pulmones de aire por primera vez desde que salió de casa.


    —¿Cómo me has encontrado?


    —¿Todavía te sorprendes? —preguntó Lucas cogiendo su cara —. Siempre te encontraré.


    —Lo siento, se me cayó ese trasto prehistórico. No pude recogerlo. No sé desde cuándo me sigue. Creo que lo vi en la cafetería y luego…


    —Shhh —volvió a abrazarla y señaló hacia la puerta—. Mira, traigo refuerzos.


    En la puerta se encontraban Iván y Zoe llenos de preocupación. Alissa salió directa a abrazarlos.


    —Su pedido está listo —interrumpió el camarero con varias bolsas llenas de comida.


    Los chicos la miraron confusos. Ahí había comida para un regimiento.


    —Tenéis mucha hambre, ¿no? —Alissa dibujó una sonrisa inocente.
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    Ahora se sentía segura y no temía por quien pudiese entrar por la puerta, aunque no podía dejar de mirar a su alrededor. El apartamento era precioso. El salón se comunicaba con la cocina de una forma muy parecida a la de la casa del río. Los colores eran claros, las paredes estaban pintadas de un blanco inmaculado y no tenían ningún adorno colocado. Según le dijo Lucas, su amigo estaba preparando la mudanza para irse a vivir allí con su chica. Alissa notó una punzada de celos. ¿Cuándo podría ella ser esa chica? Le encantaría cambiar sus preocupaciones por los catálogos de decoración que había sobre la encimera y los botes de pintura que veía en el rincón. 


    Zoe debía estar pensando igual, porque no paró de alabar al dueño de la casa sin dejar de mirar a Iván. Lucas se había escabullido a la cocina y estaba entretenido echando sirope sobre una tarta de chocolate. Sacó unos platos desechables de una bolsa y llegó hasta el sofá, se los entregó a su chica para que los repartiera y volvió a la cocina para seguir decorando su tarta.


    —Tu amigo es el puto amo, Lucas —Zoe le guiñó un ojo—. ¡Qué envidia! Podría hacer el amor con este sofá.


    —Dirás en el sofá, gatita —replicó Iván.


    —No, cariño. Con el sofá —lanzó unas comillas al aire y se recostó—. Es comodísimo. Mataría porque mi novio me regalase un apartamento así con un sofá como este. Solo de pensarlo me pongo tonta.


    Alissa soltó una carcajada ante el ceño fruncido de su amigo.


    —Qué más quisiera yo que poder regalarte una casa como esta —masculló Iván.


    —No sigas hablando que te conozco —advirtió Zoe con el dedo índice levantado. 


    Ofendido, se puso en pie. Zoe llevaba lanzando indirectas del estilo desde que pisaron ese lugar. 


    Lucas lo observó desde la cocina con el bote de sirope en la mano. Se mordió el labio inferior, podía imaginarse el próximo paso de Iván. Lo conocía e iba a meter la pata como no lo frenase. 


    Alissa estaba encantada. Recostada sobre el respaldo con la tripa llena y un cojín entre sus brazos se divertía presenciando el espectáculo que ofrecían Iván y Zoe. Aquello era cariño en estado puro. 


    —No. No me digas que me calle —reprochó Iván azorado tras patear en el suelo como un niño pequeño—. Si mi padre no me hubiese cerrado el grifo compraría el apartamento de aquí arriba y nos mudaríamos con ellos.


    Al comprender lo que significaba que el dedo de Iván la señalase a ella, Alissa se puso en pie con los ojos abiertos como un búho. En cambio, Zoe se tapó los suyos y no vio el paño impactar en la cabeza de Iván. 


    —¡Ay! —Se giró hacia la cocina y tragó saliva ante el gesto que le hizo Lucas: lo iba a estrangular. 


    —Un momento —musitó Alissa—. ¿Vecinos? ¿Cómo que vecinos?


    —¿Qué? —preguntó Iván haciéndose el tonto— ¿Cómo dices?


    —Vecinos. Has dicho vecinos. Mudaros con ellos. Me has señalado a mí. ¿Qué querías decir tú, Iván?


    Consciente de que, para no variar, había hablado de más, Iván cerró los ojos con fuerza como si en el interior de sus párpados pudiese encontrar la respuesta adecuada que lo sacara de esa.


    —Su padre le habrá cerrado el grifo, pero la boquita la tiene bien abierta —añadió Zoe mordaz dejándose caer en el sofá.


    Alissa se estaba poniendo nerviosa. Lucas fingía colocar la tarta en el frigorífico y sus amigos no estaban dispuestos a hablar. Iván no dejaba de frotarse las manos sudadas en el pantalón.


    —Habla, Iván —repitió—. ¿Qué querías decir?


    —Chocolate —contestó el chico de pronto—. Tenemos que ir a comprar chocolate. Vamos, gatita. Mueve el culo —tiró de su brazo.


    Zoe frunció el entrecejo sin intención de moverse.


    —¿Y dónde tienes pensado ir a comprar, genio? Estamos en medio del desierto, me alucinaría menos encontrarme un camello, de los de dos jorobas, por el camino que un supermercado.


    Iván tiró de ella con fuerza, la puso en pie y la empujó a través del pasillo. Su objetivo era claro: abandonar la casa cuanto antes y esquivar las miradas de sus amigos. La de Alissa era de confusión y desconcierto. En cambio, la de Lucas tenía un punto de psicópata que le provocaba escalofríos. Enfiló derecho a la salida. Agarró el pomo y lo giró con torpeza. Zoe se zafó.


    —Pero si Lucas ha traído de su casa tres tartas. Tartas de chocolate —apuntó señalando la que descansaba sobre la encimera.


    —¿Quieres morir intoxicada? —Abrió la puerta y la invitó a salir.


    —No me jodas, el único que está a punto de morir aquí eres tú y no precisamente por el chocolate —escucharon decir a Zoe antes de que la puerta se cerrase tras ellos.


    Alissa se quedó fija en la hoja de madera que acababan de cruzar sus amigos para escapar de allí. ¿Qué había pasado? Se giró y se encontró a Lucas sentado en el sofá con una tímida sonrisa. Ella alzó los hombros desconcertada y él le pidió que se acercase. Obedeció y tomó asiento. La pequeña mesa de camping que habían instalado para comer quedó entre ellos. 


    —Lucas… —titubeó Alissa. 


    El intento de la joven por romper el hielo quedó interrumpido por un golpe seco.


    Procedía de la puerta que daba a la calle. Exactamente de la cerradura con la que Iván se estaba peleando. 


    —¿Ves? —exclamó Zoe con las llaves en la mano—. Esto no es como las tarjetitas del palacete. O la metes bien o no la metes. Las cosas a medias no tienen mucho futuro.


    Iván entró como un rayo. Con la mano izquierda se cubrió la cara para no ver a sus amigos.


    —Seguir a vuestro rollo. No estoy mirando. —Rebuscó debajo de la encimera de la cocina y volcó una bolsa de basura que recogió entre gruñidos. Atrapó de un plumazo las llaves del coche de Lucas y, por algún motivo, decidió que debía dar explicaciones—: fuera está diluviando y necesitamos coche para llegar a algún sitio habitado por humanos y no por ladrillos y… 


    Tras un bufido, Zoe le tiró de la cazadora para sacarlo de allí y cerró la puerta.


    Alissa y Lucas volvieron a quedarse solos sumidos en un espeso silencio hasta que él se decidió a hablar: 


    —Zoe me dijo que… —carraspeó nervioso—. Que antes de comenzar el verano planeabas asistir a un curso de fotografía en California.


    —¿Qué tiene eso que ver con…?


    —Contéstame, por favor. ¿Querías ir a ese curso?


    Ella bajó la mirada y cogió aire. Ese curso había sido la única alternativa que vio a un verano sin Samantha. Sin él. El viaje a París no duraría para siempre y una formación en California le pareció una buena excusa para calmar la ira de su abuela y hacer algo que le gustase de verdad y a la vez la mantuviese alejada de una habitación de hotel repleta de cajas sin desembalar.  


    Claro que le apetecía hacer ese curso. En realidad, le apetecería cualquier cosa que pudiese darle algo de sentido a su vida.


    —Barajaba opciones —confesó—. No estaba segura ni de qué carrera quería estudiar. Necesitaba cambiar de aires y ese curso me ofrecía cuatro meses de paseos por la costa con la cámara al hombro. Clima nuevo, gente nueva. Solo quería dejar atrás el dolor: dar la bienvenida al día con la cámara en la mano y despedirlo por la noche sin miedo a las pesadillas —añadió con una sonrisa de inocencia que se borró al volver a la realidad—. Pero ya no importa. Pensaba matricularme al regresar de París, pero nunca lo hice. Volví al palacete y el resto ya lo sabes.


    Lucas asintió. Se quedó fijo en esos ojos azules en los que no le importaría perderse el resto de su vida.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó con timidez.


    —Porque por un segundo he vuelto a ver ese brillo en tu mirada. Esa energía que entre todos hemos ido apagando. Quiero que la recuperes. Tienes que hacer ese curso.


    —¿Estás loco? El plazo lleva cerrado meses, Lucas. Sé que quieres que salga de aquí, pero ¿a qué viene tanto interés en mandarme a California?


    Lucas se puso de rodillas en el sofá y sacó una bolsa que había escondido detrás. Alissa notó un cosquilleo en el estómago al reconocer lo que había en el interior.


    —Porque esto —colocó la cámara de fotos de su madre sobre la mesa— es lo único que te va a sacar de este infierno.


    Alissa acunó la cámara entre sus manos y una sensación de alivio la inundó. Ese pequeño objeto era lo más importante que tenía. Guardaba la esencia de su madre. Sí. La fotografía siempre había sido importante para ella. Cada vez que disparaba una foto estaba convencida de que Laura sonreía desde el cielo, recordaba con claridad esa sonrisa y daría lo que fuera por provocar un millón de ellas.


    —Sé lo que me vas a decir —continuó Lucas—, que no podemos irnos, que necesitas acabar esto... Lo sé. Créeme que lo sé. Al igual que supe que no habría opción de irnos a vivir fuera del país en el mismo momento en el que ella regresó.


    Alissa percibió un nudo apretando su garganta. Lucas se refería a Samantha y, en cierto modo, tenía razón. 


    —Si antes con la sola presencia de tu abuela, por muy bruja que resultase ser, no salías de aquí. Ahora menos.


    —Es mi legado. Mi madre quería… Yo…


    —Lo entiendo. Es lo que te dejó tu madre y quieres protegerlo. Por eso, pensé en buscar un refugio. Algo cercano al palacete y aislado a la vez. Un sitio donde solo estemos tú y yo. Mi amigo existe. Él iba a comprar este apartamento y trajo algunos muebles, pero por problemas personales tuvo que dejarlo a última hora y se negaron a devolverle la señal. Cuando lo supe, vi este apartamento como la solución ideal para nosotros —le entregó un juego de llaves con un peculiar llavero con forma de cámara fotográfica—. Pasarán años hasta que terminen de edificar los alrededores y está lo bastante cerca para ir a diario al Palacete.


    Alissa tardó unos segundos en apartar la mirada de esas llaves. El frío del metal la dejó congelada. Observó la estancia como si acabase de entrar en un cuento de esos que su madre le leía al llegar la hora de dormir. Una de esas historias donde la protagonista se sentía segura. A salvo.


    Aquello era perfecto. Sintió ganas de reír y llorar a la vez. Era extraño experimentar esas sensaciones, últimamente había comprobado lo frágiles que eran. La felicidad no parecía estar destinada para ella, pero en ese instante sintió que podría explotar de dicha.


    Estaba en casa, pero no se refería a aquel maravilloso lugar, sino a él. Lucas era y seguiría siendo por siempre su hogar.


    Las palabras jamás harían justicia a lo que gritaba su interior. Dejó la cámara en el sofá. Se lanzó a sus brazos y no le permitió decir nada más. Las palabras pasaron a un segundo plano para dejar paso a los besos y las caricias que apaciguaban aquello que les quemaba el alma.
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    —A mí me gustaría saber qué cojones hacemos aquí otra vez.


    León no controlaba ese tono refunfuñón y Miriam comenzaba a cansarse de ignorarlo. El viaje había estado lleno de reproches maquillados con un toque mordaz que comenzaba a desesperarla. No comprendía por qué se empeñaba en acompañarla a cualquier lado, aunque una parte de ella lo agradeciese.


    Era obvio que León no soportaba a Román. Jamás lo había visto dirigirse a él sin incluir una burla o un insulto. Lo creía capaz de lo peor. Y no era el único que insinuaba que era cómplice del secuestro de Miguel. Podía comprender que hubiera motivos que lo señalasen como culpable. Esa tal Daniela sabía jugar con maestría. Estaba al tanto de que Román y Nadine tenían un vínculo familiar, pero todos habían olvidado que se responsabilizó de los actos de su hermana para evitar que Alissa fuese a la cárcel.


    Aun con el asesinato de su abuela de por medio, Miriam estaba convencida de que Román era inocente. Decían que apenas lo conocía, que unos cuantos mensajes y un par de fiestas no significaban nada. Era cierto, ella sabía que se podía estar al lado de alguien toda la vida y no llegar a conocerlo nunca. Así le pasó con su abuela. De modo que el tiempo no era la clave. El escaso tiempo que habían compartido no convertía a Román en culpable.


    —Vengo a ver a un amigo, si no comprendes el concepto ¿qué demonios haces aquí? —preguntó irritada.


    Esa era la pregunta del millón. A León no podía importarle menos la suerte de Román y, aun así, allí estaba. Aparcando el vehículo frente al hospital, por tercera vez, y siguiéndola de cerca como si fuese su guardaespaldas.


    Durante los últimos meses, Miriam había sentido demasiadas emociones desconocidas. Se había enamorado, le habían roto el corazón, se había jugado la vida por sus amigos… Incluso había descubierto quién era y de dónde venía. 


    Con Román tenía una conexión especial. 


    Eran dos almas diferentes, demasiado diferentes. Sus mundos no podían ser más opuestos, aunque eso no evitó que una amistad naciese entre ellos a la velocidad de la luz. No iba a dejarlo tirado. Lo protegería. Cuidaría de él como él había cuidado de ella.  


    La insistencia de León por acompañarla le tenía los nervios crispados. Sabía que era persistente y que no aceptaba un no por respuesta, pero con otro tipo de chicas. Un tipo al que ella jamás aspiraría. Tacones, sedas, pedrería… Miriam no se veía en ese estilo de vida. No importaba de quién fuese la sangre que corría por sus venas, jamás sería de esas personas y esperaba que la respetasen, que la dejasen ser ella misma. Una persona que iba a ver a su amigo con la esperanza de que despertase para arrojar algo de luz a lo que ocurrió en esa maldita explosión. 


    La chica entró en el hospital y cruzó el hall a paso ligero. Cuanto menos tiempo tardase en llegar a la habitación de Román, menos reproches tendría que soportar, aunque fuese por vergüenza, pero ¿quién le podría asegurar que León tuviese vergüenza?


    El mayor de los hermanos Martín la siguió de cerca sin dejar de lanzar pullitas. Se metieron en el ascensor y Miriam pulsó el botón que los llevaría a la sexta planta.


    —No sé por qué te quejas tanto —saltó exasperada—. Lis dijo que podía traerme Eduardo. Has sido tú quien se ha empeñado en venir. 


    —¡Claro! —ironizó—. Como podemos confiar tanto en ese tío. Lo mismo es otro asesino de incógnito.


    La pelirroja se volvió y le pegó un puñetazo en el hombro. Lejos de hacerle daño, el golpe provocó una carcajada en León.


    —Román no es ningún asesino —espetó enfadada—. Le tendieron una trampa. Igual que a ti.


    —Palidita, yo no era inocente. Y nunca dije que lo fuera.


    —¿Y qué haces aquí? ¿Por qué no dejas de seguirme?


    —Esa es una pregunta a la que intento buscar respuesta —esa afirmación la dejó clavada en el suelo.


    —Román —consiguió articular con el pulso latiéndole en las sienes— es inocente.


    Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para apartar la mirada de esa sonrisa que comenzaba a nublarle el juicio. León estaba cerca de ella desde que se supo que era una Valverde. ¿La veía como una posible conquista? ¿Le gustaría serlo?


    Movió la cabeza hacia los lados espantando esas ideas y alzó la barbilla en dirección al indicador del ascensor. La subida se estaba haciendo eterna. Hacía demasiado calor ahí dentro.


    —Si el panoli es inocente, yo soy Eminem en sus tiempos mozos —contraatacó León—. ¿Cómo puedes ser tan ingenua?


    —¿Y tú cómo puedes ser tan lerdo?


    Clinc.


    Las puertas se abrieron en la cuarta planta y subieron un par de celadores. León optó por morderse la lengua y esperar a salir de allí. Pudo ver por el rabillo del ojo cómo las comisuras de los labios de la chica se inclinaban en un gesto de triunfo. A León le chiflaba esa mezcla de picardía e ingenuidad.


    Cuando la puerta volvió a abrirse, Miriam salió disparada dejándolo atrás. No llegó muy lejos. Bastaron unos pasos para que el mayor de los Martín la agarrase del brazo.


    —¿Eso de antes pretendía ser un insulto? —murmuró con descaro—. Porque nada que salga de estos labios podría ofenderme, palidita.


    La chica se quedó de piedra. León le pasó el pulgar por los labios y le provocó un cosquilleó que consiguió que sus piernas temblasen. 


    «¿Se está acercando o es el suelo que inclina?»


    «¿Va a besarme? ¡Dios mío, va a besarme!»


    Miriam no pudo moverse ni un milímetro, mientras él se inclinaba sobre ella con ese gesto en los labios que podría protagonizar cualquiera de sus fantasías. 


    —¡Está despierto! —exclamó la madre de Román saliendo de la habitación que ocupaba su hijo—. ¡Enfermera, mi hijo ha despertado!


    Se separaron como si un rayo acabase de aterrizar entre ellos y se miraron confusos ante lo que había estado a punto de ocurrir. Algo que fue relegado de golpe al fondo de un profundo cajón, pues si Román había despertado las respuestas estarían ahí, tras esa puerta.
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    —Pequeña… 


    Lucas gimió en su oído con las manos debajo de su jersey, tenía que parar antes de enloquecer, pero el dulce ronroneo de Alissa mientras le besaba el cuello nublaba sus buenas intenciones.


    Lucas señaló la puerta. Zoe e Iván podrían regresar en cualquier momento. Se incorporó y abandonó el sofá. Alissa lo agarró de la cintura del pantalón y volvió a arrastrarlo hacia ella.


    —Ya hemos comprobado que no abren la puerta con facilidad —se mordió el labio y le suplicó que regresara junto a ella.


    —¿Te parece si los llamo y les digo que investiguen el barrio un ratito? —preguntó juguetón.


    Ella asintió encantada. Se colocó en una esquinita del sofá y lo observó alejarse hasta la cocina en busca del móvil. De pronto, algo vibró bajo el cojín, se hizo a un lado y lo levantó para mirar. 


    —No contestan —se quejó Lucas con el teléfono en la oreja.


    —Y no lo harán —lloriqueó Alissa con el Nokia de Zoe en la mano. Su amiga se lo había dejado olvidado al salir con tanta premura—. ¿Por qué no pruebas con el de Iván? 


    —Porque se negó a utilizarlo desde el primer día. Dice que no sirve para nada sin Netflix.


    Alissa hizo un puchero y Lucas se mantuvo tras la encimera de la cocina para no regresar a concluir lo que habían empezado. Comenzaba a barajar la idea de dejar la copia de las llaves de Alissa puestas por dentro para que no pudiesen abrir. ¿Sería tan malo si los dejase en las escaleras un rato? Sí…


    —¿Chocolate? —Alissa interrumpió sus pensamientos.


    Resignado ante la palabra que se había convertido en un comodín para huir de situaciones incómodas, afirmó:


    —Chocolate. 


    Colocaron dos platos desechables sobre la barra americana y un par de cucharillas de plástico. Ella se sentó desde fuera y él desde el interior de la cocina. Esa escena provocaba una sonrisa boba en sus caras. Tenían la casa, algunos muebles, el postre…


    —Podría acostumbrarme a esto —dijo Lucas manchándole la nariz de chocolate.


    —Yo creo que ya lo he hecho —respondió ella con un gruñido. Agarró un paño para limpiarse.


    Al reparar en lo que había bajo el paño, las alarmas de Alissa se activaron. Se puso en pie de un salto al reparar en el teléfono de Lucas. No era el Nokia que debería ser. El que les había obligado a utilizar durante los últimos días porque estarían en peligro si contaban con conexión a Internet. Entonces, ¿por qué Lucas tenía su Smartphone allí?


    —Puedo explicártelo —apuntó al ver el ceño fruncido de Alissa.


    —«Nos pueden encontrar». «Tenemos que deshacernos de nuestros teléfonos».  «Son peligrosos». —Citó las frases que él repitió hasta la saciedad.


    —Lo he solucionado. Quería contároslo con el postre. Tenía algo de bebida para celebrarlo, sabía que os alegraríais más de deshaceros de los teléfonos Nokia que de que os tocase la lotería.


    —Lucas… —eso no contestaba sus preguntas, al contrario, la ponían más nerviosa. 


    —He encontrado trabajo —soltó de sopetón. Alissa alzó las cejas—. He aceptado un puesto en San Francisco.


    Ella tragó un nudo que se formó en su garganta sin saber cómo asimilar esa noticia. Ese giro de los acontecimientos la había dejado sin habla. ¿Debía alegrarse? Era una buena noticia, un trabajo lo era. Sin embargo, un vacío se instaló en su interior. Creía que se iba a quedar allí con ella. Que adoptaría el puesto de su padre en el palacete. Al menos por un tiempo. Ella tampoco tenía intención de seguir los pasos de su abuela para siempre. No obstante, ahora debía quedarse. Sentía que tenía hacerlo.


    —¿En qué piensas? —indagó con temor.


    —Que no entiendo para qué le has alquilado la casa a tu amigo si tienes intención de irte. Espero que el trabajo sea importante. Me alegro por ti —quería hacerlo, aunque su tono se tintaba de una tristeza que traspasó el corazón de Lucas.


    —¿Alquilar? ¿Crees que me voy a ir sin ti?


    —Sabes que yo no puedo irme. He fantaseado con la idea de empezar de cero lejos de aquí. Contigo. Pero la verdad es que estoy atada. Ahora mismo tengo que unirme a ellas para levantar el palacete. Mi madre… Yo no puedo…


    —¿Fallarle? —preguntó con calma convencido de que sabía cómo acabaría esa frase—. Te dices a ti misma que estás aquí porque no quieres fallar a tu madre. Pero sabes que no es del todo cierto. En el fondo, a las únicas que temes decepcionar son a tu abuela y a tu prima —apuntó directo—. Lo comprendo. De alguna forma, sé que tendrás que estar cerca de tu familia. Por eso no tengo intención de alquilar este apartamento, sino de comprarlo. —Alissa alzó la mirada y se encontró con el rostro sereno y decidido que solía apaciguar sus nervios—. Óscar no se fue solo por la discusión que tuvimos. Tenía que regresar a San Francisco para informar de Key a las únicas personas que podrían protegerlo. Las únicas que pueden frenar el uso que quiere darle Nadine.


    —Tú dijiste que eso era imposible.


    —«Hasta Clark Kent tiene su propia Kriptonita» —repitió las palabras de su amigo—. Mientras que yo perfeccionaba a Key, Óscar se dedicó a colarse entre las grietas y explotar su punto débil. Así fue como programamos un software letal, pero también diseñamos su talón de Aquiles. Solo nosotros podíamos dominar el programa y para probar su efectividad se me ocurrió colarme en los servidores del FBI.


    Alissa estaba abrumada ante tal confesión. Para disimular su desconcierto, regresó al taburete y siguió comiendo cucharadas de tarta. Puede que le estuviese hablando de un delito, pero en su cabeza solo se repetía que había comprado ese apartamento para ellos. Que cada paso que daba la incluía y eso, aunque le hacía sentirse completa, la aterraba. Era muy consciente de que sentirse segura podría desembocar en un terremoto cuando esa seguridad desapareciese. Porque desaparecería, de eso no le cabía duda. 


    —Hemos vendido ambos programas —continuó Lucas— y, además de una importante suma de dinero, han vuelto a ofrecerme el puesto que rechacé hace meses. Ahora, tienes ante ti a un analista de riesgos informáticos. Y aquí está el contrato de compra de este precioso apartamento. Listo para firmar y entregarlo en un par de horas a la chica de la inmobiliaria que está haciendo las gestiones por mi amigo. Nuestra casa en San Francisco me gustaría que la eligiésemos juntos.


    Las palabras seguían sin salir de su boca. Allí solo entraban cucharadas de tarta.


    —No puedo rechazar ese puesto otra vez. Y sé que conseguiremos adaptarnos. Este apartamento será nuestro hogar en España, pero no quiero que vivamos aquí. Y tampoco que sigas bajo la presión de Cecilia. Necesito recuperarte al completo —confesó—, que vivas sin miedo, que vuelvas a sonreír. Sabes tan bien como yo que eso no será posible si mantienes el pulso en esa lucha de poder que habéis creado. Mucho menos con el regreso de Samantha. Su papel en esta historia complica las cosas. Te juro que me alegro de que esté bien, pero no creo ni una sola de sus palabras. ¿Por qué se ocultó? ¿De verdad te tragas que se doblegara ante tu abuela? ¿Que se haya pasado los últimos meses encerrada en el área de servicio? Porque yo no. Nos hizo creer que había muerto cuando estaba más viva que tú y yo juntos.


    Pasaron los siguientes minutos hablando a través de la mirada, jugueteando con los restos de tarta que quedaban en sus platos. El silencio en muchas ocasiones podía ser revelador, aunque ese momento a Lucas le despertaba un huracán en el estómago. Sabía a lo que se arriesgaba. Comprar un apartamento, pedirle que viviesen en San Francisco, sacar a relucir la dudosa actitud de Samantha… Eran demasiadas cosas y el silencio de Alissa lo estaba ahogando. 


    Ella analizaba en sus pensamientos los hechos que mencionaba su novio. Sabía que cada una de esas palabras era cierta. Allí no podrían ser felices, ni siquiera quería vivir en el palacete rodeada de tantos recuerdos dolorosos. Con respecto a Samantha… Su prima jamás se dejaría dominar ni por su abuela ni por nadie. Había piezas en esa historia que no encajaban. Alissa observó el temblor que mostraban las manos de Lucas. Guardaba silencio, aunque estaba inquieto. Puede que la historia de su familia no se sujetase por ningún lado, pero no dejaría que esa inestabilidad la arrastrase. Saltó del taburete, cogió su bolso del sofá y buscó un bolígrafo.


    —¿Dónde hay que firmar?


    La emoción explotó por cada poro de Lucas. Quiso salvar de dos zancadas la distancia que los separaba, pero su smartphone comenzó a vibrar sobre la encimera a la par que la cerradura de la puerta se quejaba.  Otra vez Iván peleándose con las llaves para lograr entrar. Alissa seguía con el bolígrafo alzado sin poder dejar de sonreír. En cuanto firmasen ese documento, se acabarían las habitaciones de hotel. Tendría una casa. Su casa. ¡Ese iba a convertirse en su hogar! Apenas podía creerlo.


    —Es León —anunció Lucas viendo el nombre de su hermano en el teléfono.


    Antes de salir corriendo a buscar a Alissa al restaurante asiático, habló con su hermano para informarle de que podía recuperar su preciado móvil con saldo negativo. Lo que pretendía que fuese una buena noticia, terminó en discusión cuando le comentó que estaba en el hospital, acompañando a Miriam que había ido a visitar a Román. No le hacía gracia la obsesión que su hermano había tomado con ella tras enterarse de que era una Valverde. No quería pensar mal, pero sus antecedentes no ayudaban. Esa chica ya había sufrido bastante y, con Samantha pululando a su alrededor, no podría salir nada bueno. 


    Alissa se dirigió a la puerta para librar a Iván de su batalla con la cerradura mientras Lucas respondía a la llamada de León.


    —Como ladrón no tienes precio —dijo tras girar el pomo.


    La sonrisa de Alissa se borró de un plumazo. No era Iván. Sino un auténtico desconocido bajo la piel de alguien que creía conocer demasiado bien. Ese chubasquero negro empapado le espesó la saliva en la garganta. Esa pajarita roja le congeló el aire en los pulmones. Esos ojos amenazaron con robarle la cordura. 


    —Mike...


    —Hola, primita.


    Su primera reacción fue cerrar la puerta. El pie de Miguel se interpuso. 


    Alissa anduvo despacio hacia atrás mientras su primo se colaba en el apartamento. Miró hacia la cocina con el rostro cargado de decepción y miedo. El móvil resbaló de la mano de Lucas golpeando con fuerza en la encimera. Hizo amago de salir de la cocina, pero Miguel sacó un arma del bolsillo y apuntó a Alissa mientras le hablaba directamente a él. 


    —Yo que tú me quedaría quieto.


    El joven Martín respiró hondo. Hizo una señal a su chica con la cabeza para que se alejase de él.


    —No hagas ninguna tontería, Miguel. Acaba de llamar mi hermano desde el hospital. Román ha salido del coma y te acusa de ser Billy. La policía no tardará en…


    —Vaya, el panoli tiene más vidas que un gato —espetó—. Podría haber despertado un poco antes, ¿verdad, primita?


    Quería mostrar entereza, frialdad y dominio de la situación, sin embargo, tener a su primo frente a ella apuntándola con un arma desmontaba cualquiera de esas intenciones. El chico era un pozo de sentimientos irreconocibles. Sus ojos tenían la mirada enloquecida y su pulso temblaba a cada paso. Cerró la puerta tras de sí y sacó un teléfono del bolsillo.


    Sin dejar de apuntarla para mantener a Lucas a raya, marcó y pulsó el icono de llamada.


    —¿Nadine? Ya he descubierto el gran secreto. Mi querida hermana está vivita y coleando. —Alissa sintió un escalofrío al percatarse de lo que iba a ocurrir a continuación—. Se ha estado ocultando en el área de servicio... Sí, sí. Encargarte de ella, yo me ocupo de no dejar cabos sueltos.


    Cortó la llamada y puso ambas manos en el arma para disimular el temblor que lo dominaba.


    —Así que, está viva —dijo sentándose sobre la mesa principal—. ¿Como hermano mellizo no debería haber notado algo? ¿Dónde está ese vínculo especial del que tanto se habla? Ah, sí. Es tan falso como la lealtad de esta familia —escupió.


    —¿Tú me hablas de lealtad? —espetó Alissa—. ¿Qué estás haciendo, Mike?


    Apenas un hilo de voz salió de su garganta. La verdad se había abierto paso ante sus ojos. Su primo era quien se ocultaba tras la máscara de Billy. Esa máscara que tantas pesadillas había protagonizado. Había sido él quien los atacó y ayudó a Nadine a escapar tras disparar a Tamara a sangre fría. Quien colaboró con la muerte de Pedro. ¿Podía sorprenderse? Acababa de escucharlo decirle a esa psicópata que matase a su propia hermana. 


    El dolor era tan intenso que estuvo a punto de doblar a la nieta menor de Cecilia. Jamás hubiese podido creer que… Era su primo. Su familia. ¿Cuántas traiciones le quedaban por vivir?


    —¿Desde cuándo estas con ellos? —inquirió tratando de recomponerse. 


    —No mucho, la verdad —Miguel pareció relajarse. Seguía apuntando a su prima con la pistola, pero apoyaba las manos en las rodillas—. Como bien sabes, en esta familia, si careces de un buen par de tetas, eres un don nadie. Estaba harto. También merezco que me tengan en cuenta. Tomé la decisión cuando me enteré de que mi novia era en realidad parte de la familia. Otra mujer para pisotearme. Además, era asqueroso. ¿Podéis imaginaros que vosotros fueseis primos? —preguntó pasando la mirada de Alissa a Lucas y una carcajada brotó de su pecho—. No, no creo, pues os darían arcadas solo de pensar lo que ibais a hacer en ese sofá. 


    Alissa frunció el ceño. Por muy atento que hubiese estado a su conversación, ¿cómo podía haberlos visto u oído desde fuera? Ignorando el arma se dirigió al sofá y volcó el contenido de su bolso.


    Ahí estaba su respuesta. La pajarita. La misma que arrancó del cristal de la cafetería donde almorzó con sus tíos. ¿Cómo fue tan estúpida para guardarla después de que la última llevase un micrófono?


    —Qué fácil ha sido. Solo tuve que dejártela a la vista. Eres tan predecible, primita. Todos lo sois.


    Lucas se pasó la mano por la cara, angustiado. Con disimulo abrió el cajón que estaba a su derecha. Miguel estaba embelesado contando su historia. Siempre se había sentido desplazado: inferior. No podía competir con su hermana. Samantha tenía un foco de luz sobre ella, mientras a él lo dejaban a un lado. No tuvo nada que ver con su supuesto asesinato y era cierto que se había quedado en el palacete para protegerlas. Creyó que de ese modo al fin sería visible para la gran matriarca de la familia. Pero no. El asesinato de Angélica y el encarcelamiento de Alissa solo mostraron su ineptitud. Cecilia nunca lo tendría en cuenta y sus amigos comenzaron a darle de lado. Aquello iba de mal en peor, hasta que apareció Nadine, quien abrió una brecha entre él y los Valverde que jamás se cerraría. Metió el dedo en la yaga acrecentando su rencor. Haciéndolo enloquecer al contarle que Miriam era su prima. 


    Esa revelación fue suficiente para desestabilizarlo y sumando a la ecuación una atracción fatal, se convirtió en un muñeco dispuesto a cumplir los deseos de esa psicópata.


    —Estrechasteis vuestro círculo dejándome fuera. No os imaginabais que yo estaba en todos lados. ¡Me convertí en Dios! Y ahora, quiero el poder. La abuela no tendrá opción, sin vosotras solo le quedaré yo.


    Miguel tragó saliva con los dientes apretados. Tenía los nudillos blancos de tanto apretar el arma para disimular el temblor que lo invadía, el mismo que dio aliento a su prima. Alissa pudo ver que ni siquiera era consciente de lo que estaba haciendo. Había enloquecido. Los desplantes de Cecilia sumados a la inferioridad en la que se encontraba cuando estaba junto a Samantha habían provocado ese cóctel explosivo que iba a reventar.


    No podía culparlo. Ella misma había estado a punto de darle la oportunidad a Nadine de que la matase. Miguel había cambiado de bando al verse incapaz de dar un giro a los acontecimientos. Cada uno lidiaba con el infierno como podía.


    De pronto, otra pistola apareció en escena.


    —Baja el arma —ordenó Lucas apuntándolo. 


    Alissa se sorprendió más que su primo. Esa pistola era la que León encontró en la bolsa junto a los secretos de Samantha. 


    Miguel rompió en una risotada.


    —Lo tuyo son las teclas, deja de jugar con cosas de mayores.


    Lucas quitó el seguro del arma. Ese clic se clavó en el estómago de Alissa al percatarse de la desorientación de Miguel. Estaba a punto de perder el control. Aquello iba a terminal mal. Muy mal.


    —Te he dicho que bajes el arma.


    Miguel se levantó de la mesa. Alissa se acercó a él con las manos levantadas. No lo veía capaz de dispararle. No podía ni imaginarlo. Aunque le aterraba la idea de que ambos se midieran por la velocidad de los cañones. No quería que nadie resultase herido. 


    Lucas salió de la cocina y se acercó apuntando a Miguel con seguridad. Él, seguía apuntando a su prima.


    —No pienso irme de aquí sin terminar mi trabajo. Sin ellas, mi querida abuela no tendrá otra opción que ponerme al mando. Esta familia necesita un líder de verdad.


    Sin más alternativas, Lucas disparó a la lámpara que había en el techo y esta cayó sobre Miguel golpeándole en el hombro. Aprovechó que el arma se le resbaló de las manos para soltar la suya y arremeter contra él con un puñetazo. Alissa dio dos patadas a las pistolas para meterlas debajo de uno de los sillones. 


    Entre puñetazos y golpes, los pobres muebles de la casa, que apenas se habían estrenado, parecían estar viviendo un terremoto. El mismo terremoto de emociones que se había desatado en el estómago de Alissa. Su primo estaba fuera de sí. Reía a carcajadas con los dientes cubiertos de sangre. No iba a detenerse. Nadine había cumplido su objetivo. Del Miguel Valverde que conocía solo quedaba su apariencia. 


    Atravesaron el cristal de la puerta de la terraza reduciéndolo a añicos. Miguel encontró un vaso de cristal con el que golpeó a Lucas en la cabeza haciéndole perder el equilibrio. Este quedó tendido en el suelo y entonces aprovechó para ponerse sobre él y presionarle en el cuello.


    —Tú no tenías que morir —gruñó apretando con firmeza—. Pero está claro que estás dispuesto a acompañarla hasta la tumba.


    No tenía otra opción. Lo iba a matar.


    —¡Para! —gritó Alissa con la pistola en las manos.


    Miguel clavó la mirada en ella. Se carcajeó.


    —Suéltalo o no respondo —amenazó con lágrimas en los ojos.


    Lucas pudo tomar aire cuando la presión aflojó. Se puso en pie agarrándose a la barandilla de la terraza cuando Miguel se incorporó para enfrentar al cañón del arma que sujetaba Alissa. 


    —¿De verdad vas a disparar, primita?


    —No me pongas a prueba.


    —Cálmate, colega —musitó Lucas, tosiendo—. Las cosas no tienen que acabar así.


    El nieto de Cecilia sopesó sus opciones. No podía dar marcha atrás. Eso ya no era una opción. Estaba convencido de que su prima no dispararía. Jamás lo haría contra él.


    Vio el arma de Lucas bajo el sillón de enfrente.


    —Déjalo estar, Mike —zanjó Alissa.


    —Y, ahora ¿qué? ¿Volveremos a casa como buenos primos a luchar contra el enemigo? Sabes que eso nunca pasará. Porque nosotros somos enemigos.


    Agarró una silla. La alzó profiriendo un grito con mirada desquiciada. Sabía que, si quería acabar con su prima, primero tendría que hacerlo con Lucas. Confiaba en que ella no apretase el gatillo. De modo que decidió tirar la silla en dirección a Lucas, este la esquivó y la estructura se desmoronó contra el suelo. 


    Enrabietado, Miguel se lanzó a por su víctima sin reparar en los restos de madera. Al pisar una de las patas destrozadas, resbaló y perdió el equilibrio en dirección a la barandilla. En un acto reflejo, Lucas se agachó y Miguel se precipitó al vacío.


    La pistola que Alissa tenía en la mano golpeó contra el suelo al caer en la cuenta de que estaban a dos pisos de altura. 
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    —Mierda, no responde.


    Estaba nervioso. León marcó de nuevo el número de su hermano y volvió a saltarle el mismo mensaje que las veces anteriores: «apagado o fuera de cobertura». Era Miguel a quien había escuchado al otro lado de la línea. ¿Qué demonios hacía con ellos? Tenía entendido que Lucas iba a pasar el día con Alissa lejos del palacete. No era buena señal que el primo hubiese aparecido por allí sin invitación. Mucho menos que la llamada se cortase de esa forma.


    Agarró la cazadora del sillón de la habitación del hospital donde se encontraba Román y se dirigió hacia la puerta. Antes de salir, giró y se encaró al joven que descansaba recostado en la camilla. 


    —Dímelo una vez más, panoli. ¿Estás seguro de que Miguel es el topo?


    La inclinación de León sobre la camilla y su ceño fruncido hicieron que Román tragase saliva con dificultad. Su madre saltó en defensa de su hijo y de un empujón apartó al hermano de Lucas de allí.


    —Acaba de salir de un coma —intervino Miriam—. ¡Ten respeto!


    —¿Respeto? En esa familia han criado a una psicópata capaz de absorber los sesos del que se ponga delante con solo mover el culo.


    —¿Lo dices con conocimiento de causa? —espetó Miriam con desdén.


    León reculó. Sabía que la pelirroja buscaba razones que la ayudasen a mantenerse alejada de él y no tenía intención de darle más munición. Parecía que sacaba a relucir a cada segundo lo ambicioso y mala persona que era. Y, de algún modo que no alcanzaba a comprender, esa actitud comenzaba a molestarle. 


    —Yo nunca trabajé con ese bombón, palidita. Ni siquiera la conocía. Cosa que no se puede decir de este. Es su hermana. Siempre ha sido su hermana.


    —Yo no la vi hasta la noche de Halloween, darling —se defendió Román con un quejido—, tienes que creerme. No tenía constancia de que mi adorada y peligrosa hermanita estuviese por aquí. Lo juro por la sedosidad de mi pelo. Si miento que me salga una de esas espantosas canas.


    Miriam acarició el brazo de Román para calmarlo. Le regaló una dulce sonrisa seguida de una mirada punzante a León. 


    —No me lo trago. ¡Son familia! ¿Cómo puedes creer en la inocencia de este y crucificar al que te tirabas hace unos días?


    Miriam recibió esas palabras como si un montón de cristales afilados cayesen sobre ella. León no supo por qué había sacado el tema a relucir. Se hubiese abofeteado a él mismo si no estuviese en la misma habitación que Román y su madre. Ahí estaba la munición que no quería darle. Era un auténtico imbécil.


    Sabía que ella lo estaba pasando mal con ese tema. Estaba enamorada de Miguel y él la dejó de la forma más rastrera. Después resultó que compartían lazos de sangre, y no una sangre cualquiera, sino la de los Valverde. Para colmo, una absurda venganza la había dejado completamente sola en el mundo. Sola, perdida y desorientada. Aquello era más de lo que mucha gente podría soportar.


    No quería atacarla. Al contrario. Se sintió identificado con ella cuando le abrieron los ojos a una nueva realidad que lo cambiaba todo. Miriam había crecido entre mentiras y era la persona que más quería la que las tejía. Tal y como le pasó a él. 


    —Basta —los cortó la madre de Román. Estaba muy cansada. Se le notaba en cada poro de la piel, pues ni el mejor maquillaje podría darle color a su cara—. Comprendo vuestra actitud hacia Nadine. Aunque mi esposo no quiera aceptarlo, hace tiempo que no es la misma. De nuestra niña no queda nada. Ahora es un vendaval dispuesto a arrasar con tal de conseguir lo que quiere. 


    —No quiero escuchar historias que justifiquen nada, señora.


    —¡León! —protestó Miriam.


    —Es cierto, palidita. Lo único que quiero es localizar a mi hermano. He oído a Miguel al otro lado del teléfono y yo ya no sé quién es el malo malísimo de esta historia, pero sí que puedo asegurar que su hija es una zorra asesina.


    —Por favor… —rogó la chica avergonzada.


    —No te preocupes, tesoro —Graciela puso la mano en el hombro de Miriam—. Comprendo el enfado de tu amigo. Os informo de que me llevaré a Román de vuelta a San Francisco, hoy mismo. Será atendido por los mejores médicos.


    Miriam dejó que por sus ojos rodasen un par de lágrimas.


    —No te preocupes, mi dulce chica de cabello llameante —musitó Román. León hizo una mueca—. Seguiremos en contacto. Nuestros corazones son tan similares que el viento los mantendrá unidos por siempre.


    —Nuestra casa siempre será tu casa —añadió Graciela.


    Miriam se sentó al lado de Román en la cama y le cogió la mano. La amistad que había nacido entre ellos era pura. Especial. Pertenecían no solo a mundos diferentes, sino a universos opuestos y, pese a ello, sabían que podrían contar el uno con el otro.


    León estaba al borde del colapso, necesitaba largarse de allí. Se puso la cazadora, se acercó a Miriam para darle su abrigo y le susurró al oído:


    —¿Cómo puedes soportar tanta gilipollez? 


    Ella le respondió con un codazo en el pecho.


    —Antes de que os marchéis me gustaría deciros algo sobre Nadine —pidió Graciela—. No lleva mi sangre, cuando me casé con Jesús ella ya tenía ocho años. A él lo conocí mucho antes, trabajaba en la empresa del padre de Román y eran buenos amigos. Jesús se convirtió en mi principal apoyo al fallecer mi esposo. Me ayudó a mantener a flote los negocios y a sobreponerme a la pena. 


    »Cuando nos casamos formamos una familia maravillosa. Román había encontrado una hermana y mi casa volvió a ser un hogar. El sol la llenaba de color y el amor la caldeaba. 


    —Señora… —intentó cortarla León. Aquello no podía interesarle menos.


    Miriam le lanzó una mirada asesina que le hizo cerrar el pico.


    —Lo siento, iré al grano —continuó Graciela—. Lo que quiero deciros es que Nadine siempre fue mi niña, la vi crecer bajo mi techo y la quise como si fuese mi propia hija. Si a mí me duele lo que está ocurriendo, no puedo imaginarme el dolor que estará sufriendo mi marido. La educamos con unos valores que decidió olvidar el día en el que…


    —Con el debido respeto, señora, —volvió a intervenir León a disgusto de Miriam— nada podría justificar el ser tan… ¡Ay! —se quejó al recibir otro codazo.


    —No lo pretendo. Sé que sus actos no tienen justificación. Recuerdo la desesperación en los ojos de Alissa Valverde cuando nos abordó en aquella cafetería. Si aquello era cierto…


    —Y más, señora, y más —León mantuvo los brazos de Miriam sujetos antes de llevarse otro golpe—. Esto no servirá de nada. Agradezco su buena intención, pero nos tenemos que ir. Espero que su hijo se mejore. —León, decidido, tiró del brazo de Miriam para salir de allí. 


    —¿No queréis saber la verdad sobre Nadine? ¿Conocer el momento exacto en el que cambió no os ayudaría a encontrar a la persona para la que trabaja?


    León se acercó a ella despacio con mirada desafiante.


    —¿Usted qué diablos sabe de esa persona?


    —Madre —Román se incorporó despacio con una mueca de dolor—. Tienes información que desconozco. Lo veo bajo esa perfecta máscara de pestañas alargadora que potencia la curva en tu mirada … —León se acercó a Román y volvió a apuntarlo con el dedo índice. Ese gesto bastó para que cerrase la boca y apretase los labios.


    —Sé que tu hermana no debería tener ningún motivo para estar cometiendo tantas atrocidades. Tiene que haber alguien más, alguien que odia a la familia Valverde, y estoy convencida de que es la misma persona que… —la mujer cerró los ojos y respiró hondo—. Nadine quería hacer un curso de informática avanzada. Se manejaba estupendamente con los ordenadores. Su padre y yo accedimos porque estaba muy ilusionada. Cuando regresó para Navidad, su mirada había cambiado. Había sacado unas notas estelares. Era impresionante, sin haber terminado el primer año ya tenía varias ofertas de trabajo importantes. Sin embargo, las rechazó todas. Se volvió fría, distante. Pasaba días y días fuera de casa. Apenas la veíamos. 


    »Entonces, Jesús trató de hablar con ella. Estábamos preocupados por ese cambio tan radical. Era una niña muy especial, su rebeldía la caracterizaba, pero siempre terminaba refugiándose en nuestro abrazo. Un abrazo que nunca volvimos a sentir. Nos dimos cuenta de que lo sabía. Alguien le había revelado la verdad.


    —¿Qué verdad, madre?


    —Aquella que ni tú mismo sabes, hijo. Aquella que alguien le desveló de la peor forma posible cambiándola para siempre.
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    —Lucas, ¿está...?


    Alissa no pudo terminar la frase. ¿Qué acababa de ocurrir? Jamás hubiese podido imaginar ese desenlace.  Miguel era Billy. Billy era su primo y había intentado matarla a ella y a sus amigos. Ahora, era él quien había… No. No podía ni pensar en ello.


    Cruzó la puerta de la terraza y se fijó en las gotas de sangre que resaltaban sobre la barandilla. La barandilla del apartamento que iba a convertirse en su hogar, en su refugio: un lugar donde escapar de los problemas y las preocupaciones. Un sueño que volvía a desvanecerse.


    El silencio absoluto de Lucas se mezclaba con el escándalo formado por la alarma de un coche que comenzaba a destrozándoles los nervios. Alissa se acercó a su novio. Quería que la mirase, que le diese la mano, que dijese algo… Cualquier cosa. Sin embargo, Lucas tenía los ojos puestos en la calle. En la misma dirección que había recorrido el cuerpo de Miguel al caer del segundo piso.


    Alissa tomó aire. Se armó de valor y se asomó al vacío. 


    El corazón le dio un vuelco cuando vio a su primo tirado sobre el techo de un coche. Inmóvil. Se encontraba encima de ese vehículo que no dejaba de perturbar ese pacífico barrio y sus oscuros pensamientos. Estaba colocado con una postura tan complicada que le dolieron las articulaciones solo de verlo. 


    Quiso llorar. Necesitaba gritar. Sentir dolor y la clase de sentimientos que deberían acompañar una situación de ese estilo. En cambio, no había nada dentro de ella. La invadía el mismo vacío que la noche en la que Diana resultó herida por protegerla. Con la diferencia de que Diana estaba bien mientras que Miguel…


    Decepción. Engaño. Asco. Se sorprendió al sentir un gusto amargo en la boca. Su primo le había fallado. Había entrado en ese apartamento dispuesto a matarla. Era su familia, había crecido junto a él, había vivido con él. Y él había intentado matarla. La protegió de los chavales de secundaria que querían propasarse con ella y la acompañó durante el duro camino que supuso aprender a vivir sin sus padres. Era más que su primo. Era su amigo. Su hermano. ¿Cuánto daño le habría hecho Cecilia para cambiar de ese modo? No… Otra vez se encontraba culpando a su abuela.


    Estiró la mano hasta encontrarse con la de Lucas. Él no se inmutó. Mantuvo la postura firme con los ojos clavados en el cuerpo inmóvil de Miguel. 


    —¿Qué coño acaba de pasar aquí? —Zoe entró en el apartamento como un vendaval seguida de Iván—. ¿Ese que está ahí tirado es Miguel? ¿Pero qué cojones…? —El desastre que había en ese lugar hablaba por sí solo—. Tenemos que irnos. ¡Ya!


    Alissa estuvo de acuerdo. Tiró del brazo de su novio y su corazón comenzó a descomponerse. Al fin empezaba a ser consciente de lo que había pasado. Vio a su amiga desesperada recogiendo los platos de la mesa, pasando un trapo por la encimera, por las manivelas de las puertas… No podían dejar huellas. Nadie debía saber que habían estado ahí.


    —¡Se mueve! —exclamó Iván señalando el malherido cuerpo de Miguel.


    Las chicas compartieron una mirada cómplice antes de salir a la terraza a comprobarlo con sus propios ojos. Alissa no estaba muy segura de lo que afirmaba Iván. Quizás había sido el viento o la imaginación de su amigo jugándole una mala pasada. 


    De repente, Lucas echó a correr escaleras abajo. Alissa creía que había vivido situaciones complicadas, que todo lo ocurrido la había preparado ampliando su capacidad de reacción, pero no era así. Vio cómo su novio salía del apartamento como un rayo y ella se consoló al ver a Iván salir tras él.


    —¿Canija? —preguntó Zoe preocupada.


    —Vamos, tenemos que salir de aquí.


    Sin pensarlo dos veces, agarró el Nokia de Zoe, que seguía en el sofá, y marcó el número de emergencias. Tras dar la dirección para que acudiesen a atender a su primo, a la mayor brevedad posible, recogió las dos pistolas con las que los chicos se apuntaban minutos atrás y las metió en una bolsa con el logotipo del restaurante donde se había refugiado tras huir de Billy. De Miguel. Cada vez que lo pensaba la cabeza le daba vueltas. Respiró hondo y guardó el contrato donde acababa de escribir sus datos en el bolso.


    Bajaron las escaleras contando los segundos. Tenían que largarse de allí antes de que la ambulancia llegase y en su imaginación ya podían oír las sirenas.


    Al salir a la calle el frío les golpeó en la cara. La acera estaba cubierta de cristales, las ventanas del coche donde había caído Miguel no verían un mañana. Zoe dio la mano a Alissa cuando la vio retroceder. A un par de metros, Iván tiraba de Lucas, quien estaba empeñado en comprobar el estado de su amigo.


    Cuando Zoe se aseguró de que Alissa no iba a escapar escaleras arriba, se adelantó para agarrar el otro brazo de Lucas y subirlo al asiento trasero de su coche. Iván se colocó frente al volante y arrancó el motor mientras Zoe se sentaba en el asiento contiguo. Entonces, ambos repararon en que Alissa seguía junto al cuerpo de su primo.


    El pecho de Miguel subía y bajaba levemente. Le tomó el pulso y una débil sonrisa se dibujó en su cara. Estaba vivo. Quería llorar, pegarle, gritarle, reclamarle… 


    —Lo siento... —susurró en su oído. 


    —¡Canija, vamos! —gritó Zoe llegando hasta ella.


    Sin reparar en su amiga, Alissa tomó la mano de Miguel. No sabía si podría perdonarlo algún día, pero necesitaba que sobreviviese. Ya aclararía después el maremoto de emociones que se aglomeraban en su interior.


    Esta vez sí, las sirenas de la ambulancia anunciaron su llegada.


    —Aguanta, Mike —le rogó antes de soltar su mano al verse arrastrada por Zoe.


    Su amiga la empujó dentro del coche e Iván pisó el acelerador. 
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    El interior del coche olía a chocolate. Zoe iba pellizcando los pastelitos recién comprados mientras lanzaba preguntas a diestro y siniestro. ¿Qué narices hacía Miguel allí? ¿Por qué vestía el chubasquero negro? ¿De dónde habían salido las pistolas que Alissa llevaba en el regazo? La ansiedad era tal, que las existencias reposteras comenzaron a escasear rápidamente. 


    —Mike estaba con Nadine —repitió Alissa por tercera vez.


    Decirlo no era sinónimo de aceptarlo. Podría repetirlo un millón de veces más y, en su cabeza, no habría cabida para ese giro de los acontecimientos. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿En qué momento había dejado de importarle su familia, su prima, su abuela, sus padres?


    —Canija, ¿crees que sabía lo de los asesinatos? 


    —Puso su granito de arena en el de Angélica —Lucas rompió su silencio con esa afirmación. 


    Alissa y Zoe se quedaron mudas e Iván casi se salió de la carretera por estar pendiente de Lucas a través del retrovisor. Decidió estacionar en el arcén para girarse en dirección al asiento trasero.


    —Estás hablando de Mike —replicó la nieta de Cecilia—. Puede que esa loca lo haya engatusado para vigilarnos y acojonarnos con su colección de pajaritas, pero si hubiese querido acabar conmigo yo ya no estaría aquí. No hubiese escapado del baño del hospital. No ha matado a nadie.


    Lucas respiró hondo.


    —Cuando llamó León me dijo que Román había salido del coma.


    —¿Qué tiene que ver el panoli en esto? —intervino Iván.


    —El panoli —continuó Lucas—, ha recordado cosas. Dice que fue Miguel quien lo golpeó antes de que la casa explotase y que vio a Nadine allí, con él. Están juntos, joder.


    —Eso no lo convierte en un asesino —Alissa buscaba excusas inexistentes. 


    —¿Y esto? —Lucas sacó el móvil del bolsillo y buscó entre sus vídeos ignorando las infinitas perdidas que tenía de su hermano. 


    Había llegado la hora de mostrárselo. Óscar le envió el archivo cuando le llamó para confirmar la venta del software. Intentó ocultar las imágenes empeñado en tener ese día tranquilo que les devolviese algo de aliento. Pero la tranquilidad no estaba dispuesta a ceder ante ellos y la normalidad los abandonó hace tiempo. 


    No obstante, si quería ser sincero con él mismo también lo ocultó dispuesto a buscarle un sentido diferente al que mostraban las imágenes. Algo más enrevesado que exculpase a Miguel. Sin embargo, la explicación más sencilla solía ser la correcta.


    Iván y Zoe se pusieron de rodillas sobre el asiento delantero para tener una mejor visión del móvil de Lucas, quien pulsó el play y colocó el teléfono en el centro. 


    La imagen pertenecía a una de las cámaras de vigilancia del palacete que estaban situadas en el pasillo de las suites, concretamente la que enfocaba la habitación de Samantha. Entonces, apareció Miguel cargando con una bolsa y una pequeña escalera. Alissa guardó silencio temerosa, solo quería tirar el móvil de su novio por la ventanilla del coche. Pero vio a su primo haciendo una pintada en la pared y colgando de una chincheta una bolsita de regalo. 


    Frunció el ceño.


    —Lucas, esto no nos revela nada —señaló Zoe—. Ese mensaje era para Miriam. 


    —Esperad.


    Cuando Miguel se dispuso a recoger el material, orgulloso de su pintada, sacó del bolsillo un destornillador, subió al último peldaño de la escalera y manipuló los tornillos que fijaban la cámara de seguridad que tenía al lado. Después, marcó un número guardado en la agenda de su móvil y se acercó a las puertas de las habitaciones de Angélica y de Alissa. Comprobando que la de Diana quedase fuera del ángulo de visión. 


    Creyeron que fue debido a las reformas del palacete, que fue algo fortuito que impedía demostrar la inocencia de Alissa. Era obvio que se equivocaron. 


    —Lo preparó mientras estábamos en el hospital con León —susurró Alissa con un hilo de voz roto. Deseó que alguna lágrima acudiese a sus ojos. Estaba seca—. Apágalo.


    No tuvo que repetirlo, Lucas bloqueó el teléfono y lo llevó de nuevo a su bolsillo. 


    —Fue capaz de... —murmuró Iván—. ¿Desde cuándo?


    —La familia de Nadine llegó al palacete para mi fiesta de cumpleaños, supongo que ella llegó con ellos y buscó un aliado. Un gilipollas que, a su vez, fuese mi punto débil.


    —¿Tan fácil? —preguntó Zoe—. ¿Con tanta facilidad se traiciona a la familia?


    —Nunca hemos sido una familia al uso —suspiró Alissa—. Creo que cuando Miguel me vio al mando del palacete esperaba algo de mí. Algo que no le di. Siempre fue susceptible a la tradición. Odiaba que solo las mujeres pudiesen optar al legado. Me dijisteis que defendió a Miriam frente a su abuela, ¿no? 


    —De hecho, se portó un poco grosero con Tamara, Teresa en aquel momento —se corrigió Zoe—. Le dijo algo así como que debería valorar a la nieta que tenía y no arrinconarla, que Miriam tenía mucho que decir sobre su vida y nadie se lo iba a impedir. A mí me pareció maravilloso. Me recordó a Patrick Swayze en Dirty Dancing.


    —Claro… —musitó Alissa con la mirada perdida—. Mi primo ya debía de saberlo, probablemente hizo esa demostración de posesión. Lo marcó en la pared antes de modificar la posición de la cámara, se lo gritó a su propia abuela… Si Miriam era suya, el palacete también. Nosotras teníamos los días contados, en realidad a Angélica solo le quedaban unas horas.


    Las piezas comenzaban a encajar. El puzle de Miguel tomaba color. Un color horrible.


    —¿Pensaba casarse con su prima segunda? —preguntó Iván con una mueca de asco.


    —Cosas más raras se han visto —soltó Zoe—. Lo que a mi me intriga es, ¿cómo cojones sabía Nadine que Miriam era una Valverde o la sensibilidad de Miguel ante el tema de la herencia? ¿No acababa de llegar?


    —Daniela —zanjó Lucas—. Daniela es quien dirige el espectáculo y me temo que es alguien más cercano de lo que pensamos. Ha jugado muy bien sus cartas para llevarlo a su terreno, sobre todo después de lo que creímos que ocurrió con Samantha. No deja de ser su hermana y aunque ahora no le importe, antes…


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Alissa en un grito ahogado—. Lo primero que hizo Miguel al entrar en el apartamento fue poner al corriente a Nadine. —Aagarró la mano a Lucas con una suplica en los ojos—. Saben que Sam sigue viva y que se esconde en el palacete.


    Iván arrancó el coche y pisó a fondo el acelerador. Alissa buscó el número del nuevo número de Samantha, el que pertenecía al Nokia que le entregaron, en la agenda del teléfono de Lucas y llamó. 


    —¡Joder, no contesta! Vamos Sam... —Volvió a marcar varias veces y escuchó los tonos mientras rogaba que contestara.


    Nada. El silencio al otro lado de la línea la estaba alterando. Alissa se hallaba al borde del colapso, Lucas recuperó el móvil e intentó localizar a su madre o a León. 


    —¡Coño, Lucas! —respondió León al segundo tono—. Llevo un rato llamándote, estaba desesperado. ¿Estáis bien?


    Con pocas palabras le explicó la situación. Por desgracia, León estaba todavía más lejos que ellos del palacete. Al no conseguir localizarlos por teléfono se fue a dar vueltas por la ciudad tratando de encontrarlos. 


    —La primita no es santo de mi devoción, pero... ¿Qué coño vamos a hacer? —preguntó Zoe.


    —Solo nos queda una opción —apuntó Alissa.


    Lucas se giró y clavó la mirada en ella. Le ofreció el teléfono y la tomó de la mano.


    —¿Estás segura? 


    —No. —Se llevó el móvil  a la oreja—. Pero no podemos hacer otra cosa.
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    Aceleraron nada más cruzar las puertas que los adentraban a los muros del palacete. Atravesaron el aparcamiento y el parque a toda mecha y frenaron en seco al llegar al complejo de apartamentos que formaban el área del servicio. El lugar donde Cecilia había ocultado a Samantha desde hacía más de un año.


    Sin esperar a que el coche se detuviera por completo, Alissa abrió la puerta y bajó como una flecha seguida de los demás.


    —¡Canija! —exclamó Zoe sujetándola de la mano—. Guárdate esto en el bolsillo.


    Con el ceño fruncido y sin tiempo que perder, aceptó el trozo de papel que le acababa de entregar su amiga y se lo metió en el bolsillo antes de echar a correr hacia la última casa del área de servicio en busca de su prima.


    Al subir el primer escalón del porche su corazón dio un brinco. La puerta estaba abierta. Quiso gritar el nombre de Samantha para sacar de su interior la angustia que la asolaba: gritar y verla salir de allí. Comprobar que estaba bien. Casi no la había recuperado y la mera idea de perderla la asfixiaba.


    Cruzó el umbral de la puerta y creyó estar a punto de marearse. El bombeo de su corazón le embotaba los sentidos. Solo se oía el taconeo de sus botas en las frías baldosas del suelo acompañado de las pisadas de Lucas, Iván y Zoe.


    —¿Sam? —musitó.


    —La princesita ha llegado. ¡Larga vida a la princesita!


    Esa voz chillona la golpeó como una patada en el estómago. Giró sobre sus talones con la sensación de que estaba en una secuencia a cámara lenta.


    Allí estaba Nadine, sentada en una silla de madera con una desquiciada sonrisa en los labios. Detrás de ella el inspector Mario Ojeda la saludó con un leve movimiento de cabeza, mientras apretaba las esposas alrededor de las muñecas de la falsa modelo. 


    Alissa no estaba muy segura de haber tomado la mejor decisión, pero, al no conseguir localizar a nadie que pudiese ayudar a su prima, tuvo que recurrir a la policía. Los inspectores merodeaban día y noche por los terrenos del palacete y, aunque no podían presumir de llegar a tiempo de salvar a nadie, rezaba porque eso hubiese cambiado con Samantha. 


    —¿Dónde está mi prima?


    —¿Ali?


    El aire volvió a entrar en sus pulmones. Samantha salió del dormitorio abrochándose una camisa a la altura del pecho. Cuando Alissa quiso darse cuenta, estaba abrazada a ella. Entonces, vio a la subinspectora Estela Mendoza salir de la misma habitación con gesto petulante. 


    —Creo que tenéis muchas cosas que contarnos.


    Ahora sabían que Samantha Valverde nunca estuvo muerta y sus famosas hipótesis comenzarían a rondar más pronto que tarde. Tenían que dar sentido a esa secuencia de hechos donde la primera víctima resultaba estar viva y rodeada de cadáveres.


    —No sé si me vigilaba mientras me vestía porque temía que saliese por la ventana o porque le pongo —ironizó Samantha—. Esta loca.


    —De locura andamos sobrados —musitó Zoe con sarcasmo en dirección a Samantha—. ¿Qué? Mira a esa —señaló a Nadine.


    Nadine las observaba con soberbia. Aun esposada se sentía ganadora. No tenían nada en su contra. La habían pillado entrando en una casa con una pistola, argumentos suficientes para detenerla, pero ¿para encerrarla? Para meterla entre rejas haría falta más, mucho más. Pruebas que no tenían y que difícilmente conseguirían.


    La nieta mayor de Cecilia relató el modo en el que sucedieron los hechos: estaba terminando de preparar las invitaciones que Alissa le pidió para la fiesta de Lucía, cuando Nadine entró en la casa con un arma. Por suerte, la sorpresa de Samantha fue pura ficción, pues gracias a la llamada de Alissa, los inspectores habían llegado segundos antes. 


    No le gustó ser el cebo. Mucho menos que la descubriesen de esa forma. Había estado a punto de morir y ponerse a esperar a que esa psicópata llegase hizo que los segundos se le antojasen horas. No obstante, ni ella misma hubiese podido planear una situación mejor para salir a la luz. De ese modo dejaba bastante claro que querían matarla, por lo que fingir su muerte debería estar más que justificado.


    —Soy inocente —lloriqueó Nadine con voz melosa—. Vamos inspector, solo soy una chica asustada que necesitaba protegerse. Después de estar rodeada de tanto crimen no me pueden tener en cuenta que lleve un arma. Ni siquiera sé quitar el seguro. Porque tiene seguro, ¿verdad? 


    Esa inocencia fingida era como ácido para el estómago de Alissa. Apretó los puños con rabia. Había aprendido que abrir la boca solo servía para atraer la atención. Con disimulo, les hizo señas a sus amigos para salir de allí. 


    —¿A dónde vais? —inquirió Mario.


    No iban a tener tanta suerte.


    —A mi casa —aclaró Alissa—, queremos descansar. Ya habéis cogido a la psicópata mayor.


    —De eso nada —intervino Estela—. Aquí quedan muchas cosas que aclarar.


    Una patrulla de policías entró en la casa seguida de León, Miriam y, un poco más retirada, Lidia. Mario se centró en sus compañeros para indicarles que trasladasen a Nadine a comisaría. Mientras tanto, Estela decidió indagar por el salón haciendo que Samantha diese un respingo cada vez que se acercaba a uno de los muebles. Alissa observó que su prima se clavaba las uñas de tanto apretar los puños y recordó la bolsa que León se había llevado. ¿Tendría algo más que ocultar o todavía no era consciente de que esa bolsa ya no estaba ahí?


    —¿Quiere dejar de hurgar en mis cosas, por favor? —solicitó Samantha interponiéndose entre la subinspectora y el mueble del televisor.


    Estela sonrió con suficiencia.


    —Es mi trabajo. Tengo que analizar la escena del crimen.


    —Aquí no ha habido ningún crimen —rugió.


    —Sin embargo, has estado secuestrada durante más de un año.


    —No ha sido un secuestro. Intentaba protegerme.


    —Mientras te hacías pasar por muerta. Creo que esta casa puede proporcionarme más información de la que me daréis vosotras dos —miró de soslayo a Alissa que se colocaba al lado de su prima con los brazos cruzados.


    —¿No necesita una orden de registro? Se olvida de que yo soy la dueña —recordó Alissa.


    —Y estas —espetó Samantha cerrando el cajón de un golpe—, son mis cosas. ¿De verdad que son ellos los que llevan el caso? —preguntó mordaz. Su prima asintió—. ¿Y no deberían estar interrogando a la psicópata esa? Por si no se han dado cuenta: ha intentado matarme. ¡Yo soy la víctima!


    —Eso es lo que pensábamos. Pero, mírate —añadió la subinspectora con sarcasmo—. Estás aquí con nosotros.


    Mario se interpuso dispuesto a frenar la actitud de su compañera. No quería más enfrentamientos con doña Cecilia. De pronto, su teléfono móvil vibró. Descolgó y, a los pocos segundos, lanzó una mirada inquisitiva a Alissa que rompió al dirigirse a la mesa del salón para tomar nota.  


    —Acaban de informarme del estado crítico en el que se encuentra Miguel Valverde —informó con dureza tras guardarse el teléfono en el bolsillo.


    —¿Qué? —exclamó Samantha llevándose las manos al pecho—. ¿Mi hermano? ¿Qué le ha ocurrido a mi hermano?


    El inspector mantuvo la intriga unos segundos esperando la reacción de los presentes. Samantha se sentó sobre un taburete y echó la cabeza hacia atrás dejándola apoyada en la pared. Aseguró tener el estómago revuelto, aunque insistía en que la informaran en detalle sobre lo ocurrido. Lidia tomó cartas en el asunto y le sirvió un vaso de agua preocupada por la reacción de Samantha, justo al contrario que Alissa. Ella dudaba de la actitud de su prima. No sabía hasta qué punto era real o teatro. No obstante, la dejó interpretar su papel sin moverse del sitio. 


    —Al parecer ha caído de un segundo piso —explicó Ojeda—. Desde un apartamento que se iba a vender a una joven pareja. Una pareja que había solicitado pasar el día allí y se ha largado sin más.


    Pese a alguna mirada furtiva, lograron mantener la calma. Tenían que aparentar normalidad, nada más allá de los nervios que les provocaba el delicado estado de Miguel.


    —Supongo que no fuimos los primeros de tu lista —arremetió el inspector en dirección a Alissa. Ella alzó los hombros como si no lo entendiera—. Me refiero a la llamada que nos hiciste pidiendo ayuda. Sé que no confías en nosotros, si nos has avisado es porque no has tenido otra opción.


    —¿Le sorprende? —contestó Alissa—. No me han dado motivos para confiar.


    —Es que esta historia es muy curiosa. Estaba terminando de comerme un sándwich de atún cuando he recibido una llamada inesperada. Una joven pidiendo ayuda para salvar a su prima. Una prima que supuestamente estaba muerta —apuntó en dirección a Samantha—. Así que dejémonos de rodeos y hablemos claro.


    —¿Para qué? —protestó Alissa—. Ya nos habéis juzgado. Os dije mil veces que yo no era culpable. Nadine es la asesina de Angélica, de Tamara, de Pedro... La lista es muy larga.


    —Lo que haya hecho o no nos corresponde averiguarlo a nosotros —el tono de Estela mantenía su habitual frialdad.


    —Pues háganlo —la retó Alissa.


    —Todo a su debido tiempo —respondió la subinspectora—. Lo que nos interesa ahora, es saber quién está bajo la lápida de esta señorita.


    Samantha tragó saliva. Esa era la pregunta del millón.


    —Mi compañera tiene razón, aunque yo tengo otra cuestión en mente: ¿desde dónde me has llamado?


    —¿Perdone? —Alissa estaba atacada. No se atrevió a decir nada más por miedo a que le temblase la voz.


    —La llamada —aclaró Ojeda como si fuera lo más evidente del mundo—. Sé que ibas en un coche, supongo que con tus amigos —señaló a Lucas, Iván y Zoe—. Y, según mis cálculos…


    —No se atreva a… —intentó pararlo.


    —No es un atrevimiento. Están analizando el apartamento, interrogando a la chica de la inmobiliaria y han encontrado huellas en el vehículo donde cayó Miguel Valverde. Si habéis estado allí, lo sabremos.


    Un portazo anunció la llegada de alguien a esa pequeña casa.


    —Basta de especulaciones baratas —soltó Cecilia haciéndose con la atención de los presentes—. Han estado a punto de matar a mi nieta y si han llegado a tiempo de impedirlo es porque Alissa les ha facilitado el trabajo.


    Samantha se giró hacia su prima con el ceño fruncido y susurró:


    —No me explico cómo has avisado a estos imbéciles.


    —Porque no tenía más opciones —le contestó exasperada—. Yo no hubiese llegado a tiempo.


    —No. No hubieses llegado a tiempo porque estabas más cerca de donde han atacado al joven Miguel Valverde que de aquí —el tono del inspector no dejó lugar a dudas—. Estás jugando a un juego muy peligroso y no eres consciente de que estamos estrechando el círculo. No penséis que hemos olvidado que Diana Cabañas se encuentra en el hospital por una herida de bala. Pero lo que me interesa ahora es: ¿cómo sabías que Nadine iba a atacar a Samantha?


    —Por una nota —Zoe rompió su silencio atrayendo las miradas—. Vamos, Lis, díselo. Es tontería que guardes esa nota en el bolsillo trasero de tu pantalón —hizo hincapié con los ojos muy abiertos.


    Las palabras de Zoe cobraron sentido. Alissa se llevó la mano al bolsillo y sacó el trozo de papel que su amiga se empeñó en que guardase antes de entrar en la casa.


    Zoe arrebató la nota de las manos de su dudosa amiga y se la entregó al inspector.


    —¿Ve? Ahí pone claramente que sabían que Samantha estaba viva y que iban a poner remedio. Tratamos de llegar cuanto antes.


    —¿Dónde encontrasteis esto?


    —En el parabrisas del coche de Lucas —continuó Zoe manteniendo el pulso con la policía—. Me acompañaron a la casa de mis padres en la capital. Mi madre está delicada de salud y quería verla.


    —Sabes que comprobaré lo que estás diciendo, ¿verdad?


    —Hágalo. Le daré ahora mismo la dirección si es necesario, no llegué a entrar en casa. Nos entretuvimos en una pequeña pastelería de mi barrio. A mi madre le encantan unos pastelitos de chocolate que solo hacen allí. Tenga —le entregó un ticket que sacó de su monedero—. Ahí tiene la dirección y hora a la que los compré. A los pocos minutos vimos esa nota e intentamos llegar, pero nos pusimos nerviosos y decidimos avisarles. Hicimos bien, ¿no? Están aquí para protegernos.


    Alissa tragó una bola que se formó en su garganta. Zoe tenía una habilidad pasmosa para crear historias partiendo de unos cuantos elementos fortuitos. En el barrio en el que Lucas quería comprar el apartamento no había una sola tienda, así que Iván y ella fueron a la pastelería del barrio en el que vivían sus padres a comprar los pastelitos de chocolate que eran su delirio. Unos pasteles que les daban una coartada sencilla y milagrosa.


    —Sí, háganlo. Comprueben lo que tengan que comprobar —ordenó Cecilia. ¿La Reina de hielo y ella colaborando en aquello? El mundo debía estar a punto de explotar—. Mientras tanto. Deje que Alissa haga su trabajo y se ocupe de los periodistas que no dejan de llegar. Yo iré a reunir a Samantha con sus padres y a que vea a su hermano. Como bien ha dicho, está grave y su salud debe ser nuestra prioridad.


    —Las huellas que han encontrado cerca de la víctima… —titubeó Ojeda quedándose sin argumentos.


    —Como ya le dije, hagan lo que tengan que hacer y mañana les espero a primera hora en mi despacho para que me pongan al día. Ahora, no me hagan perder más tiempo.


    Con esa simple frase, la mujer agarró el brazo de su nieta mayor y la sacó de allí. Los inspectores, lejos de conseguir las respuestas que buscaban, tuvieron que ayudarlas a salir de la casa. Dispersar a los periodistas fue una larga tarea. Eran incansables y, en cuanto vieron que no podrían alcanzar a Samantha y a Cecilia, se volvieron para rodear a Alissa, quien no podía apartar la mirada del coche que se llevaba a su prima y a su abuela hasta perderlo de vista.


    Cecilia había actuado acaparando a Samantha, demostrando que era su preferida. Dejándola sola para solucionar sus problemas. Notó la ausencia de Diana, ella siempre se ponía de su parte, y sintió una presión en el pecho que le impedía respirar.  Le encantaría viajar dentro de ese coche. Ir a ver a su primo sería un gran paso. Cuando analizase los hechos y pudiese valorar el alcance de los daños que Miguel había causado... No estaba convencida de si lo podría perdonar.


    Cecilia había sido muy clara. Su lugar estaba allí, a cargo del palacete, rodeada de micrófonos y cámaras mientras que un nudo se tensaba en su garganta. Siempre creyó que sería Samantha quien se pondría al mando. Estaba convencida de que su abuela la elegiría por su carácter, su rebeldía, su decisión. Cecilia admiraba la fortaleza de su nieta mayor, eran prácticamente iguales. Sus objetivos siempre fueron los mismos: el buen nombre, el lujo. El poder.


    Al bajar el primer escalón y sentirse rodeada, Alissa deseó que fuese su prima la que estuviese en su lugar. No quería hablar con esa gente. No quería decir nada. Solo quería meterse debajo de una manta y dormir como si fuese la única medicina que pudiese poner su cuerpo de nuevo en marcha. Ya no sabía de donde sacar fuerzas. La vista se le comenzaba a nublar ante los flashes. Estuvo a punto de echar a correr hasta que notó la mano de Lucas sujetando la suya y se giró hacia sus amigos para comprobar que no estaba sola.
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    Nada más abrir los ojos comprobó que eran casi las seis de la mañana. Para muchos, demasiado pronto; para ella, un capricho. No recordaba haber dormido tanto en mucho tiempo. Calmar a la prensa se convirtió en toda una odisea. Las cámaras no dejaban de lanzar sus flashes y los micrófonos la acosaban sin cesar. Fue una sorpresa y una suerte contar con la ayuda de Lidia. Podía decirse que no la conocía demasiado, en realidad no la conocía nada. Lo único que sabía de ella se resumía en el hecho de que había abandonado a su familia por un sueño sin importar destrozarles la vida. 


    Sin embargo, la tarde anterior, Lidia se colocó bajo los focos y tocó los hilos adecuados para dispersar a la multitud. Alissa supo de inmediato que su abuela no lo aprobaría, de ello daban fe la docena de llamadas perdidas que encontró cuando encendió su móvil. Pero Diana no estaba y no podía reclamarle nada tras haber orquestado la función que narraba la muerte de Samantha. En esa partida, Alissa llevaba la mano ganadora. 


    Se incorporó en la cama y estiró el brazo sobre la desierta zona del colchón donde debería estar Lucas. Respiró hondo buscando su olor y terminó cerrando los ojos, resignada. Lidia se encargó de los periodistas, pero no fue un acto gratuito. A cambio, pidió a sus hijos que cenaran juntos en familia en el número 13, la casa del área de servicio en la que se instalaron cuando llegaron al palacete. Lucas se tragó un puñado de reproches y salió en busca de su hermana. Un par de horas después, avisó a Alissa por mensaje para que no lo esperara. Se quedaría a dormir allí con la pequeña.


    Alissa lo animó. Tendrían una noche en familia y sería bueno que se reconciliase con su madre o, al menos, que lo intentara. Era consciente del daño que les causó cuando desapareció. Su ausencia dejó una marca imborrable en sus hijos. Lidia no iba a tener las cosas fáciles si pretendía recuperarlos, no le bastaría con el don de gentes que mostró ante los periodistas. El paso de los años no se podía suplir con palabras.


    Agarró su teléfono para revisar los mensajes. Quería saber si había noticias de su tía Diana, la extrañaba muchísimo. Se imaginó que hubiese podido estar el día anterior con ella. Entre Diana y Lidia los periodistas no hubiesen durado ni un segundo. Había similitud entre ellas. Y complicidad. Recordaba cuándo encontraron a Miguel y Román en la cabaña. Hablaban como si una vieja amistad o un secreto las uniese. ¿Sabría su tía algo más sobre esa mujer? De algún modo, los motivos que les había dado Lidia para justificar su marcha le sonaban vacíos. ¿De verdad fue por culpa de Cecilia? Su abuela era de decisiones radicales, sí. Pero Lidia no se quedaba atrás, no hubiese abandonado a sus hijos en contra de su voluntad. Esa historia estaba incompleta, quedaba algo que contar. Eso no era raro. A su alrededor, las historias se coleccionaban a base de fascículos.


    Apoyó la espalda contra el cabecero y se dedicó unos segundos a disfrutar del silencio. La casa estaba tan tranquila que incluso daba miedo. Solo le faltaba Lucas a su lado para desear que esa escena se repitiese más a menudo. No veía el momento de alcanzar un punto normal donde la rutina los aburriese. Quería aburrirse. Mucho. Durante una larga temporada.


    Muy despacio, salió de la cama. Se puso unas zapatillas peluditas que encontró junto a la mesita. Una corriente fría la recibió en el pasillo. Se envolvió en su manta azul para guardar el calor. 


    Llegó hasta la cocina y revisó de nuevo la hora. Debería tomarse un café. A Zoe le fascinaba, Lucas no era persona sin una buena taza de cafeína y recordaba que Samantha necesitaba inyectárselo en vena cada mañana. En cambio, ella lo odiaba. Cogió la cafetera y la acercó a su taza de leche, en el último momento se arrepintió y buscó el bote de Cola Cao. Adoraba el olor a café tanto como le desagradaba su sabor.


    Se sentó en el sofá, junto a la ventana y echó en falta a Clover, la bola de pelo estaría a su lado rogando por un trozo de esas galletitas que acababa de sacar de su envoltorio, pero no se encontraba allí. Lucía se había encariñado de él y Alissa sabía que ambos se harían compañía. Al menos hasta que las cosas se calmasen.


    Dio un sorbo y respiró hondo. Ahí estaba. A las seis y poco de la mañana con una taza de leche entre las manos, la casa en calma y unas hormiguitas revoloteando en su interior cada vez que miraba el cuaderno que descansaba sobre la pequeña mesa auxiliar. Cuando la prensa se esfumó, Zoe, Iván y ella aprovecharon la ausencia de Samantha para registrar la casa. Si había alguna bolsa más como la que se llevó León, darían con ella. Sin embargo, solo encontraron el cuaderno del que habían salido las páginas que le llegaron en misteriosos sobres. El diario de su abuelo.


    Lo abrió con cuidado, como si de una reliquia se tratase, y se dejó envolver por un olor desconocido y una caligrafía familiar. Conocía la letra de Luis. Había pasado horas y horas analizando las páginas que Samantha le envió. La mayoría estaban decoradas con esas estrellas garabateadas en los márgenes. Las mismas estrellas que ella comenzó a trazar cuando iba al colegio. Una pequeña manía que adquirió por tener algo en común con su abuelo. Un gesto que siempre hizo sonreír a su madre.


    —Canija, ¿desde cuándo llevas despierta?


    Los minutos pasaron con rapidez. Se había quedado tan absorta en la lectura que no vio a Zoe salir del dormitorio.


    Echó un vistazo al reloj de la cocina y vio que eran casi las ocho.


    —Un par de horas —contestó sin apartar la mirada de las páginas—. No aguantaba más en la cama. Hacia siglos que no me iba a dormir tan pronto.


    Saber que no iba a tener que seguir callando que Samantha estaba viva le había quitado un peso de encima, el mismo que ahora cargaba tras descubrir que Miguel estaba de parte del team asesino. De modo que, tras recibir un mensaje de Lucas advirtiéndole que no iría a casa esa noche y otro de su abuela para informarla de que habían conseguido estabilizar a su primo, notó ese pequeño conjunto de victorias como una incitación a rendirse al sueño. Un sueño agridulce, pues haber detenido a Nadine no podía compararse con la traición de Miguel. Pero sobreviviría, de modo que ya le pediría explicaciones.  


    —Lucas podría emplearse más a fondo, me consta que cuando quiere te deja KO —dijo Zoe mordaz. Alissa le lanzó un cojín que ella atrapó al vuelo—. Por cierto, ¿dónde está? —preguntó tecleando, al fin, en su móvil—. ¡Ja! No te imaginas cómo me han echado de menos en Instagram.


    Alissa sonrió antes de responderle. Su amiga había sufrido tanto al no poder atender sus redes sociales que la creía capaz de haber dormido con el móvil pegado.


    —Lucas está con su familia —contestó. Esas palabras sonaron raras en su boca. Dejó las zapatillas en el suelo y subió los pies al sofá—. No quiso dejar a Lucía sola. La niña está preparando ansiosa la fiesta de cumpleaños que le prometí en verano y no pienso defraudarla. Necesita algo de normalidad.


    Desde que Lucía regresó, Alissa vio la oportunidad perfecta para hacer algo que no estuviera rodeado de armas, mentiras y traiciones. Le dejó instrucciones a Samantha para que preparase las invitaciones y esperaba poder hablar con Diana para encargar el catering. Ese mismo fin de semana darían la fiesta. Se vestiría de gala. Bailaría abrazada a su novio y, aunque fuese rodeada de niños, se permitiría no pensar en nada más.


    —Todos necesitamos algo de normalidad —respondió Zoe sentándose frente a ella con una humeante taza de café—. Pero no sé si invitar a una jauría de niños a la casa del terror sea lo más indicado.


    —Saldrá bien. Puede que sea egoísta, pero lo necesito. ¿Iván sigue durmiendo?


    —Si hablando de normalidad te viene a la mente Iván tienes un problema, canija —Alissa soltó una carcajada y dejó el diario en el sofá dispuesta a comerse otro par de galletas—. Iván ha pasado la noche en el palacete. Michelle tenía una revisión médica o algo así esta mañana y quería acompañarla. ¿Cómo lo llevas? —preguntó Zoe mientras ojeaba el diario de Luis por una página al azar—. ¿Has descubierto algo nuevo?  


    —Nada, a excepción de que escribía a Daniela, una carta al mes; aunque se queja de que siempre le fueron devueltas. 


    —¿Por qué escribiría tu abuelo a una niña?


    —Se sentía demasiado culpable por lo de su madre. Quería mantener contacto y le enviaba dinero para no dejarla desamparada. 


    —Eso podría explicar la fuente de ingresos de Danielita. Si tu abuelo le estuvo enviando dinero durante los años en los que vivió en el orfanato, tuvo que encontrarse una buena suma al salir. ¿Dónde estarán esas cartas?   


    —Pues, no tengo ni idea. Mi abuela conservaba el diario, pero no creo que estuviese al tanto del dinero que destinaba mi abuelo a esa niña. No lo hubiese permitido. 


    —Cecilia tenía el diario —apuntó Zoe.


    —Sí, pero tuvo que hacerse con él cuando mi abuelo murió. Por lo tanto, ya era tarde… Llevo revisándolo un buen rato y no pone nada sobre el paradero de esas cartas. Lo único que se repite es una frase cada vez que las menciona. Y el caso es que me suena, pero no consigo recordar de dónde.


    —¿Qué frase?


    Alissa buscó entre las páginas mordiéndose el labio.


    —Esta de aquí: 


     


    «Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que, algún día, cada uno pueda encontrar la suya».


     


    Zoe desbloqueó su móvil. Se levantó del sillón y se colocó al lado de Alissa para poder ver el diario.


    —¿Qué haces?


    —¿Cómo puedes ser novia de Lucas y no recurrir a San Google de vez en cuando? ¡Et voilà! Aquí la tenemos. Se trata de una frase de una novela titulada El Principito.


    Conocía ese libro. Tanto su madre como sus tíos tenían un ejemplar. 


    —¿En qué diablos estás pensando ahora, canija? ¿Crees que es un mensaje?


    Salió de su embelesamiento. Se puso en pie de un salto y aferró la idea que acababa de cruzar por su mente para que no se le escapase. 


    —Vístete —ordenó dirigiéndose a su dormitorio—. Nos vamos.


     


    [image: ]


     


    Llegaron al palacete y se dirigieron directas a la biblioteca. Alissa sacó del bolsillo la llave maestra que consiguió Iván, por suerte la planta baja todavía conservaba sus antiguas cerraduras. Esta giró sin hacer el menor ruido. Zoe se coló tras ella. Escribía en su móvil con rapidez a la par que sujetaba una pequeña flor en la mano. 


    —Me encanta este sitio —suspiró Alissa dejándose embriagar por el olor de aquel lugar—. Es mágico.


    Se quedó hipnotizada con los recuerdos que llegaron a su mente. Era incapaz de distinguir los que vivió o los que le relató su madre. Pero saboreó cada uno de ellos.


    —Tierra llamando a canija... —Zoe chasqueó los dedos.


    —Perdón, comencemos. Tenemos que encontrar un ejemplar de El Principito. Aquí guardaban el de mi abuelo.


    Alissa sacó el diario de su bolso junto a una libreta y un par de bolígrafos.


    —¿El de tu abuelo? No sé si debería preguntar cuántos libros tenéis del príncipe ese.


    —Uno por familia. Mi abuelo les regaló uno a cada uno de sus hijos cuando cumplieron diez años. Le fascinaba la historia. El de él era una primera edición, mi madre me lo enseñó una vez. —Recorría las decenas y decenas de repisas acariciando el lomo de los libros—. Estaba súper viejito. Tenía las cubiertas desgastadas y las esquinas casi deshechas. Pero lo trataban como si fuese un tesoro. 


    Se tomó la molestia de colocar algunos ejemplares que estaban del revés y no enseñaban el título.


    —Mira que sois raritos en esta familia. ¿Cuántos libros calculas que hay aquí? Me da que como no pidamos refuerzos jamás descifraremos el enigma en este cementerio de árboles.


    Con una sonrisa burlona, Alissa se giró y encontró a su amiga sentada sobre la mesa con una margarita deshojada en la mano y el móvil en la otra.


    —¿Desde cuándo eres amante de las flores?


    —¿Qué? Son sabias.


    —Creo que si dejas el móvil y me echas una mano... acabaremos antes. En un par de horas tengo que estar en el despacho de mi abuela.


    Con un gruñido, Zoe bajó de la mesa y se guardó el móvil en el bolsillo.


    —¿Intentabas demostrar a tus seguidores de Instagram lo enamorado que está Iván de ti? —preguntó, mordaz, mientras paseaba por las estanterías. Jamás había visto a su amiga jugando con una margarita al ¿Me quiere o no me quiere?


    —En realidad intentaba demostrar el amor de Ian Somerhalder. Pero con Iván tendrá que bastarme.


    El móvil de Zoe volvió a sonar y ella saltó como un resorte para ver sus notificaciones de Instagram. Alissa resopló y buscó una pequeña escalera de madera para poder comprobar los estantes superiores.


    —Por cierto, Lucas me envió un mensaje anoche. 


    —¿Solo uno? —ironizó Zoe sin apartar la mirada de la pantalla.


    Alissa contuvo una sonrisa aniñada. Le encantaba recibir mensajes de Lucas. Sentir ese cosquilleo en el estómago mientras esperaba que sonase y la pantalla se iluminase. Esa noche se escribieron poco, ella estaba agotada y él tenía que estar pendiente de la pequeña y arreglar las cosas con su madre. Aunque cada palabra la sintió como una caricia, cada coma como un beso. Cada punto como un te quiero. 


    Zoe soltó una carcajada al leer los comentarios que sus seguidores dejaron en la foto de la margarita.


    —Lucas quiere que le devuelvas el móvil prepago para deshacerse de la tarjeta. Solo le falta el tuyo.


    Zoe tosió como si se estuviese atragantando. Bloqueó la pantalla y dejó el móvil sobre la mesa.


    —También me falta a mí, canija. La última que lo usó fuiste tú para llamar a la ambulancia, ¿recuerdas?


    Un intenso vértigo se apoderó de Alissa. 


    —Te lo devolví.


    —Esto… no. ¡Lis! —Corrió hacia ella al verla palidecer.


    Bajó los dos peldaños de la escalera agarrada a su amiga.


    —Tranquila. No pasa nada. Esos móviles no se pueden rastrear. Además, ¿no dices que Lucas se ha deshecho del resto? Esos son los únicos números que tiene en la memoria.


    —Las huellas —musitó Alissa.


    —¡Hostia p…! —Se mordió la lengua para callar. 


    —La policía prácticamente me acusó ayer de haber intentado matar a Miguel. En cuanto encuentren ese móvil irán directos a por mí. Tiene mis putas huellas.
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    —Lucas, Lucas, Lucas, ¡Lucas!


    Lucía daba saltos en el sofá donde se encontraba su hermano. Comenzó a subir la voz para sacarlo del profundo sueño en el que se había sumido. Abrió los ojos. Bostezó e intentó mantener los párpados abiertos aun con la intensa luz de una pequeña linterna rosa apuntándole. 


    —Por fin te despiertas, pensé que no lo harías jamás de los jamases. Vamos, toca desayunar.


    La niña bajó del sofá dejándose resbalar por el respaldo y echó a correr seguida de Clover.


    Lucas parpadeó un par de veces libre de la fastidiosa linterna. Se incorporó y observó el salón para ubicarse. Había soñado con un regreso en el tiempo. Volvía a ser un niño, a compartir habitación con su hermano y a despertarse con el olor de las tortitas quemadas de su padre. Estaba claro que había heredado las habilidades culinarias de Lorenzo, ambos eran capaces de quemar cualquier cosa que pusieran al fuego. 


    Una añoranza dio paso a una tristeza embriagadora. En el suelo se encontraba el saco de dormir que había ocupado León esa noche. Él se apoderó del sofá. Aunque habían compartido techo, la situación distaba mucho de su sueño. Eso sin contar con que seguía sin tener ni idea de dónde se encontraba su padre y… Bueno, si añadía a su madre a la ecuación la cosa se complicaba. 


    Revisó el móvil en busca de noticias de su novia. ¿Seguiría dormida? Tras lo ocurrido el día anterior dudaba que hubiese sido capaz de conciliar el sueño. Le hubiese encantado hacerle compañía, pero debía enfrentar a la difícil situación en la que se encontraba su familia.


    Sin querer darle más vueltas al tema, abrió el grifo de la ducha y se sumergió bajo la cascada de agua que esperaba que pudiese aclarar sus ideas. Al salir, se dirigió a la cocina y se encontró a su hermano trasteando mientras la pequeña apuntaba cosas en una libreta. No había ni rastro de Lidia. Lo único que reflejaba que su madre había pasado la noche con ellos era la pila de platos sucios del nefasto intento de cena familiar. 


    Sentía un debate interior donde el perdón y la razón se negaban a coexistir en el mismo plano. Jamás volverían a ser la familia que un día fueron.


    —¿Cómo se escribe baile? —interrumpió la pequeña—. ¿Con la B alta o con la baja? 


    —Con B de burro, enana —contestó León abriendo el grifo para fregar los platos.


    La niña se quedó pensativa y volvió a preguntar:


    —¿Y con cuál se escribe burro?


    Un plato se resbaló de las manos enguantadas de León y este profirió un grito que hizo a la niña romper en carcajadas. La paciencia no era una de sus cualidades y mucho menos cuando se trataba de tareas domésticas o de niños. Él siempre había evitado relacionarse con Lucía. De algún modo la culpaba del abandono de su madre. Sabía que era absurdo. Recordaba que la relación de sus padres estaba tensa por aquel entonces, aunque nunca imaginó que su matrimonio pudiese estar a punto de romperse. Por eso quiso creer que la llegada de Lucía fue la piedra que terminó de hacer añicos el cuadro familiar.


    Lucas se acercó a su hermana pequeña. Le escribió una B en su cuaderno, que ella agradeció con un beso en la mejilla, y observó a su hermano. Esa estampa de León con guantes rosas no tenía desperdicio.


    —Te pegan.


    Un gruñido se escapó de los labios del mayor de los Martín y cerró el grifo sin terminar su propósito. Lucas se acercó al lavaplatos y comenzó a recoger los trozos de cerámica destrozada.


    —¿Sabes? Un poco más y le haces la competencia a Zoe. ¿Pretendías lavar o renovar la vajilla?


    —Alguien tenía que hacerle el desayuno a esta enana mientras tú dormías como una marmota. 


    Ese comentario le impresionó más de lo que esperaba. León empezaba a comportarse como una persona. Había hecho el desayuno, la niña estaba vestida y la cocina casi recogida. No era el mismo pasota e insensible que llegó meses atrás.


    De alguna forma, todos habían crecido. Las circunstancias les habían obligado a cambiar y ese cambio había resultado positivo en algunos casos.


    —¿Dónde esta…? —Dejó la pregunta en el aire sin saber cómo finalizarla.


    —Si te refieres a Lidia, lo único que sé es eso —señaló un pósit sujeto a la nevera por un imán con forma de plátano.


    Lucas tiró de la nota para leerla. Lidia se disculpaba por no poder acompañarlos a desayunar. Había ido al colegio de la pequeña para informar de que Lucía retomaría las clases tras el fin de semana. Después de hablar con los profesores acudiría a un par de revistas para presentar su currículum. Quería quedarse con ellos. Estaba dispuesta a reunir a su familia o, al menos, lo intentaría. Esa fue la conversación que los envolvió durante la cena. Una conversación que se convirtió en un monólogo, cuando ninguno de sus hijos se decidió a participar. 


    Lidia les contó entusiasmada sus planes. Prometió que se esforzaría por ser una buena madre y compensar el daño que les había provocado. Aunque su entusiasmo se vio eclipsado por la única pregunta que pronunció la pequeña: «¿cuándo volverá papá?». Lucas, consciente de que su hermana no obtendría una respuesta, se levantó y la acompañó a su cuarto para buscar un pijama. Él quería creer a su madre. Pero las dudas lo acosaban y no estaba dispuesto a dar falsas esperanzas a su hermana. 


    La mujer mantuvo la compostura, alzó la cabeza y buscó apoyo en los ojos del mayor de sus hijos, en el que solo halló resentimiento. 


    —Enana, —dijo León devolviendo a Lucas al presente—. Ya sé cuál debería ser la temática de tu fiesta.


    Los ojos de la niña se iluminaron.


    —Hospital. —Reveló con una mueca divertida en la cara. Dio un mordisco salvaje a una manzana y concretó—: me encantan las enfermeras.


    A Lucas se le escapó una carcajada. Puede que su hermano hubiese cambiado, pero mantenía su esencia.


    —Pues a mí no me gustan —refunfuño Lucía—. Siempre me pinchan y la última no me dio ni una piruleta.


    —Pequeña, si consigues que todas las asistentes mayores de dieciocho y menores de treinta y cinco se disfracen de enfermeras con mini batas y taconazos yo mismo te regalaré una bolsa entera de piruletas.


    Lucas pasó por su lado con una taza de café y aprovechó para darle una colleja.


    —Pues vaya birria de regalo. Tess dice que su hermano mayor le regaló un poni. ¿Puedo yo tener uno, Lucas?


    El aludido tosió. La pregunta le pilló desprevenido.


    —Tienes a Clover, no querrás que se ponga celoso ¿no? ¿Qué es lo que estáis haciendo? —preguntó señalando la libreta y las decenas de rotuladores que Lucía tenía esparcidos por la mesa.


    —Elegir los cinco puntos de mi fiesta —aclaró alzando la mano abierta para enseñar sus cinco deditos—. Lugar, tema, vestido, invitados y regalos. Tess dice que las fiestas importantes se organizan así.


    —Vaya con esa amiguita —intervino León—. ¿A esa Tess tampoco le gustan las enfermeras?


    —El lugar lo tenemos: el palacete —añadió la niña ignorando a su hermano mayor—. Ahora estamos decidiendo el tema. Yo quiero princesas, pero el tonto de León quiere enfermeras o asafatas.


    —Azafatas, enana —la corrigió León—. Hermanito, imagina a Lis vestida con uno de esos minúsculos uniformes y unos taconazos de esos que hacen piernas kilométricas. Ahora mismo adoras a las azafatas y lo sabes.


    La niña frunció el entrecejo y lo miró enfadada.


    —Vuelves a caerme mal. Me voy a mi habitación. Vamos, Clover —ordenó al perrito, quien no dudó en seguirla.


    Lucas y León se quedaron sentados en la mesa del salón que tantas veces habían compartido, aunque les pareciese que ocurrió en otra vida. Se sentían totalmente extraños.


    —Sabes que es una niña pequeña, ¿verdad?


    —Coño, para pedir un poni no es tan pequeña —apuntó León.


    Lucas daba pequeños sorbos a su humeante taza. León masticaba repetidas veces cada uno de los bocados. Le gustaba estar ahí. Compartir ese momento.


    —Gracias por quedarte esta noche. No sé cómo actuar con…


    —Tú también has hecho bien en quedarte en casa —zanjó el tema León. Lo que menos le apetecía era hablar de su madre—. Seguro que Alissa no te habría dejado pegar ojo y necesitabas dormir. Esa chica es inagotable. En el buen sentido, hermanito.


    —¿Cuándo te enamoraste de ella? —preguntó de pronto.


    León ocultó la impresión que le provocó esa pregunta bajo una afilada mueca irónica. Miró evasivo a ambos lados.


    —No te culpo —insistió Lucas—. De verdad, solo quiero saber qué pasó durante esos meses.


    —Pasó que las cosas se descontrolaron. Tú estabas lejos, a mí me mandaron a vigilarla y ella estaba demasiado vulnerable. Tras lo que ocurrió con Samantha, me asignaron una tarea muy simple: vigilar a Alissa hasta que Diésel entrase en escena. Me prometieron mucho dinero, pero ni todos los millones del mundo hubiesen aliviado la presión que sentí en el pecho al comprender el papel de Diésel. Querían repetir la historia: acabar con ella. Y yo, cuando quise darme cuenta, me encontré tratando de convencerla para que abandonase el país y escapase de esos psicópatas. Me lo jugué todo por una chica que no dejaba de llorar por mi hermano pequeño mientras que él podría estar tirándose a medio San Francisco —Lucas frunció el ceño—. ¡Venga ya! Conozco tus juegos veraniegos. Las chicas salían y entraban de tu cama. No has sido ningún santo.


    El silencio se dilató entre ellos.


    —Jamás pensé que lo vuestro fuese algo así como una versión de Romeo y Julieta, hermanito —continuó con la vista clavada en lo que quedaba de su manzana—. Actuáis de una forma tan trágica… A la vida hay que darle sabor y tú, teniendo a esa modelo a tu lado, aseguras que la relación más íntima que tuviste ese año fue con tu mano derecha. O la izquierda…


    —Nunca tuve nada con Nadine. Me da igual que me creas o no —se levantó ofendido—. Y para no creer en las relaciones, te veo bastante empeñado en comenzar una.


    —Lo mío es interés —espetó—. No puedes culparme de ello. No nos hemos criado en una familia donde el amor sea algo sano.


    Lucas metió la taza en el fregadero y abrió el grifo dispuesto a lavar lo poco que quedaba. Pretendía acallar con el sonido del agua las amargas palabras de su hermano. Embadurnó los cacharros de espuma y los aclaró mientras daba vueltas a las últimas frases de León. Era obvio que seguía dolido por el rechazo de Alissa y no podía culparlo de cuidarla, de protegerla. Incluso de quererla. Siempre le estaría agradecido. Sin su presencia los acontecimientos podrían haber tenido otro final.   


    —¿Los echas de menos? —preguntó tras cerrar el grifo y León lo miró confuso—. Me refiero a nuestros padres. ¿Extrañas la época en la que éramos una familia?


    —No se puede extrañar lo que nunca se ha tenido. Lorenzo no fue el padre del año. Estaba enchochado con la vieja Cecilia y esa obsesión fue la que hundió a nuestra familia. Y Lidia, en fin, prefirió el dinero a sus hijos. Así que no creo que hayamos tenido unos padres ejemplares. Nadie puede sorprenderse de nosotros.


    —Papá se quedó a nuestro lado. Nos cuidó él solo. Eso no se lo puedes reprochar.


    —No. Lo que le reprocho es esa puta obsesión con la vieja Valverde. Son iguales, él se quedó porque Cecilia estaba aquí, con el dinero. Ella se fue porque Cecilia le mandó el dinero allí. Repito, ellos son iguales y nuestra cruz han sido los Valverde.


    Esa afirmación le cayó como un puñal en el estómago.


    —Claro. Por eso no pierdes oportunidad de liarte con una de sus nietas.


    —No me enrollé con tu adorada Alissa. Así que tranquilo.


    —¿Y con Samantha?


    —Con ella sí lo hice. Varias veces de hecho. Uno de los errores de mi larga lista.


    —¿Angélica? 


    —Otro error más grande. Soy de los subnormales que tropiezan con la misma piedra dos veces, y eso que la segunda era más grande. ¿Debería graduarme la vista? —ironizó.


    —¿Y Miriam? 


    Esa pregunta lo descolocó. León no estaba preparado para afrontarla. Con Samantha había tenido algo alocado, divertido, excitante. Le encantaba verla a escondidas y hubiese dado lo que fuese por estar con ella hasta que descubrió que era una tigresa con piel camaleónica, capaz de adaptarse a las circunstancias siempre y cuando sacase beneficio de ellas. Ahora, sabía que no estuvo enamorado. Le cegó su belleza, su carácter arrasador y la cantidad de puertas que se abrirían estando a su lado. Angélica fue diferente: un medio para un fin. Una parte de él siempre se arrepentiría de ese medio, desde que puso sus ojos en ella, se activó el contador que marcaba el final de su vida. 


    Con Alissa tuvo algo especial. Platónico. Algo que jamás sería real, pues en cuanto Lucas regresó quedó bien claro que lo que sentía era producto de una ilusión. Ella siempre sería la chica de su hermano. Eso era algo que no debía olvidar.


    —No me irás con el cuento de que Miriam es tu amiga —continuó Lucas.


    —Yo no tengo amigos. Nunca los tuve, esa parte del pastel te la quedaste tú.


    —Lis es tu amiga. Se preocupa por ti. Te ha perdonado lo imperdonable y cuenta contigo. Pero no hablo de eso. Miriam es algo más. Se nota en la forma en la que la miras. La proteges… No te voy a dejar que la uses como la última oportunidad de alcanzar la posición que siempre has buscado. Ella es capaz de ver bondad en el mismísimo Satanás.


    León soltó una carcajada irónica.


    —Me alegra que me tengas en tan alta estima, hermanito.


    —Sabes a lo que me refiero.


    Claro que lo sabía. Jamás tuvo intención de fijarse en esa chica. Era como una niña aprendiendo a caminar con zapatos nuevos y él era de mujeres acostumbradas a tacones altos. 


    Eran la oveja y el lobo del cuento. 


    —Tu móvil… —canturreó al escuchar el smartphone de Lucas vibrar sobre la mesa. ¡Salvado de esa conversación tan incómoda!


    Lucas desbloqueó el teléfono y se alejó para responder. A los pocos segundos regresó con el semblante diferente. La paz había terminado. León notó como su cuerpo se había puesto tenso y se puso en pie alarmado.


    —Era Lis. —Buscó las llaves del coche y la cazadora—. Me espera en el palacete.


     


    [image: ]


     


    —Al fin estáis aquí.


    Alissa abrió la puerta de la biblioteca y los dejó entrar antes de asomar la cabeza al pasillo para cerciorarse de que no había nadie. Lucas ayudó a Lucía a sacar los colores y las libretas de la mochila y dejarlos sobre la mesa central y se acercó a su novia.


    —¿Qué ocurre?


    —Eso, cuñadita, cuéntanos qué ocurre —intervino León haciéndose de notar—. Los investigadores ya han llegado. Tenemos al cerebrito de mi hermano, a la chica que toma notas —miró a Lucía— y al observador, un servidor. Me encanta observar.


    —Ya. No se le pueden pedir peras al olmo —espetó Zoe.


    Lucas intentó ignorarlos. Alissa ni siquiera había reaccionado al sarcasmo de los presentes. Algo serio pasaba. 


    —Nos dejamos el móvil de Zoe en el apartamento.


    —Espera, ¿qué? —preguntó alterado.


    —Que se quedó en el apartamento donde deberíamos estar ahora desayunando y, en cambio, está lleno de policías que lo registran. Lo encontrarán y analizarán…


    —Un teléfono con tus huellas —terminó Lucas por ella—. ¡Joder! Pensé que lo habíamos recogido todo, ¿cómo coño se nos ha podido pasar?


    —Quizás porque mi primo intentó matarnos, después se cayó por una ventana y tuvimos que limpiar nuestro rastro en apenas unos segundos. ¡Lo extraño es que no nos cazasen allí!


    —¿Cómo que sus huellas? —inquirió León.


    Los chicos le resumieron cómo y dónde dejaron tirado el terminal tras salir corriendo de aquel lugar.


    —¿Tendremos globos? —interrumpió la niña en dirección a su hermano. 


    Alissa contestó por Lucas:


    —Claro, preciosa.


    —Los quiero blancos y... ¡dorados!


    —Los que más te gusten.


    Lucía volvió a sus colores y ellos continuaron analizando la gravedad del asunto. Ese teléfono tenía grabados muy pocos contactos. Contactos sin nombre en la agenda y cuyas respectivas tarjetas SIM habían sido destruidas. Ese Nokia solo podría haberlos llevado a un callejón sin salida de no haber sido por las huellas de Alissa.


    —Tenemos que ir a buscarlo, es temprano. Si no dieron ayer con él, tendremos una oportunidad —concluyó León—. ¡Andando!


    —Es imposible que no lo hayan visto ya. 


    —Será imposible si no lo intentamos —insistió León.


    —En hora y media tenemos que ir a ver a mi abuela, Lucas. Ha sido muy clara, quiere hablar con los dos. 


    Lucas la miró con el ceño fruncido. 


    —Comprenderás que me importe muy poco lo que tu abuela tenga que decirme ahora mismo.


    —Pero… —titubeó Alissa.


    —Ya acompaño yo a este energúmeno —se ofreció Zoe poniéndose en marcha. León dio una palmada entusiasmado—. Termina de descifrar el dichoso diario, atiende la petición de la abuelita y yo me encargaré de encontrar ese puto móvil del jurásico.


    Alissa se abrazó a su cuello, por un segundo la preocupación se esfumó de su mente. Las cosas iban a salir bien. El equipo formado por León y su amiga era la mejor oportunidad que tenía para salvar esa piedra del camino.


    —Canija, espero que aprecies mi gran sacrificio. Un viaje con este ser debe ser suficiente para ganarme el cielo.
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    Zoe y León abandonaron la biblioteca y Alissa fue absorbida por las constantes preguntas de la pequeña Lucía. Quería recopilar toda la información posible para su fiesta: cuántos invitados asistirían, qué música iban a poner, si habría muchos regalos...


    —Será mi primera fiesta en un palacio —añadió la niña con una entusiasta sonrisa.


    Alissa aceptó sus peticiones sin prestarles mucha atención, tenía la cabeza en otra parte. Sabía que los alumnos de su curso y del siguiente estaban invitados. Samantha se había encargado de hacerles llegar un precioso sobre con una pequeña tarjetita que incluía una foto de Lucía y otra del lugar donde se realizaría el evento. Esperaba que los desgraciados acontecimientos de los últimos meses no enturbiaran la ilusión de la niña.


    —Todavía no tenemos tema... ¿se dice así? —preguntó.


    —Sí, cariño. Se dice así. Pero no te preocupes, seguro que se nos ocurre algo genial. Este sábado será tu gran fiesta y todo saldrá perfecto.


    Alissa se sentó junto a la pequeña para comentar los detalles, aunque no apartó la mirada de Lucas. No le gustaba verlo tan distante y callado. Desde que su hermano y Zoe se marcharon, se recluyó en uno de los rincones de la biblioteca y no pronunciaba palabra.


    —Cielo, ¿por qué no dibujas cómo quieres que sea tu vestido?


    La niña abrió mucho los ojos llenos de ilusión y tiró los rotuladores sobre la mesa para seleccionar sus colores favoritos. Mientras tanto, Alissa se acercó a Lucas con paso sigiloso. En realidad, estaba convencida de que podría hacer cuanto ruido quisiera, pues él estaba en otro mundo. Muy lejos de allí. 


    Muy lejos de ella.


    El chico tenía la mirada clavada en el horizonte que se revelaba tras la ventana. Con la mente presa de un cúmulo de preocupaciones. 


    —Te cambio un beso dulce y muy muy intenso por tus pensamientos —le susurró en el oído.


    Una sonrisa de medio lado se dibujó en el rostro de Lucas. Su chica se sentó de un salto al alfeizar de la ventana.


    —Vaya. Es una buena oferta, mucho mejor que la del penique.


    —Y es una oferta única y limitada. Te recomiendo que te decidas antes de que acabe en diez, nueve, ocho... 


    Lucas miró hacia atrás para comprobar que su hermana pequeña seguía entretenida. Alissa se sonrojó y le dio un suave puñetazo en el hombro.


    —¡Aquí no, guapo! Espera a que estemos solos y pueda derivar en algo más —musitó tirando de su camisa para acercarlo a ella—, en mucho más. Peeeero, tienes que cumplir tu parte ahora.


    El silencio que se interpuso entre ellos decepcionó a Alissa. Contaba con que su novio no se abriese con tanta facilidad, lo conocía. Era capaz de abrigar los miedos y dudas de cualquier persona que lo rodease, mientras que los suyos solían ir encaminados a morir congelados.


    —Anoche te eché de menos.


    —Yo no —mintió divertida—. Pude pasar toda la noche calentita sin que me robasen la manta.


    —Ya sabes que conmigo cerca, eso está sobrevalorado. ¿Pudiste descansar? Con lo que ocurrió ayer… 


    En esa ocasión, fue ella quien alzó las barreras. Trataba de no pensar en el día anterior. Cada vez que revivía alguna de esas horas un nudo le apretaba en la garganta. 


    —Mi abuela llamó. Miguel está estable. 


    —¿Y cómo lo llevas? 


    Esa era la pregunta del millón.


    —Bien, supongo. ¿Sabes una cosa? Creo que, si ha sido capaz de hacernos tanto daño, lo que le ha ocurrido es un castigo justo. 


    —Cariño... —murmuró Lucas—. Casi muere.


    —Tú lo has dicho. Casi. Nos engañó, Lucas. Nos vendió de la peor forma. Él va a vivir, cosa que no podrán hacer ni Pedro, ni Tamara, ni Angy, ni Carla... Así que sí, un par de costillas rotas y unos meses sin poder apoyar el pie izquierdo es lo mínimo que se merece.


    Lucas alzó las manos en señal de rendición. El rencor embriagaba cada una de esas palabras. Los ojos de Alissa habían adquirido una tonalidad diferente. Estaba en un punto en el que podría pasar de la desesperación a la calma en cuestión de segundos y de la ira a la euforia en milésimas.


    —Por otro lado —continuó ella—, ya se sabe que Samantha está viva y han encerrado a la zorra de Nadine. Ese último dato me ayudó mucho a conciliar el sueño. Además, Santiago me envió un mensaje pare decirme que Román va a testificar contra ella. Son buenas noticias.


    —Lo son.


    —Entonces, ¿por qué parece que sales de otro funeral?


    Ambos tenían la cabeza embotada de interrogantes vacíos y de respuestas tan amargas que les hacía cuestionarse si querían seguir destapando lo que restaba.


    —¡Lucas! —chascó los dedos delante de él para evitar que se evadiese de nuevo.


    —Jamás podremos ser felices aquí. Yo no podría serlo —la determinación de sus palabras golpeó a Alissa con fuerza—. Cuando León y yo llegamos al palacete comenzó la destrucción del matrimonio de mis padres. El fin de mi familia. Lo que iba a ser un cambio hacia una nueva vida, terminó convirtiéndose en un infierno para nosotros. 


    Se mantuvo en silencio mientras Lucas vomitaba esas palabras que lo estaban asfixiando. Alissa tragó saliva con dificultad. A veces, se dejaba absorber por los problemas que la rodeaban sin detenerse a pensar en los de las personas que no la dejaban caer. Nunca había sido así. Solía pensar en los demás antes que en ella misma, hasta en eso había cambiado. Debía recordar quién era. Zoe vivió una pesadilla al ocultar la situación económica que pasaban sus padres, Iván no se quejaba nunca por más crisis que sufriera su madre, Lucas tenía su estabilidad pendiendo de un hilo que estaba a punto de romperse con la desaparición de su padre y el reciente regreso de su madre después de tantos años. Incluso fue incapaz de ver el demonio que crecía dentro de su primo. 


    Debía recordar quién era.


    La amistad, como cualquier relación, necesita de dedicación en ambos sentidos. Consiste en dar y recibir. Algo que se olvida con facilidad. 


    —¿Estás así por tu madre?


    Lucas sonrió de medio lado.


    —Tenías que haber visto la estampa familiar de anoche. Todavía no sé cómo esa mujer pudo cuidar de Lucía estos últimos meses. Compró una tarta de nueces para el postre. ¡Nueces! Lo único a lo que la pequeña tiene alergia. Lo curioso fue la reacción de Lucía, en vez de estar triste por no poder comer tarta, solo dijo: ¿Por qué se fue papá? Lo echo de menos. Te juro que se me partió el corazón.


    Alissa tenía los ojos vidriosos. 


    —Necesita tiempo, apenas la conoce.


    —No creas que nosotros la conocemos mucho más. Lo que mejor recordamos es el dolor que nos dejó su marcha —las palabras de Lucas eran duras, afiladas. En su interior el dolor seguía latente. No era algo del pasado.


    Alissa le cogió la cara entre las manos y le hizo volver al presente. Él le cubrió las manos con las suyas.


    —La reacción de León es lo que me tiene más desconcertado —continuó Lucas—. De pronto, ha salido el hermano que lleva dentro y está dispuesto a hacer a un lado a Lidia. Mantiene la calma, pero sé que en algún momento va a explotar. Dice que nuestros padres solo han jugado a favor de su propio interés. Ella se largó por dinero y él se quedó por lo mismo. Yo todavía sigo decidiendo en qué creer.


    —No estoy de acuerdo. Lorenzo os crio. Siempre se mantuvo al pie del cañón.


    —¿Y dónde está ahora? 


    —No lo sé. Pero sí que sabemos que tiene algo que ver con mi abuela —añadió con un pinchazo de culpabilidad en el estómago—. Averigüémoslo. Busquémoslo. Lo necesitas, es tu padre. Y creo que también necesitas darle una oportunidad a tu madre. Ya no por ella, sino por ti.


    Lucas giró la cabeza y mantuvo la mirada fija en Lucía. La niña estaba paseándose alrededor de las estanterías leyendo torpemente los títulos. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios al verla. 


    —No puedo fallarle.


    —No lo harás.


    —Tampoco quiero fallarte a ti —confesó—. Haga lo que haga no consigo mantenerte a flote. Quise darte un respiro. Busqué un refugio para los dos y mira lo que he conseguido. Si encuentran ese móvil irás directa a la...


    —Shhh —Alissa le puso el dedo índice en los labios—. No van a encontrar el móvil. Estamos hablando de León y Zoe. Las dos personas más testarudas e insistentes de este mundo. No volverán sin ese estúpido teléfono. Estoy segura —añadió sin demostrar ni un resquicio de inseguridad. 


    En el fondo estaba aterrada. Al igual que Lucas, que se mostraba desbordado.


    —Daniela se está quedando sola. Ha perdido a Nadine, su mano derecha; a los secuaces de Diésel, a tu primo y a mi hermano. Incluso a Tamara, la mujer que la acompañó desde su infancia. 


    —¿Y? Eso no tiene nada de malo.


    —Que ni la hemos rozado, Lis. Hemos estrechado el círculo más de lo que esperábamos y seguimos sin tener ni idea de quién es. Esto nos viene grande. Si hablásemos con… 


    —¿Con quién? —exclamó alarmada—. Yo no me fío de nadie. ¿Recuerdas quién resultó ser el topo? Es mejor seguir así. Sé que estamos cerca. Tenemos que estarlo.


    —¿Cerca de qué? ¿Del final? ¿Y si no llegamos a ese final, Lis? Yo no sé cómo hacerlo. No sirvo para...


    —Ya te dije que no necesito ningún héroe —zanjó. Lucas alzó la mirada impactado por la determinación de esas palabras—. Solo necesito a alguien que me dé las buenas noches, me envuelva en una manta cuando tenga frío, me prepare un Cola Cao calentito cuando las pesadillas me roben el sueño… Alguien que me recuerde que rendirme no es una opción. Esa persona eres tú, Lucas. Así que no vuelvas a menospreciarte. Porque no, no eres un héroe. Eres mucho más.


    Los ojos de Lucas se humedecieron hasta que dejaron escapar una lágrima. Alissa no recordaba verlo llorar desde el día en el que su madre se marchó cuando tan sólo era un niño. El mismo niño que ahora veía en esos ojos grises.


    Se entregaron a un abrazo que dirigió el resto de la conversación. Existían idiomas internacionales y luego estaba el de ellos dos. Las palabras sobraban.  


    Un soniquete inesperado llamó su atención. Lucía se había sentado en un rincón del suelo y jugaba con algo dorado que le envió una cascada de recuerdos.


    —La campanilla... —musitó Alissa acercándose.


    Se arrodilló junto a Lucía y acunó la campana entre sus manos.


    —¿Qué es? —preguntó la niña.


    —Un objeto mágico. Algo que mi mamá y yo utilizábamos cuando era pequeña. La hacíamos sonar y nos convertíamos en princesas. —Los ojos de Lucía brillaron de emoción—. ¡Tengo una idea para el tema de tu fiesta!


    Alissa se puso en pie y la niña la imitó de un saltito. Lucas se sentó sobre la mesa y observó fascinado cómo su hermana pequeña disfrutaba al ver las nuevas ideas para el evento.


    Acondicionarían dos habitaciones de la planta superior para convertirlas en generadores de sueños. Los invitados tocarían la campanita, pisarían la alfombra con el pie derecho y, por unas horas, se transformarían en su personaje favorito. Ese día el palacete regalaría sueños.


    —¡Me encanta! Yo seré Elsa y a Clover lo disfrazaremos de Olaf. Pondremos una canción de Taylor Swift en la que salen las princesas y bailaremos alrededor de la fuente de chocolate que será más grande que la que tiene mi amiga Tess. Se va a morir de envidia.


    Lucas rompió en una carcajada.


    —Morirse de envidia no es algo bueno, enana.


    —Vale, le daré un vasito de chocolate y podrá tocar la campana. ¿Puedo coger algunos libros para elegir vestidos? —pidió permiso a Alissa con entusiasmo—. He visto  cuentos con príncipes, a lo mejor, también hay princesas —añadió corriendo hacia la estantería.


    Alissa notó como su corazón se paraba durante un segundo.


    —¿Príncipes?


    —¡Sí! —Lucía sacó un tomo de la estantería y leyó despacio—: El prin-ci-pi-to.


    ¿Sería posible? Alissa le indicó donde se encontraba la sección de cuentos infantiles y, con mucho cuidado, acarició la cubierta del ejemplar que había estado buscando. 


    —¿Se puede saber qué ocurre con ese libro? —preguntó Lucas confuso.


    —Que es el motivo de que estemos aquí.


    Le hizo un breve resumen para ponerlo al día: revisión de diario, frase encontrada, conexión con un libro especial para su abuelo. Que Luis citase aquella frase cada vez que hacía mención al rechazo de las cartas no podía ser casual. O quizás sí. Lo que tenía claro es que esas cartas repletas de disculpas y sentimientos ahogados nunca llegaron a su destino. Fueron devueltas.              


    —¿Crees que te puede llevar a las cartas?


    —Mi abuelo menciona que se devolvieron, dudo que se deshiciese de ellas.


    —Cariño, de eso a que la frasecita sea un mensaje secreto…


    —¿Tienes una idea mejor? —lo retó. 


    Lucas simuló cerrarse la boca con una cremallera y Alissa se sentó en una silla para apoyar el delicado ejemplar sobre sus rodillas. En cada una de las páginas se veía el paso de los años. Temía que las hojas se desprendiesen en cualquier momento. Tiró del pequeño lazo que hacía de marca páginas y fue a dar con la frase que se repetía una y otra vez en el diario y un pequeño papelito con otra anotación:


     


    «La estrella ardiente que cuenta tres contiene aquello por lo que aquí estés».


     


    Alissa leyó la nota paladeando cada palabra. 


    —Es otro mensaje, Lucas. A mi abuelo le fascinaban los enigmas. Los misterios. Tenemos que descubrir dónde está la estrella que cuenta tres. ¿La tercera estrella? …por lo que aquí estés. Debe de estar por aquí.


    Lucas alzó los hombros sin saber qué decir. Creía que su novia desvariaba. Demasiados problemas los acechaban como para ponerse a contar estrellas.


    —¿Dónde están las estrellas? —pensó Alissa en voz alta recorriendo la biblioteca.


    —¡En el cielo! —exclamó la niña—. Solo se ven cuando es de noche.


    Lucas aplaudió el comentario de su hermana y Alissa le regaló una mirada irritada.


    —Lu, ¿me ayudas a buscar unas estrellas que se esconden en la biblioteca?


    —¡¡Sí!!


    La nieta de Cecilia le regaló a Lucas una mueca de triunfo y comenzó a dar vueltas por la sala acompañada de la niña. Él terminó sentado en el suelo siguiéndolas con la mirada. Estaba preocupado por si no recuperaban el teléfono, apenas unos minutos restaban para acudir a la reunión con doña Cecilia y su madre todavía no había regresado a por su hija. Se sintió tan agobiado de pronto que dar vueltas por allí en busca de estrellas casi le resultó atrayente.


     


    [image: ]


     


    —Aparca aquí mismo. Estamos a un par de manzanas.


    Bajaron del coche y comenzaron a andar. León había tratado de relajar el viaje cantando a voz en grito cualquier tema que sonase en la radio, pero la chica no cooperó, pues terminó amenazándolo con saltar del coche si seguía con esos berridos.


    —Ese es el edificio —Zoe lo señaló.


    De un tirón en el brazo, León hizo que Zoe quedase agachada a su lado tras un contenedor de obras. Frente al bloque de apartamentos al que pretendían llegar había un par de coches de policía.


    —¡Joder! ¿Cómo demonios vamos a subir?


    —¿Estás segura de que cayó desde esa altura? —preguntó León sorprendido con la mirada fija en el balcón—. ¡Miguel tiene más vidas que un gato! ¡Qué hijo de puta!


    La chica lo miró incrédula. 


    —¿En serio? —susurró—. ¿Por qué eres tan cabrón? Tu amigo casi se mata.


    —Creo que te confundes. Amigo, lo que se dice amigo… Yo no formaba parte de la súper pandilla, gatita. Era gatita ¿no?


    —Para ti soy Zoe, imbécil. Te juro que no sé cómo te aguantan.


    León le regaló una sonrisa lasciva.


    —Tú también me aguantabas, y muy gustosamente según recuerdo —añadió meloso.


    Ella le dio un puñetazo y contó hasta diez antes de ponerse a gritar. Aquello no podía salir bien. No con León. Era la persona más inaguantable del planeta y también la que había jugado con ella en una noche que necesitaba borrar de su vida.


    El móvil. Tenía que pensar en encontrar el móvil. 


    —Creo que tengo una idea. Necesito ropa o un cojín. Vamos, seguro que la canija lleva algo en el coche.


    León le hizo una reverencia burlona y la siguió.


    —Me gustaría saber algo—. La chica se sentó sobre el capó y dobló una manta que habían encontrado en el asiento trasero—. ¿Por qué te comportas de ese modo? ¿Es una pose o eres subnormal profundo y solo en ocasiones consigues disimularlo?


    —¿Cómo? —León soltó una risotada.


    —Lo que has oído. Sueles comportarte como un verdadero gilipollas, pero recuerdo que cuando estabas con Alissa te preocupabas de verdad por ella —señaló la manta que tenía entre las manos.


    León comprendió a lo que se refería. Esa manta estaba en el coche porque él mismo la puso ahí. El pasado día de la madre, Alissa se recluyó en el hotel y no había forma humana para sacarla de la habitación. Alegó que se encontraba mal, que tenía un catarro. No obstante, su amiga sabía que era mucho más que eso, por lo que intentó hasta lo imposible por llegar a ella. La llamó al móvil cientos de veces, le dejó decenas de e-mails y se peleó con cada uno de los recepcionistas sin lograr nada. Alissa había dado órdenes de no dejar entrar a nadie. El peso de la ausencia de su prima y la de Lucas era una losa sobre ella que se acentuó al recordar que, en ese día, ni siquiera podía estar al lado de su madre.


    Preocupada, Zoe acudió a León y entre los dos montaron un pequeño teatro con el que despistaron a los recepcionistas y se hicieron con las llaves. Después, los tres improvisaron una pequeña excursión. Cogieron el coche de Alissa, algo de comida del supermercado y acabaron en el campo con un portátil y unos viejos altavoces viendo comedias hasta que agotaron la batería. Finalmente, el manto de la noche se cernió sobre ellos y el frío los envolvió. León volvió al coche y regresó con una manta de Bob Esponja que juró haber comprado en un bazar esa misma tarde. Hartos de reír, los tres terminaron tumbados bajo las estrellas y pasaron las siguientes horas en silencio.


    —Debí haberme dado cuenta de cómo la mirabas. Yo solo fui un entretenimiento.


    Las palabras se clavaron en su pecho. Puñales que recordaban la noche en la que acabó enredado en las sábanas de la cama de Zoe. No le interesaba. Su misión era vigilar a Alissa y ya había perdido el norte. Se había enamorado de la novia de su hermano y no estaba cumpliendo con su parte del trato. Un trato que le aseguraría un futuro acomodado, aunque le diesen arcadas solo de pensarlo. La explosión de sentimientos contradictorios lo llevó a pronunciar un puñado de promesas vacías en una noche de pasión y locura sabiendo que tenían una fecha de caducidad muy próxima.


    —Lo siento —musitó. Zoe alzó la cabeza sorprendida—. No quise…


    —Sí. Sí quisiste. Fui una idiota que no dejó de lanzarte señales durante varios meses. Eras consciente de lo que yo sentía —dejó de hablar cuando vio el arrepentimiento en sus ojos. El chico de acero solo existe en las salas de cine—. ¿Sabes una cosa? Eres un capullo, de eso no tengo la menor duda, pero siempre te preocupaste por mi amiga y, por alguna razón que no llego a comprender, ella confía en ti. ¿Recuerdas cómo conseguimos la llave de la habitación de Lis aquel día? —Se colocó la manta debajo del jersey y abotonó su abrigo por encima. 


    León chasqueó la lengua. ¿Cómo iba a olvidarlo? Zoe se plantó delante de los recepcionistas con una barriga enorme y simuló desmayarse por un fuerte dolor. Mientras el personal se arremolinaba alrededor de ella, León atravesó el mostrador de la recepción y cogió la llave.


    —No se trata de simples empleados, Zoe. Son polis, como se den cuenta de tu juego tendrás que dar muchas explicaciones.


    —Lo sé, ¿tienes una idea mejor? Yo tampoco —se recolocó la falsa barriga y sacó el llavero de la cámara de fotos—. Esta es la llave que me ha dado Lucas, por suerte la cogimos antes de dejar más huellas por ahí pululando. Te recomiendo que no tardes, no creo que pueda darte mucho tiempo. Cuando salgan del coche para ayudar a una pobre embarazada desvalida sube por la escalera echando leches. Vamos a recuperar ese puto teléfono como sea.
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    —¿Qué significa ar-di-en-te? —preguntó la pequeña con sumo cuidado.


    El tiempo se agotaba. Alissa tenía la cabeza embotada de tantas notas mentales sobre las posibles opciones que tenían hasta que la inocente pregunta de Lucía le hizo recapacitar. Lucas apartó la vista del diario de Luis para explicarle a su hermana lo que significaba «arder» sin darle mayor importancia. Después, continuó revisando las páginas por si encontraba alguna otra cosa que liberase a su novia de ese juego que solo ella podía ver.


    Alissa, ayudada por la pequeña, había sacado de la librería los títulos que tuviesen una estrella en su portada o hiciesen algún tipo de referencia a esos pequeños puntitos que iluminaban el cielo. Trató de encontrar alguna pauta o conexión que le dijese algo: los ordenó alfabéticamente por autor, por título, revisó el interior, los colocó del revés... Nada. No encontraba sentido alguno a los resultados. En un intento desesperado quiso combinar las historias por sus prólogos o inicios de capítulo, una hazaña que abandonó enseguida. No tenía tiempo. En veinte minutos tendría que estar en el despacho de su abuela y para ese experimento necesitaría mucho más tiempo. Quizás Zoe quisiera regresar con ella a la biblioteca después de comer, pues Lucas solo hacía crecer su frustración. 


    Estaba convencida de que su abuelo dejó esa nota por algo. Esas cartas guardarían información importante. No tendría sentido molestarse en dejar ese camino de miguitas de pan solo para demostrar lo que sentía por Clara. Para ello ya existía el diario.


    —Ardiente… —repitió Alissa en un susurro.


    Su madre solía decir que, si querías esconder algo, lo mejor era hacerlo a simple vista. A veces, la opción más obvia era la solución al problema.


    —Sí —dijo Lucas—. Ya le expliqué que algo que arde es algo que se está quemando.


    —¡Fuego! —exclamó Alissa.


    Señaló la chimenea y Lucas se hubiese caído de espaldas si no estuviese sentado en una silla. La gran chimenea tenía esculpidas tres estrellas en su marco que la adornaban de forma sutil y elegante.


    —Ha estado delante de nosotros todo este tiempo —musitó la nieta de Cecilia.


    —¿El qué? —preguntó Lucía—. Yo no veo nada.


    —Eres un genio, Lu —Alissa le dio un beso en la cabeza y se acercó a la chimenea seguida de su novio, el cual había tomado cierto interés en el asunto.


    Tantearon las estrellas. En un principio, no se apreciaba nada. Solo roca. La piedra original que se había restaurado un par de veces para dejarla impecable.


    —¿Qué te apuestas a que ahora se abre una puerta al más puro estilo de El Internado? —soltó Lucas.


    —¡¿Una puerta secreta?! —gritó Lucía emocionada.


    —Esperemos que no, enana. Por mi parte las chimeneas son de uso exclusivo de Papá Noel.


    —Veo que comienza a interesarte —dijo Alissa mordaz y acarició las estrellas que  alimentaban su esperanza—. ¡Se mueve! Mira, la tercera no está fijada. —Notó como se hundía a la presión.


    La imagen de una puerta secreta tras una de las librerías o bajo la misma chimenea los hizo emocionarse. No estaban en una novela de ciencia ficción. Eso era la vida real, aunque el palacete tenía demasiados secretos y sorpresa por darles, de eso estaban convencidos. Por más fuerza que hacía, no conseguía que la estrella se moviese más de un par de milímetros. El chico tomó el relevo y apretó con fuerza para hundirla.


    —¡Buscad algo! Un cuchillo, unas tijeras... algo que sirva para hacer palanca —pidió Lucas.


    Alissa dio con un viejo abrecartas con forma de espada que tenía su abuelo sobre la mesa. Con cuidado lo pasó por los bordes hasta que logró colarlo y tirar hacia fuera. La estrella cayó en sus manos como si se tratase de un puzle 3D para niños. 


    Se quedaron unos segundos en silencio. Alissa tenía en una mano una de las estrellas de la chimenea, en la otra una mini espada y enfrente un agujero donde se ocultaban los secretos más íntimos de su abuelo y quizás la clave para dar con Daniela.


    Lucas metió la mano y sacó una alargada caja metalizada que puso sobre la mesa. Sus ánimos volvieron a desinflarse cuando comprobaron que se abría con un código de seis dígitos. Un código del cual no tenían ni idea.


    —Genial —ironizó Lucas—. Tenemos solo unos minutos hasta la reunión con tu abuela, mi madre todavía no ha venido a por Lucía, no sabemos nada de Zoe ni de mi hermano y yo me siento dentro de un Escape Room. ¿Cuántas pruebas más nos quedan? 


    —No puede ser tan difícil —Alissa se colocó frente a la caja confiada—. Son seis dígitos. Tiene que ser alguna fecha importante. ¿Su cumpleaños? ¿El de mi abuela?


    Comenzó a probar las combinaciones que le venían a la mente. Los cumpleaños de sus tíos, de su madre, el día de su boda... Lucas buscaba más información en el diario y Lucía probaba números al azar cada vez que Alissa se quedaba pensativa o buscaba algún dato en Internet.


    —Te estás centrando en tu familia.


    —Pues claro. Mi familia es la de mi abuelo.


    —Pero olvidas que esa caja guarda cosas de su otra familia. Sabemos que él quería a Clara, lo más probable es que tengan alguna fecha para recordar. Puede ser el cumpleaños de esa mujer o el de la propia Daniela. ¿Qué fecha era la que aparecía en el VHS?


    Tenía sentido, Alissa sacó su móvil para revisar las fotografías que le hizo a la pantalla del televisor que mostraba el vídeo del cumpleaños de esa niña. Quería tenerla siempre presente y no olvidarse nunca de su mirada. Creía que así, en el momento en el que la tuviese cara a cara, podría reconocerla, aunque estuviese llena de piercings y con la cabeza rapada. Treinta años daban para mucho, pero la mirada de esa niña era demasiado intensa como para pasar desapercibida.


    Amplió la imagen con sus dedos para ver la fecha que marcaba la grabación en la esquina superior del televisor. Error. La caja seguía cerrada.


    —¡Joder! ¿En el diario pone algo del cumpleaños de Clara? —preguntó Lucas. 


    —No que yo recuerde —lo cogió para revisar las páginas.


    —Pues lo vamos a tener chungo. Existirán un montón de fechas clave: el momento en el que se conocieron, un primer beso… ¡Puede ser cualquier cosa!


    Alissa se quedó pensativa. ¿Sería posible que…? Se giró y fue en busca de su bolso. Del bolsillo interior sacó una cadena rosada cuyo tacto le dio un escalofrío.


    Lucas se dio la vuelta y la vio con el famoso colgante de la mariposa en las manos. El mismo que llevaba tantos años rondando a los Valverde. El que se había convertido en un símbolo de muerte.


    —Lo tenías tú.


    —Lo encontramos en la suite de Diana la noche que tuvimos que salir por la ventana. Aunque allí ahora duermen los padres de Iván. Creo que alguien intenta culpar a Michelle.


    —¿Crees eso o que es culpable? —inquirió al ver la duda en sus ojos—. Debería tenerlo la policía. Lo encontraron junto al cuerpo de Angélica.


    —Se lo devolvieron a mi tía con los objetos de Angy. No pienso perderlo de vista hasta que acabemos —dijo decidida. Detrás se apreciaba un grabado, pero el minúsculo tamaño y el paso del tiempo le impedían leerlo. Se hizo con una antigua lupa que descansaba sobre la chimenea y puso el colgante debajo—. Es una fecha.


    Mientras que su novia divagaba insegura de si los había leído o no correctamente, Lucas fue introduciendo los dígitos en la cerradura conforme Alissa los cantaba. 


    —Abierta —anunció.


    Compartieron una mirada emocionada antes de lanzarse a inspeccionar el interior como si de un cofre del tesoro se tratase. Sacaron un buen puñado de cartas y las colocaron sobre la mesa. Cada una de ellas tenía el sobre intacto, aunque un poco amarillento. Fechadas cada tercer día del mes, durante casi catorce años. Más de ciento sesenta sobres.


    —Mi abuelo siguió enviándole cartas hasta que ella lo mató. Es increíble.


    —No solo cartas —añadió Lucas mostrando unos recibos bancarios. Uno por mes. Transferencias a una cuenta a nombre de Daniela por valor de quinientas mil pesetas, lo que viene siendo unos tres mil euros. Según la cartilla, comenzó a sacar ese dinero al cumplir los dieciocho.


    —Rechazaba las cartas, pero no el dinero… ¿Te haces una idea de la pasta que se encontraría al salir del orfanato, Lucas? 


    Le repugnó la idea de saber que cada uno de los asesinatos fue financiado por el palacete. Su abuelo quiso pagar su culpa haciéndose cargo de una niña sin ser consciente de que estaba alimentando a un monstruo. Uno que terminó devorándolo.


    Uno de los sobres tenía más grosor. Ahí había algo.


    —¿Qué haces? —preguntó Lucas—. ¿Vas a leer las cartas de tu abuelo? 


    —No creo que le importe —Alissa rajó la solapa—. Esta carta en concreto no fue enviada al orfanato y yo no me he pasado toda la mañana aquí para enterarme del dinero que se llevó esa zorra a costa de mi familia.


    Volcó su contenido sobre la mesa: unos documentos grapados, una llave y una carta que Alissa leyó por encima.


    —Es del mes en el que Daniela cumplió la mayoría de edad. Mi abuelo pagó la casa en la que vivió con su madre para que tuviese un lugar donde ir. Aquí están las escrituras a su nombre.


    —Pero Daniela nunca abrió ese sobre. Nada nos dice que…


    —¿Dónde hubieses ido tú en su lugar? Estaba obsesionada con lo que le ocurrió a su madre. Su venganza gira en torno a ella. Y esta llave debe ser de esa casa —giró el sobre—, aquí está la dirección.
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    —¿Estás preocupado por tu hermana?


    Alissa rompió el silencio en el que se habían sumido mientras recorrían los pasillos del palacete. Lucas negó con la cabeza sin despegar los labios. No le creyó. Desde que Lidia se llevó a Lucía de la biblioteca la cara de Lucas se había oscurecido. Hacía un gran esfuerzo por tolerar a su madre, pero no confiaba en ella. No terminaba de convencerle su papel recién adoptado de buena madre. No le pegaba. No lo reconocía. Y odiaba tener que dejar a la pequeña en sus manos.


    Salieron de la biblioteca con una nueva pista y una llave para acceder a ella. De momento, se conformaba. Era una pista importante. Su abuelo compró la casa en la que creció porque no soportaba la idea de que esa niña pudiese perder algo más. 


    Lucas no estaba tan conforme. El hecho de que las escrituras estuviesen en el palacete daba a entender que Daniela, tras salir del orfanato, no había regresado al que fue su hogar. No la culpaba. Después de perder a su madre de aquella forma y, tras encontrar ese dineral en el banco, lo más lógico es que decidiese cambiar de vida. Porque si algo tenían seguro era que Daniela había sacado dinero de esa cuenta bancaria. La cartilla de Luis lo acreditaba. El hombre comenzó a pasarla por el banco religiosamente cada mes desde que supo que había cumplido la mayoría de edad. Era la única forma de saber algo de ella tras salir del orfanato. Encontraron algunas extracciones de dinero importantes y otras más discretas que se realizaban cada semana. Bastante más de lo que una persona pueda necesitar para arrancar con una nueva vida.


    Siguieron andando por los pasillos sin prisa por llegar a su destino. Alissa tenía pocas ganas de reunirse con su abuela y las de Lucas eran nulas. Las paredes todavía olían a quemado a causa de la bomba que hizo explotar Nadine en Halloween. Una explosión que destrozó el sótano al completo y alcanzó la primera planta ennegreciendo los pasillos y el hall. La instalación eléctrica quedó inservible y los cristales de las ventanas, a excepción de algunos de la planta superior, quedaron reducidos a añicos. Había mucho trabajo por hacer. No obstante, Alissa sabía que sería más difícil borrar la huella que esa explosión había dejado en su familia que en el edificio en sí. Los periódicos no dejaban de hablar de ello.


    —Tendré que pedir que habiliten la puerta del restaurante que da a la calle —comentó—. Es preferible que los invitados de tu hermana accedan por allí. También tengo que preguntarle a Diana por el electricista y por el catering. 


    —¿Qué? —preguntó Lucas desconcertado.


    —Vaya, gracias por regresar a la tierra —contestó apoyándose en el mostrador de recepción y tirando de la camisa de su chico para acercarlo a ella—. Te hablaba de la fiesta de Lucía. No podemos permitir que los invitados crucen por aquí. Esto no solo necesita una mano de pintura, sino una reconstrucción completa.


    —¿No crees que es demasiado precipitado?


    —¿El qué? —sondeó confusa.


    —La fiesta.


    —No. Las invitaciones están enviadas y solo quedan unos detalles por atar.


    —¿Como tener luz?


    —Nimiedades —hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. Lucas, tú hermana lo necesita. Volver al colegio en estas condiciones, con el curso empezado, una madre reencontrada y un padre desaparecido no es fácil para nadie, menos para una niña. Haremos que se sienta como una princesita y que sus compañeros hablen de la fiesta durante meses. En lo único en lo que podrán pensar es en cuándo se celebrará otra y no en preguntar sobre su vida. 


    —Eres increíble —musitó regalándole un beso—. ¿Tu abuela está dentro? ¿Deberíamos pasar?


    Alissa alzó los hombros. No sabía si Cecilia estaba o no en su despacho. Solía ser puntual y según el reloj, era la hora.


    —Sigo sin comprender para qué me quiere aquí... —espetó Lucas.


    Ella tampoco lo sabía. Esa misma mañana, su abuela le envió un mensaje y le dijo que necesitaba hablar con la familia urgentemente. El regreso de Samantha había destapado demasiadas cuestiones que debían tratarse antes de decir nada a la prensa. La reunión familiar sería reducida. Pues Daniel y Valeria se quedarían en el hospital con Miguel, Andrés seguía fuera del país y Miriam no quería integrarse. No por el momento, al menos. Así que estarían Diana —quien salía hoy del hospital— Lucas, Samantha y ella.


    —¿Qué pinto yo ahí? 


    —Eres de la familia y es bueno que mi abuela comience a aceptarlo.


    Alissa le dio un beso en la mejilla y se dirigió al despacho. Comprobó de nuevo la hora, pues Cecilia era una maniática de la puntualidad, odiaba tanto que se llegase tarde como temprano, y acercó el puño para anunciarse cuando sonó su móvil.


    —Salvada por la campana —exclamó Alissa dando un respingo—. Es Zoe. Es Zoe. ¿Sí? ¿Zoe, lo tienes? —respondió la llamada excitada—. Tranquila. ¿Qué ocurre?


    Lucas se acercó alarmado al ver su gesto de preocupación.


    —¿Cómo? Sí… Vale… Tened cui... ¡Me ha colgado!


    —¿Qué te ha dicho?


    —Estaba susurrando. Algo de que habían dado esquinazo a unos polis que la perseguían por no estar embarazada.


    —¿Qué coño estás diciendo?


    —¡Y yo que sé, es Zoe!


    —¿Y el móvil?


    Ella alzó los hombros.


    La puerta del despacho se abrió de pronto. Cecilia se mostró tan regía como siempre. En ese pasillo enturbiado y con olor a chamusquina, ella seguía mostrándose como la reina de un gran palacio bañado en diamantes. Santiago salió del mismo despacho y se alejó de allí con un sencillo «hasta pronto».


    Alissa se quedó con la palabra en la boca cuando fue a preguntar qué demonios hacía allí su abogado. Si mal no recordaba, ya no trabajaba para Cecilia, sino para ella.


    —Ese móvil ya lo tiene la policía. En concreto, el inspector Ojeda —sentenció Cecilia—. Y sí, han encontrado huellas y tanto los inspectores como yo sabemos que de un modo u otro esas huellas los llevarán a ti.


    —Yo... —titubeó Alissa.


    —Tenemos poco tiempo: hasta el lunes. Es lo que he podido conseguir. Después, vendrán a buscarte. ¿Podrás encontrar a Daniela antes de que eso suceda? 
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    —Tomad asiento, por favor. —Cecilia se sentó tras el escritorio.


    Alissa y Lucas se miraron. La confusión se reflejaba en sus ojos. Cecilia había vuelto a interceder por ellos ante la policía.


    «Cuidado, abuela. Podría llegar a acostumbrarme a contar contigo». Pensó con ironía. El hecho de contar con su ayuda después de los últimos meses era como visualizar un eclipse, algo que no se repite a menudo.


    Llegaron hasta las dos sillas que se encontraban al otro lado de la mesa y se acomodaron en ellas. Un ambientador floral daba un toque natural al que Alissa no estaba acostumbrada. ¿Pretendía Cecilia camuflar los resquicios de la explosión que casi acaba con su vida? 


    Cuando esa mañana recibió su mensaje, Alissa se preparó a conciencia para enfrentarla. Si se le ocurría reclamarle por no confesar que estaba al tanto de que su prima seguía con vida, contratacaría con el hecho de que fue ella quien la mantuvo escondida y quien colocó todas las piezas para fingir su muerte. Saldría vencedora de ese duelo y, con suerte, entendería los motivos que habían llevado a su abuela a orquestar ese paripé que tantos corazones había destrozado. 


    Lo que más le preocupaba ahora era ese maldito teléfono y el pacto al que parecía haber llegado con la policía. Siempre que tiraba en una dirección, se encontraba con que Cecilia había dado dos pasos en la contraria.


    —Esta mañana me he reunido con los inspectores. Conseguí justificar —entrecomilló— el accidente que sufrió Diana, pero lo que ha ocurrido con Miguel es otro asunto. El apartamento desde el que cayó estaba repleto de huellas. Incluso encontraron un ticket de un restaurante asiático. El camarero te describió bastante bien a pesar de su escaso vocabulario español: guapa, delgada, rubia, ojos azules y muy nerviosa. Histérica, fue el concepto que utilizó. —Cecilia repitió las palabras de Mario Ojeda. Alissa rezó por no ponerse a temblar—. También te han identificado a ti, Lucas. La empleada de la inmobiliaria no encontró el contrato con tus datos, pero tenía una memoria bastante acertada. Facilitó el número de la matrícula de tu coche sin problemas y están buscando a un amigo tuyo que parece ser el anterior dueño de la vivienda.


    —Si tienen tanta información, ¿para qué analizan las huellas? —espetó Alissa.


    —Sería una prueba sólida con la que demostrar vuestra presencia en ese lugar. El resto son testimonios que deben ser probados. No os preocupéis —continuó Cecilia arrogante—, tanto Ojeda como Mendoza han cometido demasiados fallos y deben andar con cuidado. Les conté algún que otro detalle sobre el pasado de mi marido, su muerte y la de tu madre. En esta ocasión dije la verdad. Confesé que encubrí sus asesinatos y que tengo una ligera idea de quién podría estar tras ellos. ¿Sorprendida?


    —Pocas cosas hay ya que me sorprendan —mintió. En el fondo el adjetivo «sorprendida» se quedaba bastante corto.


    La mujer asintió complacida y siguió hablando:


    —Les hablé de Daniela. Aseguraron que lo investigarían, a pesar de que desconfiaron de mis palabras. Hice hincapié en que vosotros contáis con más información de la que ellos podrían recopilar en los próximos días, pero quieren hacerlo a su manera. El orgullo es muy poderoso y sé que no jugarán limpio porque su prestigio está en juego. Nosotras no vamos a quedarnos esperando, le serviremos a Daniela en una de nuestras preciosas bandejas de plata. 


    «¿Nosotras?»  ¿Desde cuándo su abuela y ella formaban un equipo? Acudió a esa cita ansiosa por comprobar la destreza de su Cecilia para explicar la fingida muerte de Samantha. Ahora temía sus intenciones. Esa mujer tenía la mala costumbre de darle la vuelta los acontecimientos a cada paso que avanzaba y, aunque había hechos que confirmaban la excepción y en ese caso había vuelto a salvarle el pellejo, los giros de Cecilia no solían ser agradables.


    —Hasta el próximo lunes, tus huellas y las declaraciones del dueño del restaurante y la chica de la inmobiliaria estarán a salvo. Los inspectores se centrarán en buscar a Daniela por su cuenta. No darán un paso en falso. No se lo pueden permitir. Si pasado este tiempo no encuentran nada, vendrán a por ti. Ahora dime, ¿es alguien cercano?


    —¿Crees que si pudiese identificarla no lo habría hecho ya? 


    —Sabes mucho más de lo que eres capaz de aceptar.


    Esa frase la descolocó. Alissa alzó la mirada y se encontró con una mirada segura. Firme. La sangre se le congeló por un segundo. El estómago le dio un vuelco ante los matices de esas palabras.


    —Se acabaron las medias tintas —zanjó Cecilia—. Cierra el abanico de grises y céntrate en el blanco y en el negro. Quiero que me cuentes lo que sabes y confíes en que yo haré lo mismo. Veamos qué podemos sacar en claro. Sin secretos. Sin mentiras.


    A Alissa se le escapó una sonrisa irónica. Se levantó de la silla y se acercó a la ventana. Necesitaba aire. Aquello tenía que ser una broma, otro tejemaneje más de la gran matriarca. ¿En serio se atrevía a pedir transparencia? Tenía que estar pasando algo muy gordo. Dudaba que actuase así solo por intentar protegerla de la cárcel, ya que cuando estuvo encerrada no hizo nada por ayudarla. 


    No. Pasaba algo más.


    —Le pedí a tu prima que recogiese a Diana en el hospital, no tardarán más de una hora —específico Cecilia revisando su carísimo reloj—. Lo cual me recuerda que no contamos con mucho tiempo. Tendremos que ir rápido.


    Las había citado a diferentes horas con la intención de hablar con ella a solas. Entonces, ¿por qué había pedido que Lucas estuviese presente? Su abuela estaba demasiado avivada. Alissa se reprochó la reciente necesidad de compartir con ella la información que tenía. De escuchar la suya. De contrastar opiniones. De llegar más allá. ¿Qué le diría cuando supiese todo lo que había avanzado? 


    Soltó el aire de sus pulmones y se pellizcó el puente de la nariz para ahuyentar el dolor de cabeza que se avecinaba. No. No buscaba su aprobación. No esperaba hacerla sentir orgullosa. Ese era el papel de Samantha, ella era la favorita. La valiente. Quien se había ganado el reconocimiento de ser una auténtica Valverde. 


    —Querrás saber los motivos que me llevaron a ayudar a tu prima a esconderse.


    —Más bien a encerrarla —corrigió. No iba a justificar sus actos.


    Cecilia sonrió con suficiencia. Con Alissa las conversaciones habían dejado de ser fáciles. Ya no era la nieta que aceptaba las cosas a cambio de un cumplido sobre su peinado o su nuevo vestido. Y, eso era justo lo que le había dado el valor suficiente para tomar la decisión de dar la vuelta a algunas cartas. Su nieta ya debía estar preparada.


    —¿Es lo que te ha contado? No, cielo. No fue así. Aunque admiro la habilidad de Samantha para manipular los hechos a su antojo. Veo que te tiene convencida.


    Lucas carraspeó ante las palabras de la mujer. Jamás pensó que pudiese llegar a estar de acuerdo con la Reina de hielo.


    —Ha aprendido de la mejor —respondió Alissa con incomodidad. Algo en su interior le confirmaba que su prima tenía más de una cara—. Mira, no sé qué es exactamente lo que ocurrió. Pero me da igual. El daño está hecho. El caso es que no confío en ti; ni tampoco en ella. He descubierto cosas de Sam que...


    No tenía claro hasta qué punto podía hablar. El fuego cruzado entre su abuela y Samantha la había alcanzado en más de una ocasión. Había llegado el momento de comenzar a esquivarlo y la mejor baza para ello era no confiar en ninguna de las dos. Cecilia todavía guardaba la información bajo llave y había demostrado ser una maestra en el arte de la mentira.


    —Haces bien en no confiar en tu prima, ahí me llevas ventaja. Yo tampoco debí hacerlo —confesó.


    Lucas frunció el ceño ante la última declaración. Parecía afectada de verdad. Aquella reunión lo estaba dejando ojiplático. Dudaba de que Cecilia tuviese corazón, mucho más de que ese corazón latiese.


    —A parte del asunto de Daniela y los inspectores, os he hecho venir antes porque tengo que deciros ciertas cosas, cosas muy delicadas que no quiero que lleguen a oídos de nadie más. Lo primero, te debo una explicación, Lucas —ahora sí que sintió que los ojos se saldrían de sus órbitas—. Estarás descolocado con el regreso de Lidia.


    Él dio un respingo con el ceño fruncido. ¿Qué pretendía ahora? ¿Tenía que justificar el regreso de su madre?


    —Ha venido para…


    —No necesito saberlo —Cecilia interrumpió la titubeante explicación—. Sé muy bien a lo que ha venido y me veo en la obligación de prevenirte. Os lo debo tanto a tu padre como a ti. Siempre has cuidado de mi nieta y eso es algo que no olvidaré. Tu presencia en su vida es valiosa y me arrepiento de no haber sabido apreciarla.


    La conversación con la que esa mujer lo sacó del palacete se reprodujo en su mente. Las amenazas y la falsa beca que lo había llevado hasta San Francisco con el único objetivo de separarlo de Alissa. No podía estar más descolocado, sobre todo al sentir rechazo en el modo en el que Cecilia se estaba refiriendo a Lidia.


    —Agradezco sus palabras —dijo Lucas poniéndose en pie—. Aunque no tengo ninguna intención de escucharlas. No dude ni un segundo de que estaré con Alissa hasta el final, pero eso no la incluye a usted. Y le recuerdo que de quien va a hablar, es de mi madre.


    Que Lucas se refiriese a Lidia como su madre con esa seguridad sorprendió a Alissa. Sí. Lidia era su madre por más errores que hubiese cometido y esa mujer que tenía en frente había colaborado enérgicamente en apartarla de sus vidas. 


    —Te veo fuera, pequeña —le susurró al oído antes de dirigirse a la puerta.


    Ella quiso salir corriendo tras él. Sin embargo, no podía moverse de esa silla sin terminar de escuchar a su abuela. Quedaba demasiado por decir.


    —Entiendo que no debe de ser nada fácil ayudar a la persona que crees que destrozó a tu familia.


    Las palabras de Cecilia salieron con tal soltura que Lucas frenó su paso cuando estaba a punto de abandonar el despacho.


    —Sé que me culpas de ello —continuó con total serenidad—. Tu padre intentó protegeros, pese a que yo insistí en que merecíais saber la verdad y conocer quién era realmente vuestra madre. 


    —¿Otra vez mencionando la verdad, abuela? —intervino Alissa mordaz. No le hacía gracia que la conversación derivase a Lucas y su madre. Demasiado afectado estaba con el tema como para que su abuela hurgase en la herida—. No dejas de repetirlo. ¿Estaremos cerca del apocalipsis?


    Cecilia le lanzó una mirada afilada y ella guardó silencio.


    —La separación de tus padres era algo irremediable, Lucas. Lidia siempre ha sido una mujer ambiciosa y tu padre un hombre incapaz de dañar a sus amigos. Lorenzo ha demostrado ser mi amigo más leal. Protegió a mi familia con uñas y dientes.


    —A cambio de destrozar la suya —volvió a intervenir Alissa con fiereza. Lucas sintió que las palabras que salían por la boca de su novia provenían de su propia garganta. Por alguna extraña razón, él era incapaz de hablar—. Abuela, deja de ser tan cínica. Sabemos que hundiste la carrera de Lidia para cuidar la imagen del palacete, aunque conllevara destrozar la vida de tu gran amigo, quien, por cierto, ¿dónde está? Porque no dudaste en deshacerte de él en el momento en el que dejó de bailarte el agua.


    —Siempre he cuidado y siempre cuidaré la imagen de mi familia —se defendió la mujer—. No importa lo que tenga que hacer para conseguirlo. La prueba la tienes en que estás aquí, sentada a mi lado en vez de en la cárcel. Mario y Estela venían dispuestos a llevarte y me interpuse. —Tras liberarse del amargo gusto que le habían dejado las palabras de su nieta, continuó—: también cuido de mis amigos, Lorenzo ha sido un gran apoyo en mi vida. El único error que cometí con él fue intentar separarte de su hijo. Pero no pienso consentiros que me reclaméis por su marcha. No fue responsabilidad mía, al contrario, gracias a mí no lo hizo mucho antes.


    Lucas abrió los ojos repletos de dudas. Alissa lo miró y volvió a intervenir:


    —No finjas más, abuela. Lo vimos amenazarte horas antes de que se fuera. Lo echaste.


    —No podéis estar más equivocados —dio un golpe en la mesa y se puso en pie. Miró su reloj de nuevo y respiró hondo intentando concentrarse. No tenía mucho tiempo para explicaciones—. Lidia ha podido jugar su papel gracias a la continua obsesión de Lorenzo por callar. Y eso se acabó. 


    Miró a Lucas con una intensidad que le hizo sentir un espasmo que recorrió cada centímetro de su cuerpo. Alzó la barbilla y guardo silencio. Alissa lo observó desde la silla temerosa de lo que pudiese salir a relucir en ese despacho.


    —Como os dije, Lidia ha sido una mujer dominada por la ambición. Cuando frenamos la publicación de su libro, el cual hubiese destrozado a nuestra familia —lanzó la frase directa a su nieta—, enloqueció. Agradecí a Lorenzo sus buenas intenciones y le ofrecí una vivienda y un buen puesto de trabajo, pero ella nunca se contentó. Lidia llegó a creer que entre Lorenzo y yo había algún tipo de relación sentimental y buscó su revancha. Escogió por amante a la peor persona que ha pasado por este palacete: Darío Cortés.


    Alissa enmudeció. Recordó la conversación con su abuela donde le confesó la existencia de ese señor y su papel en el palacete. Darío Cortés traficaba con cualquier tipo de sustancias dentro de esos muros para generar ingresos extra que mantuvieran a flote las financias del negocio familiar. Fue el primer Diésel con el que trató su abuela y, sin lugar a dudas, era igual de peligroso que él.


    —Se dejó deslumbrar por las opciones que Darío le ofreció. Ese hombre era el mismísimo demonio vestido con traje y corbata, no era como Diésel. Lidia entró en un mundo de lujuria, drogas, alcohol… llegando a poner en riesgo la vida de sus hijos. 


    »Lorenzo sufrió ese calvario en silencio hasta que un día no aguantó más y me lo confesó. Intervine. Me deshice de Darío. Lo eché sin contemplaciones y ese fue el detonante. Lo que yo pensé que podría haber sido una solución, provocó que la convivencia en ese matrimonio se volviese insostenible. Lidia amenazó con impedirle ver a los niños. Lorenzo pensó huir con ellos para alejarlos de esa mujer. Yo no se lo permití. Volví a interceder. Tuve una charla definitiva con tu madre en la que le prometí un cheque mensual si se marchaba y os dejaba en paz. 


    —Era cierto, le ofreciste dinero para que los abandonara —musitó Alissa.


    —¿Aceptó Lidia el dinero? Esa es la pregunta correcta. Con un simple movimiento mensual en mi cuenta bancaria, Lorenzo volvió a vivir tranquilo y sus hijos seguros.


    Alissa respiró hondo. Necesitaba ordenar las historias en su cabeza. No podía dejarse vencer por la habilidad de su abuela para manejar las palabras. No quería que los desviase del tema.


    Confianza. Cecilia Valverde estaba pidiendo confianza y sinceridad, a pesar de que hasta el momento ella no había revelado nada especial. Vale, había aclarado la identidad del amante de Lidia, aunque no era un dato relevante. Al igual que el hecho de que se fue de allí a cambio de dinero, eso tampoco era algo nuevo. Sin embargo, tapó el asesinato de su madre y de su abuelo. Ocultó a Samantha fingiendo su muerte incluso a su propio hijo. Mantuvo a Pedro como recepcionista sin la menor consideración cuando él debería haber dirigido aquel palacete junto a Tamara. 


    —No nos has contado nada nuevo, abuela —espetó levantándose de la silla—. Fuera como fuese, Lidia ha regresado porque quiere recuperar a su familia. A veces, cometemos errores y tenemos derecho a rectificar.


    Las palabras salían en dirección a su abuela, aunque no podía apartar la mirada de Lucas. Él estaba ausente, lidiando con sus fantasmas internos y con las verdaderas intenciones que pudiese tener su madre. Confiar o no confiar. Su corazón le rogaba que lo hiciese, que le permitiese abrirse a ese cariño. Su cabeza le gritaba que frenase, que le evitase a Lucía el sufrimiento que, ocho años después, él no había conseguido superar.


    —Lidia cuenta con una habilidad: la mentira —Cecilia logró atraer de nuevo la atención de Lucas.


    —De eso podríamos impartir un máster en el palacete —ironizó Alissa.


    Su abuela miró hacia el suelo para ocultar una sonrisa torcida ante la salida de tono de su nieta, antes de continuar:


    —Esa mujer chantajeó a Lorenzo con su punto débil: apartarlo de sus hijos. ¿Creéis que la movía el amor de madre? Permitidme dudarlo. De haber sido así, ni todo el oro del mundo la hubiese apartado de vuestro lado.


    Las palabras de Cecilia eran tan afiladas que se clavaban como dagas directas al corazón.


    —Digamos que la situación estuvo tranquila mientras que yo hacía mi pequeña contribución mensual. El problema es que Lorenzo nunca lo terminó de aceptar. Por más que le pedí que lo dejase correr, él cada mes insistía en devolverme hasta el último céntimo. Trabajó tantas horas extras que dejé de saber de qué hora a qué hora era su jornada laboral. 


    Lucas apretó la mandíbula. Temeroso de no poder controlar la ira que crecía en su pecho. Esa era la razón por la que apenas veían a su padre. Creyeron que era el perrito faldero de Cecilia, pero no. Lorenzo solo luchaba por hacer frente al coste que evitaba que Lidia los alejase de él.  


    —Lorenzo es un hombre tan leal como orgulloso —marcó Cecilia—. Este verano, cuando descubrió que fui la causante de que no regresaras de San Francisco renunció por completo a mi apoyo. Me prohibió hacer el ingreso de ese mes y al día siguiente se fue con Lucía, 


    —Eso no tiene sentido —musitó Alissa confusa—. Encontramos a Lucía en el hotel de San Francisco de mi padre junto a Lidia. Según nos dijo, Lorenzo la abandonó allí. 


    —Imposible. Jamás la abandonaría —afirmó Cecilia—. Si la dejó allí, es porque sabía que Arturo no permitiría que saliese del hotel si no era en dirección a España. Contaba contigo, Lucas. Tu padre estaba convencido de que llegarías hasta allí. Solo necesitaba ganar tiempo.


    —No lo hice. Si acabé en San Francisco fue por una mala jugada de mi madre. Pura casualidad.


    —A estas alturas, ¿de verdad crees en las casualidades? —preguntó Cecilia con tono socarrón—. Seguiste el rastro de Lula. 


    Los chicos se miraron sorprendidos. ¿Cómo sabía Cecilia que…?


    —Lidia comenzó a escribir para esa revista gracias a unos soplos que le llegaron por correo electrónico —explicó la mujer. Alissa no salía de su asombro—. Montaba historias disparatadas con alguna que otra pincelada realista. Pero lo hacía solo por dinero. La presencia de esa tal Lula solo fue una pieza que, de pronto, encajó en sus planes para preparar su regreso. ¿De verdad creéis que, en un principio, quería que la encontraseis? Su papel no es casual. 


    —Fue mi padre —comprendió Lucas ganándose el ceño fruncido de su novia. Cecilia sonrió—. Mi padre le dio los soplos y se metió en la red de esa revista para modificar los artículos, por eso salía con errores ortográficos. Modificaba la versión final. Sabía que yo haría cualquier cosa por ti —miró a Alissa—. Si te involucraba, yo terminaría llegando a San Francisco. Aun así, no entiendo algo. Si mi padre quería alejar a Lucía de mi madre, ¿por qué se la llevó? Hubiese sido más sencillo contarnos la verdad y dejar que nosotros cuidásemos de la pequeña.


    —No tuvo otra opción. Te repito que necesitaba ganar tiempo, mantener a Lidia tranquila. Cuando su orgullo le impidió aceptar mi ayuda, se quedó solo y sin medios para protegerse. Darío tiene bastante poder. Sus abogados no hubiesen tardado nada en llegar a la niña y si ellos la hubieran sacado del país, las cosas se habrían complicado.


    —¿Qué tiene que ver Darío? —preguntó confuso.


    —Él podría seguir apoyando a tu madre —respondió Cecilia—. Lorenzo creyó que podría ganar la custodia de su hija si sacaba a la luz los trapos sucios de su exmujer y demostraba que abandonó a su familia, que consumía drogas y que vivía con un hombre de reputación dudosa. Lo que tu padre nunca ha querido aceptar es que jamás podrá ganar esa batalla. Tarde o temprano, Lidia acabará llevándose a la niña.


    Lucas hizo un esfuerzo tremendo por tragar el nudo que le oprimía la garganta. 


    —¿Por qué estás tan segura, abuela? ¿Por qué no podría ser Lorenzo quien se hiciese con la custodia?


    Realizó la pregunta que su chico era incapaz de formular con tal rapidez que sintió ansiedad al no recibir la respuesta inmediatamente. Cecilia respiró hondo y miró a Lucas con ternura.


    —Porque el verdadero padre de Lucía es Darío Cortés.


    Ese golpe estuvo a punto de romperlo en mil pedazos. Lucas se quedó apoyado en la pared. Incapaz de moverse. Al fin comprendía tantas y tantas cosas. Su madre no había vuelto por ellos, sino por dañar a Lorenzo, para mostrarse vencedora. Lucía salió del hotel de Arturo en dirección a España, pero de la mano de Lidia, de una mujer manipuladora que ni siquiera reveló a Darío que tenía una hija. Guardó esa información para ella y la utilizó para chantajear. Disuelto el chantaje, ¿qué sería lo que buscaba ahora? 


    —Creo que he demostrado mi buena voluntad al revelaros la verdad sobre Lucía —la matriarca tomó asiento de nuevo—. Siento el daño que esta información pueda causarte, Lucas, pero ya hemos perdido demasiado tiempo. Apenas tenemos unos días para encontrar a Daniela, de lo contrario, terminaréis pagando por unos crímenes que no…


    Alissa dio un golpe sobre la mesa que calló a su abuela e hizo caer un vaso de cristal al suelo reduciéndolo a añicos. Necesitaba que cerrase la boca por un segundo y que les dejase tiempo para pensar. Lucas no reaccionaba y ella no sabía qué ideas anidarían en su cabeza. Al levantar la mano de la mesa, dejó al descubierto una llave que esperaba que sirviese para contentar de momento a su abuela. Era la misma que había encontrado escasos minutos antes. La de la casa de Clara. Lucas clavó su intensa mirada gris en ella. Las dudas sobre si había hecho bien o no comenzaron a abrumarla. Cecilia le había revelado un secreto y ella había apostado por entregarle otro sin barajar sus opciones.


    —¿Qué es eso? —preguntó Cecilia.


    Los miedos bloquearon las cuerdas vocales de la nieta.  


    —Alissa, te juro que la confianza será en ambos sentidos. No pienso dejarme nada en el tintero. 


    Lucas la agarró de la mano para infundirle fuerza. Ella carraspeó y comenzó. Le explicó de dónde provenía esa llave y muchas otras cosas. Tantas que el tiempo se disolvió como un suspiro en el que abuela y nieta se confesaron entre dudas. 


    Alissa temía el modo en el que su abuela manejase cada una de las palabras que salían de su boca. Cecilia rezaba porque su nieta estuviese preparada para lo que se avecinaba. 
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    —No entiendo por qué mi abuela me manda de recadera.


    Mientras Eduardo trataba de concentrarse en la carretera, Samantha no dejaba de quejarse desde el asiento contiguo. La chica bajó la ventanilla y dejó que el frío viento se colase en el coche. Cuando estaba enfadada las bajas temperaturas le ayudaban a serenarse y a templar los nervios.


    —Me ordena que recoja a Diana del hospital y me cierra la puerta en las narices para hablar con el abogado ese. ¿Te lo puedes creer? —añadió mordaz. Sacó un cigarrillo de su bolso y lo encendió molesta.


    —Señorita, no debería...


    —¿Señorita? —preguntó con una risotada—. Vamos, Edu, ¿a qué viene tanto formalismo? Has estado cuidándome como un perro guardián, me llevabas la comida y me has hecho gritar bajo las baratas sábanas de esa chabola del servicio. Si mi abuela se enterase de cómo te currabas las horas extras…


    —No deberíamos hablar de eso —respondió el conductor con un tono osco.


    —Lo que deberías tú es dejar ese estúpido mosqueo que tienes conmigo. Aquí nadie puede oírnos y te debo varios favores, si no hubiese sido por esos encuentros tan divertidos no hubiese soportado estar encerrada ni de coña.


    —Tú nunca estuviste encerrada —espetó y trató de poner los cinco sentidos en la carretera—. Ibas y volvías a tu antojo y yo callaba y obedecía.


    —Y obedecías muy bien. Además, tú lo has dicho: iba y volvía —lanzó unas comillas al aire—. ¿Por qué crees que regresaba a ese cochambroso lugar? 


    La chica dio una larga calada y expulsó el humo con delicadeza. Recostó la cabeza en el asiento y sonrió. No había nada mejor que sentirse dueña de una situación para aplacar su ira. Eduardo estaba resentido y solo ella era capaz de cambiar ese estado.


    —En el fondo —continuó—, deberías agradecérmelo. En tu vida hubieses podido imaginar que estarías con una mujer como yo y que te pagarían por ello —paseó la mano hasta su entrepierna—. Sí. Me protegías muuuuy bien.


    El chófer le lanzó una mirada afilada y le apartó la mano con brusquedad. Samantha se incorporó incapaz de comprender esa reacción. Nunca la había rechazado.


    —Si no hubieses jugado a las escapadas y a retar a tu abuela no estaríamos en esta situación.


    —¿Disculpa? Creo que no te va tan mal, mantienes tu trabajo.


    —Mi vocación no es ser taxista.


    —Ya sé que tienes otros talentos.


    Un gruñido se escapó de la boca de Eduardo y Samantha reculó. Estaba cansado de los aires de grandeza que se daban en esa familia. Desde el principio, llegó a dar con Arturo a base de una secuencia de movimientos que había orquestado Cecilia minuciosamente. Tuvo que mentir, fingir ser algo que no era y renunciar a su trabajo para embarcarse en esa locura. Había renunciado a su puesto como guardia de seguridad en una respetable empresa para convertirse en un escolta privado disfrazado de chófer. El dinero compensaba con creces ese sacrificio. Era joven. Tenía toda la vida por delante y unos ingresos de ese calibre no le venían nada mal. Firmaría un contrato con Arturo Fuentes como el conductor de su única hija y mientras tanto, Cecilia le daría suculentos ingresos por colaborar en la desaparición de su nieta mayor y ocuparse de su seguridad.


    Eduardo en un principio lo vio como el capricho de una vieja neurótica que tenía demasiado dinero para gastar y quería lavar su conciencia empleándolo en la seguridad de sus nietas. Nada más lejos de la realidad. 


    Aparcó el coche y apagó la radio. A los pocos segundos miró a Samantha que se estaba limando las uñas.


    —No pretenderás que entre al hospital a buscarla yo. Ya estuve esta mañana por ahí. Así que, no, gracias.


    —Es tu tía.


    —Le mandaré un mensaje, te aseguro que podrá venir ella solita.


    Antes de que encontrase el móvil dentro del bolso, la puerta trasera del coche se abrió.


    —Gracias por venir, chicos —musitó Diana subiéndose al asiento trasero—. Estaba deseando perder de vista este hospital.


    Samantha le hizo un gesto a Eduardo para que arrancase el motor. Estaba ansiosa por llegar a la reunión con su abuela. Diana le tocó en el hombro con un gesto de cariño y ella se volteó para mirarla. Apretó los labios y fingió una sonrisa. El aspecto de su tía dejaba mucho que desear. Jamás la había visto con un pelo fuera de su sitio o sin su delicada capa de maquillaje. Ahora llevaba un chándal azul marino, una cola de caballo mal hecha y el brazo sujeto por un cabestrillo. Parecía otra mujer, la mujer que realmente era.


    Decían que Diana se había esforzado mucho en conseguir la aprobación de Cecilia, aunque Samantha la veía de una forma muy diferente. Para ella esa mujer era una don nadie que intentó robarle su futuro colocando a Angélica como una de las posibles herederas. Ahora, ya no quedaba nada que la atase al palacete, pues su hija ya no estaba y su tío Andrés había pedido el divorcio.


    —Tu padre se ha ofrecido a llevarme de vuelta al palacete —confesó refiriéndose a Daniel—, pero iban a entregarles los resultados de una prueba de tu hermano. Está mucho mejor, le han bajado la dosis de analgésicos —explicó animada.


    —Lo sé. Estuve esta mañana en el hospital. Miguel sigue sin permitir que entremos a la habitación —añadió con una fingida tristeza.  En el fondo agradecía que su hermano no quisiera ver a nadie, no podía olvidar que por su culpa casi la matan—. Fui a la ciudad a por algo de maquillaje y aproveché para almorzar con mis padres. Por cierto, creo que debería prestarte algo de lo que compré, dicen que esa base es mágica.


    Diana se ruborizó.


    —Sé que no tengo buen aspecto y solo con pensar en todo lo que tengo que hacer… —añadió agobiada. Comenzó a enumerar acelerada los asuntos que tenía pendientes. Decenas de citas y presupuestos para poner en marcha el palacete. Esos días en el hospital habían pasado factura. Tenía un montón de tareas atrasadas y en tres días había una fiesta programada.


    —Ese pañuelo no te pega para nada —Samantha la cortó con brusquedad. Odiaba que se sintiese tan importante, esas tareas no le correspondían. En breve, Diana dejaría de formar parte de la familia—. ¿De dónde es? Me suena mucho.


    —¿Este? —preguntó señalando el fino pañuelo beige de círculos que llevaba alrededor del cuello—. Me lo prestó tu prima. Menos mal que Valeria lo llevó a su casa para limpiarlo, temía que la sangre no saltase. La pobre estaba tan asustada cuando me dispararon. ¡Tengo muchas ganas de verla!


    Samantha volvió a forzar otra sonrisa y miró al frente. Diana siempre ha sido muy cariñosa con ellas, en especial con Alissa. Bueno, con Alissa todos eran cariñosos de más, pero Diana se estaba sujetando a ella como a un clavo ardiendo. Sin Angélica y con el divorcio en camino, tenía los días contados en el palacete Valverde. Y Samantha esperaba que así fuera, pues quería comenzar a tener más autoridad y a tomar ciertas decisiones. Debía recuperar la confianza de su prima, convertirse en su eslabón inseparable al igual que Diana hizo con Cecilia. Si esa mujer sin ningún tipo de preparación ni formación pudo hacerlo… ¡Ella sería la reina! Sus fiestas saldrían en las revistas y serían tema de conversación durante semanas y semanas en las redes sociales. Su prima no podría dar ni un solo paso sin ella.


    Las ideas se iban forjando en su mente. Se mordió el labio inferior y sonrió. No es que odiase a Diana, había sido su tía desde que alcanzaba a recordar y le tenía cariño… El caso era que se quería más a sí misma y tenía mucho que hacer para posicionarse como deseaba.


    —Acelera —ordenó a Eduardo con firmeza—, mi abuela me está esperando. 
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    Esquivaron una escalera de mano que había junto a la puerta y cruzaron el hall a paso ligero. Diana estaba sorprendida ante la cantidad de movimiento que había. Un par de empleadas se interesaron por su estado y ella las atendió con amabilidad. El palacete volvía a estar repleto de obreros y herramientas y los suelos de plásticos y de escombros. La explosión era tan reciente que casi podían escucharla como un eco lejano. 


    —No tenía ni idea de que estuviesen trabajando ya en la restauración.


    —Lo decidimos ayer —respondió Samantha con soberbia.


    Tras el reencuentro con sus padres, la situación se volvió tan tensa que tiraron del único tema seguro: el palacete. Cecilia consiguió callar a su hijo con la promesa de una futura explicación que aclararía sus dudas. En ese instante, lo único importante era que Samantha había regresado. Valeria no hizo preguntas, aceptó la promesa de la matriarca y se abrazó a su hija como si estuviese en un sueño del que nunca quería despertar. Miguel, pese a estar consciente, no fue capaz de estar frente a su hermana. Las visitas que recibía terminaban reunidas en el pasillo, Daniel y Valeria aprovechaban la noche para velar su sueño. Miguel no quería verlos. No soportaba la idea de afrontar la decepción que hallaría en sus ojos. 


    —Mi abuela y yo decidimos comenzar por la limpieza de las áreas que no se vieron demasiado afectadas. También hemos llamado a una empresa para que nos envíen a una cocinera experimentada. Las obras de restauración empezarán mañana, lo que no sabemos es si pintaremos antes o después de la fiesta. No queremos que el olor a pintura inunde el restaurante.


    Vaya, Diana estaba asombrada. Tenía la sensación de estar frente a un espejo, solo que el reflejo era muy diferente. La nieta de Cecilia se estaba moviendo rápido. Con una gran habilidad. Sabía lo que hacía y eso le preocupaba. Siempre había sido ella la encargada del servicio, quien organizaba las citas, acordaba el trabajo que debía realizarse… Ahora se encontraba desplazada, con un brazo sujeto por un cabestrillo, el pelo recogido en una cola grasienta que necesitaba lavar con urgencia y un chándal que llevaba años sin ver.


    —Debería adecentarme un poco —musitó avergonzada—. Nos quedan unos minutos.


    —Sí, aunque yo voy a ir entrando ya —Samantha metió la mano en su bolso y sacó una tablet. La tablet de Diana. La mujer se quedó muda.


    Samantha la desbloqueó con el sencillo código de cuatro dígitos que la dejó de piedra. Era su clave. Su iPad. Esa chica había estado hurgando entre sus programas y sus archivos como si fuesen de su propiedad.


    —Esa es... —comenzó con un susurro.


    —Sí, es tu tablet. —Ni siquiera se dignó a mirarla—. No te importa, ¿verdad? Alguien tenía que ayudar a mi abuela y supuse que tú tendrías aquí la lista de tareas realizada en la última reforma y algunos contactos que necesitábamos.


    —¿Y la clave? —espetó intentando controlar su enfado.


    Samantha levantó la vista y una mirada incrédula e irónica se dibujó en su rostro. ¿Cómo se atrevía a pedirle explicaciones? Ella era Samantha, la nieta de Cecilia. Eso debería de justificar cualquier cosa.


    —No debería sorprenderte, pocas personas de aquí no la conocen. Eres muy ingenua, Diana —la mujer se ruborizó—. Son cuatro números que has introducido cientos de veces delante de nuestras narices.


    Las palabras de Samantha salían afiladas. Cargadas con una gotita de veneno que podía resultar letal. Diana se dio cuenta del cambio que había dado su sobrina con respecto a ella. Nunca le había demostrado cariño, pero, al menos, sí que se había comportado con respeto. Un respeto que ahora brillaba por su ausencia.


     A la nieta de Cecilia nunca le importó la gestión de ese tipo de tareas porque se veía reina del castillo. A veces, Diana sentía que más que tratarla como su tía, lo hacía como a una empleada más. No pedía, ordenaba. Ahora, con Alissa declarada heredera, Samantha requería ese rol de gestión como palanca para alcanzar su meta. No dudaría ni un segundo en deshacerse de quien hiciese falta.


    —Bueno, voy adelantándome.


    Con esa frase se alejó en dirección al despacho dejando atrás a una Diana tan perpleja como confusa.


    Samantha se anunció con dos golpes en la puerta y, sin esperar respuesta, abrió. Pretendía sorprender a su abuela con Santiago, no esperaba que Lucas y su prima estuviesen ya allí. El ambiente estaba tenso, las miradas se clavaron en ella a excepción de la de Alissa que se giró tratando de ocultar sus lágrimas. Tarde. A Samantha no se le escapaba nada. Lucas se encontraba al lado de una de las butacas debatiéndose entre tomar asiento o abrazar a su novia. Lo único claro en él era ese gesto desencajado y pálido que parecía haberse puesto de moda por los alrededores. Cecilia, estaba situada tras el escritorio, aunque tampoco se decidía a sentarse.


    —Vaya, ¿se me ha estropeado el reloj? —preguntó con ironía—. Pensaba que llegaba pronto. —Sacó su móvil del bolsillo y mostró la hora.


    —Así es, querida nieta. Pedí a tu prima que se adelantase para hablar de unos asuntos.


    La respuesta de su abuela fue como un trago amargo. No le hacía ninguna gracia que no contasen con ella para esos asuntos. Decidida a recordarles que ya no se encontraba oculta en el área del servicio ni enterrada bajo tierra, entró y se sentó en una de las butacas frente al escritorio. Puso su bolso en el suelo y la tablet en sus rodillas antes de dibujar una sonrisa de suficiencia.


    —Y bien, ¿qué asuntos son esos que la han hecho llorar? Deberíamos estar de celebración: hoy he vuelto a la vida para el resto del mundo.


    —De celebraciones va el tema —contestó Cecilia tomando asiento—. Le decía a Alissa que no estoy de acuerdo en hacer una fiesta tan precipitada y mucho menos para niños. Hay demasiadas cosas que pueden salir mal.


    —La fiesta se va a hacer —replicó Alissa. Se pasó la manga por la mejilla para secar las lágrimas y se giró hacia su abuela—. Se lo prometí a Lucía y no pienso faltar a mi palabra.


    —Restan cuatro días —recordó Cecilia—. Preparar una fiesta con el estado en el que se encuentra el palacete dañará seriamente nuestra imagen y pondrás en riesgo la vida de un montón de niños. ¡No puedes ser tan egoísta!


    —Si me permitís, tengo la solución a vuestro desacuerdo —Samantha intervino sintiéndose como pez en el agua. 


    Les aseguró que había contratado doble seguridad para el evento. La mayoría de los invitados habían confirmado su asistencia, por lo que cancelar no era una opción. También se había encargado de avisar en exclusiva a un canal de televisión para otorgarles total acceso al restaurante con la condición de que no grabasen nada fuera del gran salón. La publicidad de un evento como ese sería un respiro para la reconstrucción del imperio.


    —Una fiesta llena de niños nos dará credibilidad y mostrará nuestra seguridad. 


    Cecilia se quedó atónita con la destreza de su nieta mayor, quien se llenó de orgullo y abrió el iPad para mostrar las invitaciones que había enviado. Una bonita imagen revelaba el restaurante del palacete adornado para una fiesta infantil.


    —Mirad que preciosidad. ¡Es genial! Esta será la imagen que demos, nadie tiene que entrar por el hall. Podemos abrir las puertas del restaurante que dan a la calle y…


    —Ya había pensado en eso —contestó Alissa con sequedad—. Conozco ese programa de diseño digital. Es el que utiliza Diana. De hecho, yo diría que esa es su tablet.


    —Y no te equivocas —dijo la aludida entrando en el despacho sin anunciarse. 


    Alissa se volteó para mirarla y tardó unos segundos en reaccionar. Diana no se entretuvo en arreglarse, peinó su melena recogiéndola en un moño informal y cambió el chándal por un traje de chaqueta burdeos. No obstante, el cabestrillo enturbiaba tanto su imagen que no se molestó en perder el tiempo en maquillarse.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó su sobrina dándole un abrazo suave—. Deberías estar descansando.


    —He descansado suficiente, cariño. Necesito sentirme útil —añadió y miró de soslayo a Samantha. Diana temía quedar desplazada en esa familia. En cualquier momento, podrían decidir que ya no formaba parte de ella, lo único que la unía a los Valverde era la ausencia de su firma en los papeles del divorcio.


    Percatándose de su inseguridad, Alissa le arrebató la tablet a su prima y se la devolvió a su dueña. Samantha solo respondió:


    —¿Podemos comenzar con la reunión? Tengo muchas cosas que concretar antes de la fiesta.


    Diana se acomodó en el pequeño sofá al fondo de la habitación. Colocó el iPad sobre sus rodillas y con una sola mano lo revisó con mimo. Como si fuese un pequeño tesoro. Alissa sintió una punzada en el corazón al verla. 


    —Tenemos dos asuntos que tratar —Cecilia tomó la palabra—. En primer lugar, quisiera mostraros algo en lo que he estado trabajando estos últimos días.


    La matriarca sacó del primer cajón unos folios y los puso sobre la mesa. Contenían un montón de nombres escritos a mano. Eran dos listas. En ellas podían apreciarse nombres, apellidos y una fecha que ponía fin a cada una de las líneas. 


    —Ha llegado el momento de descubrir quién es Daniela. 


    —Creía que íbamos a discutir sobre la restauración del legado familiar —espetó Samantha. 


    —Primero debemos dar con Daniela. ¿Puedo contar con vosotras?


    Diana, decidida a colaborar, dejó la tablet en el sillón y se acercó al escritorio, Alissa le ofreció su butaca. Samantha puso los ojos en blanco y se recostó sobre el asiento de la contigua, entrelazó los dedos de sus manos y esperó a que Cecilia continuase.


    —Basándome en los datos que tenemos, podemos estimar que la edad de esa mujer rondará los cuarenta años, por lo que he confeccionado dos listas: una de ellas con los nombres de las empleadas que han pasado por aquí y cumplen con ese requisito, la otra con las personas más allegadas a la familia.


    —Diana Cabañas —leyó Samantha en voz alta haciéndose con una de las hojas. Se giró con una mueca hiriente hacia su tía—. Esta eres tú, ¿no?


    Un escalofrío recorrió la columna de Alissa, mientras que el corazón de la mencionada dio un brinco. Cogió las hojas para revisarlas miró a Cecilia con los ojos vidriosos.


    —¿Cree que yo...?


    —También está el nombre de tu madre —intervino Alissa señalando un par de líneas más abajo. Odiaba que Samantha actuase como una víbora—. Valeria Gómez.


    Con esas dos sencillas palabras la sonrisa se borró del rostro de Samantha dando lugar a un ceño fruncido. ¿Esa lista no era de sospechosas? ¿Qué hacía allí el nombre de su madre?
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    —Cierto, Valeria y Diana aparecen en esa lista. Y eso no quiere decir que las esté acusando de nada —explicó Cecilia desde su elegante sillón con mucha tranquilidad—. Solamente he recopilado los nombres de todas las mujeres que encajan en esa descripción. Para descartar siempre estamos a tiempo y espero contar con vuestra ayuda.


    La lista confeccionada era tan completa que podían verse los nombres de las empleadas que habían pasado por allí desde hacía más de veinte años. Nombres y nombres que Alissa desconocía y que revisaba una y otra vez. Con intención de memorizarlos. Estaba convencida de que uno de ellos era la tapadera de Daniela. No tenía intención de pasar alguno por alto. Le gustaba esa lista. La esperanza de que fuese una auténtica desconocida le daba fuerza. Por eso mismo, fue incapaz de leer la lista nombres cercanos a la familia. Además de Diana y de Valeria, su prima había leído los nombres de las madres de Iván y de Lucas, quien no se inmutó al ver al Lidia en esa hoja.


    —¿Qué quieres que hagamos con esto? —preguntó Samantha a la defensiva.


    —Revisadla. Me gustaría saber qué nombres tacharíais con confianza ciega.


    —Eso es una estupidez —gruñó en respuesta—. De la única persona que me fío es de mi madre, al resto no las conozco. 


    —¡Sam! —reprochó Alissa al ver la cara pálida de Diana.


    —¡¿Qué?! Es la verdad. Así que ya puedes estar borrando el nombre de mi madre de ahí —gritó en dirección a su abuela—. Porque como lo vea mi padre, vas a perder otro hijo sin necesidad de que esa asesina actúe.


    Cecilia recogió los folios sin dignarse a contestarle. No iba a avivar la rebeldía de su nieta. Lucas se acercó a la mujer y le pidió permiso para fotografiar con su móvil las hojas. Buscaría información de ellas en la red, incluso pensó en enviárselas a Óscar y a Toni por e-mail para que pudiesen echarles una mano. La mujer no se negó, al contrario, con ayuda de Diana, tomaron notas al margen para indicar datos concretos: motivos de despido, los medios por los que llegaron al palacete, si tenían o no familia…


    El modo en el que Cecilia colaboraba con Lucas impresionaba a Alissa casi tanto como desagradaba a su prima. Cecilia había terminado aceptándolo, estaba allí, como uno más de la familia y ese hecho le quemaba la sangre a Samantha. ¿Se arrepentía de no haberse enfrentado a su abuela? Ahora mismo León podría estar allí. A su lado. Pero el temor a perder su papel en el palacete la llevó a tomar las peores decisiones. 


    —¿Cuál era el segundo motivo que nos ha traído aquí? —Samantha trató de cambiar de tema con desgana.


    Dos golpes a la puerta la interrumpieron. Cecilia dio permiso para entrar. El pomo se giró y León asomó en el despacho iluminando la cara de la nieta mayor. Parecía que hubiese acudido llamado por sus pensamientos.


    Lucas y Alissa se miraron confusos. La última vez que lo vieron iba con Zoe de camino a la ciudad en busca del móvil. Móvil que encontró la policía, quien ahora tenía las pruebas definitivas para enviar a Alissa de vuelta a la cárcel.


    —Yo venía para...


    —¡Pasa! —exclamó Samantha con voz melosa—. Iba a ir a buscarte al terminar.


    La nieta de Cecilia se levantó decidida para animarlo a entrar cuando él se asomó al pasillo un segundo y regresó con los dedos de su mano entrelazados con otra. Otra mano que no era la de Samantha. 


    Miriam entró casi a rastras al despacho. León la colocó en medio de la sala y cerró la puerta por si se le ocurría escapar. Estaba tan asustada que Alissa y Diana se acercaron a ella para arroparla y demostrarle cariño.


    —He tenido que traerla de la manita —ironizó el mayor de los Martín—. No es consciente de que este es su lugar y …


    —Claro que este es tu lugar, querida —lo cortó Cecilia—. Muchas gracias por animarla a venir, León. Veo que los hijos de mi apreciado Lorenzo están más unidos a mi familia de lo que imaginaba.


    Las caras de Miriam y de León se tintaron de un tono rojizo. La de Samantha, comenzó a tomar otra tonalidad. Algo más cercano a la ira que se generó en ella cuando vio al chico acercarse a la pelirroja y apoyar la mano en su cintura. León no era esa clase de persona. La amistad, la comprensión y la dulzura no iban con él. Lo único que le importaba era pasarlo bien, ganar dinero y… ¿Veía a Miriam como una Valverde?


    —Claro que sí, abuela. Quisiera aprovechar para anunciar que la otra noche León y yo… —añadió Samantha fingiendo vergüenza—. Nos reconciliamos.


    Miriam alzó la cabeza como un resorte. ¿Samantha y León habían…? No. No podía ser verdad. Y aunque así fuese… ¿por qué le afectaba? Era León. Un depredador cuyo bocado favorito se apellidaba Valverde. Samantha había regresado dispuesta a continuar lo que dejaron pendiente y eso era algo a lo que ella no quería pertenecer. Pero entonces, ¿por qué le costaba mirar a los ojos de León más que a los de doña Cecilia?


    —Sabía que tenías fijación con esta familia —susurró Miriam.


    León soltó un bufido en dirección a Samantha cuando vio que la pelirroja retrocedía un par de pasos. Samanta, la observó orgullosa de su hazaña y añadió:


    —Me gustaría aclararte algo, bonita: su fijación fui, soy y seré yo.


    León deseó sacar a Samantha de esa habitación y borrarle esa sonrisa engreída de la cara. Se moría por explicarle las verdaderas razones que lo llevaron a ese momento que ella definía como reconciliación mientras que para él solo fue un medio para alcanzar un fin. Un medio placentero, pero solo eso. Un millar de emociones desconocidas le latían en el pecho. Nada tenía que ver que Cecilia lo estuviese radiografiando desde su butaca, que su hermano tuviese las cejas alzadas a la espera de que dijese algo más o que Samantha tirase de su mano para mostrar que era su dueña. En esa habitación solo podía ver a Miriam: su fragilidad, su inocencia, su vulnerabilidad. Quería justificarse y él no solía hacerlo. Ansiaba pedir perdón y él nunca se disculpaba. Pero, en ese instante, haría cualquier cosa porque la pelirroja borrase los dos pasos que se había alejado de él. 


    Era preciosa. Se preguntó cómo sería enredar los dedos entre esos rizos y…


    No. Miriam no era para él. Lucas tenía razón, esa chica había sufrido demasiado como para hacerle más daño y, eso era lo único que él provocaba a la gente que lo rodeaba. Sufrimiento. Él debía medirse con alguien de su calaña. 


    —No todas las Valverde son iguales —las palabras que escaparon de la boca de León dibujaron una sonrisa torcida en Samantha. Una sonrisa que cavó una tumba para cualquier resquicio de sentimientos que jamás verían la luz—. Algunas son irremplazables.


    Samantha se enorgulleció y un vacío inmenso se abrió en el estómago de León. ¿Acaso esperaba qué el malo de la película se llevase a la dulce e inocente chica? Eso no iba a pasar. Miriam y él no eran nada. Ni siquiera amigos. Un par de conversaciones no afianzaban una amistad. Sobre todo, si esa amistad pudiese resultar un error irremediable.


    Cecilia golpeó la mesa con ambas manos y el despacho se sumió en el más profundo silencio. Miró su reloj y suspiró.


    —Como podréis comprender vuestros líos me traen sin cuidado —añadió llevándose la mano al pecho. Se mostró agotada—. Si León se ha propuesto seducir a todas las Valverde esta familia, ahora le tocará esperar.


    El aludido apretó los dientes indeciso. Miriam llegó hasta el sofá del fondo y se dejó caer sobre los cojines. No quería estar allí. León la había obligado a presentarse alegando que ese sería el deseo de Tamara. Pero no. Su abuela lo único que quería era… Ni siquiera sabía qué era lo que quería su abuela. La arrastró hasta el palacete envuelta en engaños. Sin saber que seguían la estela de una asesina. Una asesina que terminó siendo el verdugo de Tamara. Miriam había terminado sola, enredada en un macabro juego del que no quería formar parte. Le daba igual el apellido. No le importaba el dinero. Solo quería volver al humilde hogar donde creció ajena a ese mundo.


    La pelirroja se masajeó las sienes y cerró los ojos para evitar mirar a León. Se sentía idiota al pensar en él. Por más que intentaba negarlo, estaba claro que por sus venas corría sangre de Valverde, pues había caído en las garras de su depredador sin ser consciente de que la acechaba. 


    Diana se sentó al lado de Miriam y le pasó el brazo por los hombros. La pobre estaba temblando.


    —Ahora, con vuestro permiso, —ironizó Cecilia rodeando su escritorio y apoyándose sobre la robusta madera— vamos al tema que realmente importa. Debido a los últimos acontecimientos, me he visto en la obligación de hacer cambios. Por lo que esta mañana hice venir a Santiago para modificar mi testamento. 


    Las palabras de Cecilia parecieron ir dirigidas a Diana. La mujer comenzó a temblar y una discreta sonrisa se dibujó en el rostro de Samantha. Cambios. Eso le gustaba. Se dirigió hasta la mesa y se colocó justo a la altura de su abuela.


    —Cuéntanos, ¿de qué se trata, abuela? 


    Samantha podía verse al lado de su prima y de la mano de León al frente del palacete. Esa imagen hizo vibrar cada poro de su piel. Diana se iba a divorciar en breve, por lo que no podría seguir al lado de Cecilia y Alissa sería incapaz de hacerse cargo de todo sin ayuda. La necesitaba. Siempre fue así. Cecilia al fin había comprendido que era el momento de dejar que la nueva generación tomase el mando.


    —En cuanto firme —comenzó Cecilia—, Miriam formará parte de él. Quiero que sea tratada como quien realmente es: una Valverde.


    Alissa dio una palmada de júbilo a la par que el rostro de su prima se ensombrecía. Lucas se acercó hasta Miriam y le dio tal abrazo que la levantó del suelo, la pelirroja estaba en shock. León se conformó con regalarle una tímida sonrisa.


    Cecilia dejó patente que, de no haber sido por su intervención, en ese momento Miriam sería la única heredera del palacete. Prometió a Tamara que cuidaría de su nieta y no tenía intención de faltar a su palabra. Les reveló la información del nuevo testamento, en el que había incluido a Miriam tanto en la repartición de las propiedades externas, como en los terrenos y negocios familiares.


    Alissa no cuestionó ninguna de las anotaciones que hizo la matriarca. Estaba de acuerdo en que Miriam fuese tratada como un miembro más de la familia. Samantha, por otro lado, mantenía la mandíbula tensa y la vena de su cuello palpitaba. Pudo guardar la compostura hasta que su abuela anunció que la propiedad que tenían en la costa de Vigo quedaría en manos de Miriam.


    —¿Has perdido el juicio, abuela? ¿Quién coño es esta para llevarse lo que es mío?


    —Tranquilízate, Samantha —ordenó Cecilia.


    —Y una mierda me tranquilizo. Vamos a ver, mi hermano ordena matarme y se lleva las acciones de un periódico, un piso en el centro de Madrid y un montón de pasta. Y esta —añadió refiriéndose despectivamente a Miriam—, el chalet de la playa y acciones del palacete, ¿perdona? Si no fuese por mí jamás te hubieses acercado a mi prima. Eres una muerta de hambre al igual que tu abuela.


    —¡¡Sam!! —gritó Alissa asqueada del veneno que su prima destilaba.


    —¡Es cierto, joder! La abuela lo sabe. La intención de Tamara fue destruir el palacete. Ella lo salvó —seguía gritando sin control. Miriam intentó, sin éxito, reprimir las lágrimas y se encontró perdida en un inesperado abrazo de León, lo que encendió más a Samantha—. No os debemos nada. Tu abuela ni siquiera se merece estar enterrada en nuestro cementerio. Renegó de la familia. Se buscó su propia suerte.


    La mano de Cecilia voló en una bofetada que le dolió más a ella que a su nieta. Estaba tan alterada que comenzó a respirar deprisa, demasiado deprisa. El oxígeno se volvió insuficiente. Un pinchazo en el brazo izquierdo la hizo encogerse de dolor. Alissa se acercó a su abuela preocupada y se encontró cayendo al suelo al no poder mantenerla en pie. Lucas de un salto llegó hasta ellas. Sacó su móvil del bolsillo y llamó a una ambulancia.


    Mientras Diana les daba indicaciones para acomodar a Cecilia, Miriam y Alissa se mantuvieron arrodilladas junto a la mujer. Samantha retrocedió sin que nadie reparase en ella. Estaba blanca, con la cara desencajada. Los quejidos de su prima le estaban taladrando el alma. Los ojos cerrados de su abuela le congelaron el corazón.
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    El tiempo pasaba muy despacio. Samantha ojeaba unas revistas de moda sentada en un sillón mientras que Alissa no se movía del lado de la cama que ocupaba su abuela en esa fría habitación de hospital.


    La nieta menor había colocado una butaca junto a la cama y apoyaba la cabeza en el colchón entrelazando los dedos de la mano con los de su abuela. Esa situación se le antojaba tan extraña y lejana que le resultó irreal.


    —Me voy a comprar unas botas como las de Blake Lively —puntualizó Samantha sin apartar la mirada del artículo—. Añoro la serie de Gossip Girl, esa tía era mi musa.


    Alissa no estaba de acuerdo. Puede que en temas de chicos el personaje de Serena Van der Woodsen tuviera cierto parecido a su prima, pero Samantha había demostrado ser mucho más calculadora. Más fría. Jugaba con la gente con la misma facilidad que ella coleccionaba complementos de moda.


    —Tendríamos que salir de compras, Ali —se colocó el pelo mirándose en un discreto espejo que había en la pared—. Podrías sacarte mucho más provecho.


    ¿Qué tenía de malo su ropa? Llevaba un vestido de lana color crema y unas botas chocolate que le llegaban hasta el muslo. Con el frío imperial que hacía en la calle, y dadas las circunstancias, no creía conveniente seguir el estilo de su prima, quien había aparecido esa mañana con una mini falda vaquera y un escote en V que no dejaba espacio a la imaginación. Samantha había vuelto dispuesta a no pasar desapercibida.


    —Quizás cuando consiga doblar la esquina sin temer por mi vida o la de los míos —contestó Alissa con un dejé de amargura.


    Samantha levantó la mirada de la revista y asintió para disculparse. Debería estar preocupada por el estado de su abuela. En parte, ella fue la culpable de que las cosas se saliesen de tono y apenas se mostraba afectada. 


    «La gente mayor sufre infartos». Eso alegó antes de volver al palacete para dormir en su cómoda cama mientras su prima se quedaba en ese hospital. De verdad lo creía, pero su actitud nacía del hecho de haber pasado más de un año encerrada. Ni un día más. Al fin era libre, de modo que pasó la noche probándose modelitos del año anterior y desechando la mayoría de ellos. A la mañana siguiente apareció en el hospital con un montón de bolsas de ropa nueva y media docena de revistas de moda. Había perdido un año de su vida, pero no el gusto por la estética y no estaba dispuesta a salir a la calle con cualquier cosa. 


    Alissa terminó por ignorarla, se cambió de ropa con lo que Zoe y Lucas le llevaron de casa. No quería apartarse del lado de su abuela. Pasó la noche al pendiente de ella e hizo cortas visitas a la habitación de al lado, donde Valeria velaba el sueño de Miguel, el único momento en el que podía coger la mano de su hijo. Cuando este dormía.


    —No sé cómo has podido aguantar aquí toda la noche. Yo llevo unas horas en este sillón y ya me subo por las paredes —se quejó Samantha y se puso en pie para estirar las piernas.


    —Nunca has aguantado mucho tiempo en el mismo lugar —murmuró Cecilia abriendo los ojos. Estaba muy débil a causa de los calmantes.


    —¡Abuela! —exclamaron las chicas al unísono.


    Alissa se incorporó y le ofreció un vaso de agua con una pajita. No sabía qué le resultaba más raro, si el hecho de verla sin maquillaje o el que necesitase ayuda para algo tan trivial. De cualquier forma, no conseguía ver a su abuela en aquella mujer que se encontraba recostada sobre esa fría cama.


    —Necesito que hagáis venir a Santiago —pidió Cecilia tras aclararse la voz. Notaba la garganta entumecida.


    Alissa negó con la cabeza. Clavó la mirada en los ojos de su abuela y suplicó algo que Samantha no logró entender.


    —Lo que tienes que hacer es descansar. El testamento ahora no es importante.


    El testamento. Samantha recordó el motivo por el cual la situación había derivado de esa forma. Ese era la razón por la que estaban en ese hospital: el maldito testamento y los cambios que su abuela quería hacer en él. Todavía no había sido firmado. No era oficial. Tenía tiempo para hacer recapacitar a su abuela.


    —Alissa tiene razón —intervino Samantha—, ahora debes descansar.


    Cecilia hizo un fallido intento para incorporarse y Alissa le colocó las almohadas en la espalda. Las dos hablaban con la mirada, algo que no pasó desapercibido para Samantha. Antes esa complicidad era suya y de su abuela. Se había quedado al margen y Samantha odiaba quedarse al margen. 


    —No lo entendéis —replicó la mujer agotada—. Tengo que hacerlo.


    —¿Hacer el qué? —preguntó la mayor de las primas.


    —Ha llegado la hora —la mujer hizo hincapié estirando la mano para secar una de las lágrimas de su nieta menor.


    —¿La hora para qué? —insistió Samantha alzando la voz.


    —Para que tu prima tome las riendas. Alissa, ha llegado el momento de que te hagas cargo del legado familiar.
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    Los siguientes minutos sucedieron como una película para las nietas Valverde. Sentadas frente a su abuela trataban de encajar las palabras de la mujer. Unas palabras duras que por primera vez llegaron con una voz suave y dulce.


    —Al enterarmos de la enfermedad de Tamara, tu padre —miró a Samantha— me obligó a realizarme un estudio y, lamentablemente, sufro la misma dolencia del corazón.


    Alissa se había sentado en el alfeizar de la ventana manteniendo la mirada perdida en el horizonte. Creía que, si no prestaba atención, esas palabras no calarían en ella. Samantha, por el contrario, realizó un sin fin de preguntas. Quería opiniones de otros médicos, probar tratamientos, negar lo que estaba pasando. Su estado provocó que alzase la voz y Diana entró en la habitación acompañada de Lucas.


    Alissa notó que unos brazos la rodeaban por la cintura y sintió un tierno beso en la mejilla. Lucas saludó a Cecilia con un gesto de cabeza y ella le correspondió.


    —Si no recuerdo mal, tenéis una pista —la mujer cambió de tema mientras Diana le colocaba las sábanas—. Deberíais seguirla.


    —No es el momento —dijo Alissa.


    —Claro que es el momento. Yo estoy bien. Hablaré con Santiago y firmaré los documentos donde se indique que, debido a mi estado de salud, renuncio a mi parte. Sé que lo harás bien.


    Diana miró confusa a Cecilia y esta le explicó sus planes. Pretendía descansar. Ayudaría desde fuera a que su nieta se acostumbrase a la nueva situación, pero pasaría a ser un miembro más de la familia. Al fin descansaría de esa pesada carga que llevaba sobre sus hombros desde hacía tantos años.


    —Yo no estoy preparada. Has sido tú quien... Tú...


    —Claro que lo estás —la cortó su abuela—. Yo no era mucho mayor que tú cuando lo hice. Tampoco tenía a mis padres a mi lado. En cambio, tú gozas de la compañía de muchas personas que estarán contigo incondicionalmente —añadió mirando a Lucas—. Y yo no te dejaré sola. Siempre estaré ahí —añadió con especial énfasis.


    —Lo harás genial —musitó Diana—. Estás más que preparada, cariño.


    Samantha comenzó a sentirse excluida de nuevo. Sus planes se estaban precipitando. El objetivo era ganarse poco a poco y por separado la confianza de su abuela y de su prima para poder ocupar el lugar de Diana cuando Cecilia no formase parte de esa ecuación. Llegado el momento, Alissa la vería como una pieza imprescindible. Pero ese giro de argumento tiraba sus planes al traste. Su prima apenas confiaba en ella. 


    —Claro que estaremos contigo —dijo haciéndose de notar—. Será como lo planeamos. Lo llevaremos juntas.


    Samantha se puso delante de su prima rompiendo la visión entre ella y su abuela. Sacó a relucir sus planes para el palacete y llenó de emoción cada una de sus palabras. Cecilia la observó paciente.


    —Eso está muy bien, Samantha. Me alegra mucho que quieras ayudar a tu prima en este nuevo camino. 


    —No solo es ayuda —hizo ahínco en el concepto al igual que su abuela—. Yo misma pondré el plan a prueba. Lo llevaremos juntas —repitió.


    Alissa bajó la mirada al suelo.


    —Me temo que eso no podrá ser, querida — respondió Cecilia observando cómo se desencajaba la cara de su nieta—. Este cargo estaba destinado a Alissa desde el día en que abrió los ojos. Es ella quien debe tomar las decisiones, quien debe rodearse de personas de su confianza. Eso es lo esencial —se giró hacia Alissa—: que en tu círculo premie la lealtad. Estabas destinada a ello. 


    Las miradas de la habitación se clavaron en Cecilia. 


    —Estaba destinada hasta que Laura... —intervino Samantha dejando la frase en el aire. Sacar a relucir el hecho de que la muerte de su tía le dio opción a legar el reinado era un movimiento peligroso.


    —Incluso tras su muerte —apuntó su abuela sin censuras. 


    Alissa se mordió los labios, no era justo que hablasen de la muerte de su madre sin citar que fue un asesinato. No obstante, guardó silencio.


    —¿Creéis que yo no tenía los mismos documentos con los que Alissa se proclamó heredera el día de su cumpleaños? Debéis saber que cualquier tipo de acuerdo tiene como mínimo dos copias, una para cada uno de los interesados. Vuestro abuelo conocía mi obsesión por mantener la dirección y no confió en que hiciese lo correcto llegado el momento. Con esas dudas, ordenó que, si algo llegaba a ocurrirle, los papeles fueran entregados a su beneficiaria. Mi querida Laura optó por seguir los pasos de su padre e hizo lo mismo con su hija.


    —Pero, el concurso... —titubeó Samantha—. ¡Acudimos a cientos de charlas, fiestas, eventos! Nos hiciste pasearnos con los vestidos exclusivos de Michelle Galván y nos luciste como complementos. ¿Todo era mentira?


    —Cuestión de publicidad —confesó Cecilia—. Tras la muerte de Laura, los rumores comenzaron a relacionarla con lo que le ocurrió a vuestro abuelo. Nadie quería alojarse en el palacete. Perdimos la confianza de nuestros clientes más importantes y las finanzas iban en caída. Entonces, Diana tuvo la idea de generar un concurso con el que podríamos atraer de nuevo a la prensa y dar otra cara, una juvenil, fresca y llena de vida. Aproveché la oportunidad.


    —¡Jugando con nosotras! —le reprochó Samantha.


    —No. La elegida sería Alissa. Siempre fue Alissa. Existía ese documento. Era el legado de su madre. No había nada de malo en levantar el palacete de nuevo. Así es como yo lo vi. Quizás me equivoqué, pero os aseguro que mi intención era buena.


    El silencio se instaló en la habitación. Una enfermera entró para realizar el control rutinario: tomar la temperatura, la tensión... Diana se quedó sentada en silencio al percatarse de que Angélica nunca tuvo opción de ganar esa competición, al igual que tampoco tendría la oportunidad de enfadarse por descubrirlo. Ya no. Cecilia jugó sus cartas con maestría. Darse cuenta de que solo eran piezas de un juego en el que parecían tener voz, una voz que sería aspirada silenciándolas por siempre. 


    Samantha estaba rabiosa. Regresó a su rincón y se sentó en la butaca a revisar por segunda vez sus revistas. Pasaba las hojas con tanta fuerza que pudieron oír como más de una se rasgaba.


    Alissa hablaba con Lucas en susurros. Nada especial. Él le contaba cómo había pasado la noche, le dio mil vueltas a lo que debían hacer y al giro de los acontecimientos y ella le explicaba que no quería salir de allí. No hasta que su abuela lo hiciese.


    —Alissa, debes hacerlo —intervino Cecilia revelando que los escuchaba—. Debes conocer el valor de tus decisiones. No puedes equivocarte. No hay margen de error.


    Esas palabras provocaron que Alissa sintiese un escalofrío recorrer su espalda. ¿Decisiones? Miró a Lucas y vio en él la misma alarma que se había encendido en ella.


    —¿Qué ocurre, cariño? —preguntó Diana al ver el rostro desencajado de su sobrina.


    —Daniela estaba obsesionada con ponernos a prueba. Con hacernos elegir.


    —¿Qué quieres decir? —musitó su tía.


    —Que todo es una puta elección para esa loca —espetó su prima desde el rincón.


    Alissa miró hacia atrás en busca de Samantha. Las imágenes del vídeo donde fue obligada a disparar para salvar a Evelyn le invadieron la mente y supo que ella estaba reviviendo ese mismo instante. 


    Se sentó junto a su abuela y le contó pasó por paso lo ocurrido. No quería guardarse nada. En ese momento confiaba completamente en ella y quería dilatar demostrarlo. Tenerla cerca, cuanto más tiempo mejor.


    —Así que Samantha tuvo que disparar a una desconocida para salvar a su amiga Evelyn —repitió Cecilia.


    La aludida tragó saliva con dificultad y soltó la revista de mala gana.


    —León me aseguró que esa mujer ya estaba muerta, así que no fue culpa tuya —explicó Alissa.


    —Ese hermano tuyo —prosiguió Cecilia mirando a Lucas—, os apuntó con un arma y su elección era Angélica o Alissa.


    —Él no mató a nadie, abuela —contestó Alissa omitiendo el hecho de que sí mató a Diésel—. Puede que no tomase las mejores decisiones ni los caminos más éticos, pero me salvó la vida.


    —A cambio de la de mi niña —sollozó Diana—. No. No digo que... —añadió con un hilo de voz—. Solo duele...


    Alissa se acercó a su tía y la abrazó. No podía mitigar su dolor. Ni siquiera el que ella misma sentía, seguir con vida se debía a la muerte de Angélica. Algo que jamás superaría. 


    —Daniela está obsesionada contigo, abuela. Ella piensa que su madre se suicidó porque el abuelo te eligió a ti, porque tú lo obligaste a decidir. Intentó obligarme a escoger entre Zoe y Miriam. Si no llega a ser por Lucas, una de las dos hubiese muerto.


    Otra enfermera con cara de pocos amigos irrumpió en la habitación. Dejó una bandeja de comida con un caldo ligero y una manzana y les pidió que dejasen a Cecilia descansar. Diana consiguió rascar unos minutos más para que la mujer pudiese terminar de hablar con sus nietas. La enfermera aceptó a regañadientes y salió de la habitación advirtiendo que en cinco minutos regresaría y que solo quería ver allí como máximo a dos acompañantes.


    —Me quedaré yo —apuntó Alissa.


    —No —zanjó Cecilia—. Ya conoces la importancia de tomar la decisión correcta y en este caso no hay vuelta atrás. Irás a seguir tu pista. Diana se encargará de mantener el palacete a flote y Samantha me hará compañía.


    —¿Yo? —se quejó la joven—. Tengo cita con un interiorista para la iluminación del hall y también tengo que ir a la tienda de disfraces para que Alissa siga cumpliendo los deseos de la mocosa y entrevistar a la nueva cocinera.


    —Diana se encargará de esas cosas —determinó su abuela.


    Samantha se mordió la lengua, aceptó con una mueca y regresó a la butaca. En ese caso, la revista estuvo a punto de perder cada una de sus páginas cuando Diana le pidió que la informase de los asuntos pendientes. 


    —Abuela, —musitó Alissa— hay algo que no entiendo. Detrás de cada muerte tenemos una elección. Pero no encuentro la de mamá o la del abuelo.


    Cecilia se incorporó en la cama despacio. Se la veía cansada. Parecía otra persona sin su habitual moño, sus carísimos trajes y su delicado maquillaje.


    —Es necesario que encontremos a Daniela lo antes posible —urgió cambiando de tema—. Confieso que tengo algún que otro hilo del que tirar. A partir de hoy, contaré con todo el tiempo del mundo para hacerlo —añadió con una triste sonrisa—. No obstante, nuestra mejor oportunidad es seguir esa pista que has encontrado.


    —Un momento —intervino Diana con un tono preocupado—. ¿Cuál es esa pista? No dejáis de mencionarla.


    —Tenemos la dirección de la casa de Clara —anunció Lucas tras romper su silencio—. La misma en la que se crio Daniela. Estoy seguro de que allí encontraremos lo que necesitamos.


    —La casa donde se grabó el vídeo de cumpleaños que se publicó en la fiesta de Halloween —las palabras de Cecilia sorprendieron a su nieta—. Sí, Alissa. Yo ya conocía ese vídeo. Me llegó hace muchos años con una nota: «Hazlo público o te arrepentirás». No entiendo el momento en el que se desencadenó la muerte de tu madre. En cambio, sé que guardé ese vídeo bajo llave y pocos días después vuestro abuelo apareció muerto.
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    El ascensor se abrió y Alissa salió de allí seguida de Lucas. Estaba nerviosa, agobiada. Aterrada. En las últimas horas su vida había dado tal giro que no sabía dónde encontrar el punto de equilibrio que la mantuviese en pie. No podía hacer lo que su abuela le pedía. No iba a salir bien. Dejar sobre ella esa responsabilidad no traería nada bueno.


    Se había quedado un par de horas más con Cecilia para que Samantha pudiese ir al palacete a atender su cita con ese interiorista y recogiese algo de ropa. Cuando regresó, Alissa abandonó la habitación dando rienda suelta a sus miedos y a esa angustia que no dejaba de oprimirle el corazón. Cecilia esperaba demasiado de ella: dirigir el palacete, encontrar a Daniela, seguir respirando… 


    —Frena un poco —dijo Lucas. La agarró del brazo y se colocó frente a ella. 


    —No puedo. Sencillamente, no puedo. 


    —Ella cree que sí. Confía en ti y yo también.


    —Claro. Pero el hecho de que nos dé por confiar ahora en Dumbo no significa que un elefante pueda volar. Es una locura y lo sabes tan bien como yo.


    Soltar esas palabras por su boca no la ayudó a relajarse. La petición de su abuela la superaba. Se apoyó en la barandilla que había en la pared del hospital y dejó caer la cabeza hacia atrás. Si no dejaba de darle vueltas el mundo acabaría por vomitar hasta la primera papilla.


    Por suerte, Lucas no hizo más comentarios. Ella no hubiese podido expresar la vorágine de sentimientos que ardía en su interior. El miedo la paralizaba y la impotencia de no poder cambiar las cosas la superaba. Por una parte, quería irse lejos. Sola. Necesitaba desaparecer del mundo y que nadie esperase de ella lo que no era capaz de dar. No obstante, debía serenarse y actuar con sensatez. Lo más difícil todavía estaba por llegar y necesitaba pensar en cómo lo iba a afrontar. 


    Miró hacia el lado y vio a Lucas apoyado a escasos centímetros de ella con la vista clavada en el suelo. Lo mejor de ese chico era que con su silencio conseguía llenar el amargo vacío que se instalaba en su interior cada vez que necesitaba aislarse. Tenía suerte de contar con él. Cecilia tenía razón, no estaba sola. De pronto, Alissa cogió la mano de Lucas y él la miró.


    —Si conseguimos encontrar la información que necesitamos… Mi abuela tendrá que abandonar ese estúpido plan.


    —Santiago ya está en camino con los documentos… 


    —Pues no perdamos más tiempo.


    Alissa echó a andar a paso ligero por el pasillo principal del hospital. Cuando estaba a un par de metros de la salida, un recuerdo la golpeó con fuerza. Fue una imagen tan nítida que le pareció absurdo haberla olvidado. 


    Cambió el rumbo en dirección a la pequeña tienda de regalos y dulces y arrastró a Lucas con ella. ¿Cómo no lo había pensado antes? 


    Entró sin pensarlo dos veces. La anciana que se encontraba tras el mostrador alzó la cabeza despacio y dibujó una sonrisa en sus labios. Lucas saludó de forma educada sin comprender el arrebato de su novia.


    —Cariño —murmuró—, si queremos adelantarnos a Santiago, no creo que sea el momento de comprar golosinas.


    —Es usted. Camila, usted es la mujer que conocí en aquella feria.


    Las cosas cobraron sentido, a menos en lo que a esa señora se refería. Su subconsciente se lo estaba gritando y ella había preferido hacer oídos sordos. Ahora podía verla detrás de ese puesto ambulante. La recordaba con ese inesperado regalo. Ese pañuelo que añadió el toque místico a una noche llena de sorpresas. 


    —Lis… —susurró Lucas—. Vámonos, estás muy nerviosa.


    —No. Ella estaba en la feria hace casi dos años y me regaló un pañuelo. Dijo que tenía respuestas. Pues bien, me gustaría saber por qué. ¿Por qué me dijo aquello?


    —Pensé que ya no te acordarías de mí —comenzó a hablar la mujer con un tono sereno. Relajado—. La semana pasada cuando nos vimos no me reconociste.


    Cierto. No la reconoció. ¿Por qué iba a recordar a una mujer que vio durante unos segundos? Alguien que había considerado especial solo por creerla una buena vendedora. Porque esa debía ser la razón de que le regalase la prenda con tanto misterio. Sabía que era una Valverde. Aquello solo debía ser un truco de marketing. 


    Pero, entonces, qué fue lo que se removió en su interior cuando la arropó entre sus brazos y la ayudó a descargar la pena que la consumía tras enterarse de que habían encontrado el cuerpo sin vida de Pedro. Esa familiaridad con la que la trató activó algo que no supo descifrar, algo que su mente rememoró en sueños, algo que no la definía como una vendedora experimentada…


    —Cuando me vio en ese puesto sabía quién era yo y el caos que rodeaba a mi familia. Usted dijo que...


    —Yo solo te dije lo que tu corazón quería escuchar.


    —No. Yo no tenía ni idea de toda esta mierda —soltó sin pararse a pensar en sus formas—. Lo siento, pero creo que sabe mucho más. Sabe quién es Daniela, ¿verdad? Dígamelo, por favor —añadió con una súplica ahogada.


    —Ojalá pudiese hacerlo. Ya te conté que hace mucho tiempo llegó aquí una niña que acababa de perder a su madre y que fui testigo de cómo nació dentro de ella un odio y una oscuridad capaces de engullir a aquel que se interpusiera en su camino. —La mujer respiró hondo, miró a la lejanía y continuó—. Más tarde, apareciste tú. Tenías su edad y te encontrabas en la misma situación, afrontabas el dolor de la muerte de tu madre, de la única hija de doña Cecilia Valverde. 


    »Ese apellido llegó a mí como una llamada de auxilio. Recordaba el odio de esa niña. Traté de mantenerme informada sobre la situación de tu familia. No hubo nada reseñable a excepción de la muerte de tu abuelo. Cuando te trajeron aquí y escuché tu apellido, el corazón me dio un vuelco. Sentí miedo. Pánico. Pensé que era por los recuerdos que despertaba, nunca imaginé que pudiese volver a verla. Pero ahí estaba. Convertida en una mujer. Una mujer cuya mirada revelaba sus intenciones: hacer daño a tu familia. Esa venganza se había alimentado tanto que su sombra era inmensa. 


    —¿Quién es? —repitió Alissa con un hilo de voz—. Lo sabe…


    —No conozco el nombre bajo el que se oculta.


    —¿Y si la viera? —intervino Lucas sacando la tablet del bolso de su novia—. Si le mostramos fotografías de las personas cercanas, ¿podría identificarla? Necesitamos saber si está cerca.


    —Oh, lo está —afirmó colocando unos bolígrafos dentro de un botecito de cerámica sin bajar la vista a ellos—. Estás muy cerca de salir de ese laberinto, cielo. Esa sombra sigue por aquí, en este mismo edificio. 


    Los chicos se miraron entre ellos. No sabían si debían sentir miedo o euforia. Lucas colocó la tablet sobre el mostrador y buscó en Facebook el último álbum que tenía Alissa de fotos. Eran las de su decimosexto cumpleaños. A partir de entonces las fiestas se convirtieron en imanes para las desgracias.


    —Mire —le mostró la pantalla—. En esta hay mucha gente. Tómese su tiempo.


    La mujer les dedicó una bondadosa y triste sonrisa. Con un suspiro cerró los ojos y retomó la conversación.


    —No puedo ver.


    —¿Necesita sus gafas? —preguntó Alissa—. Dígame dónde están y yo...


    —El día en que tú madre murió. Fui en busca de Cecilia. Quise alertarla. No me importaba que me tachasen de loca. Yo sabía la verdad.


    —Eso ahora no ayuda… —insistió Alissa desesperada—. Si mira estas imágenes y nos dice quién es...


    —Lo haría gustosamente, pero ese mismo día me agredieron. Pasé varias semanas en cuidados intensivos. Ella supo que la reconocí y actuó. Por suerte no acabó con mi vida, pero me sumergió en la oscuridad. Ahora, apenas distingo sombras a mi alrededor. 
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    Seguía dando vueltas al tema. ¿Cómo no se había dado cuenta? La mujer ya estaba ciega el día que se encontró en la feria. Quizás no ciega por completo, aseguraba que podía identificar algo de luz y sombras. Era alucinante el modo en el que lo disimulaba. Ni siquiera cuando abrió la puerta de la tienda días atrás y la atrajo para ayudarla a desahogarse permitió que se le notara. Llevaba su tienda con normalidad, atendía a los clientes, vendía sus productos… Alissa la admiraba. Camila se había repuesto al huracán desatado por las alas de Daniela mientras que ella, con su perfecta visión, aún dudaba ser capaz de alcanzar la meta.


    —¿Sigues conmigo? —preguntó Lucas al volante.


    —Sí. Solo que no puedo dejar de pensar. Esa mujer es capaz de ver sin sus ojos lo que nosotros no conseguimos apreciar ni teniéndolo a dos centímetros.


    —Hay personas que tienen un don o algo así.


    —¿Crees en esas cosas? 


    —No lo sé. ¿Y tú?


    —Hace unas horas te hubiese dicho que ni de coña. Ahora, creo que, de algún modo, me reconoció en esa feria la primavera del año pasado y también en el hospital hace unos días. ¿Cómo lo hizo si no podía verme? ¿Por mi voz? ¿Cuándo pasé a comprar las galletas? Dios, es una locura. Apenas cruzamos dos palabras, Lucas.


    —Créeme, pequeña, dejas huella.


    —No es eso. Es especial. Tiene algo especial, algo que no sé describir.


    «Tome un giro a la derecha en veinte metros» indicó el GPS.


    —Esa noche de feria me regaló un pañuelo. Dijo que ese pañuelo me revelaría la verdad porque sus círculos eran perfectos, porque nada puede ocultarse en un lugar que carece de rincones. ¿Tiene algún sentido? ¿Cómo narices sabía que necesitaría encontrar una verdad? En esa época yo era feliz en mi mundo de Hello Kitty. 


    Encendió la radio para acallar las voces de su cabeza, aunque el resultado no fue mucho mejor:


    «Acabamos de ser informados de que la matriarca del Palacete Valverde ha decidido dejar la dirección del negocio familiar en manos de su nieta menor debido a graves problemas de salud. No obstante, esa no es la noticia más impactante de la tarde, pues Cecilia Valverde ha revelado que mintió hace años y que tanto la muerte de su marido como la de su única hija fueron a manos de un asesino que ha regresado años después para terminar su trabajo y es el responsable de las desgracias acontecidas dentro de los muros del palacete en los últimos meses. 


    Según declara, cree que se trata de la hija de una amante que tuvo su marido y a quien solo ella podrá encontrar gracias a una serie de diarios que tiene en su poder. 


    Les seguiremos informando en el programa especial sobre esta pudiente familia a las…”


    Alissa apagó la radio.


    —¡Joder, me va a explotar la cabeza! —exclamó y bajó la ventanilla del coche para que entrase el aire—. Mi abuela está perdiendo el juicio.


    «Ha llegado a su destino» anunció el GPS. 


    Lucas aparcó sin mayor dificultad. Ese barrio apenas estaba transitado. Solo había un par de coches y un montón de casas destartaladas. La imagen que ofrecía era una estampa llena de pobreza.


    —Quizás esto sea lo más sensato que haya hecho en su vida. Escúchame, deja que tu abuela haga lo que crea conveniente. Nosotros vamos a esa casa a buscar respuestas. 


    —No sé si quiero saber más, la verdad puede resultar tan amarga que...


    —Para eso estoy yo. Para compensar con mi dulzura —le guiñó un ojo.


    —Dios, cada día te pareces más a León. Solo falta que hagas referencia a lo sexy que eres.


    —Y es que lo soy —la mirada de Alissa le robó una carcajada—. Anda, vamos. Indaguemos en los recuerdos de Daniela.
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    La llave que encontraron en el sobre junto a las escrituras de la casa giró y les permitió cruzar la puerta sin ofrecer resistencia. Una sensación extraña se les instaló en el pecho nada más entrar. Se encontraban en el salón. El mismo salón que había visto en ese viejo VHS donde quedó grabado el último cumpleaños que se celebró en esa casa. El cumpleaños de una niña de ojos verdes que crecería decidida a regalarles una auténtica pesadilla.


    Encendieron las linternas de sus teléfonos y comenzaron a enfocar cada pequeño rincón de la estancia.  Los muebles se encontraban al descubierto. No había nada que los cubriese, en realidad, ni siquiera estaba recogido. El sofá presentaba una tapicería en color ocre desgastada. Había trozos de un plato roto en el suelo, confeti por todos lados y un montón de restos de lo que tuvieron que ser los preciosos globos que decoraban la estancia.


    Alissa se agachó y cogió una cartulina amarillenta. Era enorme. La puso sobre la mesa para ver el mensaje:


     


    «Felicidades, Daniela» 


     


    —Ese día, el tiempo se detuvo en esta casa.


    Las eternas capas de polvo y el olor a humedad demostraban que ese lugar llevaba mucho tiempo cerrado. Revisaron las repisas. Ojearon una pequeña mesa y abrieron unos cuantos cajones.


    —Ni siquiera sé lo que buscamos —musitó Lucas.


    Ambos repasaban los rincones del salón sin acercarse demasiado a la mesa principal. Esa mesa donde vieron a Daniela soplar las velas a la vez que la cámara grababa la despedida de Luis el día en el que hizo la entrega de la mariposa. El principio de un pequeño aleteo que los arrasaría años después.


    —Cartas, fotos... Tiene que haber algo que pueda servirnos.


    Lucas se fijó en el temblor de la luz que emitía la linterna de su novia. Se quitó la cazadora para ponérsela por encima y frotó sobre sus brazos.


    —No tengo frío —confesó ella—. Necesito encontrar algo. Lo que sea. Es la única forma de que mi abuela no... Yo no podré hacerlo sola.


    —Sabes que nunca estarás sola. Y sí, sí puedes. Será difícil, no te lo niego, pero eres capaz de eso y de mucho más.


    —Es una locura. Yo no estoy preparada para... Es demasiada responsabilidad. —Se soltó de sus brazos al notar la angustia en su pecho—. Tenemos que seguir buscando.


    Decidida, entró en uno de los dormitorios cuya puerta hizo un escalofriante chirrido al abrirse. Avanzó despacio hacia el interior iluminando con la linterna del móvil. Una cama de matrimonio se encontraba en el centro acompañada de dos mesitas muy humildes. Las paredes estaban revestidas con un papel de florecitas dañado por la humedad. No podía imaginarse a su abuelo entre esas paredes.


    A la izquierda encontró una cómoda con las patas oxidadas. Ese viejo mueble estaba adornado por dos fotografías: en una de ellas podía verse a la pequeña Daniela, sus ojos eran inconfundibles. Alissa enseguida reconoció a Clara en la segunda imagen. La mujer estaba acompañada de un hombre que hizo que el corazón de la chica se encogiese. Cogió la fotografía y acarició la cara masculina. Era Luis, su abuelo. Los dos tenían una sonrisa radiante e infantil. Estaban enamorados. 


    Sintió un pinchazo en el estómago al pensar en lo dolorosa que tuvo que ser la separación para ambos. Luis también sufrió, no le quedó más remedio que quedarse junto a sus hijos. No obstante, no había que olvidar que Clara se quitó la vida. Alissa notó una creciente angustia en el pecho no solo por su dolor, sino porque ambos se rindieron. Luis lo hizo ante las amenazas de su mujer y Clara dejó que la falta de valor para luchar por su amor ganase la batalla. 


    Alissa devolvió la fotografía a su sitio y se percató de algo extraño. La ausencia de polvo en un rectángulo declaraba que allí faltaba algo. ¿Sería una tercera fotografía? Pero, si eso era cierto, la habían tenido que mover de allí recientemente. ¿Alguien había estado en esa habitación durante los últimos días?


    —¿Has encontrado algo? —Alissa dio un respingo al escuchar la voz de su novio asomado por la puerta. 


    —Nada nuevo. Recuerdos de una felicidad robada.


    —Yo tampoco tengo mucho. Había una carpeta en uno de los cajones de la mesa donde está el teléfono —Lucas se dirigió a la cama para sentarse y Alissa lo detuvo.


    —Se supone que ahí fue donde murió.


    Regresaron a la cómoda y esparcieron los papeles que guardaba en el interior. Había un montón de notas con citas médicas, recetas... incluso un pequeño diario.


    —Tenemos que averiguar para qué sirve este fármaco —musitó Lucas tecleando en su móvil—. Es un antipsicótico. Me da que Clara…


    Un ruido procedente de la habitación de al lado les hizo contener la respiración. Se miraron confusos una milésima de segundo en la que intentaron decidir si era mejor pasar desapercibidos o descubrir qué era aquello que había conseguido que sus corazones brincaran. Finalmente, salieron corriendo para averiguar de qué se trataba.


    Abrieron la puerta de un tirón y enfocaron con la luz de sus teléfonos. Allí no había nadie. Solo una ventana abierta movida por el aire. Al pasar, Alissa notó que algo crujía bajo sus pies. Un marco con el cristal reducido a añicos bajo el que se encontraba una fotografía donde se veía a la pequeña Daniela con una mujer.


    —La corriente la habrá tirado —Alissa señaló la ventana. 


    Ese cuarto debió de pertenecer a Daniela. El papel que revestía las paredes era de un azul cielo con nubes en tonos pastel. A pesar de ser tan modesta, supo que esa habitación había tenido colores y detalles alegres que reflejaban el cariño de esa madre por su pequeña. Lástima que el paso del tiempo se hubiese ensañado tanto con ese lugar. 


    En un rincón reconocieron el oso de peluche que salía en el vídeo. Alissa sintió un escalofrío cuando comprobó que estaba rajado por la barriga. Había sido vaciado por dentro y le habían arrancado uno de los ojos. Se puso en pie y se frotó los hombros.


    —¿De verdad que no tienes frío? —preguntó Lucas—. ¿Dónde está mi cazadora?


    —Voy a buscarla. Creo que se me cayó en la otra habitación.


    Al pasar por el lado de la mesita se percató de algo. El polvo se repartía por ella de forma uniforme, lo cual indicaba que el portaretratos dañado no pertenecía a esa mesita. ¿Sería el que faltaba en…? Se agachó de nuevo y, con cuidado de no cortarse, cogió la fotografía. La enfocó con la linterna y descubrió que no solo la protagonizaban Daniela y su madre, también había un hombre. Un hombre que sujetaba la mano de la niña que posaba radiante de felicidad, al contrario que Clara, quien se mostraba seria y apática. 


    —Lucas, mira.


    —Ese no es tu abuelo...


    —¿No te suena?


    —¡No puede ser! —exclamó. Sin darse cuenta, Lucas revivió la incómoda conversación que tuvieron en la cafetería al lado de la comisaría—. Es Jesús de Comares.


    —Exacto. El padrastro de Román.


    —Y padre de Nadine —finalizó Lucas—. Ese es el vínculo que buscábamos. No era una cuestión de dinero. ¡Son hermanas! Daniela y Nadine son hermanas.


    Con ese descubrimiento las cosas comenzaban a tomar algo de sentido, aunque, por otro lado, volvían a enredarse más. Jesús se marchó del país. Dejó atrás a una hija. Una hija que terminó en un orfanato católico tras el suicidio de su madre. ¿Cómo pudo vivir ese hombre con tal cargo de conciencia? Cuando lo conocieron pudieron ver su determinación a la hora de defender a su familia, a su otra hija. Si hubiese podido, hubiese matado allí mismo a Alissa y a Lucas por señalar a Nadine como culpable. Esa actitud protectora no cuadraba con la de un padre capaz de abandonar a su suerte a una niña pequeña con su misma sangre.


    —¿Crees que el panoli y su madre conocen este pequeño detalle?


    —Lo dudo. Cuando Román me habló de su padre, padrastro —se corrigió—, lo hizo casi con adoración. Me contó que Nadine era hija de Jesús al igual que él era el hijo de Graciela. Al unirse en matrimonio se forjó una familia. Creo que Román no sabe nada del pasado de Jesús, solo me dijo que era un buen amigo de su padre.


    Trataron de poner en orden las ideas. Sin aguantar la incertidumbre, Alissa buscó el número de teléfono de su amigo y pulsó el botón de llamada. Quería respuestas para eliminar sospechosos. El contestador de Román acabó por desesperarla. Volvió a encender la linterna y abrió cada uno de los cajones de esa habitación en busca de algo que no levantase ningún interrogante más.


    Lucas regresó al dormitorio de Clara para recuperar su cazadora y la carpeta. Quería llevarse esos documentos que revelaban fármacos, citas médicas y un nombre que no dejaba de repetirse: Mauricio. Ese hombre estaba demasiado presente en sus vidas. ¿Sería un familiar de Clara? ¿Un terapeuta? Habían descubierto que la mujer tomaba antidepresivos, por lo que era posible que…


    El teléfono de Lucas vibró en su mano. Metió los papeles dentro de esa carpeta y miró la pantalla antes de atender la llamada: era León. 


    A los pocos segundos volvió a la habitación de la niña y encontró a su novia petrificada junto a la ventana abierta. Al entrar, Lucas escuchó crujir los cristales bajo sus pies. Se hacían añicos del mismo modo que temía que Alissa lo hiciese al escuchar lo que tenía que decirle.


    —Cariño... —susurró con temor—. Ha llamado mi hermano, está en el hospital y…


    Ella se giró con lágrimas en los ojos y vio el rostro pálido de su novio. Esa mirada hablaba por sí sola. 


    —Se trata de tu abuela.
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    Por más que aceleraba el paso, Lucas no conseguía alcanzarla. Alissa cruzó los pasillos del hospital como una bala, llegó hasta el ascensor y aporreó los botones de los dos ascensores. Impaciente, terminó por elegir las escaleras y subió los peldaños tan rápido que los tacones de sus botas no llegaron a tocar el suelo.


    Al visualizar el pasillo donde se encontraba Cecilia, frenó en seco.


    Lucas le rodeó la cintura con el brazo y la ayudó a seguir caminando. Apenas podía parpadear. El aire no saciaba sus pulmones. Incapaz de continuar, detuvo a Lucas. Al fondo, Diana dejaba caer su bolso sobre una butaca y se llevaba la mano libre del cabestrillo a la cabeza. Daniel mantenía la frente apoyada contra la pared mientras su mujer lo abrazaba desde la espalda. Miriam lloraba desconsolada sobre el hombro de León. Incluso Miguel estaba en ese pasillo sentado en una silla de ruedas junto a la pared.


    La estampa era desoladora, pero mantuvo las lágrimas a raya. Sus pies estaban firmes pegados al suelo, se resistían a dar un paso más. Sin embargo, ver a Samantha llegar hasta ella con el rímel tiñendo de negro sus mejillas la hizo reaccionar.


    —Ali… —sollozó—. Ha sufrido otro infarto...


    Agitó la cabeza. No. Eso no era verdad. Lucas la agarró al notar que perdía el equilibrio.


    —No... ¿Dónde está? Tengo que hablar con ella.


    Trató de apartar a Samantha de un empujón. Su prima la abrazó con fuerza.


    —No está... Ha... ha muerto. La abuela ha muerto.


    Esa información actuó como una explosión programada para derrumbar sus cimientos. La estructura se desmoronaba. Acabaron en el suelo abrazadas, llorando la pérdida de alguien a quien tenían demasiadas cosas que reprochar. Alguien que las había decepcionado en tantas ocasiones que habían perdido la cuenta, pero que había estado a su lado desde llegaron al mundo. 


    Un mundo en el que deberían aprender a caminar sin ella.
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    Al abrir los ojos los notó hinchados, pesados. Estaba cansada. Agotada. Tenía la sensación de que un autobús le había pasado por encima y la había dejado tirada en la calle durante días. El sol la golpeó en la cara. Entraba con fuerza a través de la ventana descubierta. Tanta luz no encajaba con las emociones que albergaba su interior. Hizo amago de apartar el edredón cuando se percató de que no estaba en su cama. Ni en su casa. Era la suite de Samantha. Había pasado la noche en el palacete.


    Miró hacia la mesilla de noche y comprobó que el reloj marcaba más de medio día. ¿Cuántas horas había dormido? 


    Al incorporarse notó un pinchazo en la frente que le obligó a cerrar los ojos de nuevo. Se le aceleró la respiración al recordar la llamada de León, su regreso al hospital, al momento en el que recibía la noticia de la muerte de su abuela. Apretó los puños alrededor del edredón y volvió a taparse. Deseó seguir durmiendo. Desaparecer.


    —¿Estás despierta? —preguntó Samantha saliendo del baño con una barra de labios en la mano. Se acercó y se sentó en la orilla de la cama—. ¿Cómo te encuentras?


    No respondió. Se incorporó y mantuvo la boca cerrada. Samantha le ofreció un vestido negro y le señaló unos zapatos colocados debajo de la ventana. 


    —El funeral será a última hora de la tarde. Te he ayudado a elegir algo de ropa.


    Ayudar a una persona no significaba decidir por ella. Alissa sabía que ese concepto siempre estuvo algo difuso en la mente de su abuela y Samantha quería hacer honor a ello. Con gusto le explicaría la diferencia sino supiera de antemano que sería una pérdida de tiempo. Su prima tenía sus razones para actuar así. Aunque se llevaría una gran desilusión, pues si pretendía ocupar el lugar de Cecilia, pronto se daría cuenta de que sus intenciones no llegarían a ningún sitio.


    Salió de la cama y se percató de que vestía una blusa larga de Samantha. 


    —Sufriste una crisis muy fuerte y tuvimos que darte un calmante —le explicó—. Les pedí que se marcharan. Yo cuidaría de ti, como siempre —Alissa escuchó paciente, aunque las respuestas se aglomeraban en su garganta produciéndole arcadas. Samantha continuó—: ¿Recuerdas lo que ha pasado? Zoe comentó algo de que ya habías sufrido algún episodio parecido y que al día siguiente tu memoria solía reiniciarse.


    Le lanzó una mirada afilada y consiguió mantener las palabras mudas en su boca. Buscó la ropa que llevaba puesta el día anterior y se sentó sobre la cama para ponerse las botas. 


    —Dejaré el vestido y los zapatos por aquí para esta tarde —añadió Samantha con dulzura e insistencia extendiendo el vestido negro sobre el colchón.


    Alissa se puso en pie y se detuvo a observar los collages que su prima tenía repartidos por la pared mientras calmaba su ira. Siempre le asombró su valor para redecorar los carísimos cuadros elegidos por Cecilia con decenas de fotos variadas hasta que la pintura original quedaba totalmente cubierta.


    —¿Me culpas de lo que ha ocurrido? —preguntó Samantha con un hilo de voz.


    Alissa la miró de soslayo. 


    —Ali, sé que no tengo el tacto suficiente para tratar ciertos temas y que me pasé con Miriam. Pero... la abuela ya estaba mal. La presión pudo con ella. No es culpa mía.


    Otra referencia a la muerte de Cecilia y Alissa acabaría explotando. No estaba preparada para enfrentarlo. Se volteó de nuevo hacia los collages. Centró su atención en aquel que se titulaba «La benjamina de los Valverde encuentra el amor en su décimo sexto cumpleaños.» Era el único monotemático: las fotografías que lo componían eran de ese día. 


    —¿Por qué le diste tanta importancia? —rompió su silencio con una voz engolada. Tosió para aclararla.


    Samantha se acercó a ella dudosa y se fijó en el cuadro en el que solo había imágenes de la fiesta de cumpleaños de su prima. 


    —El resto de collages contienen decenas de imágenes de momentos distintos —continuó Alissa—. En cambio, en esta solo hay fotografías de esa fiesta. Mi fiesta. ¿Por qué? —insistió esperanzada en despejar esa incógnita que volaba desde hacía meses.


    —Es un recordatorio. Ese día aprendí una valiosa lección. Una que desee memorizar —explicó enigmática. Alissa frunció el ceño cansada de acertijos, por suerte, su prima decidió explicarse mejor—. En esa foto de ahí, estás con un niñato que jamás pensó que acudiría a la fiesta con la nieta de la reina del palacio. Estaba tan emocionado que daba pena. Sobre todo, porque tú lo ignorabas. Esperabas a alguien. A otra persona. 


    »En esta —Samantha señaló otra instantánea—, esa persona hace acto de presencia con unos carísimos zapatos que no sabe llevar: Lucas. Solo hizo falta que os vieseis para que el brillo de las joyas de las invitadas menguase al lado del de vuestras miradas. 


    Alissa no supo si era orgullo o resentimiento lo que se filtraba en la voz de su prima. La última vez que había estado en esa suite no fue capaz de percatarse de esos detalles. Solo buscaba algo que hablase de Samantha, algo que le pudiese informar sobre su paradero. Ese cuadro no ocultaba nada, solo relataba lo que podía apreciarse a simple vista: la magia de unos jóvenes enamorados.


    —Supe que serías capaz de renunciar a todo el oro del mundo si con ello la abuela aceptaba a Lucas en la familia —continuó Samantha—. Os escabullisteis de la fiesta y la prensa jugó a crear un titular sobre la benjamina de la familia y un chico al que jamás volvieron a ver por aquí. Aunque ese titular fue más que acertado. Ese día encontraste el amor. Un amor al que nunca diste de lado y que convertiste en el protagonista de tu historia. Te envidié tanto...


    —Sí —la cortó indiferente—. Me envidiaste tanto que horas antes fingiste acostarte con él para manipularlo. —Giró sobre sus talones y se apartó del cuadro para buscar su bolso.


    Ese chaparrón que cayó sobre Samantha la destempló. Estaba enfadada. El tema ahora no era Alissa, era ella: sus fallos, su sufrimiento. ¿Por qué su prima deseaba que todo girase a su alrededor?


    —No lo entiendes —espetó—. Lucas te quería. Tú lo querías y dejasteis claro que esos sentimientos estaban por encima del dinero y de la posición. ¿Qué hice yo? Utilicé a Iván y a Lucas para mantenerme entre las posibilidades de hacerme con el reinado y lo único que conseguí fue perder a la única persona que me ha importado. Esto no se trata de ti y tu perfecta existencia, Ali. Se trata de mí. Y esta vez no pienso equivocarme.


    —¿León? Permíteme dudar que estés haciendo las cosas mejor que entonces. 


    —Estuvimos juntos cuando...


    —Lo sé —aseguró restándole importancia—. Me lo contó.


    ¿Desde cuándo León y Alissa compartían confidencias? Él no pertenecía a su círculo. Se mantuvo al margen. Si se acercó a Samantha fue porque estaban destinados. Ella era la mujer que él necesitaba. Se negaba a aceptar los rumores que circulaban sobre León y su prima. No. Alissa estaba con Lucas. León no tendría nada con ella. Jamás. 


    Alissa revisó su móvil y echó a andar hacia la puerta.


    —¿A dónde vas? —preguntó Samantha molesta—. Tenemos que preparar el entierro de la abuela. Apenas quedan unas horas y hay que cancelar la estúpida fiesta de...


    —No —exclamó Alissa—. La fiesta ni se cancela ni se pospone. El show debe continuar. Encárgate tú de los detalles del entierro. Recuerda, elementos elegantes no recargados. Sencillo y con mucho estilo. Eso es lo que le gusta... gustaba —se corrigió— a la abuela. Que te ayude Diana. Te espero en la casa del río dentro de un par de horas.


    Salió de la suite con Samantha pisándole los talones.


    —¿Pero a dónde coño vas?


    —Tú encárgate de los muertos que yo lo haré de que no haya más.
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    Se detuvo junto a la casa del río y observó el interior a través de la ventana. Lucas tecleaba a la velocidad del rayo mientras Zoe y León rebuscaban información en los papeles de la carpeta que se llevaron de casa de Clara. Iván estaba al teléfono con su padre, discutían en voz alta sobre si Michelle debía o no ir al entierro. Su amigo no quería exponer a su madre a otra situación como la que vivieron en el funeral de Tamara y Pedro. Santiago no podía negarle nada a su esposa y ella quería acudir a la despedida. De algún extraño modo, Michelle era consciente de lo que ocurría a su alrededor a pesar de que un velo de locura la hacía impredecible. 


    Alissa deseó arrepentirse de lo que estaba a punto de hacer. Lo deseó con todas sus fuerzas. Sin embargo, no había marcha atrás. La decisión estaba tomada.


    Abrió la puerta y notó las miradas voltearse hacia ella. No supieron qué decir. Las palabras no eran capaces de expresar lo que sus corazones clamaban. Había que decir adiós a una mujer que, en multitud de ocasiones, les había hecho la vida imposible. Una mujer fría y calculadora que nunca se detuvo para conseguir sus objetivos. Una mujer cuyo lema era El fin justifica los medios, aunque esos medios provocasen decepción y dolor. Pese a ello, Alissa era su nieta, posiblemente la persona más perjudicada en los tejemanejes de Cecilia y, aun así, la quería. 


    Vio una especie de sonrisa tímida en sus rostros que la dejó fría, casi paralizada. 


    —Buenos días, cuñadita —por fin alguien rompía ese silencio. 


    Lucas se acercó a ella y la envolvió en sus brazos. 


    —¿Lo saben? —susurró en el oído de su chico dejándose embriagar por la tranquilidad que le ofrecía su abrazo. Ese era el único lugar donde esa montaña rusa de emociones aminoraba la velocidad.


    —Todos saben que el corazón de tu abuela falló.


    Asintió. Tiró su abrigo sobre el respaldo de la primera silla que encontró a su paso y fue directa a la gran pizarra. Con un paño borró el contenido que habían ido recopilando los últimos días. Tras dejar el tablero en blanco, Alissa cogió el rotulador negro y dibujó tres cuadros.


    Zoe se acercó despacio. Quizás en otra ocasión hubiese puesto el grito en el cielo al ver borrada la información que tanto tiempo les había llevado recopilar. Trataba de ser comprensiva. La lucha de sentimientos que se estaba librando en el interior de su amiga era titánica. Quería llegar a ella. No estaba convencida de que pudiese superar la muerte de su abuela. Pese a que se pasó los últimos meses retándola y encajando los golpes que le lanzaba, Zoe temía que su mejor amiga pudiese perderse a sí misma. Cecilia podría ser muchas cosas, la mayoría de ellas nada agradables, pero era el pilar principal en la vida de Alissa.


    —Canija... Lo siento... Ya sabes que nos tienes aquí para…


    —¿Qué? —Alissa salió del trance cuando aporrearon la puerta. 


    —Es tu prima —anunció Iván asomado a la ventana que había tras el sofá.


    —Joder, no esperaba que llegasen tan pronto —susurró para sí misma.


    Ese comentario les chocó. Miriam se levantó para a abrir la puerta. Alissa se encaminó a su dormitorio tras decir una sola frase que los confundió todavía más:


    —Disculpad, enseguida vuelvo.


    Ninguno de ellos comprendía lo que pasaba por su cabeza. Estaba entera. Tan entera que daba miedo. Zoe se dejó caer en el sofá. Recordaba esa versión. El dolor pasaba a un segundo plano dejando paso a la insensatez. A la locura. Cientos de flashes inundaron su mente reviviendo escenas en las que intentaba sacarla de casa, se inventaba chistes malísimos para animarla, la obligaba a ir a fiestas a las que ni siquiera llegaban a entrar… Esa noche no solo había muerto Cecilia, parte de Alissa se había ido con ella.


    Samantha y Diana entraron. Ambas con vestido negro, medias oscuras y zapatos de tacón. El maquillaje era otra historia, las constantes lágrimas no permitían que luciese su mejor momento. 


    Cada una de las personas de esa habitación se sentó alrededor de la pequeña mesa de madera frente a los sofás. Miriam sirvió café y tila con unas pequeñas pastas directas del supermercado. No había vuelto a cocinar nada desde que su abuela murió. Lo echaba de menos, aunque no sentía fuerzas para volver a ser la persona que un día fue. Aquella chica soñadora que veía bondad allá donde miraba. Aquella que, a pesar de haber vivido de la forma más humilde e incluso haber llegado a pasar hambre, jamás creyó que vivir también significaba sufrir.


    —¿Dónde está Lis? —indagó Diana sujetándose el brazo. Se había quitado el cabestrillo y parecía molestarle.


    —Está en el dormitorio. Voy a buscarla —Lucas se adelantó a Samantha, quien hizo amago de levantarse.


    El chico entró en la habitación y encontró varios álbumes de fotos abiertos sobre la cama. Decenas de imágenes desperdigadas sobre la colcha. Alissa sujetaba dos en la mano, pero no dejaba de revolver las demás en busca de otra.


    —¿Te ayudo?


    —Necesito unas fotos.


    El chico frunció el ceño confuso. Alissa se dirigió a la cómoda desesperada. Abrió el primer cajón y sacó de debajo de las sábanas un pequeño frasco naranja de pastillas. Se llevó una de ellas a la boca y tragó ayudándose de un poco de agua. Lucas se acercó para preguntarle si se encontraba bien, cuando ella reparó en un periódico reciente. La gran noticia de la resurrección de Samantha ocupaba la primera página. Esa serviría. Arrancó la hoja y recortó sin mucho cuidado por los bordes de la imagen. 


    —Tenemos que darnos prisa —le dijo a Lucas.


    Salió del dormitorio con un rollo de cinta adhesiva y tres fotografías en las manos. Se había recogido el pelo con una pinza y se había subido las mangas hasta los codos. Estaba cargada de energía. Nadie diría que en unas horas tendría lugar el entierro de su abuela.


    —Canija, tienes que... —Zoe miró a Lucas en busca de ayuda—. Serenarte.


    —Sí, Lis —intervino Iván—. Mi padre me ha dejado quedarme para estar a tu lado.


    —¿Quedarte?


    —Sí, él llevará a mi madre a la ciudad esta noche. Después del… —se quedó callado. No sabía cómo tratar el tema del funeral de Cecilia.


    —De eso nada —zanjó Alissa tras colocar las fotos en la pizarra con cinta adhesiva—. Michelle no puede irse, no por el momento. 


    Iván guardó silencio. Esa actitud los tenía descolocados. Derrochaba energía. Vitalidad. Mientras que Diana y Miriam iban secándose las esporádicas lágrimas que caían a traición, Alissa se centraba en una pizarra en blanco. Incluso Samantha, con lo independiente y fría que era, demostraba estar más afectada.


    Diana se acercó a su sobrina. Pensó que un abrazo la ayudaría a romper esa pena que llevaba dentro. Tenía que hacerlo. Necesitaba llorar y dejar que el dolor saliese de ella. La noche anterior, cuando le dieron la noticia del fallecimiento de Cecilia, se derrumbó hasta el extremo de tener que inyectarle un calmante. Ahora no parecía ella. 


    La mujer frenó en seco al percatarse de lo que había en la pizarra. Tres fotografías y tres nombres congelaron la habitación cuando Alissa se hizo a un lado para que todos las viesen.


    —¿Qué hace ahí mi madre? —preguntó Iván poniéndose en pie.


    —He reducido la lista de mi abuela a tres opciones. Solo nos queda saber cuál es la culpable.


    —¿Crees que una de ellas es Daniela? —Zoe no salía de su asombro.


    —No. No quiere decir eso. ¿A que no, Lis? —intervino Iván con brusquedad—. ¿Sabes quién es esa de ahí? Mi madre. ¡Mi madre, Lis! Tienes que estar de coña.


    —¿Te has vuelto loca, o qué? —exclamó Samantha al ver en la tercera fotografía a Valeria—. Estás para que te encierren.


    —La madre de mi mejor amigo y la mejor amiga de mi madre —recitó Alissa mirando hacia la pizarra—. Sería muy curioso que Michelle fuese Daniela. Estuvo presente en el momento en el que mi madre murió. Se dice que se volvió loca cuando vio morir a su mejor amiga. Encontramos la mariposa entre sus cosas hace unos días y jamás le ha ocurrido nada a su hijo… Es una opción interesante.


    —Me largo de aquí —gruñó Iván caminando hacia la puerta.


    Zoe se interpuso y le rogó que esperase. Alissa no podía estar hablando en serio.


    —La segunda opción también tiene su punto —continuó Alissa señalando la imagen recortada del periódico. Mostraba a Lidia frente a la prensa el día que Samantha regresó a la vida—. La madre de mi novio. Sabemos que esta mujer tiene los motivos suficientes para ser Daniela. No le importa absolutamente nadie salvo ella misma.


    Lucas no se pronunció. Bajó la cabeza y mantuvo la mirada clavada en el suelo. Las palabras dolían, aunque no podía negar su veracidad. León, en cambio, se acercó a Alissa ansioso de saber más sobre esa posibilidad.


    —¿Y mi madre? —gritó Samantha—. ¿Qué coño ha hecho mi madre a parte de cuidarte y alimentarte durante años? ¿Eh?


    —Es el disfraz perfecto. Está en el centro de la familia —una sonrisa torcida se dibujó en la cara de Alissa. Una sonrisa que crispó los nervios de su prima.


    —Al igual que Diana y no la veo pintada en esa puta pizarra.


    La aludida dio un respingo.


    —Mataron a su hija —rebatió Alissa.


    Samantha soltó una carcajada irónica.


    —¿Tengo que recordarte lo que me hicieron a mí o a mi hermano?


    —Mejor no hablemos de tu hermano porque eso solo me daría más argumentos. Con respecto a ti… Estás aquí, ¿no? —espetó Alissa—. ¿De verdad crees que Diésel llevaba tal borrachera que os confundió a ti y a Evelyn? Os parecéis, pero no tanto.


    —Estaba oscuro —añadió Samantha.


    —No me hagas reír. Voy a analizar cada posibilidad —musitó para sí misma en voz alta. Cogió su teléfono móvil sin parar de hablar—. No dejaré nada al azar. Indagaré sobre la vida de cada una de las posibles sospechosas y daré con Daniela. Solo espero —continuó, consciente de que captada la atención de los demás— tener una pistola entre las manos cuando estemos frente a frente, porque os juro que no me va a temblar el pulso.


    Lucas se llevó las manos a la nuca. Diana comenzó a frotarse las suyas en la falda negra de su vestido. Su sobrina estaba fuera de sí. Jamás se acostumbraría a ver esas fotografías en la pizarra. Valeria, Michelle, Lidia...


    —No necesitas un arma para disparar —añadió Iván rompiendo el silencio—. Ya lo has hecho. Y déjame decirte que tu puntería sigue intacta, porque acabas de matar nuestra amistad.


    Alissa encajó las palabras. Era consciente del dolor que había provocado en su amigo, pero también de que debía seguir hacia delante sin volver la vista atrás. No iba a seguir siendo la niña con buenas intenciones incapaz de tirar una piedra por miedo a que lastimase a alguien. De esas buenas intenciones estaba lleno el cementerio. Su cementerio familiar.


    Vio a Iván pellizcarse el puente de la nariz y abandonar la casa seguido de Zoe. Ninguno de ellos se dignó a mirarla. Alissa encajó ese detalle como otro golpe directo al estómago. Quería correr tras ellos, borrar esas expresiones de decepción que pintaban sus caras. 


    No lo haría. Tenía que seguir el plan. Su plan. La única oportunidad.


    El silencio era ensordecedor. Solo lo interrumpían los suspiros y lamentos de Diana y Miriam. La pelirroja se había puesto muy nerviosa. Lucas, estaba sentado en la barra americana de la cocina, se masajeaba las sienes con los dedos mientras apoyaba los codos en la fría barra de mármol. Samantha mantenía la mirada fija en la foto de su madre. Deseaba poder quemarla con los ojos.


    Diana trató de hacer entender a su sobrina el error que iba a cometer si seguía adelante con esa ida. Michelle iba a sufrir y eso era algo que Iván jamás le perdonaría. Enumeró cada una de las razones que desequilibraban la teoría de Alissa, pero esta no reculó ni un milímetro. Alguien era Daniela y no se iba a detener hasta que diese con ella.


    —Michelle era íntima amiga de tu madre, cariño. La adoraba.


    —Una máscara perfecta —alegó. Tecleó rápido en su teléfono y volvió la vista al frente. Las miradas de decepción que se encontró le hubiesen roto el corazón si no lo tuviese ya reducido a añicos—. Sé que no me creéis. Sé que, supuestamente, Michelle está enferma. Pero es posible y mientras exista esa posibilidad estoy dispuesta a correr el riesgo.


    —¿Aun a costa de perder a tu mejor amigo? —preguntó Diana con un hilo de voz.


    —Ya pediré perdón por mis pecados cuando esto acabe.


    Lucas intentó desviar la conversación. Darle un giro quizás cambiase los ánimos. Explicó los avances que había hecho esa noche. Se había dedicado a analizar la lista de Cecilia y los papeles que encontraron en casa de Clara. Por suerte o por desgracia, no había conseguido pegar ojo y eso lo mantuvo entretenido ya que no podía acercarse a su novia, Samantha le negó la entrada al palacete.


    —Encontré al tal Mauricio, Mauricio Salas —expuso Lucas—. Se trata de un policía retirado que era íntimo amigo de la familia. Todavía no he conseguido dar con su dirección actual, pero sí que sabemos que fue él quien dejó a Daniela en el orfanato tras el suicidio de su madre.


    —Bien —dijo Alissa—. León, ¿podrías ir a ese orfanato a ver si consigues averiguar algo más? 


    —¡A sus órdenes! —exclamó entusiasmado—. ¿Me acompañas, palidita?


    Para disgusto de Samantha y sorpresa de los demás, Miriam se levantó sin rechistar y lo siguió. 


    —Averiguad lo que sea —insistió Alissa antes de que León cerrase la puerta—. Me da igual lo que tengáis que hacer. Encontrad algo que nos sirva.


    Diana ya no sabía qué decir, estaba tan alterada como confundida. Alissa no reaccionaba, al menos no de la forma que esperaban. Lucas mantuvo la boca cerrada, observando cómo la mujer trataba de dar con el camino adecuado para llegar hasta su sobrina. Incapaz de aceptar que no lo conseguiría, que cada palabra caería en un saco roto, tan roto como lo estaba Alissa. Pues había perdido el norte.


    —Necesito dar una vuelta. —Anunció Alisa poniéndose su cazadora de cuero— ¿Puedes hacerme un favor, Lucas?


    Él asintió sin decir palabra.


    —Antes de venir aquí localicé a los padres de Michelle. Están en un pueblo de Burgos, a menos de dos horas. ¿Podrías ir a recogerlos? —Le dio un pequeño papel con la dirección—. Estarás de vuelta para el entierro. 


    Le dio instrucciones de que los alojasen en el área de servicio. Justo en la habitación donde estuvo escondida su prima. Era la más apartada y tenía al lado una salida propia a la carretera. Sin duda, la mejor opción para que no pululasen por las instalaciones del palacete y pudiesen encontrar a su hija sin previo aviso. Advirtió que necesitaba tener la situación bajo control: Michelle no podía ver a sus padres antes de tiempo.


    —Sam, ¿podrías acompañarlo? —preguntó a su prima.


    —Yo no soy una de las marionetas del puto show de Alissa —escupió la mayor de las nietas Valverde saliendo de la casa tras un portazo.


    —¿Puedo ir yo? —se ofreció Diana—. Ese matrimonio no es nada fácil. Aunque antes me gustaría saber por qué. Los padres de Michelle no son buenas personas. Le hicieron mucho daño. La repudiaron y luego trataron de sacarle hasta el último céntimo. Santiago lo ha tenido muy difícil para mantenerlos alejados desde que ella está enferma.


    —Los necesito para demostrar que Michelle no es Daniela.


    La frialdad de esas palabras podía compararse a la de un enorme glaciar. 


    —Alissa —murmuró Diana con voz inestable—, debes tener cuidado. Si sigues por ese camino, puedes terminar pareciéndote a tu enemigo.


    La chica meditó esas palabras. La frase era tan cierta que la traspasó como un rayo.


    Se acercó con una sonrisa retorcida en los labios. 


    —No te preocupes, Diana —contestó con desdén—. Pretendo ser exactamente igual.


    La mujer mantuvo la compostura. No quedaba nada de la niña que conocían. Cualquier rastro que hubiese sobrevivido tras tantas desgracias se fue con doña Cecilia. 


    Alissa alzó los hombros con indiferencia. Tenía que ser fuerte. Insensibilizarse a cuanto le rodeaba era la única forma de llegar hasta el final tal y como le prometió a su abuela. De ese modo se lo dejó claro a su tía y a Lucas antes de salir al frío viento que inundaba las calles. Un frío que no consiguió estremecerla, pues su corazón ardía en llamas.


     


    

  


  
     


     


    46


     


    —¿Segura de que es aquí, palidita?


    León silbó al cruzar la verja que rodeaba aquel convento. El ambiente era bastante diferente a lo que imaginaba. Esperaba encontrar un lugar lúgubre y sin vida. En cambio, los jardines que rodeaban el edificio estaban llenos de color.


    —Sí —contestó Miriam—. Recuerdo que cuando era pequeña mi abuela venía de vez en cuando a este sitio. En alguna ocasión llegaron a darnos hasta de comer.


    Las palabras salieron de la boca de la chica tintadas de cansancio, añoranza y tristeza. Viajar al pasado resultaba tan doloroso que solo con mencionarlo se le cortaba la respiración.


    Avanzaron por los verdes senderos visualizando un enorme edificio de granito y mampostería. Era antiguo, pero tenía su encanto. La construcción era de corte gótico y se presentaba rodeado de arcos que los trasportaba a otra época.


    Miriam se llevó las manos a las sienes.


    —¿Te encuentras bien? —inquirió preocupado. 


    Ella levantó la barbilla y cruzó su mirada con la de él. Quería decirle demasiadas cosas. También reprocharle otras tantas. No obstante, estaba sin fuerzas. Si había accedido a acompañarlo era porque le resultaba sofocante continuar en la casa del río. No habría aguantado allí ni un segundo más.


    —¿De verdad te importa? —respondió con otra pregunta. Apoyó la cabeza en la columna y respiró hondo—. Me gustaría saber algo, ¿por qué no se lo pediste a ella? Debería ser Samantha quien estuviese aquí. ¿Querías ponerla celosa? ¿Seguir jugando a que las chicas se vuelvan locas por León Martín?


    —¿Eres una de esas chicas, Miriam?


    La forma en que pronunció su nombre fue un auténtico deleite para ambos. Ella quiso derretirse al oírlo y él deseó poder pronunciarlo un millón de veces más.


    —Te pediría que me dejes al margen de tus juegos. Estoy demasiado cansada. Miguel me arrancó el corazón y ahora vienes tú dispuesto a pisotearlo. La verdad es que no me apetece.


    —¿De verdad crees eso? 


    —Creo lo que siento. Y solo siento dolor y miedo. Tengo miedo de escuchar a mi corazón y pánico de que sea escuchado.


    Con esas palabras desnudó su alma. Tras esas sencillas frases se ocultaba mucho más de lo que él podía imaginar. De lo que ella quisiera revelar. León iba a responder cuando una monja regordeta de metro y medio y sonrisa radiante se acercó a ellos.


    —Buenas tardes, jóvenes. Me llamo Sor Jimena, ¿en qué puedo ayudaros?


    El chico se mordió el puño para digerir las palabras que se habían quedado en su boca. Miriam tomó el mando, se incorporó e intentó averiguar a quién debían preguntar sobre el orfanato que hace años había en aquel lugar.


    La mujer les explicó que de eso hacía tanto tiempo, que la hermana que se encargaba de ello ya había fallecido. Cuando ella llegó acababan de cerrar el orfanato por falta de medios, por lo que no tenía mucha información que ofrecerles. Lamentaba no poder serles de más ayuda.


    —Escúcheme, Jimenita —soltó León. Miriam le dio un manotazo—. Te has aficionado a golpearme, palidita.


    —Necesitamos información sobre alguien que estuvo aquí en esa época —ignoró a León—. Es muy importante. Se llamaba Daniela, era esta niña.


    Le mostró la pantalla del móvil donde podía verse una fotografía sacada del vídeo en el que Daniela cumplía años. Esos ojos verdes llamaron la atención Jimena. 


    —Recuerdo un gran revuelo acerca de una joven de ojos verdes justo cuando llegué. Creo que se llamaba así. Aunque se trataba de una jovencita. Debo de estar equivocada.


    —Con esta edad llegó aquí. Tenemos entendido que estuvo con ustedes hasta que cumplió los dieciocho. Podría ser ella. Por favor, ayúdenos.
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    —Ha sido una suerte que estuvieses por aquí. 


    Alissa se asomó por la ventanilla del vehículo que paraba frente a ella antes de subir al asiento del copiloto. Eduardo esperó a que se abrochase el cinturón de seguridad y pisó el acelerador.


    —Gracias. Me has ahorrado la espera del taxi.


    Meses atrás esperaba ansiosa cumplir la mayoría de edad para sacarse el carnet de conducir al igual que su prima y no depender de nadie. Iría a donde quisiera sin necesidad de dar explicaciones. No es que a Alissa le molestase que su familia supiese lo que hacía o dejaba de hacer, sin embargo, para Samantha eso siempre fue de vital importancia y ella quería seguir sus pasos. Cómo no, las cosas no salieron como espera. Lo que menos imaginó fue que su primer viaje al alcanzar los dieciocho años sería directo a la cárcel.


    —No hay de qué —espetó el conductor devolviéndola al presente—. Es mi trabajo.


    Esa frase la dejó pensativa. Se giró hacia él y preguntó:


    —¿Cuál? —Eduardo la miró de soslayo sin atreverse a contestar—. No me mires así. Me gustaría saber cuál es realmente tu trabajo. Cuando te conocí se suponía que mi padre te había contratado para llevarme al instituto y de compras. Luego vinimos al palacete y descubrí que ni siquiera fue idea de él el contratarte. Trabajabas para mi abuela y te sacabas un sobresueldo con tus extras. De día, eras mi chófer; de noche, una especie de guardaespaldas. Ni siquiera he llegado a saber dónde te alojabas. ¿Era en el área de servicio o en la zona VIP de empleados del palacete? —Alissa guardó silencio unos segundos. Eduardo no contestó, aunque su cara reflejaba que se encontraba molesto en aquella situación—. Solo es curiosidad.


    Esa información ya no era relevante. Dónde se alojase Eduardo durante su estancia en el palacete no iba a cambiar las cosas. Daba igual que fuese en el área de servicio o en el pasillo donde residían Pedro y la familia de Iván. El caso era que Cecilia confió en él para encargarle la protección de sus nietas. Una protección que Alissa hubiese estado encantada de saber que necesitaba.


    —Supongo que estoy despedido —musitó sin apartar la mirada de la carretera.


    —Que yo haya tomado el mando no significa que vaya a deshacerme del personal —puntualizó serena—. Al contrario, estoy contratando empleados para la remodelación y la puesta a punto del negocio. La pregunta es: ¿cuál sería tu puesto? Tenías ciertas condiciones con mi abuela que yo desconozco. Y supongo que tu objetivo en la vida no es pasearnos en coche.


    —No tengo otra cosa, señorita.


    —Tutéame, por favor. Así te lo pedí el día que me trajiste aquí. De verdad, no pretendo incomodarte. Solo quiero saber hasta qué punto puedo confiar en ti.


    Eduardo cerró los ojos un segundo y respiró hondo. Comenzó a hablar sin que Alissa lo esperase. Le contó cómo Cecilia llegó hasta él y cómo movió los hilos para que cuando Arturo llamase a una empresa de empleo en busca de un chófer, él fuese el candidato. Habló sobre la noche en la que vio el cuerpo de Evelyn sin vida en el suelo y cómo hizo lo que estuvo en su mano para proteger a Samantha bajo las órdenes de la matriarca. No se dejó nada en el tintero. Quería que Alissa lo supiese todo, incluidas sus debilidades, cómo Samantha jugó con él para comenzar a salir y entrar de esa casa a su antojo. Hablar de su relación secreta con la nieta mayor de Cecilia fue tan vergonzoso como liberador.


    No se sorprendió. Alissa estaba más que acostumbrada a descubrir ese tipo de cosas sobre su prima. Esa forma de manipular a las personas para salirse con la suya era habitual en ella. Carecía de ética desde hacía mucho tiempo. No esperaba algo diferente. Ya no.


    Llegaron a su destino y el joven aparcó el coche sin saber si debía salir a abrirle la puerta o esperar a que ella diese el primer paso.


    —Mauricio Salas —dijo Alissa de pronto.


    —¿Cómo?


    —Si mi abuela te sacó de una empresa de seguridad, supongo que tendrás algún contacto que nos sirva de ayuda. Necesito encontrar a ese hombre. Mauricio Salas. Un policía retirado que debe tener alrededor de setenta años. ¿Podrás hacerlo?


    Él asintió con decisión.


    —Bien. —Alissa se abrochó la cazadora—. Tienes más o menos una hora para indagar un poco. No podemos regresar muy tarde. A las ocho entierran a mi abuela. 


    —¿Vas a entrar ahí sola? —inquirió asustado—. ¿No prefieres que te acompañe?


    Ella miró a través de la ventana.


    —Si en algún sitio puedo estar segura es ahí dentro. Vuelve a buscarme en una hora.


    Tras esas palabras salió del coche y se dirigió al imponente edificio que tenía enfrente: la comisaría de policía.
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    León y Miriam consiguieron que la monja se interesase en el tema adornándolo un poco. Miriam improvisó una historia de un familiar perdido para evadir las constantes meteduras de pata de León. No podían hablar de asesinatos y venganzas si pretendían pasar desapercibidos.


    Sor Jimena les indicó que esperasen en un banco de madera en la recepción mientras ella iba a indagar un poco a ver si les conseguía alguna información que pudiese servirles. 


    —Estamos perdiendo el tiempo —gruñó León tras ponerse en pie de un salto. Estaba nervioso—. En vez de inventar historietas, deberíamos pasar ahí dentro, coger lo que buscamos y pirarnos. Fácil y sencillo.


    —Y si no lo conseguimos, ¿qué? ¿Game over? —se mofó entre susurros—. Esto no es una de esas partiditas a las que juegas con Iván.


    —Veo que estás pendiente de mí —añadió orgulloso. La pelirroja bufó—. Ha dicho que son datos confidenciales, no nos dirán nada. Mi plan es mejor, yo la entretengo y tú coges lo que necesitamos.


    —Querrás decir yo robo. ¿No ves dónde estamos? —Señaló a su alrededor—. ¿De verdad pretendes ponerte a robar aquí?


    —No es robar cuando se trata de supervivencia, palidita. Además, están todas viejas y chochas —murmuró saludando con una sonrisa a un par de monjas que cruzaron el pasillo—. No será difícil. 


    —¿Por qué no sacas una pistolita y te pones a recolectar puntos? —ironizó ella.


    —Pues que sepas que en la misión que me pasé anoche requería matar a una monja —añadió divertido—. Aunque esto para mí no es un juego.


    —Claro que es un juego para ti. Todo lo es. Pero deberías recordar que yo no soy Samantha. No estoy dispuesta a seguir tus locuras.


    León pegó un puñetazo al banco de madera que hizo eco por la estancia. Asustada, lo vio levantarse y ponerse frente a ella con los ojos echando chispas.


    —¿Y si así fuera qué? A nosotros, al menos, no nos da miedo jugar.


    Miriam lo esquivó y se asomó al pasillo por el que perdieron de vista a Sor Jimena. No quería continuar con esa conversación. Estaba demasiado alterada. Solo quería lo que habían ido a buscar e irse de allí. 


    León tenía otras intenciones. No estaba dispuesto a callarse. De modo que la alcanzó y se plantó delante de ella.


    —Estás acojonada —Miriam lo miró sorprendida y avergonzada. Entre esas paredes las palabras se volvían eternas—. Sí. Acojonada de aceptar lo que realmente está pasando.


    —Cállate —susurró—. Este no es lugar para…


    —¿Para qué? —inquirió en voz alta—. ¿Para admitir lo que sientes? Te jode que Samantha esté ahí. Te jode su presencia porque sientes algo por mí. Admítelo, ¡échale cojones!


    Tras ese último grito, Miriam salió corriendo al exterior. Se mezcló entre el verde del jardín e intentó respirar profundo. Sus pulmones reclamaban oxígeno. Alcanzó un grueso tronco de árbol y se apoyó en la robusta madera. Ni unos segundos de paz, pues León la alcanzó en un suspiro. Ella trató de alejarse, pero él la agarró del brazo y la obligó a enfrentarlo. La joven mantuvo la mirada clavada en el suelo. 


    —Dilo, Miriam. Di lo que sientes.


    —Déjame —suplicó con lágrimas en los ojos—. Estuviste con ella hace unos días. ¿Por qué me haces esto?


    —Porque tienes que aprender que quien no arriesga, no gana.


    —No quiero ser solo la única Valverde que falta en tu lista.


    Cogió su barbilla y la obligó a mirarlo.


    —Ni en un millón de años podrías serlo. 


    Las palabras sobraban. La fuerza de sus ojos era imparable. León acercó los labios a los suyos. Miriam quiso resistirse. Se impulsó hacia atrás y lo golpeó en el pecho. Él atrapó su cintura y acercó más. Le dio un suave beso en la frente. Bajó y le dio otro en la nariz. Volvió a bajar y susurró en sus labios:


    —Atrévete a sentir, Miriam. Atrévete a vivir.


    Con esas palabras quiso sacarla de esa oscura cueva en la que se había refugiado. León era consciente de que tendría que hacer un esfuerzo sobrehumano para merecer a una mujer como ella. Y estaba dispuesto. En ese mismo instante supo que no la dejaría marchar. Cambiaría por ella. Dejaría atrás sus miedos e inseguridades, pues él también los tenía. Él también había sufrido. Pero merecía la pena. Esa pelirroja era el cielo tras años en el purgatorio. Le había costado demasiado salir de allí como para dejarla escapar.


    —Recházame —la retó—. Vamos, dime que me aparte.


    Estaba perdida, y lo sabía. Cuando descubrió el doble juego de Miguel se juró a sí misma que no volvería a enamorarse. No de alguien como él. De modo que se acercó a la persona más opuesta que había a su alrededor: Román. Ambos pasaban por una situación parecida. Habían terminado con el corazón roto por un Valverde, así que decidieron intentarlo la noche de Halloween y no llegaron más allá de un coqueteo de torpes besos. Cuando el tirante del sujetador de Miriam se soltó, ambos rompieron en carcajadas. Los dos querían encontrar a alguien por el mero hecho de dejar de dar pena a aquellos que los rodeaban, pero no necesitaban a nadie en sus vidas. No en ese momento. Su amistad se hizo sólida, fuerte. Ahora Román se había ido y ella volvía a quedarse sola de nuevo en esa realidad. 


    No debió permitir que León llenase ese hueco. Con su historial jamás debería haberse fijado en él. Pero había resultado que jamás era un concepto demasiado efímero.


    León volvió a acercar sus labios. Incapaz de volverse a resistir, Miriam cerró los ojos dejando escapar un par de lágrimas más. Si el amor significaba sufrir, ella iba directa al infierno. Lo extraño era la paz que parecía esperarla allí. ¿Estaría equivocada? 


    —¡Jóvenes! —los llamó Sor Jimena cortando el mágico momento.


    La mujer salió por la enorme puerta de madera con una carpeta en la mano y llegó hasta ellos acelerada mientras lanzaba sonrisas a las rosas que se encontraba a su paso.


    —Pensé que se habían ido —dijo preocupada—. Esto es lo que he podido encontrar.


    Les ofreció un par de folios escritos a máquina que sacó de la carpeta. En ellos se relataba un incidente ocurrido con Daniela cuando ella tenía dieciséis años. Lo curioso es que no había fotografías ni nombres de los implicados en el caso. Esas líneas aclaraban muchas más cosas de las que esperaban.


    —¡Esto es la hostia! —exclamó León 


    —¡Jesús! —Se santiguó la monja.  


    Aquello que tenían en las manos era una bomba que estaban ansiosos por detonar.
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    —Vaya, vaya. ¿Vienes a entregarte?


    La subinspectora Estela Mendoza sonrió con suficiencia al verla cruzar la puerta. Alissa notó la cálida corriente de la climatización y avanzó a paso ligero hacia ella.


    —Tengo entendido que hasta el lunes no podrás cerrar las esposas alrededor de mis muñecas.


    —Y yo que las cosas han cambiado —espetó Estela.


    Ambas se midieron con la mirada. No había palabras que expresasen lo que sentían. Alissa era consciente del odio de la subinspectora a causa del despido de su madre. Sin embargo, fue Cecilia quien orquestó ese movimiento, ella ni siquiera sabía que su abuela la protegía desde fuera. Pensaba que la había abandonado y lloraba en la soledad de su celda cada noche por ello. En cambio, Cecilia nunca la dejó sola. A su modo la protegió y se encargó de que esa funcionaria pagara por sus abusos. Un castigo con el que Estela Mendoza no parecía estar muy de acuerdo.


    Por suerte, el inspector Ojeda entró en escena y cortó la tensión que se respiraba en el ambiente.


    —Alissa, sentimos la inesperada muerte de Cecilia. Si hay algo que podamos hacer por ti, no tienes más que decirlo.


    La joven miró de soslayo a Estela y se aprovechó del ofrecimiento. Podían hacer algo por ella. Claro que podían.
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    Mario aguardó a que las chicas entrasen para cerrar la puerta. Después, apagó la pequeña cámara de vigilancia y pidió a Alissa que tomase asiento. La habitación estaba pintada en un tono blanco y tan solo contaba con una mesa rectangular en el centro, una silla a cada lado y un par más pegadas a la pared.


    Estela ocupó uno de los asientos y Alissa lo hizo enfrente de ella. Ojeda, por su parte, prefirió quedarse de pie a un lado de su compañera.


    —Tú dirás —comenzó la subinspectora entrelazando los dedos sobre la mesa.


    —Quisiera saber cómo están las cosas ahora que mi abuela ha muerto.


    —Tendremos las pruebas suficientes para situarte en la escena del crimen contra Miguel Valverde —admitió Mendoza con orgullo—. En cuanto enviemos a analizar las huellas del teléfono móvil...


    —Ahórrense el trabajo —la cortó Alissa—. Son mis huellas.


    Estela sonrió de medio lado.


    —Confiesas haber intentado matar a Miguel Valverde.


    —No puedo confesar algo que no hice. Pero sí, las huellas que encontrareis en ese teléfono son mías. Yo estuve en ese apartamento. Iba a comprarlo. Comprenderéis la necesidad de una joven de volar del nido familiar e independizarse.


    —Estuviste tú y alguien más —continuó la subinspectora de policía—. Lucas Martín.


    Alissa sintió que un escalofrío le recorría la columna.


    —A él no lo metáis en esto. El tema va conmigo.


    —Alissa. Si quieres que te ayudemos debes confiar en nosotros —intervino Mario rompiendo su silencio—. Si te preocupa que no cumplamos lo que le prometimos a Cecilia, puedes estar tranquila. Le dimos unos días y cumpliremos nuestra palabra. Nadine de Comares sigue en prisión preventiva y está a la espera de juicio tras la denuncia impuesta por Román de Comares donde la acusa de ser la responsable de los homicidios de Tamara Valverde y Pedro García. Pero, ahora, tú y tu abuela alegáis que existe alguien más.


    Respiró profundo y comenzó un diálogo con los inspectores que jamás hubiese imaginado. Les relató paso por paso lo que ocurrió en el puente: cómo Nadine disparó a Pedro y después repitió la operación con Tamara. También les reveló los datos que conocía sobre la muerte de Evelyn y la decisión de Samantha de ocultarse. Los inspectores fueron completando la historia con los datos que Cecilia les había dado. La presencia de una persona llamada Daniela a la que nadie conocía, pero que señalaban como la titiritera de ese macabro juego. 


    Para sorpresa de Alissa, Estela se mantuvo al margen y solo colaboró en la conversación para ir cerrando puntos y ayudar a esclarecer los hechos.


    —En el hipotético caso de que tuvieses razón, ¿por qué ahora? ¿Por qué Daniela ha estado oculta durante estos años para atacar justo en este momento? —preguntó Mario.


    —No se puede decir que haya estado precisamente tranquila. Mató a mi abuelo. También a mi madre.


    —Esos sucesos se anunciaron como un desafortunado fallo en el corazón, al igual que el que ha sufrido tu abuela, y un accidente de coche, que fue lo que arrebató la vida a tu madre.


    —Singuen sin entenderlo —exclamó Alissa con una irónica mueca—. Mi madre no tuvo un accidente de coche. Mi abuela decidió que eso sería lo que contaría al mundo para proteger la reputación del palacete, pero no. A mi madre la mataron. Igual que a mi abuelo. Igual que a mi abuela.


    Lo había dicho. Las palabras que llevaban todo el día abrasándole la boca al final salían de sus labios. Ojeda miró a Estela que no sabía si reír o tomar en serio a aquella asustadiza chiquilla que pretendía hacerse la fuerte cuando estaba claro que vivía en el infierno. Para ella, cada una de las víctimas había muerto a causa de una venganza orquestada hacía más de tres décadas.


    —¿Cecilia ha sido asesinada? —preguntó Estela.


    —Eso he dicho —espetó Alissa—. ¿De verdad creen que ha sido un paro cardiaco? 


    —Tenemos entendido que Cecilia tenía problemas de corazón —intervino Mario.


    Alissa resopló abatida.


    —Miren, da igual si me creen o no. Los resultados de la autopsia no tardarán en salir y en unas horas enterraré a mi abuela. Me habéis dicho que cumpliréis con el trato que hicisteis con ella, lo que me deja de plazo hasta el lunes para entregaros a Daniela. Ahora bien. ¿Estáis dispuestos a ayudarme o preferís seguir haciendo hipótesis?


    Para sorpresa de Alissa. Mario acercó una silla y se sentó a su lado antes de decir:


    —¿Qué necesitas?
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    —¿No me digas que ya te han trincado?


    Esa voz aguda y chillona no era algo que Alissa echase de menos. No obstante, se moría de ganas de tenerla cara a cara.


    Había cambiado la ropa de diseño por un raído chándal que Alissa llegó a conocer muy bien. Los zapatos de tacón habían dejado paso a unas zapatillas con poca gracia y sin cordones, pues estaban prohibidos allí dentro. Pero, a pesar del gran cambio de imagen que presentaba la joven, Alissa se quedó impactada con lo que revelaba su mirada. Nadine mostraba su verdadera cara, la misma que vio esa noche en el puente. La locura que se reflejaba en sus ojos la había acompañado en sus pesadillas. La burla en su boca era propia de una persona desquiciada y capaz de cualquier cosa. 


    Alissa respiró hondo. Sería más difícil de lo que pensaba. La falta de sensatez era más que evidente, aun así, sabía que la persona que tenía enfrente era una especie de genio y ella tendría que superarla. Debía conseguir lo que había ido a buscar.


    —Vengo a proponerte algo —le dijo cuando Nadine se dejó caer en la silla de enfrente.


    —¿Quieres que te guarde un sitio en la litera de abajo? Sé que muy pronto vendrás a hacerme compañía, y, entre nosotras —se cubrió la boca y bajó la voz hasta el susurro—: tu estancia aquí será muy corta.


    Una amenaza. No era algo extraño, aunque si le sorprendía que se atreviese a pronunciarla allí dentro. La forma en la que se tapó la boca le dejaba ver que sabía que las estaban vigilando. Contaba con ello. El gran cristal que había en el lateral no dejaba lugar a dudas. Cualquiera que hubiese visto una película policiaca lo sabría.


    —¿Quieres salir de aquí? —preguntó, arrepintiéndose al instante. 


    Nadie hubiese preguntado de forma tan directa. Ese fue el primer error de una larga cadena. 


    —Yo creo que tú quieres entrar. Somos súper amigas ¿no? Compartiré mis cosas contigo, al igual que compartimos el novio.


    Esa frase hizo que Alissa se estremeciese en la silla. La estaba alterando con una facilidad inusual. Demasiado fácil. Se suponía que ella tenía el poder. Nadine estaba encerrada y ella era libre, al menos durante unos días. No podía ser tan débil. Se lo debía a su abuela.


    —Puedo ayudarte a salir de aquí.


    Otro error. ¿Cómo se le ocurría proponérselo así? ¿Pensaba que era estúpida? Nadine sonrió con suficiencia. 


    —Dime quién es Daniela. Conoces su máscara. Sabes tras quién se oculta. Dímelo y te ayudaré a salir de aquí.


    Nadine se giró hacia el espejo y con un suave aleteo de sus dedos hizo un saludo divertido.


    —Claro, y después nos iremos juntas de compras y planearemos grandes fiestas en el palacete con tu abuela. ¡A no! —Se tapó la boca—. Se me olvidaba que la vieja ya ha pasado a ser comida para los gusanos. No pueden quejarse. En tu palacete los alimentáis muy bien.


    Alissa no aguantó la presión. Sacó de su bolsillo un par de pastillas y se las tragó sin necesidad de agua.


    Ese gesto llenó de triunfo el rostro de Nadine.


    —¡Estás sola! —profirió Alissa dando un golpe sobre la mesa—. No tienes a nadie. Te ha dejado sola. ¡Sola! Has jodido tu vida por ayudar a una hermana que solo te ha utilizado.


    —¿Hermana? —la risotada de Nadine inundó la sala—. Frío. Frío.


    ¿Cómo? ¿No eran hermanas? Esa voz cantarina sacudió su estómago con la fuerza de un mazazo. Ese era su comodín para desestabilizarla, no para que la desmoronasen a ella. No conseguía dar un golpe de gracia sin que la fuerza del mismo se multiplicase en su contra.


    —Ríndete. Nosotras ganamos. Hace mucho tiempo que perdisteis.


    El corazón de Alissa se paralizó. Ese tono no pudo pasar desapercibido para los inspectores que se encontraban al otro lado del cristal. Si Nadine era tan inteligente como presumía solo podían ocurrir dos cosas: o bien quería dañarla y no le importaban las consecuencias, o estaba convencida de que no iba a salir de allí y quería demostrarle lo ridícula que era su propuesta. 


    —Dices que yo estoy sola, pero... ¿no crees que eres tú? —continuó Nadine—. Conocí a Lucas en San Francisco, lejos de ti. Tu padre se largó para no pasar más tiempo del necesario con su niñita —añadió mordaz—. Samantha prefirió recluirse en unos escasos metros cuadrados antes de que supieses que estaba viva y Cecilia ha ordenado a su corazón que deje de latir. Desde que tu madre se «suicidó» —entrecomilló con una sonrisa burlona— nadie se ha quedado a tu lado. 


    Alissa apretó los dientes. Los notó rechinar dentro de su boca. No podía enfocar la mirada. Veía borroso. No sabía si era a causa de las pastillas o de estar tan cerca de ella. Lo único que sabía con certeza es que estaba a punto de perder el control.


    —Mi madre no se suicidó —cerró los puños con fuerza.


    —Cierto, pero eso fue un error que se corrigió enseguida.


    Llegó la gota que colmó el vaso. El puño de Alissa impactó en la cara de Nadine y ambas acabaron en el suelo a golpes hasta que los inspectores entraron en la sala para separarlas. Alissa respiraba de forma entrecortada, convencida de que tenía un ataque de ansiedad. Se le durmieron las extremidades antes de sufrir un pequeño mareo que dejó borroso lo que acababa de ocurrir. Lo único que se grabó en su mente a fuego fueron las carcajadas de la psicópata a la que hubiese matado allí mismo.
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    —¿Cuantas pastillas se ha tomado?


    Lucas llegó a la comisaría enseguida. El inspector Mario Ojeda se puso en contacto con él para avisarle del estado de Alissa. Por suerte, él regresaba de Burgos con los abuelos de Iván en el asiento trasero del coche y Diana en el del copiloto. La mujer se alteró al saber que su sobrina había sufrido una crisis y se negó a volver al palacete sin ella. A los padres de Michelle los mandaron con Eduardo, a quien encontraron en la puerta de la comisaría. Ordenaron al chófer que los dejase en área de servicio y no se apartase de su lado. Nadie debía verlos.


    —Tomó un par de este bote —explicó el inspector—. Estuvo hablando con nosotros y la situación parecía en orden. 


    —¿A qué vino? —preguntó Diana.


    —Creo que eso puedo contestarlo yo —espetó Alissa saliendo de una sala acompañada por la subinspectora Estela.


    Lucas se acercó a ella y le dio un fugaz beso en la frente, aunque su gesto desprendía tanta preocupación como enfado. Envuelta en el abrazo de su tía salieron de comisaría y se subieron al coche. El silencio se prolongó tras una breve crónica en la que se explicaba que recogieron a los padres de Michelle sin ningún contratiempo. Alissa aseguró que sufrió un ataque de ansiedad. No quiso dar más explicaciones ni cerciorarse de que creyesen en sus palabras. Había llegado un punto en el que eso le daba igual.


    Llegaron a la casa del río y encontraron a Iván en el porche sentado.


    —¿De dónde venís?


    —De comisaría —dijo Lucas.


    —¿Qué ha pasado? —Zoe salió asustada de la casa con un trapo entre las manos.


    —¿Se lo explicas tú, Lis? Porque yo todavía no lo comprendo.


    La chica se mordió el labio e intentó escabullirse con el pretexto de vestirse para el entierro.


    —De eso nada —Lucas la agarró del brazo y sacó el bote naranja de pastillas que le había dado el inspector.


    Cuando Zoe identificó el fármaco, se quedó blanca como la cal. Recordaba perfectamente los episodios de olvidos y los desmayos que había sufrido la primavera pasada. Una época que creyó enterrada. Aunque estaba claro que allí lo único que se enterraba eran cuerpos.


    —¿Por qué las estás tomando? —exigió saber Lucas—. ¿No requieren de prescripción médica?


    —Tenía unas cuantas y las necesito. No te haces una idea de la presión que tengo que soportar.


    —¿Te refieres a la presión a la que vas a someter a mi madre? —ladró Iván. Diana se llevó las manos a la boca, él no debía estar al tanto de la presencia de los padres de Michelle todavía—. He visto a mis abuelos llegando al área de servicio —explicó—. No tienes ni puta idea de lo que hemos sufrido por su culpa.


    —Es algo necesario —contestó Alissa. Subió los escalones del porche y se giró hacia ellos al percatarse de que no la seguían.


    —¿Tanto como ir a comisaría cuando estás en el punto de mira? —intervino Diana con tono firme—. Tesoro, no hay necesidad de que te fustigues más.


    —¿Que no hay necesidad? —exclamó perdiendo las formas—. Siento si has descubierto que no tienes una novia perfecta —explotó en dirección a Lucas. Después, se dirigió a Iván—. También siento mucho el mal trago que le voy a hacer pasar a tu madre. Pero debéis entender que apenas me queda tiempo para encontrar a Daniela y cumplir la promesa que le hice a mi abuela de salvar lo que queda de esta familia. Y si para ello tengo que volver a doparme con esa mierda, lo haré. Al igual que volvería a enfrentarme a Nadine un millón de veces más. Por si se os ha olvidado: ¡ella sabe quién es!


    Diana contuvo la respiración. Estaba convencida de que lo poco que quedaba de su sobrina iba a ser enterrado en la fosa junto a Cecilia en unas horas.


    —Al menos, podrías avisar para que te acompañásemos —trató de serenarla Lucas—. Recuerda lo que dijo Cecilia, lo que te diferencia de Daniela es que tú tienes gente a tu alrededor que jamás te dejará sola.


    Alissa miró a los ojos de cada una de las personas que había allí en ese instante: Lucas se moría por ayudarla, pero sentía que escapaba de él. Iván, el amigo fiel e incondicional, no podía ni mirarla a la cara. Diana estaba tan nerviosa que sus manos temblaban al igual que el resto de su cuerpo. Zoe, su inseparable amiga, no podía apartar la mirada del frasco de pastillas que seguía en las manos de Lucas.


    —Quizás ese sea el problema —señaló Alissa—. Nunca debí involucraros en esto. Este camino debo recorrerlo sola, al igual que hizo mi abuela durante tantos años.
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    El cementerio abría sus puertas para recibir a los asistentes. La prensa había quedado fuera. Los clientes también. Solo los familiares y las personas allegadas a la familia estaban invitados. 


    Alissa fue muy clara y Samantha aceptó a regañadientes. La joven quería hacer ese evento a lo grande, decía que Cecilia lo merecía, que la reina debía tener una despedida acorde. Alissa se negó, insistió en que no debían hacer que aquel momento destacase por nada del mundo. Estaba convencida de que era una victoria más de Daniela y no pensaba darle el gusto de regodearse.


    Algunos empleados pululaban por allí. Un par de limpiadoras que llevaban varias décadas trabajando entre esos muros se secaban las lágrimas que no dejaban de rodar por sus mejillas. Lidia entretenía a la pequeña Lucía, le explicaba torpemente en qué consistía morir. La niña no dejaba de hacer preguntas y la mujer se irritaba al no saber cómo aclararle a su hija algo tan sencillo y complejo a la vez. Siempre fue consciente de que jamás se llevaría el premio a la madre del año. Ni siquiera lo quería. Aun así, sentía impotencia de no poder demostrar que, si se lo proponía, podía ser una buena madre. Estaba claro que ese papel no iba con ella.


    Lucas observaba de soslayo a su madre sin intención de intervenir. Lo que le dijo Cecilia sobre Lidia lo colocaba en una tesitura que no sabía cómo afrontar. Iván y Zoe lo acompañaban. Esperaban sentados en uno de los bancos cerca de una preciosa fuente. 


    Allí también se encontraba Santiago abrazado a su esposa. Michelle estaba serena, demasiado tranquila. Su marido temía una posible recaída ahora que habían conseguido dar con la dosis adecuada. La medicación lograba que en algunos momentos reluciese la Michelle fuerte y decidida de la que se enamoró.


    León y Miriam provocaron murmullos al entrar en escena. El ruido de los frenos del coche atrajo las miradas de todos y cada uno de los presentes. No obstante, ellos bajaron del vehículo y anduvieron a paso ligero con las palabras ardiendo en su garganta. Sin embargo, no tuvieron opción de informar de lo que habían descubierto, pues la familia Valverde hizo su aparición y aquello comenzó a parecerse a una película tétrica.


    Alissa vestía igual que el día que enterró a Samantha. Decidió ponerse el mismo vestido. Lo acompañó con unos botines y una chaqueta de cuero negra que la protegiese del frío. Entre sus manos aferraba la urna que contenía las cenizas de Cecilia. La mujer dejó dicho que no soportaba la idea de estar bajo tierra, ella quería ser libre y, a la vez, pertenecer siempre a aquel lugar que era su hogar. Samantha iba colgada del brazo de su prima con un vestido negro que llegaba a la altura del muslo y unos zapatos de altos tacones que provocaron que las miradas se tornasen hacia ella entre asombros. Eduardo las acercó hasta el cementerio. Salió del coche y se quedó apoyado en el capó para estar presente. Prefería mantenerse lejos.


    Detrás de las chicas caminaban Daniel y Valeria abrazados y seguidos de unos distantes Andrés y Diana. Miguel también estaba allí, una enfermera empujaba su silla de ruedas y cumplía sus órdenes: mantener una distancia prudencial de la familia. No quería enfrentarse a nadie. Se sentía incómodo dentro de su propia piel.


    Los agentes de policía, Mario Ojeda y Estela Mendoza, y el psicólogo Tomás, cuya presencia no pasó desapercibida para Alissa, acudieron a la cita de despedida. Una cita triste donde, asombrosamente, las lágrimas no eran las protagonistas.


    Apenas unas palabras de valor, fuerza y constancia definieron a Cecilia. Nadie quiso decir nada más. Asintieron a las oraciones del sacerdote y mantuvieron la compostura. Cuando notó que estaba a punto de flaquear, Alissa metió la mano en el bolsillo y sacó el pequeño frasco naranja de pastillas. Tomás frunció el ceño, se acercó a ella y le susurró:


    —¿Has vuelto a tomarlas?


    —No sé qué pinta usted aquí.


    —Era muy amigo de tu abuela. ¿Por qué has vuelto a tomar esas pastillas? 


    —Dijo que me ayudarían —espetó sin darle importancia.


    —Me equivoqué. Los efectos secundarios son demasiado intensos en ti.


    —Intensos. Necesito algo intenso que frene la noria en la que se ha convertido mi vida, que me libere de dar taaaaantas vueltas. Que deje de traerme una y otra vez a este lugar —miró el ataúd.


    Diana se acercó con disimulo y le quitó el bote de pastillas de la mano. Después, unió esa mano vacía a la de un inseguro Lucas.


    —Aférrate a él. A nosotros. Verás cómo esa noria deja de girar.


    El cementerio fue quedándose vacío. Miguel salió de allí sin despedirse, al igual que sus padres y los empleados. Alissa tomó asiento en el banco donde encontró a sus amigos antes de llegar. Diana la acompañó, no quería separarse de su sobrina, había quedado en una hora en el palacete con su marido para hablar sobre el divorcio. Por más que le doliese, ya no podía retrasarlo, su unión con los Valverde pendía de un hilo tan fino que era casi invisible.


    —Tenemos que contaros algo —León captó su atención—. Hemos estado en el convento y hemos descubierto un pelotazo.


    Estaban expectantes y ansiosos. A León se le daba genial hacerse el interesante.


    —Ay, deja de hacer eso —exclamó Miriam—. Hemos averiguado la relación que hay entre Nadine y Daniela.


    —Lo sabemos —contestó Alissa sin sorpresa en la voz—. Son hermanas. Al menos por parte de padre.


    —¿Hermanas? —preguntó León confuso. De pronto, recordó que nunca le llegaron a contar a Alissa la conversación que tuvieron con la madre de Román en el hospital—. Me parece a mí que estáis equivocados…


    León les puso al día sobre la charla que tuvieron con Graciela. Unas cuantas frases bastaron para desmontar los avances de Alissa y Lucas. 


    —¿Nos estáis diciendo que Nadine no es hija de Jesús? 


    —¿Estas sordo, hermanito? Es lo que acabo de decir. Jesús ha criado a la loca esa, pero no es su padre.


    —Y las cosas vuelven a enredarse —se quejó Zoe tomando asiento entre Diana y su amiga.


    —Cómo os cuesta escuchar, ¿eh? —refunfuñó León—. Vamos a ver. La Jimenita nos ha dicho algo importante.


    —¿Quien es Jimenita? —lo imitó Zoe—. Si terminaseis de contar las cosas, quizás las entenderíamos.


    —Iván, mantén a tu gatita en silencio. ¡Ponle un bozal! 


    —Jimenita —intervino Miriam cuando vio a Zoe incorporarse dispuesta a responder— es Sor Jimena. Una monja adorable que nos entregó estos documentos.


    La chica les mostró su móvil. En la pantalla se apreciaban unas fotografías de unos folios mal enfocados. Hacer las fotos mientras León entretenía a la monja, no fue fácil. Los datos eran confidenciales y la mujer se veía de camino al infierno solo por hablar de ello.


    Alissa leyó por encima los papeles que había en ese móvil y se puso en pie.


    —Tuvo una hija —susurró asombrada—. Claro, ahora encaja. Jesús de Comares es el padre de Daniela y el abuelo de Nadine. Ese hombre se hizo cargo de su nieta. Aquí pone que el bebé fue separado de su madre y entregado a su abuelo.


    —Por eso Nadine está tan enfadada —comprendió Diana.


    No quiso separarse de su bebé. Alissa no quería justificar los actos de esa mujer. Un asesinato era injustificable. Apagar la vida de alguien era algo que no tenía perdón y Daniela había apagado muchas. Demasiadas. No obstante, esa mujer era una guerrera. Una guerrera que había tenido que superar la ausencia de sus padres y que le arrebatasen a su propia hija.


    —Nadine comparte el mismo odio que su madre —musitó Alissa—. Eso es lo que la mueve. Las separaron sin darles la oportunidad de conocerse. Ambas nos culpan por haber perdido a sus madres.
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    El servicio iba adaptándose a la rutina. La tarde anterior, justo antes del entierro de Cecilia Valverde, Samantha se había puesto en contacto con varios empleados para que retomasen su puesto de inmediato. Necesitaban personal con urgencia.


    Camareros, obreros, pintores, cocineros… El palacete tenía hormigueando por allí a más personas de las que habían visto en los últimos meses. Los decoradores corrían de una esquina a otra tratando de dar color a una fiesta infantil que se iba a celebrar tras un funeral. El ambiente era tan lúgubre y triste que consumía la energía de cualquiera que se atreviese a poner sus pies dentro de los muros del palacete. La tarea de los organizadores de la velada era casi un imposible: borrar el trágico suceso en menos de veinticuatro horas. La fiesta infantil se celebraría al día siguiente.


    Lucas daba el último sorbo de su café. Iván no había dejado de remover el suyo con la cucharilla. Estaba siendo un desayuno de lo más extraño.


    —Lo vas a marear.


    Iván levantó la mirada y alzó los hombros.


    —No pasará nada —añadió Lucas sujetando la cuchara para que dejase de producir ese tintineo que comenzaba a taladrarle la cabeza—. Tú madre estará bien.


    —¿Crees que solo me preocupa eso? ¿La has visto? —Se acercó más a la mesa y se centró en su amigo—. Me refiero a Lis. Es una locura. Esto es una puta locura que nos va a explotar en la boca. Está irreconocible y yo ya ni siquiera puedo mirarla a la cara.


    —Lo sé. Y me temo que la cosa se va a poner peor. Lo que me jode es que no podemos hacer nada.


    —¿Seguro, chicos? —intervino Diana llegando hasta ellos—. Espero que no sea cierto eso de que no podéis hacer nada, porque nos vendrían genial un par de muchachos fuertes —sonrió y apretó el hombro de Iván en un gesto de cariño.


    Él se levantó de pronto arrastrando su silla hacia atrás.


    —Lo siento tengo que irme.


    Diana se quedó descolocada al verlo salir con tanta premura. ¿Le habría ofendido que le pidiese ayuda? Solo pretendía distraerlo durante un rato. Lucas se puso en pie y e hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta. Por allí entraba Alissa, quien se quedó un par de segundos observando a Iván pasar por su lado. El chico no se detuvo ni un instante. Ella resopló y abandonó el restaurante antes de entrar.


    —La amistad de Alissa e Iván es demasiado especial —señaló Diana apenada ante la escena—. Deberíamos ayudarles a recordarlo.


    —Si se te ocurre cómo, avísame —respondió Lucas apesadumbrado.


    Salió del restaurante dejando a Diana enredada en una conversación con un animador infantil. Al abrir la puerta se percató del enorme cambio que había sufrido el hall en las últimas horas: los plásticos habían sido retirados del suelo, las paredes lucían brillantes y el olor a pintura inundaba la estancia. Samantha se había cerciorado de meter tanta presión a las personas que se encargaban de la reforma que tuvieron que doblar turnos y echar horas extra sin descanso. Nadie había pegado el ojo esa noche. Cecilia nunca hubiese permitido que su reino se viese derrumbado y sus nietas harían lo que estuviese en sus manos por complacerla allá donde estuviese. El problema era que las horas no sobraban y cada cosa requería de su tiempo. No obstante, aquello parecía mejorar a golpe de milagrosos efectos. Ya era un lugar habitable.


    Encontró a Alissa sentada en la escalera principal rodeada de enormes cajas que contenían los elementos de decoración. Cosas que ella ni siquiera había visto, pues fue enviando breves e infinitas sugerencias a Samantha durante la última semana, pero legó la decisión final en ella. 


    —Parece mentira cómo ha mejorado este lugar —dijo Lucas. Se dejó caer en el escalón a su lado. 


    —Samantha puede llegar a ser más dura que mi abuela. Los lleva a rajatabla —observaron a un joven peón que acababa sufrir la ira de la nieta mayor de Cecilia.


    Alissa suspiró y apoyó la cabeza en las rodillas de su chico. Era temprano y aun así sentía que la noche caía sobre ella tras un día de duro trabajo. 


    —Sé que pensáis que me he vuelto loca. Pero esto es lo que mi abuela quería. Lo que me pidió...


    —Lo sé, pequeña. Sé que crees que este es el camino, aunque puede que... —ella levantó la cabeza y lo miró con ingenuidad. Lucas hacía siglos que no encontraba esa inocencia en sus ojos—. Cariño, puede que estés equivocada. Ya sabes que quien juega con fuego corre el riesgo de arder entre las llamas.


    —Al menos ahora juego. Siento que tengo una posibilidad, por remota que sea. 


    Lucas le dio un beso en la cabeza que duró varios segundos. Sentía impotencia al no hallar las palabras que aliviasen el peso que caía sobre sus hombros.


    —Es extraño —continuó Alissa—. Aun siendo consciente de los pasos que tengo que dar, me siento más perdida que al principio. La angustia que me provocó la primera nota de Fígaro no es comparable a lo que siento ahora. Ya no solo se trata de vivir o no tras unas rejas de oro. Le he declarado la guerra a Daniela. Sabe que no me queda tiempo y que no tengo nada que perder. En menos de setenta y dos horas tendremos el final de este juego macabro, de esta puta pesadilla que lleva años amenazando con devorarnos y ahora está a punto de engullirme. —Se le rompió la voz. Se incorporó y secó las lágrimas que caían de sus ojos con las manos—. Es posible que lo haga, pero se atragantará conmigo.


    Lucas intentó encajar esas palabras. Era su voz. Sus labios se movían y ni aun así conseguía identificarlas con ella. Estaba rota por dentro. Cecilia le pidió demasiado antes de irse. Le obligó a hacerle una promesa que la estaba consumiendo.


    El ambiente se volvió más raro si cabe cuando Santiago cruzó las enormes puertas del palacete con cara de pocos amigos. La presencia de sus suegros le asqueaba y no tenía intención alguna de disimularlo. Lo seguían de cerca a pesar de notar su rechazo sin dejar de sonreír, aunque ninguna de esas sonrisas era sincera. Solo se trataba de un disfraz para ocultar otro tipo de sentimientos. Sentimientos de esos que provocaban escalofríos. 


    El abogado pasó por el lado de Alissa y subió las escaleras sin dignarse a mirarla. No le perdonaría esa jugada. No cuando el estado mental de su mujer estaba en juego. Por el contrario, la madre de Michelle se paró junto a la chica.


    —Muchas gracias, querida. Vas a permitirnos ver a nuestra hija después de tanto tiempo y eso es algo que no olvidaremos jamás.


    Puede que quisiera ser amable, pero Alissa recibió esas palabras como una amenaza. Se puso en pie y la mujer se agarró de su brazo para emprender el camino hacia la segunda planta. Diana llegó y reclamó a su sobrina un segundo, Lucas se ofreció a acompañar al matrimonio y se adelantó para darles intimidad.


    —Cariño, piénsalo bien —le rogó su tía.


    —No tengo nada que pensar. 


    —Si lo haces no habrá vuelta atrás —Alissa alzó los hombros y giró sobre sus talones para subir. Diana la sujetó por el brazo suplicándole que recapacitase—. Piensa en Michelle. En Iván... Su madre podría recaer de forma irreversible al verlos. Toda su estabilidad se esfumará de un plumazo.


    —Sé lo que hay en juego, pero ahora tengo que pensar en otras muchas personas. Te juro que deseo equivocarme, pero mientras exista una posibilidad tengo que cerciorarme. ¿Me acompañas?
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    En la suite, que siempre ocupó Diana y donde ahora se alojaban los padres de Iván, el ambiente estaba cargado. Santiago mantenía una conversación entre susurros con el doctor Pérez. Le pidió que asistiera a la cita, preocupado por las consecuencias que pudiese provocar esa visita en su mujer.


    Iván observaba a sus abuelos desde la lejanía con rabia. Se había colocado de espaldas a la puerta del dormitorio donde se encontraba su madre. Con los brazos cruzados sobre el pecho mantenía una postura de agente de seguridad. No le importaba que esos señores fuesen sus abuelos ni que llevasen su sangre. Los quería a kilómetros de distancia.


    —¿Cuándo podremos ver a nuestra hija? ¡Estoy muy emocionada! —exclamó la señora.


    —Seguro que sí —espetó Santiago. 


    La última vez que tuvo a su suegra delante le juró que jamás permitiría que se acercase a su mujer. El interés era meramente económico. Echaron a Michelle de casa siendo una adolescente y le negaron el saludo cuando su carrera se estancó. Entonces comenzó a aparecer en las revistas de moda más importantes como diseñadora oficial de la familia Valverde y el amor por su hija resurgió. Cuando cayó enferma, intentaron hacerse con su tutela para administrar sus ahorros, pero, para conseguirlo, tenían que deshacerse de Santiago. Inventaron cientos de mentiras que a día de hoy todavía resonaban en sus cabezas sin tener en cuenta el daño que causaban a su nieto. Solo importaba el dinero.


    —Tú nos apartaste de nuestra pequeña —lloriqueó la mujer desafiante.


    —Pretendiste romper mi familia —reprochó Iván—. Pasamos por un infierno por el estado de salud de mi madre y tú solo avivabas las llamas.


    Alissa notó que su corazón se rasgaba al verlos en ese estado. Pero no había vuelta atrás. Santiago cruzó la habitación. Puso la mano en el hombro de su hijo y ese gesto consiguió calmarlo.


    —Eras muy pequeño —respondió su abuela con desdén—. No podías entender lo que ocurría.


    —Cualquiera puede entenderlo —masculló Santiago—. A ustedes solo les mueve el dinero. Díganme cuánto me va a costar este asunto y márchense.


    La mujer se llevó las manos al pecho ofendida. Miró a su marido y este imitó su gesto. Ese hombre era una marioneta lista para representar su papel. Su acto comenzó:


    —De eso nada. Exigimos ver a Michelle, para eso hemos venido. De lo contrario, —se dirigió a Alissa—, jamás encontrarás lo que buscas.


    La joven Valverde tragó saliva con dificultad. Las miradas de esa habitación se habían convertido en cuchillas. Ni Santiago ni el doctor ni los padres de Michelle le quitaban el ojo de encima. Diana le rogaba que recapacitase al oído. Iván hizo su último intento dibujando un «por favor» en los labios que le cortó la respiración. 


    El único que no estaba pendiente de ella era Lucas. Él sabía que la decisión estaba tomada, de modo que se mantuvo junto a la ventana. Sin pronunciar palabra.


    —Será rápido —decretó Alissa. Iván dejó caer la cabeza hacia atrás resignado. Se golpeó en la puerta repetidas veces. Ella sintió cada golpe como un mazazo en el estómago. Se giró hacia el matrimonio—: tienen cinco minutos. Si la cosa sale bien, habrá más ocasiones.


    —¿Y si me opongo? —replicó Santiago—. Me jugué mi carrera por protegerte, Alissa —escupió su nombre—. Te he cuidado y defendido como si fueras mi propia hija. Eres una Valverde, pero eso no te da derecho a pisotear a los demás. No eres tu abuela.


    —Siento que pienses eso de mí, Santiago. Esto es necesario. 


    —Y peligroso —añadió el doctor Pérez—. Si la señora Michelle reacciona de forma agresiva al recuerdo de malas experiencias, puede ser demasiado perjudicial para su salud. Las consecuencias pueden ser terribles en su estado.


    —Repito que es necesario. Son sus padres y solo quieren verla —insistió Alissa, una despiadada sonrisa apareció en los rostros del matrimonio.


    Se acercaron a la puerta del dormitorio. Iván apretó el pomo con tanta fuerza que comenzó a sentir un hormigueo en las manos.


    —Por favor… —le imploró a su amiga.


    —Sabes que tengo que hacerlo —murmuró ella.


    Alissa empujó suavemente a su amigo hacia un lado. La resistencia cedió con facilidad. Iván sabía que no le quedaban opciones, de modo que cambió su actitud: 


    —Está bien, pero entro con vosotros. 


    Cuando su amiga asintió, Iván se secó las lágrimas con la manga y giró el pomo. Santiago se encaminó para seguirlos. Lucas lo detuvo.


    —Quizás sea peor si entran demasiadas personas. 


    —Tiene razón —convino el doctor—. Es preferible que esperemos aquí por el momento.


    —¿No pretenderán que deje a mi esposa sola con estos degenerados? 


    —Tranquilo, papá. Yo me ocupo de mamá.


    Resignado, Santiago observó cómo la puerta se cerraba tras Alissa, que entró después de Iván y sus suegros. Diana se sentó en una silla y comenzó a morderse las uñas. El doctor se quitó las gafas para pellizcarse el puente de la nariz y Lucas asintió en su dirección. Aquello estaba tranquilo. Saldría bien. O eso fue lo que llegó a pensar hasta que unos gritos desgarradores explotaron dentro de ese dormitorio.


    Santiago y el doctor se abalanzaron al dormitorio. Diana y Lucas esperaron de pie expectantes. Los segundos se convirtieron en una auténtica agonía. Los padres de Michelle abandonaron la habitación a empujones de un marido desesperado que había olvidado que se trataba de personas mayores. Por un instante, no se sabía qué gritos sobresalían más, si los de Santiago o los de su esposa.


    Alissa salió del cuarto con la cara desencajada. Vio cómo la señora se disponía a marcharse de la suite. La agarró del brazo sin reparar en sus modales.


    —Le toca cumplir con su parte. Demuéstreme que Michelle es su hija.


    El hombre metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y sacó una fotografía antigua. En ella salía una niña sentada en el suelo al lado de una bicicleta.


    —Esta niña es Michelle con seis años.


    Diana se acercó y observó la foto mientras la señora daba vueltas por la estancia, observando cada una de las fotografías que había allí. Esa no era la casa donde residían Iván y sus padres. Era la suite de Diana, ellos solo estaban de paso. Aun así, Michelle valoraba a su familia por encima de todo, el hecho de haber crecido sin sus padres le hacía desear que su familia estuviese en cada uno de los rincones donde se alojaba, por ello necesitaba verse rodeada de sus fotos familiares para sentirse completa. Santiago y ella las recolocaban cada pocas semanas. Un hábito que los inundaba de buenos recuerdos.


    —Disculpe, pero esto no me sirve para nada —gruñó Alissa nerviosa.


    —Con esa edad comenzó a montar en bici —continuó el abuelo de Iván—. Era muy pequeña y no llegaba bien a los pedales. Un día, el cordón de sus zapatillas se enredó en la cadena y cayó al suelo. Tuvieron que darle seis puntos, los mismos que años tenía. Si te fijas en su pierna derecha, justo encima del calcetín, verás la cicatriz que le quedó.


    Alissa volvió a observar la fotografía. La niña vestía un mono de pantalón corto rosa pastel. Tenía la sonrisa tierna que solía ver en Michelle. No obstante, hacía demasiados años. Tenía que estar segura.


    —La misma cicatriz que sale en esta foto —intervino la abuela de Iván. Cogió un portarretratos de la estantería protagonizado por Michelle y Laura en la piscina del palacete y mostró a lo que se refería.


    La cicatriz estaba ahí. Coincidían. Eso quería decir que, no podía ser Daniela. A esa edad ella seguía viviendo con su madre. Incluso con su padre. 


    Iván salió de la habitación cargado de ira. Un solo gesto bastó para que sus abuelos se largasen de allí. Después, clavó la mirada en la que era su amiga. Su mejor amiga. 


    Alissa había conseguido tachar a Michelle de la lista. Ese era su objetivo, aunque podría haber perdido demasiado en el camino.
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    Acababa de salir de la ducha. El pelo seguía húmedo y vestía un albornoz mientras observaba por la ventana a Santiago cargar las maletas de su mujer en el coche. Diana ayudaba a Michelle a colocarse el cinturón de seguridad. Aquello parecía mentira. El palacete lo formaban las personas que habitaban en él. Alissa no recordaba ni un solo momento en el que los padres de su amigo no estuviesen allí. Al igual que Pedro. Al igual que su abuela. La estructura estaba estable, al menos, eso era lo que afirmaban los arquitectos que habían revisado cada uno de los pilares tras la explosión de la noche de Halloween. Entonces, ¿por qué sentía que se le caía encima?


    El sonido de la puerta no la hizo salir de su embelesamiento. Quería empaparse de lo que estaba ocurriendo. Solo ella era la responsable de que los hechos hubiesen tomado ese camino.


    Una bolita de pelo llegó corriendo hacia ella y se puso sobre dos patitas para llamar su atención. Alissa se agachó y cogió en brazos a Clover. Lo apretó contra su pecho y dejó que le lamiese la cara.


    —Sabía que él podría animarte —Lucas le ofreció una taza de leche con Cola Cao. 


    El olor provocó que las tripas de la joven protestasen. ¿Cuánto tiempo llevaba sin comer?


    —Lo he salvado de que Lucía le pusiera una zanahoria por nariz. Está empeñada en que lo quiere disfrazar de Olaf.


    Alissa dibujó una sonrisa triste en los labios. Dejó a Clover sobre la colcha de la cama y se sentó en una esquina con la taza entre las manos.


    —Bebe un poco —pidió Lucas—. Prometo que no tiene grumitos.


    —Creo que Diana se va con ellos. 


    Se refería a Santiago y a su mujer. No podía quitárselos de la cabeza.


    —He escuchado que quiere ayudarles a instalarse explicó. Zoe ha insistido en que Iván se quede aquí, de modo que regresará con Diana que los sigue en su coche.


    Bajó la mirada hacia el suelo. 


    —¿Qué estoy haciendo? —susurró.


    Lucas no estaba preparado para contestar a esa pregunta. Se percató de que había un montón de vestidos repartidos por la habitación y optó por cambiar de tema.


    —Al parecer, no tienes muy claro lo que te pondrás para la fiesta.


    —Saqué del armario los vestidos que no son de Michelle. No merezco llevar algo suyo. La he echado de aquí.


    Se acercó a ella y tiró de sus manos para ponerla en pie.


    —Escúchame, nadie lo merece tanto como tú —Alissa apartó la cara. No podía enfrentarse a él. Si lo hacía, se derrumbaría—. Me encantaría cogeros ahora mismo a ti y a mi hermana, meteros en un coche y pisar el acelerador sin detenerme. Salir de aquí ya me parece una quimera. Además, creo que la fiesta…


    Un relámpago encendió el cielo y dio paso a una cortina de agua que empaparía cada rincón en milésimas de segundo.


    —Te quiero por lo que haces por mi hermana —continuó Lucas—. Ella también te adora. Pero no es lógico que celebres una fiesta a los dos días de fallecer tu abuela, pequeña. ¿Qué pensará la gente?


    Alissa alzó la mirada y la clavó en los iris grises de su novio. Ese color siempre le recordaba a una tormenta suave capaz de envolver a dos personas y aislarlas del mundo. Nada parecido a la que se había desatado afuera. Esa podría identificarse mejor con el calvario en el que se había convertido su vida.


    —Revelé que asesinaron a Samantha y un año y medio después ha aparecido viva. Me acusaron de matar a Angélica y me encerraron en la cárcel. Mi abuela acaba de morir y ha dejado todo en manos de su nieta menor. Un legado que está a punto de reventar por una absurda venganza de la que ni tenía constancia hasta que me explotó en la cara. ¿Qué más puede pensar la gente de mí? La fiesta es necesaria. Lo sabes. Solo es un paso más que tenemos que dar. Lo que me da miedo son el resto de las decisiones que me quedan por tomar.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó nervioso.


    —Que te estoy pidiendo un imposible: confianza ciega. Totalmente ciega. Ni siquiera yo estoy segura los pasos que estoy dando y, sin embargo, no puedo detenerme. Necesito que…


    —Una noche, una rubia preciosa de ojos azules se me tiró encima del coche. Casi la atropello. Pensé que estaba loca —recordó Lucas con una sonrisa pícara dibujada en los labios—. Pero, ¿sabes una cosa? Fue ella la que me atropelló esa noche. La que me dejó sin aliento al revelarme una verdad que desconocía.


    —¿Quién era esa rubia y qué te dijo? —musitó haciendo pucheros.


    Lucas soltó una carcajada.


    —Que, aunque la cuerda se tense, no significa que vaya a romperse. Así que grábatelo. Puede que no comprenda lo que haces o que no comparta tus métodos. Aun así, me tienes aquí. 
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    Se decidió por una falda de tul en un precioso tono celeste que combinaba con el azul de sus ojos. El vuelo que creaba daba ese toque de fantasía ideal para la fiesta y que convirtió en elegancia cuando lo conjuntó con un body más clarito y una cazadora de cuero blanca a juego con unos zapatos del mismo color. Alissa se había concienciado de que tan solo unas horas la separaban del final de esa pesadilla. Para bien o para mal, tenía que poner toda la carne en el asador y dejar de arrepentirse por las decisiones que había tomado y las que le quedaban por tomar. 


    Intentó buscar dentro de sí a la chica que esperaban, así que se pintó los labios de un color suave que acentuó su dulzura, se dejó el pelo suelto con suaves ondas y se colocó el colgante del trébol alrededor del cuello. Era su primera fiesta como dueña y no tenía intención de que lo olvidasen.


    Bajó por la escalera, ya que el ascensor había sido adaptado para que las puertas diesen a unos túneles típicos de parques temáticos que conectaban el restaurante con las suites elegidas para hacer de vestuarios. De esa forma, nadie vería el hall sin acabar o los pasillos destartalados de la planta superior. Entrarían de la calle al restaurante y del restaurante al túnel. La única parada sería junto a la campana de los deseos. La misma que Alissa y su madre tocaron cada verano para sumergirse en un cuento de hadas.


    No fue necesario decorar las habitaciones elegidas para ser generadoras de sueños, con la cantidad de telas, disfraces y maquillajes aquello desprendía alegría. Antes de vestirse para la fiesta, Alissa llevó a Lucía a conocer ese lugar para ayudarla a elegir su disfraz sin que sus compañeros del colegio estuviesen presentes. La niña enloqueció ante tantas opciones, sin embargo, el atuendo que vestiría no se hallaba en esas habitaciones, sino en una bolsa que Alissa encontró en la casa del río.


    —Cuando era pequeña, mis amigos y yo jugábamos a disfrazarnos de los personajes de Peter Pan. ¿Conoces el cuento?


    —¿Es el del niño que volaba y no quería crecer? —preguntó Lucía—. Sí, lo conozco. Mi hermano Lucas me lo leyó algunas veces. ¿Él también se disfrazaba?


    —Sí —recordó divertida. Lucas se enfadaba cada vez que le tocaba vestirse de uno de los niños perdidos—. Aunque no le gustaba tanto como a nosotras. Él prefería jugar con la videoconsola.


    —Cosas de chicos —respondió la pequeña poniendo los ojos en blanco.


    Alissa soltó una carcajada. Sacó el conjunto brillante de la bolsa y se lo enseñó. Ese vestidito verde, con leotardos a juego y zapatos con dos pompones blancos le traían entrañables recuerdos. 


    —Me lo puse muchas veces cuando tenía tu edad. Me hacía creer en la magia.


    Lucía abrió los ojos como platos y miró el disfraz de Campanilla asombrada. Desde ese momento quiso ser un hada. Ya se disfrazaría de la protagonista de Frozen otro día. 


    Alissa no pudo dejar de reír mientras la ayudaba a probárselo. La niña saltaba y hablaba emocionada. Ni una sola vez preguntó por su madre. Trató de sacarla a relucir para ver su reacción, pero Lucía cambiaba de tema con cualquier película, canción… Nada que estuviese relacionado con Lidia. Esa mujer se largó y al tomar esa decisión perdió todo derecho de reclamo.


    Alissa añoró esa inocencia tan pura. Aquello que se dejaba atrás al madurar y enfrentarse a una realidad que los niños tenían el don de ignorar. Comprendió el deseo de Peter Pan: no crecer. Ser un niño feliz protegido bajo el manto de los adultos. Dejó a Lucía con una de las estilistas para que la peinase y maquillase y se marchó para arreglarse. 
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    Cuando cerró la puerta y salió al pasillo, supo que había tomado otra decisión. No iba a permitir que siguiesen jugando con esa niña.


    Los compañeros de la hermana de Lucas salían encantados de las salas de disfraces. Reían y jugueteaban mientras iban de regreso al restaurante donde Alissa no había reparado en gastos, incluso financió parte del evento con su propio capital. El palacete necesitaba de sus ahorros para resurgir de sus cenizas y ella quería celebrar la mejor fiesta del mundo para Lucía. Sería un cumpleaños inolvidable. Compensaría el retraso con cada detalle.


    Los padres de los pequeños no se alejaron demasiado. Se mantenían alerta. Las desgracias ocurridas durante los últimos meses eran de dominio público. Samantha intentaba animar el ambiente con descaradas caricias a los padres mientras se ganaba miradas punzantes de las madres. Su vestido era tan provocativo como ella. En un tono cereza, se ceñía a su cuerpo hasta alcanzar una infinita apertura que subía por encima del medio muslo. Para colmo, el escote en forma de corazón no ayudaba a calmar los ánimos. Alissa la observaba desde la barra saboreando un cóctel. ¿Qué diría Cecilia si estuviese allí? 


    —Estás preciosa —susurró Lucas en su cuello.


    Sonrió de medio lado.


    —¿Lo tienes? —preguntó. Dejó el cóctel sobre la mesa y se giró hacia él.


    —Sí. Lo dejé ahí detrás, con el resto de los regalos.


    —Vamos a por ella.


    Fueron en busca de Lucía. La niña estaba sentada en medio de un círculo formado por sus compañeros de clase jugando a un juego con el que se relamían los labios. Consistía en adivinar el sabor de una docena de palitos a través del olor, pues los colores habían sido diseñados para generar confusión. El de mora era de color naranja, el de limón era rosa… Un sinfín de risas se expandieron en el salón cuando los niños trasladaron el juego hasta los mayores. Incluso algún cocinero presumía de ser un especialista en la materia y al fallar los pequeños se tronchaban de risa.


    El vestido verde esmeralda resaltaba sobre los demás. Lucía parecía una auténtica hada. Sus ojos derrochaban magia.


    —Enana —la llamó su hermano—, tienes que venir, hay un regalo que no puede esperar.


    La niña se puso en pie de un salto y cogió al perrito en brazos. Le dio la mano a Lucas y se dejó guiar hasta la mesa de regalos donde un paquete enorme con la parte de arriba descubierta la esperaba en las manos de Alissa. Ansiosa por descubrir el secreto que guardaba ese bonito papel de regalo rosa con conejitos blancos, le entregó a Clover a su hermano y comenzó a desgarrar el envoltorio.


    El cachorro agradeció que le quitasen la zanahoria que Lucía le había puesto en la cabeza para su disfraz.


    —¡Ohhh! —clamó la pequeña. Un coro tras ella compuesto por sus compañeros rompieron en exclamaciones—. ¡Es un conejito!


    Alissa abrió la jaula y Lucía lo estrechó en sus brazos. 


    —Tienes que ponerle un nombre —dijo una de sus compañeras.


    —¡Tambor!


    —¡Stitch!


    —¡Rocket!


    Los niños gritaron decenas y decenas de opciones. Cada uno alegaba sus motivos con total convicción. Lucía miraba a su nuevo amiguito peludo y pensaba muy concentrada.


    —¡Lucas! —decidió—. Se llamará Lucas.


    Alissa y su novio se echaron a reír. Él se agachó para ponerse a la altura de su hermana.


    —¿Crees que tengo cara de conejo, enana?


    —Coneja —apuntilló León colocándose también a la altura de la pequeña—. No es que tú seas una coneja, hermanito. Es que ese bicho es hembra.


    —¿Y por qué no me lo habéis dicho antes? —protestó la niña enfadada—. Ahora no se puede cambiar. El nombre que se pone primero se debe quedar para siempre, tú me lo dijiste cuando quise cambiar el mío por Ariel —refunfuñó Lucía en dirección a Lucas.


    —A mí no me parece mal —añadió León mordaz—. Es un nombre muy femenino.


    Su hermano le dio un puñetazo amistoso y animaron a la niña a abrir el resto de los regalos. Ella abrazó al conejo y, sentada en el suelo, se valió de una sola mano para arrancar el papel de regalo y descubrir las sorpresas que había dentro de cada paquete.


    Nunca había visto tantos juguetes juntos. Tenía muñecas, cocinitas, peluches, enormes estuches llenos de colores y un montón de cuentos que colmarían de aventuras sus noches. 


    Llegó el momento de la tarta. Puede que no fuese exactamente su cumpleaños, pero lo celebrarían como tal. El pastel era enorme. Tres pisos de bizcocho con chocolate, nata y fresas que hacía la boca agua de pequeños y mayores. 


    Lidia se acercó a su hija para colocarle el lazo que llevaba en el moño. Quería que las fotos saliesen perfectas. Diana apareció con un carrito en el que iba la tarta y Zoe la acompañaba encendiendo las velas mientras Iván se permaneció apoyado en la barra. No tenía ganas ni motivos para estar de celebración. Adoraba a esa enana, pero no sentía fuerzas.


    —Un momento —pidió Alissa antes de que comenzasen a cantar el cumpleaños feliz—. Lucía, ¿tu sabes cómo se canta el cumpleaños feliz en inglés?


    —¡Sí! —respondió entusiasmada acompañada de un coro de respuestas afirmativas. 


    Los niños comenzaron a cantar a coro:


    —Happy birthday to youuuuu.


    Entonces, Alissa pulsó el botón de un diminuto mando a distancia y una enorme pantalla se encendió encima del escenario que había al fondo del salón. De allí procedió una preciosa y afinada voz de una rubia a la que la niña conocía muy bien.


    —¡Taylor Swift! —gritó corriendo hacia la pantalla.


    La cantante interpretó la canción de cumpleaños feliz hasta el final dirigiéndose a la cumpleañera. Después, la felicitó con unas pocas palabras en español y le mandó un beso. La imagen se apagó y Lucía sopló sus velas con una enorme sonrisa dibujada en la cara. La niña estaba emocionada. 


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Lucas impresionado.


    —Ser la dueña de uno de los alojamientos más famosos de España tiene sus ventajas.


    —Este es el cumpleaños retrasado más molón del mundo mundial —expresó Lucía abrazándose a la cintura de Alissa.


    Esas palabras le arañaron el corazón. Quería cuidar de esa niña. Protegerla de la gente que la rodeaba. Y lo iba a hacer. En ese mismo instante se distanció de los asistentes y buscó con la mirada su próximo objetivo. Cuando lo halló, se acercó despacio.


    —Lidia, ¿podemos hablar en privado?


    La mujer se despidió de un matrimonio que llevaba a sus dos hijos a el mismo centro al que asistía Lucía y siguió a Alissa hasta el despacho que antes era de doña Cecilia.


    Tras cerrar la puerta, ambas tomaron asiento. Alejadas del ruidoso restaurante.


    —Muchísimas gracias por lo que has hecho por mi hija —agradeció la mujer—. Se siente como una princesa.


    —Lo es —apuntó Alissa—. Una princesita que no ha tenido suerte con sus padres.


    La mujer frunció levemente el ceño. Quería adelantarse a las intenciones de esa muchacha, aunque no conseguía descifrar lo que había tras esa máscara de serenidad. Alissa estaba sentada en el lugar que solía ocupar su abuela. Pero no era Cecilia. Sus estilos diferentes y los gestos de su cara no hacían más que confirmar con quién estaba reunida: con la nieta y no con la matriarca.


    Lidia recordó el día en el que estuvo allí. Frente a la Reina de hielo. El mismo que decidió que el dinero y su futuro eran más importantes que su propia familia.


    —Te he hecho venir aquí, porque quiero proponerte algo. —Alissa le ofreció unos documentos que sacó del primer cajón del escritorio. Lidia los cogió algo dubitativa—. Te ofrezco un puesto de trabajo en la revista que te negó la publicación de tu libro y te quitó los derechos. La misma revista que compró mi abuela. Me gustaría que la dirigieses tú. Si aceptas, mañana mismo te convertirás en la directora editorial.


    Lidia se quedó boquiabierta. Ahí estaba el control de la revista que le arruinó la vida. El dinero que invirtió Cecilia en destrozar sus sueños había terminado en sus manos. Podría dirigirla y ganarse el nombre que merecía. Aquello que le robaron regresaba multiplicado por mucho más de lo que podía imaginar.


    —Esto… Esto demuestra lo gran persona que eres —acarició los documentos—. Estás compensando el daño que nos hizo tú abuela. Gracias.


    —Disculpa, —protestó— pero no pretendo compensar nada. Mi abuela tomó las decisiones que considero pertinentes y no estamos aquí para juzgarlas. —Las frías palabras que salieron de su boca congelaron el ambiente—. Lo que hiciese mi abuela, correcto o erróneo, fue por proteger a su familia. Algo que tú no serías capaz de concebir.


    —¿Perdón? —pronunció confusa.


    —Comenzaste una relación con un peligroso traficante para vengarte de la aventura que creías que mantenía tu marido a tus espaldas y después te largaste con el dinero que te ofreció mi abuela —le recordó sin reparos—. Una buena suma que se repitió durante cada mes a lo largo de ocho años. Una suma que dejó de ingresarte este verano y que es el motivo principal de que estés aquí.


    Silencio. Lidia no pudo responder. Lo sabían. Sabía incluso más de lo que había dicho durante su breve discurso. Probablemente esa era la razón de que Lucas no mantuviese una conversación de más de dos frases con ella. Él conocía la verdad. Y no la perdonaba. Nunca lo haría.


    —Veo que has hecho los deberes —espetó sin dejarse intimidar.


    —Podríamos decir que me voy poniendo al día.


    —Me marché porque no había nacido para ser madre. ¿Qué crees que harías tú si de repente te encuentras con tres hijos, un matrimonio roto y tus sueños frustrados? Ah, eso nunca te pasaría a ti. Eres la nieta de Cecilia Valverde. La actual dueña del imperio tendría dinero para solucionar sus problemas sin necesidad de tomar medidas drásticas.


    Alissa soltó una carcajada. Su carácter impasible no se iba a alterar por los burdos intentos de esa mujer por parecer humana.


    —Eres buena actriz. Quizás ese fue el problema, te equivocaste de profesión. De todas formas, en tus escuetas e insignificantes excusas hay una que es muy cierta: no sirves para ser madre. Una madre no abandonaría a sus hijos. No se desentendería de ellos y, por descontado, no los utilizaría para chantajear a su marido.


    —No los abandoné a su suerte. Los dejé con su padre y con el «apoyo incondicional» de su gran amiga Cecilia —entrecomilló—. Ella es la única culpable de que mis sueños fracasasen y de que mi familia se rompiese. 


    —Deja de culpar a los demás y aprende a asumir las consecuencias de tus actos —la cortó en seco—. Ese puesto que te ofrezco no es un regalo y, como ya te aclaré, tampoco es para compensar nada. Es parte de un trato.


    —¿Qué quieres a cambio? —preguntó escueta.


    —Ahora comenzamos a entendernos.


    Alissa sacó una carpeta roja de la cajonera que tenía su abuela junto a la ventana y se acercó para entregársela a Lidia. Se sentó en la mesa colocando su falda de tul mientras la mujer revisaba los papeles.


    —¿Pretendes que renuncie a mi hija? —prorrumpió horrorizada—. Los rumores que se escuchan de ti deben ser ciertos. Has perdido la cabeza. Nunca renunciaré a Lucía. No tienes ni idea de que la niña es...


    —¿Hija de Darío Cortés? —la pregunta provocó un regusto amargo en la garganta de Lidia—. Lo sé. Aunque a ojos del mundo la niña tiene el apellido Martín y está inscrita en el registro civil como hija de Lorenzo y así seguirá siendo. En ese documento renuncias a su custodia. No podrás apartarla de su padre, jamás. Y, si algo le ocurriese a él, la niña pasaría a ser tutelada por sus hermanos. No voy a permitir que juegues más con ella.


    —No pienso firmar esto. 


    —En ese caso comenzaremos un proceso judicial que vas a perder con total seguridad. Tu sueldo de camarera no alcanza para cubrir los gastos.


     Alissa sabía que antes de proponer a la revista Dímelo sus jugosos artículos, había malvivido con un sueldo de camarera que apenas le llegaba para comer y estaba al tanto de que Darío la había dejado. 


    —No voy a pagarte para que tengas la boca cerrada, Lidia. Ese es un error de Cecilia. No mío. Yo te doy las herramientas para que demuestres que vales en lo único que te ha importado en la vida, aquello por lo que te deshiciste de tus hijos. No quieres cuidar de la niña y Lorenzo no puede seguir oculto a expensas de que apartes a su hija de su lado. Porque si algo tenemos claro tú y yo es que Lorenzo es su único padre.


    Lidia cogió los documentos y los revisó de nuevo. No le gustaba verse tan desprotegida. Durante los últimos días había sentido que formaba parte de una familia: su familia. Distante y desconfiada, pero ahí estaban y ella llevaba demasiado tiempo sola.


    —Aunque yo firme, esto no servirá de nada. Su padre biológico tendrá algo que decir.


    —No lo creo. Hace unos días envié un burofax a Darío. Sorprendentemente, me contestó enseguida.


    —¿Cómo lo encontras…? —se cortó de pronto.


    El rostro de Lidia era un poema. Esa mujer llevaba meses sin conocer su paradero. Darío la dejó sin ninguna explicación. Esa fue la razón principal por la que aprovechó que Lorenzo rompiese su pacto para mover ficha. El nivel de vida al que se había acostumbrado tras convivir durante varios años con ese traficante no podía mantenerse con un sueldo de camarera. Lidia consiguió alejarse de las drogas, valoraba demasiado su salud física y mental. Sin embargo, coches caros, joyas, vestuario... Se trataba de comodidades a las que no tenía intención de renunciar.


    Alissa enseguida se dio cuenta del golpe que supuso saber que habían encontrado a Darío Cortés con tanta facilidad mientras que ella no sabía ni la ciudad dónde se encontraba. Lucas siguió una pista que le ofreció Cecilia y fue demasiado fácil. Darío se alojaba en España, concretamente en un pueblecito costero de Almería. Pero esa era información que no pensaba revelar.


    —Aquí tengo su firma. Él no ha tenido ningún problema en renunciar a Lucía. Ni siquiera sabía de su existencia. Un secreto algo peliagudo hasta para ti, Lidia —se burló y le ofreció un bolígrafo—. Firma. Olvídalos y demuestra tu valía como periodista.


    —¿Esto es por Lucas? —preguntó la mujer.


    —Adoro a tu hijo, de eso que no te quepa la menor duda. Pero no es por él, es por la niña. Crecer a tu lado sería hacerlo en una falsa realidad. Una que tarde o temprano se disolvería. Las tiritas es mejor arrancarlas de un tirón.


    Lidia guardó silencio mientras sopesaba sus opciones. No tenía mucho dónde elegir. Aunque sí que podía notar el nerviosismo de esa joven que jugaba a ser mayor. Tras esos ojos azules solo había una niña asustada que deseaba estar al nivel de su abuela.


    —No creerás que voy a aceptar este acuerdo sin pedir nada a cambio, ¿verdad? Yo también tengo algo que proponerte.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de Alissa. Se puso en pie y bordeó el escritorio hasta alcanzar la butaca donde solía sentarse Cecilia. Aquella donde se tomaron las decisiones más importantes que surgieron dentro de esos muros. 


    —Tú dirás.
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    Salió del despacho y agradeció que su paso se mostrase firme, tuvo que enlazar las manos a su espalda para que los nervios que le bullían en el interior no la delatasen. Se adentró en el restaurante y buscó a Lucía. La niña estaba bailando junto a sus amigos una coreografía marcada por uno de los animadores. No podía perder tiempo, la fiesta acabaría en breve y escabullirse entonces sería más complicado.


    —¿Me acompañas, Campanilla? —susurró poniéndose a su altura.


    La pequeña asintió feliz y se puso el abrigo que Alissa le entregó sin rechistar. Salieron del restaurante cogidas de la mano sin decir nada a nadie.


    —¿A dónde vamos, Lis? —preguntó con su vocecita aguda—. Tengo que dar de cenar a Clover y a Lucas.


    Que la niña llamase Lucas a su conejita era adorable. Alissa estaba convencida de que León no dejaría de hacer bromas al respecto durante mucho, mucho tiempo. Salieron por la puerta izquierda para evitar el túnel y llegar al hall. La llevó hasta la entrada principal y le subió la cremallera del abrigo hasta arriba.


    —No te preocupes, una de las nuevas camareras es muy buena con los animalitos y los está cuidando en mi habitación. Ahora tengo que pedirte un favor. 


    Alissa entró al despacho en busca de su abrigo de pelo sintético, su gorro y su bufanda. Le puso estos últimos a la hermana de Lucas. La bufanda le estaba tan larga que tuvo que darle varias vueltas y sujetársela por detrás con un suave nudo. Aun así, los dientes de la niña castañearon cuando abrieron la gran puerta y se enfrentaron al frío de la noche. El sol se había ocultado demasiado rápido y los leotardos verdes no estaban pensados para combatir esa temperatura.


    —Vamos —le ofreció la mano antes de salir a la calle—. Tenemos que ver a alguien.
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    —¡Alissa!


    Exclamó Lucas cuando la vio entrar por la puerta principal del palacete. El joven iba acompañado de su hermano, Miriam y Diana. Estaban tan nerviosos que se plantaron ante ella en dos zancadas.


    —Llevamos un rato buscándote —dijo apresurado—. Creo que tenemos algo.


    Alissa alzó la mirada confusa y señaló el despacho. Allí dentro podrían hablar tranquilos. Era curiosa la facilidad con la que se había familiarizado con esa habitación.


    —He estado hablando con Óscar y... —soltó Lucas nada más cerrar la puerta.


    —¿Óscar? 


    —Sí. A ver —intentó explicarse—, no es que confiemos precisamente en la policía, de modo que les pedí a Óscar y a Toni que echasen un vistazo a las cámaras. Lo han estado haciendo en tiempo real durante la fiesta y han visto entrar un coche cuya matrícula no pertenece a ninguno de los invitados. 


    —¿Qué quieres decir? —indagó Alissa—. ¿Han investigado a los invitados?


    —Esto… Sí —respondió—. Existía la posibilidad de que Daniela moviese ficha. Le encanta tener público.


    Su tía Diana intervino en esa conversación con un toque de emoción tintado en la voz que no provocó la mínima reacción en su sobrina:


    —Cariño, puede que tengamos a Daniela.


    Alissa alzó las cejas. Estaba tan sorprendida que no pudo apartar la mirada de su chico. ¿Cómo era posible que…?


    —¿Y a qué coño esperamos? —inquirió León.


    El móvil de Lucas los interrumpió. Era un mensaje de texto que leyó sin dudar.


    —Es Toni. No se trata de Daniela. En la foto han visto a una joven y... ¡Joder! —pronunció dando la vuelta al teléfono para mostrar la fotografía que consiguieron capturar desde San Francisco. 


    Era una instantánea distorsionada, y con una horrible perspectiva, en la que se podía apreciar una melena color chocolate y un chándal gris cuya chaqueta caía por un hombro dejando al descubierto un tatuaje capaz de eliminar cualquier resquicio de duda. 


    —Es Nadine —musitó Miriam aterrorizada. Jamás olvidaría ese tatuaje de una mariposa, fue clave para sacar a su amiga de la cárcel. 


    Alissa se llevó las manos a la boca impactada. Diana agarró el teléfono fijo y marcó el número de Mario Ojeda.


    El inspector confirmó que Nadine de Comares fue puesta en libertad esa misma mañana por falta de pruebas concluyentes contra ella. En ese momento, Román pedía explicaciones desde San Francisco, pero el abogado contratado por Jesús había hecho un gran trabajo y había conseguido la libertad de la que había criado como su hija.


    —¿Cómo ha conseguido entrar aquí? —chilló Miriam. En sus ojos podía verse un cóctel de emociones que no terminaba de cuajar. La odiaba y la temía a partes iguales. 


    León la abrazó. Tenía que calmarse. Se había puesto a gritar sin ser consciente.


    —No tengo ni la más jodida idea, pelirroja —respondió Lucas accediendo a las cámaras de vigilancia desde el ordenador del despacho—. Todas las entradas al palacete están vigiladas. Aumentamos la seguridad para que algo así no ocurriese.


    —¿Qué está pasando? —Samantha entró sin anunciarse. 


    —Han soltado a Nadine y está aquí —informó Diana con un hilo de voz.


    —¡Me cago en la...! —excamó Lucas tras recibir otro mensaje de Óscar—. No me lo puedo creer.


    León le arrebató el móvil para comprobar qué ocurría. No soportaba cuando su hermano se ponía, tenían que darle cuerda para que terminase las frases.


    En la nueva imagen podía verse a Nadine captada por las  cámaras del área del servicio, pero no estaba sola, junto a ella se enocontraban dos personas. Una de ellas fue reconocida enseguida por los hermanos Martín: Lidia. La mujer se mostraba alterada y en pose de reclamo. Verla junto a Nadine fue un golpe difícil de asimilar, pero no tanto como la figura masculina que se encontraba a su lado. Un hombre trajeado que logró que Lucas tuviese que sujetarse a la mesa con fuerza. 


    —Ese es... —musitó Alissa clavando los ojos en él.


    —Si Cecilia llevaba razón… —la voz de Lucas estaba a punto de romperse—. Ese tío podría ser Darío Cortes, el padre de mi... Parece que están ayudando a Nadine. Y si la conexión que existe entre Nadine y Daniela… ¡Joder! —Se llevó las manos a la cabeza— ¿Y si mi madre es Daniela? Podrían hacer reventar este edificio en cualquier momento o cosernos a balazos.


    León frunció el ceño y se quedó con la boca abierta. No conseguía poner orden a la verborrea de hipótesis que habían salido de la boca de su hermano. Diana le pidió el móvil a Lucas para ver si podía servir de ayuda. Había conocido a Darío Cortés en su día, aunque hacía años que no lo veía y apenas tuvo trato con él. Por aquel entonces, Cecilia no confiaba tanto en ella como para contarle los más oscuros secretos del palacete. Aun así, la persona de la imagen, aunque difuminada, le resultaba conocida. Podría ser él, pero no se atrevió a confirmarlo.


    —Hermanito, ¿por qué tengo la jodida sensación de que me estoy perdiendo algo? —intervino León con sorna—. Que Lidia salga en esa imagen no la convierte en una puta psicópata. Y mucho menos por estar al lado de ese tío ¿que es padre de quién? Por favor, ¿os importaría ponerme al corriente?


    Explicar a León lo que Cecilia les reveló antes de sufrir el infarto fue una odisea. Puede que Lidia los abandonara, que su hijo mayor hubiese acumulado un gran resentimiento por ella o que no se viese capacitado para volver a llamarla mamá. Pero eso no borraba el hecho de que era su madre y que, al parecer, no solo los abandonó, sino que engañó a su padre y lo había chantajeado todos esos años con llevarse a Lucía. Porque podía. Porque la niña no era hija de Lorenzo.


    —Nos salva el hecho de que Darío no sabe que tiene una hija. 


    —Sí lo sabe —anunció Alissa con un hilo de voz—. Yo... quise ayudaros y les hice firmar unos documentos para que... —dejó la frase a medias cuando se percató del gesto incrédulo de Lucas. Le entregó los papeles y carraspeó antes de continuar—. Tanto Lidia como Darío han renunciado a la pequeña. Ahora Lorenzo es su tutor legal junto a vosotros y...


    Lucas pegó un grito haciéndola callar. Se llevó las manos a la cabeza y apretó los dientes con fiereza. El temor que sentía se había transformado en rabia.


    —Ha vuelto al palacete... —Lucas no conseguía controlar su ira.


    —Voy al restaurante a buscar a Lucía —anunció León dirigiéndose a la puerta seguido de Miriam.


    —No está ahí. —Ese dato volvió a atraer las miradas de los presentes hacia ella como afilados cuchillos.


    —¿Cómo? —espetó Lucas incrédulo—. ¿Dónde está mi hermana, Alissa?


    Ese tono unido al uso de su nombre completo le arañó la piel. 


    —Llegué a un acuerdo con Lidia: se marcharía de aquí esta misma noche y me entregaría algo que me puede ayudar a identificar a Daniela si… Si le permitía despedirse de la pequeña. La dejé en el parque con ella hace unos minutos.


    El revuelo tras esas palabras fue tan fuerte como si hubiese explotado una de las bombas de Nadine, aunque en este caso había sido activada por la propia Alissa. Samantha miró a unos y otros analizando sus reacciones: Diana trataba de volver a localizar a los inspectores, Miriam era incapaz de mirar a su reciente prima a los ojos… Interesante. Aunque no tanto como la reacción de los hermanos Martín. Alissa había ido a toparse con su punto débil. Lucas adoraba a esa niña y León, aunque le costase admitirlo, también. No había más que ver el modo en el que había reaccionado ante la posibilidad de perderla.


    Samantha no quería que a Lucía le pasase nada. No era mala persona. Pero se alegraba de ese tropiezo de Alissa. Sabía que lo que León sentía por la pelirroja era solo un capricho, algo pasajero. Lo que realmente le asustaba era lo que hubiese podido llegar a sentir por su prima. La puso por encima de todo, incluso de Angélica que era su puerta hacia lo que siempre había deseado. Por eso, ver el modo en el que León Martín miraba ahora a la dulce e inocente Alissa, renovaba sus esperanzas. Además, necesitaba alejar a los demás para tener una oportunidad, para ser ella la persona que estuviese al lado de su prima en la reconstrucción de ese imperio.


    —Contestador —se quejó Diana y esperó a que sonase la señal para hablar—. Inspector Ojeda, soy Diana. Por favor, llámeme en cuanto escuche este mensaje. Creemos que Daniela está aquí.


    —Lidia no es Daniela —insistió Alissa cuando su tía se guardó el teléfono en bolso—. Hablé con ella y… sabía cosas. No puede ser. Ella... no lo es, ¿vale? —insistió intentando convencerse a sí misma—. Hicimos un trato. Me va a dar una pista clave. 


    —¿Te estás oyendo? —gritó su novio dirigiéndose a la puerta—. Tu abuela creía que mi madre podría ser una asesina. Tú misma la metiste en tu puta lista y ahora dejas a mi hermana con ella a solas.


    —Os he ayudado. Os hacía daño y la he sacado de vuestras vidas.


    —No... No lo has hecho por nosotros. Ha sido por ti. Has arriesgado a mi hermana para demostrar de lo que eres capaz. El fin justifica los medios. En tu familia siempre ha sido así.


    —Lucas, vámonos. —León arrastró a su hermano hacia el pasillo—. Tenemos que encontrarla. 


    Abandonaron la habitación. Alissa se quedó allí. Sin apoyo. Sin una mano tendida. Sin nadie que la esperase para ir a por Lucía o para dar con Daniela. Se había quedado sola. Bueno, no del todo, pues sí que hubo alguien que agarró su mano para animarla a seguir andando. Quizás la única que en ese momento podría comprenderla: Samantha.
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    Alissa los alcanzó cuando llegaron al aparcamiento. Diana buscaba las llaves de su coche, el asa de su bolso se rompió y el contenido quedó esparcido por el suelo. Miriam se agachó para ayudarla a recogerlo cuando vieron a Lucas echar a correr en dirección al parque.


    —Podemos ir andando, no está lejos —dijo León y ayudó a Miriam a ponerse en pie—. Vamos. 


    Los nervios, el miedo y el intenso frío acrecentaban las distancias considerablemente. El viento soplaba con fuerza. Las ramas de los árboles azotaban sin control y amenazaban con venirse abajo en cualquier momento. Miriam se colgó del brazo de León para seguir su ritmo. Los altísimos tacones que le recomendó Samantha le destrozaban los pies. Con cada gesto de dolor la nieta mayor de Cecilia sonreía satisfecha. La pelirroja hubiese jurado que esa recomendación fue para evitar que pasase más tiempo del necesario con León. ¡Apenas podía andar con ellos!


    Samantha mantenía el paso a pesar de la altura de sus zapatos y lo ceñido de su vestido. Era una Valverde. Una auténtica Valverde. No como esa recién llegada. Recordaba el día en el que la conoció. Tan tímida, asustadiza e inocente. Llegó incluso a sentir pena por ella. Miriam solo buscaba una amiga y Samantha una pieza más para esa partida. Lo que la nieta de Cecilia no esperaba era que esa pieza fuese de su sangre y que lo descubriría antes que su propia abuela.


    Guardó esa información tanto como pudo, no le convenía sacar a la luz que la nieta de Tamara —heredera original del palacete— había regresado. Si hubiese sido por ella, el secreto habría sido enterrado en cualquiera de las tumbas del cementerio.  


    Los pensamientos de Samantha fueron interrumpidos al percatarse de cómo León sujetó a Miriam cuando esta tropezó. Lo hizo con tal delicadeza, que sintió arcadas. Jamás se imaginó compitiendo con una don nadie. Esperaba que León no tardase en comprender qué mujer era la que necesitaba en su vida y dejase de conformarse con cualquiera.


    Diana decidió acercarse a Alissa cuando se percató de que no dejaba de observar de reojo a Lucas. El hijo de Lorenzo no tenía cabeza para nada más que para encontrar a su hermana y, por mucho que tratarse de negarlo, Alissa tenía pánico de lo que le hubiese podido ocurrir a la pequeña.


    —Estará bien, Lis —susurró su tía.


    —Lo sé —añadió con una tranquilidad fingida—. Lidia no es Daniela.


    Su tía no creyó en su apariencia serena. La vio flaquear en el momento en el que traicionó a Iván poniendo en peligro el delicado estado de salud de Michelle y estaba convencida de que no soportaría que algo le pasase a Lucía.


    A lo lejos identificaron los hierros que daban forma a los columpios. Ese lugar tan emblemático donde habían jugado infinidad de veces a convertirse en los niños perdidos del cuento de Peter Pan, ese juego en el que Alissa revoloteaba con sus alas y su vestidito verde, el mismo vestido que hoy llevaba Lucía. 


    El aire soplaba con violencia. Estaba a punto de llover, aunque por el momento el cielo se conformaba con azotar las ramas de los árboles con intensidad, amenazaba con partirlas. De pronto, Alissa dio un grito que hizo frenar la incesante carrera.


    —¡Quieta! 


    Nadie la había visto salvo ella. Sus amigos siguieron la dirección de su mirada para descubrir lo que había provocado que sacase la pistola que, al parecer, llevaba sujetada en la cintura de su falda y con la que apuntaba con decisión. 


    —No te muevas, zorra —ordenó.


    Las palabras escaparon de su boca con fiereza. Diana estuvo tentada a cubrirse los ojos al percatarse de quien se trataba. La chica que tenían enfrente se detuvo de espaldas a ellos. Llevaba un abrigo acolchado, un pantalón de chándal gris, que Alissa recordaba de su estancia en la cárcel, y la capucha subida. La larga melena se escapaba de la prenda ondeando con el viento. No había dudas. Era Nadine. Y el único motivo por el que los hermanos Martín o incluso la propia Miriam no se habían lanzado a por ella era porque se habían quedado congelados ante la imagen de Alissa con esa pistola. Una pistola que había sacado de su espalda.


    —Hasta aquí has llegado, Nadine. —La joven Valverde quitó el seguro del arma.


    —Cariño, por favor. No te manches las manos de sangre —suplicó Diana—. No merece la pena.


    —Dispara —la animó León. Los demás le lanzaron una mirada afilada. Él confiaba en Alissa. La distancia apenas era de unos metros. Había acertado tiros mucho más lejanos. Podía acabar con ella. Terminar con esa pesadilla allí mismo—. Cuñadita, puedes hacerlo. Sabes que puedes.


    —Tiene razón —lo apoyó Samantha—. Acaba con esto, Ali. Es una zorra psicópata.


    —¿Estáis locos? —Diana apenas pudo hablar con un hilo de voz—. Lucas, ayúdame a...


    —Yo solo quiero encontrar a mi hermana —contestó el aludido. No podía procesar lo que estaba ocurriendo. Era demasiado para él. 


    La encapuchada no les dio la cara. Continuó de espaldas sin abrir la boca. Desafió a la heredera Valverde avanzando un par de pasos más en dirección opuesta. Pese al viento, se percató de la entrecortada respiración de Alissa. Estaba asustada, y eso fue lo que aprovechó para escapar tras oír primer disparo.


    Falló. Alissa erró el tiro. Volvió a disparar un par de veces más, aunque su objetivo ya estaba demasiado lejos. Diana entre gritos consiguió quitarle el arma y la abrazó con fuerza. No sabía si la que estaba a punto de sufrir el ataque de histeria era ella o su sobrina, solo agradecía al cielo que su puntería no hubiese sido certera. 


    —¿Por qué has hecho eso? Eres lo único que tengo —sollozó Diana—. No puedo perderte. No puedo…


    Samantha observó a su prima con una mirada cargada de orgullo. El cambio había sido brutal. Jamás la creyó capaz de llegar a ese extremo. Lucas y los demás no se atrevieron a decir nada. Habían perdido de vista a Nadine del mismo modo que no conseguían encontrar a Alissa en aquella joven. No les importó en absoluto que Diana se encargase de la situación para poder mantenerse al margen. 


    Una voz aguda se coló en escena:


    —¿Lucas?


    —¡Lucía!


    Los hermanos Martín se abrazaron a su hermana. Al fin pudieron respirar. La pequeña estaba allí. Con ellos. Lucas no disimuló el alivio que lo envolvía y León incluso gastó un par de bromas que arrancaron una carcajada a la niña. 


    Alissa logró articular una sonrisa dirigida a Lucía y Diana soltó a su sobrina para acercarse a comprobar su estado. Los nervios de la mujer le fluían por la sangre. Intentó hablar lo menos posible para evitar que le fallase la voz. Lucía estaba llena de barro de pies a cabeza. El vestido con el que Alissa tantas tardes se convirtió en Campanilla estaba roto y el lazo que adornaba su peinado desgarrado.


    —¿Qué ha pasado, enana? —preguntó Lucas poniéndose a su altura.


    —Alguien me empujó del columpio y caí en un charco. Lo siento, Lis —añadió con un hilo de voz tras señalar el vestido destrozado. 


    La nieta de Cecilia movió la cabeza hacia los lados para restarle importancia.


    —¿Fue Mamá? —insistió Lucas.


    —No. Mamá se fue hace rato. Me dijo que Alissa vendría a buscarme y me dio una nota para ella. Pero cuando me empujaron se me cayó y esa chica se la llevó.


    —Nadine —apuntó León—. Si Lidia decía la verdad, esa nota debe ser importante. Tanto como para atacar a una niña. El caso es, ¿cómo coño sabía esa zorra que Lidia le daría la nota a Lucía? ¿Y cómo sabía que sería aquí?


    —Está en todas partes —espetó Alissa.


    Lucas cogió a su hermana en brazos.


    —Me la llevó a casa. La fiesta ha terminado.


    Lucía comenzó a llorar porque quería regresar a su fiesta de cumpleaños. Su hermano se negó en redondo y emprendió el camino que los llevaba directos al área de servicio con la pequeña llorando sobre su hombro. No estaba dispuesto a exponerla más. Desapareció a lo lejos sin despedirse de nadie. 


    Alissa se tragó el nudo que se le hizo en la garganta cuando dejó de verlo a lo lejos. 


    —Cariño, creo que deberíamos dar por concluida la celebración —musitó Diana—. Con Nadine por aquí esto no es seguro.


    —Tienes razón —asintió recomponiéndose—. Encárgate tú, por favor. Yo tengo que hacer algo.


    —¿A estas horas? —exclamó Samantha—. Te acompaño.


    —No. Serás más útil si ayudas a Diana y a Miriam a cancelar la fiesta y sacar a los invitados de la forma más discreta posible.


    Samantha sintió arder la sangre en las venas cuando su prima decidió por ella y la situó como una mera ayudante. Debía estar perdiendo la cabeza si creía que iba a aceptar sin más. Agarró la mano de León y se puso a dar órdenes a diestro y siniestro para dejar claro quién mandaba ahí:


    —Anunciaré que Lucía está indispuesta para no levantar revuelo. Una vez hecho, vosotras os vais directas al ropero para entregar a cada uno sus abrigos y pertenencias con una sonrisa de oreja a oreja. La fiesta ha sido un éxito, que no se os olvide. León, tú calmarás las masas conmigo en el escenario. Hay que recalcar que solo tiene un ligero dolor de estómago: demasiadas golosinas. 


    —Lo siento, Sam —intervino Alissa cortando su monólogo y dándole otro golpe certero—. Pero necesito que León venga conmigo.
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    El móvil le vibró en el bolsillo. Echó un vistazo a su alrededor y lo desbloqueó. Tenía un mensaje de WhatsApp:


    ¿Qué te ha parecido mi aparición? Un poco más tarde y una niña te hubiese ganado la partida.


     


    Era el número de Nadine. Su hija. Y llevaba toda la razón. Habían estado cerca de descubrirla, no sabía exactamente qué información podría tener Lidia sobre ella, pero llegó a Tamara y al orfanato. Estaba convencida de que no era un farol. Esa mujer haría cualquier cosa por dinero. 


    Se ladeó un poco para evitar miradas furtivas y tecleó:


    ¿Cuándo has salido de la cárcel?


     


    Veo que te cuesta dar las gracias… De nada


    ¿Cuándo?


     


    Insistió apretando el móvil con ferocidad. Como no controlase su ira, la iban a descubrir.


    Esos mensajes irónicos comenzaban a desesperarla. Miró de nuevo a su alrededor. La gente murmuraba sobre la cancelación repentina de esa fiesta. Algunos se preocupaban por el estado de Lucía Martín, otros salían de allí sin volver la vista atrás. Ese lugar no inspiraba confianza.


    Mezclada entre tanta gente, era difícil responder:


    Cerca, pero prefiero defender la retaguardia. No te enfades, solo considero que no estás haciendo las cosas muy bien, mami.


     


    La respuesta no se hizo esperar.
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    —Joder, que ganas tenía de llegar.


    León subió los escalones del porche de la casa del río con una bolsa de churros. Estaba congelado. Había pasado toda la noche con ese traje que apenas abrigaba. Cuando salieron en busca de Lucía no se detuvo a coger su abrigo. Algo que había echado en falta durante las últimas horas. 


    Alissa puso los ojos en blanco ante las constantes quejas de León e introdujo la llave en la cerradura para entrar. También tenía ganas de llegar, aunque no por las mismas razones. Estaba ansiosa por seguir trabajando en esa pista que tenían. Una pequeña chispa de esperanza se encendió en ella cuando Eduardo le envió aquel SMS con el número de teléfono de Mauricio Salas. No habían conseguido localizarlo, pero lo harían y estarían un paso más cerca de Daniela. La lástima era que el reloj no había dejado de avanzar. El tiempo se agotaba. Un día. Tan solo tenía un día para evitar que las esposas se cerniesen sobre sus muñecas y rezar para que la cosa quedase ahí, pues las huellas de sus amigos también estaban por todo el apartamento y, lo peor sería que Daniela les habría ganado la partida.


    Veinticuatro horas.


    Un día.


    Abrió la puerta y pulsó el interruptor para encender la luz. León fue directo a la cocina y puso leche a calentar. Estaba tan helado como hambriento. No pudo convencerla para desayunar fuera y no tenía intención de alargar más su agonía, sus tripas estaban dando un festival.


    Alissa dejó el bolso y el abrigo en la percha que había junto a la puerta. Se quedó con la chaqueta de cuero puesta porque estaba helada y meditó un segundo si ir a cambiarse de ropa, la falda de tul no era demasiado cómoda y los tacones le tenían los pies destrozados. La luz del salón se encendió y le hizo dar un respingo. Varios pares de ojos se clavaron en ella. Iván, Zoe, Miriam, Samantha y Diana estaban acomodados por allí esperando impacientes su llegada. Lucas también se encontraba entre ellos, solo que apartado en un rincón con su portátil entre las manos. 


    —Vas a tomarte un vaso de leche, cuñadita porque… Oh, oh —canturreó León con un churro de camino a su boca al advertir el público que habían reunido.


    Lucas bajó la tapa del portátil y preguntó molesto:


    —¿De dónde venís? Habéis pasado toda la santa noche fuera.


    —Esto... —comenzó León.


    —Hemos estado buscando a tu madre —soltó Alissa de sopetón. Después se giró hacia León— no tengo intención de endulzar nada. Creí que podría encontrarla, pero nos hemos pasado horas y horas dando vueltas sin sentido. ¿Cómo está Lucía?


    —Durmiendo —espetó Lucas—. Por si os interesa, también está aterrada y muy disgustada. Te vio con una pistola. La tiraron al suelo en medio de la oscuridad, le rompieron el disfraz y cancelaron su fiesta. Creo que tiene motivos.


    —Siento lo que ocurrió —dijo Alissa—. De verdad que lo siento, pero...


    —¿Qué le ofreciste a mi madre para que se fuera? —la pregunta afilada y directa de Lucas la desestabilizó.


    Diana se puso en pie. Samantha la imitó. Estaba claro de que ambas esperaban ansiosas lo que Alissa tenía que decir respecto a ese tema. Aunque por diferentes motivos. Mientras que su tía temía por el futuro de su sobrina, su prima lo hacía por el del palacete. Alissa supo que ese era el tema que los había mantenido despiertos.


    —¿Y bien? —insistió Lucas—. Sabemos que tu abuela pagaba a mi madre para que no se acercara por aquí. Al cortarse esos ingresos, hizo su gran aparición. Así que deduzco que le has ofrecido algo para alejarla. Algo muy jugoso.


    —La he sacado de vuestras vidas y he eliminado la amenaza de que os aparte de vuestra hermana.


    —¿A qué precio? No quiero deberle nada.


    —Y no se lo debes.


    —¿Y tú? ¿Durante cuánto tiempo vas a dejarte chantajear? No puedes cometer los mismos errores que tu abuela.


    Ese comentario la encendió.


    —Gracias a mi abuela habéis podido crecer juntos.


    El ambiente se enfrió. Lucas no pretendía ofender a Cecilia. Simplemente quería sacar a relucir las consecuencias que suelen tener los actos que se mueven a base de dinero. Alissa debería ser consciente de ello, estaba repitiendo los pasos su abuela tras conocer las nefastas consecuencias que habían tenido. Diana quiso defender a su sobrina durante todas las horas en las que estuvieron debatieron sobre su cambio de actitud mientras esperaban verla entrar por la puerta. La excusó alegando que no terminaba de aceptar que Cecilia ya no estaba. Que una muerte no se podía superar de la noche a la mañana. A eso se debían sus últimas decisiones: a intentar recrear los pasos que la matriarca hubiese dado.


    Justificarla no sería sencillo. Ya no podían encajar y aplaudir sus actos. Cada uno de ellos conllevaba consecuencias imperdonables que se habían vuelto en su contra. Les había disparado y acertado el tiro sin necesidad de empuñar un arma. 


    Lucas suspiró abatido. Se levantó de la silla y guardó su portátil dentro de una maleta que sacó de detrás del sofá. La cerró y la llevó al pasillo.  No le hizo falta abrir la puerta de la calle para que una oleada de frío golpease a Alissa. 


    —Mi padre no está —dejó la maleta en el suelo—. Ahora, mi madre tampoco.


    Samantha frunció el ceño.


    —¿Y la vas a culpar? —exclamó adoptando el papel de hermana mayor, un papel que nunca debió dejar. Puede que la relación entre ellas no fuese la misma, pero no iba a permitir que nadie la machacase. ¿Qué pretendía Lucas? Ya le juró en su día que no le permitiría dañarla y no iba a hacerlo—. Llevas toda la puta noche quejándote de los tejemanejes de Lidia: de cómo os engañó y jugó con vosotros, de cómo utilizó a tu hermana a su antojo. ¿Alissa te libra de ella y se lo vas a echar en cara? 


    Lucas intentó ignorar las recriminaciones de la nieta mayor de Cecilia. Mantuvo la mirada clavada en esos ojos azules que habían protagonizado sus sueños y últimamente se mezclaban en sus pesadillas.


    —Es una niña —musitó Lucas—. Su padre y su madre no están. Tiene miedo y necesita a alguien que la cuide. Lo siento —se le rasgó la voz al ver cómo una lágrima rodaba por la mejilla de Alissa.


    La chica se llevó el puño de su cazadora de cuero blanca a la cara y arrasó con esa lágrima.


    —No lo sientas. Es lo que tienes que hacer. Te agradezco que no me pidas que vaya con vosotros. Os he fallado. 


    —¿Y sabes por qué? —intervino Iván—. Porque has pasado de nosotros. No nos has querido escuchar. Nos jugamos la vida por ti y nos has apartado como si fuésemos meros espectadores. Nos has clavado un cuchillo tan a fondo que no consigues ver el mango para sacarlo. Y eso es porque has dejado de ser Alissa para convertirte en tu abuela. 


    —¿Pero qué coño os pasa? —gritó León—. ¿Os estáis escuchando? Es Alissa, joder. —Miró a su hermano— ¿Serías capaz de largarte ahora después de lo que habéis pasado? ¿De dejarla sola a unas horas del final? ¡¿Qué cojones te pasa, hermanito?! Y tú —se dirigió a Iván—, siempre alardeando de que es tu mejor amiga. Tu hermana pequeña… ¿Ahora la acusas de haberte apuñalado?


    —Mi madre está a punto de entrar en un psiquiátrico —gruñó Iván.


    —¿Y eso es culpa de mi prima? —volvió a saltar Samantha—. Ha puesto a vuestra disposición el hotel completo de su padre en la ciudad para que nadie la moleste. Sois quienes sois gracias a mi tía Laura. Mi abuela os mantuvo en lo más alto. ¿Que mi prima se ha equivocado? Es posible. Pero, no me jodas, todas las papeletas señalaban a tu madre. Y ya estaba loca antes de que Alissa interviniese.


    Iván contó hasta diez. Diana se interpuso entre ellos. Les rogaba que bajasen el tono. Aunque fue Zoe la que arremetió contra Samantha.


    —Si no me equivoco otra de las sospechosas es Valeria.


    —Mi madre no es Daniela —escupió.


    —Ni la de Iván tampoco.


    —¡Dejadlo ya! —intervino Alissa—. Jamás debí permitir que esto llegase tan lejos. No debí dejar que os involucraseis de este modo. Quiero que os vayáis. Todos. Iván, ve con tus padres. Debes estar con ellos. Zoe, regresa a tu vida. Conviértete en la investigadora más famosa del mundo. Recupera a tu familia.


    —Canija, tú eres mi familia.


    —Soy la parte tóxica de tu familia.


    —No digas eso.


    —Es la verdad. Vuelve a la capital y vive por las dos. Cuida de Iván e intenta que algún día me perdone.


    El aludido se giró para no mostrar las lágrimas que comenzaban a caer por sus ojos. Miriam, León… Os agradezco tanto que estéis aquí... Pero Lucía os necesita, casi tanto como os necesitáis vosotros. Mir, no voy a quitarte nada, tu parte de la herencia es tuya y así será. Harás grandes cosas aquí —envolvió sus manos—. Las harás cuando llegue el momento.


    Samantha carraspeó la garganta incómoda con la situación. Alissa dirigió la mirada hacia ella.


    —Ni se te ocurra intentar sacarme de aquí, Ali —zanjó—. Que ni se te pase la idea por la cabeza porque no pienso dejarte sola.


    Diana se acercó a Samantha y le pasó el brazo por los hombros.


    —Alissa, yo no tengo más familia que vosotras. Tampoco voy a irme a ningún lado.


    Contaba con ello. La familia era la familia, a fin de cuentas. Giró sobre sus talones y vio a Lucas apoyado en el marco de la puerta. Estaba lánguido. La furia que había visto en sus ojos horas antes había desaparecido para dar paso a una mirada agónica.


    —No sé qué pretendía. Michelle ha recaído, tu hermana podría haber… —se le cortó la voz—. Y todo ha sido por mi culpa por no aceptar que mi abuela ya no está y que Daniela ha ganado la batalla. Pensé que podría superarla, vencerla… Soy una estúpida. Mi abuela no lo consiguió y yo no soy mejor que ella. 


    —No digas eso.


    —Déjame terminar. Siento haber sido tan egoísta. Debí hacer esto mucho antes. Tienes que irte, Lucas. Ahora. Saca de aquí a Lucía. Cuida de ella y olvídate de mí. 


    —Podría hacer cada una de esas cosas, excepto la última. Alissa yo...


    —Lo sé. Yo también te quiero. Pero me equivoqué, toda cuerda tiene un límite de resistencia. Y esto tiene que terminar. 


    Lo había dicho. Las palabras habían salido de su boca. Los que estaban en esa habitación sabían que esa relación pendía de un hilo. Al día siguiente la policía analizaría las huellas del móvil y la situarían en la escena del crimen. Tendrían suerte si las acusaciones no los salpicaban.


    Cada una de las decisiones erradas eran consecuencia del miedo y del dolor. 


    Se acercó a él y unieron sus labios en un beso salado. Anegado en lágrimas. Al separarse. Alissa lo miró detenidamente para memorizar cada una de sus facciones. Trató de decir algo, pero las palabras se negaron a salir. Se apartó de él, agarró el abrigo y abandonó la casa. 


    Se había acabado. 


    La cuerda se había roto.
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    Comió en el restaurante del palacete unos macarrones con queso que pidió a la nueva cocinera —nada que ver con los que preparaba Miriam—. Después, subió a la suite y sustituyó los tacones de aguja por unos botines con tacón cuadrado, la falda de tul por unos vaqueros oscuros que combinó con un jersey de cuello cisne y el abrigo de pelo sintético por uno rojo carmesí de Samantha que le llegaba hasta el muslo. Ya más cómoda y abrigada, salió de nuevo en dirección a la comisaría de policía en busca de más información. Debía exprimir las horas que le quedaban. Localizar a Mauricio Salas era el objetivo principal. 


    Un par de horas después, regresó a la casa del río cargada de papeles que consiguió en la comisaría y no serían de mucha ayuda, encendió la luz con el codo y se dirigió a la cocina para analizarlos mientras se tomaba un café. Amargo. Intenso. Seguía odiándolo, pero era su único aliado contra el sueño. 


    Cuando León y ella salieron en busca de Lidia tras el susto de Lucía, recibió un SMS de Eduardo. El chófer había conseguido el número de teléfono de Mauricio Salas. Un dato que debía haber aportado esperanza, aunque en casa le esperaba una despedida que le partió el alma.  


    Desbloqueó el móvil e hizo rellamada del último número marcado. Cruzó los dedos y esperó paciente a que sonasen los tonos. Mauricio podría ser la solución. Tenía que serla.


    —¿Alissa?


    Su tía encendió una pequeña lámpara en el salón al escuchar ruido y se presentó en la cocina con Samantha reprimiendo un bostezo tras ella. Alissa cortó la llamada cuando escuchó la primera palabra del contestador y se dirigió a ellas. 


    —¿Qué hacéis aquí? Esperaba que...


    —¿Que nos habríamos ido? Tú flipas —respondió Samantha. Le quitó la taza de café y le dio un sorbo—. Ya te dije que no pienso irme. Este es nuestro hogar. No voy a regalárselo a una zorra psicópata.


    —Yo tampoco me iré —se unió Diana en dirección a la despensa en busca de leche—. Mi Angélica ya no está. Mi marido no quiere ni verme y... sois todo lo que me queda. Mi única familia. 


    No le sorprendió encontrarlas allí, sabía que no se iban a marchar.


    —¿Quién es ese tal Mauricio Salas? —preguntó Samantha revolviendo los papeles de la encimera.


    —Un amigo íntimo de los padres de Daniela. Hemos descubierto que fue el policía que encontró el cuerpo de Clara y después llevó a la niña al orfanato.


    —Es una buena pista —dijo Diana untando mantequilla en una rebanada de pan para hacer un sándwich a Samantha—. ¿Quieres tú uno, cariño?


    —No, gracias. He comido en el restaurante. Por cierto, la pasta no tiene nada que ver con la que hacían Miriam o su abuela. Apenas pude terminarme el plato.


    —Ya nos encargaremos de la pasta, Ali —espetó Samantha—. ¿Has hablado con este tío?


    —¿Con Mauricio? Que va. Eduardo me está ayudando, ha descubierto que lleva unos años viviendo en la costa valenciana. Un poco lejos, pero ha conseguido su teléfono y ya le he dejado varios mensajes en el contestador. Seguro que responde pronto. 


    Samantha afirmó dando un bocado a su sándwich. Dejó que la pregunta del millón muriese en su garganta: ¿ese hombre respondería a tiempo? Apenas quedaban unas horas para encontrar a Daniela.


    —¿De verdad irás a la cárcel si no damos con esa loca antes de mañana? —inquirió con un hilo de voz.


    —Las pruebas están ahí, Sam. Ahora mismo vengo de la comisaría, quería reclamarles por haber soltado a Nadine e informarles de lo que ocurrió anoche con Lucía. La subinspectora, tan amable como siempre —ironizó—, estaba más interesada en que mañana enviarían el móvil a analizar. Para ellos, Daniela es un personaje que hemos creado nosotras para culparle de todos mis pecados. Tienen mis huellas. Pueden acusarme de lo que ocurrió con Miguel.


    —Pero es tu primo —intervino Diana—. Su palabra también contará y él no dejaría que te pasara nada.


    —Eso era antes de convertirse en Chucky el traidor —añadió Samantha asqueada—. No olvidéis que mi querido hermanito intentó matarnos.


    El silencio volvió a dilatarse entre ellas.


    —Por lo pronto me acusarán y encerrarán de nuevo a la espera de juicio. Una larga espera de la que no voy a escapar. 


    —¿Qué quieres decir? —Diana se asustó ante la última afirmación de su sobrina.


    —Que para bien o para mal, mañana será el final de esta pesadilla. Si no consigo encontrarla, me inculparé de lo que ha ocurrido. Dejaré que Daniela gane. Su objetivo es acabar con el legado Valverde. Que así sea. Esta partida acabará en unas horas.


    —No puedes estar hablando en serio —siseó Samantha.


    —Tranquila, a ti no te pasará nada.


    —No lo digo por eso. Te encerrarán de por vida.


    —Ya estoy encerrada, Sam. No tengo nada más que perder. De esta forma, eliminaría cualquier sospecha que pudiese recaer sobre…


    —¿Lucas? —pronunció mordaz—. ¿Me lo estás diciendo en serio? Ese tío se ha largado sin volver la vista atrás cuando le has hecho el favor de su vida. No te das cuenta de que…


    —Está decidido —la cortó y apretó el trébol que colgaba de su cuello—. Lucas se queda al margen de esta pesadilla y espero que colaboréis.


    Más que una petición, era una orden. Alissa hablaba como si su futuro no le importase. Puede que en el fondo ya no lo hiciese. No era la misma persona que conocían. Su carácter se había convertido en algo tan variable como el tiempo. En ese instante se la veía llena de vitalidad bajo una capa de cansancio a causa de no haber pegado ojo en toda la noche. Sin embargo, unas horas atrás, la vieron salir de esa casa luchando por reprimir las lágrimas. Con el corazón roto tras dejar marchar a su novio y sus amigos. Algo no encajaba. Alissa era fuerte y se reponía con facilidad, pero siempre se apoyaba en los suyos para conseguirlo, y ellos ya no estaban.


    La joven Valverde comenzó a corretear de un lado a otro del salón sin dejar de mirar su reloj. Apuntaba datos en la pizarra y repasaba una y otra vez las hojas que encontraron en la casa de Daniela. Samantha no podía dejar de observarla.


    —¿No la ves demasiado...? —susurró cerca de su tía.


    —¿Entera? 


    —Yo no lo definiría así. Hace unas horas era un alma en pena y ahora ni los menciona.


    —Necesita mantener la mente ocupada, cielo. Seguro que es la adrenalina. Miedo me da cuando las aguas se calmen. 


    —Y una mierda la adrenalina.


    Con sutileza, Samantha se deslizó hasta la percha donde reconoció su abrigo. Lo tenía guardado en la suite del palacete, por lo que Alissa había estado allí. Metió la mano en el bolso de su prima aprovechando que estaba distraída con Diana. Allí dentro había demasiadas cosas para ser un bolso tan pequeño, algo habitual en Alissa. Sacó el monedero y el neceser. Miró en cada uno de ellos y no vio nada sospechoso. Al devolver las cosas al interior, hizo un mal giro y la percha cayó al suelo. El sonido alertó tanto a Diana como a Alissa, quien le lanzó una mirada afilada. Fue directa a reprocharle cuando del bolsillo del abrigo rojo rodó un frasco de pastillas que Samantha atrapó al vuelo.


    —¿Sigues tomando esta mierda?


    —Tú no lo entiendes —masculló. Le arrebató el frasco de pastillas y se agachó para recoger sus cosas.


    Samantha se apoyó en la encimera enfadada.


    —¿Qué no lo entiendo? No necesitas esas porquerías, Ali.


    —Cariño, es como droga —medió Diana—. Tomás dijo que…


    —¿Y qué coño sabe Tomás? —explotó Alissa—. Vosotras tampoco tenéis ni idea. No tengo tiempo para tonterías. Y si para mantenerme activa tengo que tomarme unas pastillas, pues bienvenidas sean.


    —Quizás las pastillas también te hayan enseñado a conducir —espetó Samantha—. Porque, ¿podrías decirme quién te llevó a la comisaría hace un rato?


    —Eduardo, ¿quién sino?


    La mayor de las nietas Valverde sonrió con ironía. Tenía el teléfono móvil de Alissa en la mano y leyó por segunda vez el último mensaje en voz alta:


    —«Acabo de llegar a Valencia. He encontrado el domicilio de Mauricio Salas. Te seguiré informando. Eduardo». Me puedes decir cómo narices has estado paseando en coche con una persona que está a más de seiscientos kilómetros de aquí.


    Pillada. Encerrada y con la llave lanzada al fondo de una alcantarilla. Así se sentía Alissa. No podía mantener su postura. Se puso el abrigo a toda velocidad. Le arrebató el teléfono a su prima que seguía esperando una respuesta y agarró el pomo de la puerta que daba a la calle.


    —Así que no nos lo vas a decir —insistió Samantha.


    —Si esta es vuestra forma de ayudar… —no se volvió a mirarlas—. Será mejor que no estéis aquí cuando regrese.


    —No podemos ayudarte si no nos dejas —suspiró Diana para sí misma. La situación era insostenible.


    —¿Con quién coño estuviste, Ali? —gritó Samantha desenfrenada.


    Alissa abrió la puerta dispuesta a irse. No obstante, antes de hacerlo se giró hacia ellas y sonrió con ironía. 


    —No lo recuerdo —respondió mordaz—. Será por culpa de las pastillas.
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    Llevaba un rato observándola. La noche había caído y apenas había estrellas en el cielo. El temporal anunciaba tormenta, nada raro en los últimos días. Diana se encontraba sentada en el sofá sin apartar la mirada de la escena que se daba a unos metros de la casa. Llevaban horas sin saber de Alissa, sin que se dignase a cogerles el teléfono desde que se marchó tras decirles que esperaba que no siguiesen allí cuando regresara. Ahora estaba ahí fuera con alguien que no conseguía identificar bajo el frío manto de la noche,


    Samantha salió de la ducha. Seguía alterada por la última discusión y revisó su teléfono a ver si su prima se había dignado a responder a alguno de los veinte mensajes que le había dejado. Nada. Estaba claro. Tanto secreto, manipulación y tejemaneje revelaba lo que ocurría allí. Alissa había decidido convertirse en doña Cecilia, sin ser consciente de que ese traje le quedaba demasiado grande. 


    —¿Espías a alguien? —preguntó Samantha con tono sarcástico dejándose caer en el sofá para teclear un nuevo mensaje—. Entro en la ducha y te dejo ahí sentada, salgo de la ducha y te encuentro en el mismo lugar. ¿Se sabe algo de la princesita?


    Diana señaló la ventana. Samantha se levantó del sofá y llegó hasta ella con curiosidad. El pelo mojado dejó un sendero de gotas en el suelo. Los ojos se le abrieron como monedas cuando reconoció la media melena ondulada que escapaba de la capucha de su abrigo rojo. Era Alissa. Y estaba con alguien. Con un hombre alto al que no conseguía ver la cara. 


    —¿Qué coño…? 


    Notó un pinchazo en el pecho ante la incertidumbre. ¿Qué narices hacía su prima con un desconocido a esas horas? ¿Sería el mismo con el que había estado esa tarde? ¿El mismo por el que fingió esa rabieta para no revelar su identidad?


    Observaron en silencio cómo el hombre se marchaba de allí. Alissa se llevó la mano al pecho para buscar su trébol y tras envolverlo en su mano comenzó a andar en dirección a su casa. 


    Diana salió de su trance. De un salto volvió al sillón más alejado de la ventana y fingió leer una revista. En cambio, Samantha se acomodó en el sofá que se encontraba bajo la ventana y no hizo por disimular. Su mirada era afilada. 


    Escucharon como se abría la puerta. Alissa entró, dejó las llaves en el recibidor y colgó el bolso y el abrigo en la percha de siempre. 


    —Ese abrigo es mío —indicó Samantha.


    —¿Todavía seguís aquí? —preguntó mordaz—. Te lo cogí prestado, no te importa ¿verdad?


    —Para nada —añadió irascible—. Te queda bien, parece que le has pillado el gusto a eso de ir de Caperucita. 


    —Ya ves —respondió Alissa con desdén—. La última vez no salió tan mal. Regresaste de entre los muertos.


    Diana abrió los ojos de par en par ante ese tira y afloja de comentarios que se lanzaban las primas como dardos envenenados.


    —¿Ese que te acompañaba quién era? —Samantha reunió el valor necesario para formular la pregunta—. ¿El lobo feroz? 


    Alissa deslizó la mirada de Samantha a su tía con escepticismo. Abrió la boca con una falsa sonrisa. No iba a permitir que la controlasen. Deberían de saber que esos tiempos quedaron atrás.


    —No es asunto tuyo. Aunque, te diré una cosa: estoy cansada de príncipes azules —apretó de nuevo el colgante al notar un pinchazo en el estómago—. He aprendido que los lobos son mucho más divertidos.


    Samantha no se lo creía. Alissa solo estaba jugando a ser quien no era para calmar su angustia. Su pérdida. La vio cruzar el salón e ir directa a la cocina, pero la agarró del brazo y la obligó a enfrentarse a ella. Tras una intensa mirada, la soltó al escuchar a Diana un burdo intento por hacerla reaccionar. 


    —Miriam ha llamado. Está en casa de Zoe. No saben nada de Lucas…


    Ni siquiera ese nombre provocó una reacción visible en Alissa, al contrario que en Samantha, quien volvió a agarrarla con fuerza clavándole las uñas.


    —Ese que estaba ahí fuera, era León, ¿verdad?


    —¿Qué? —preguntó sin prestarle atención.


    —Que no soportas que Lucas te haya dejado y te estás tirando a su hermano. Fue con él con quien pasaste toda la tarde.


    Alissa dio un tirón y se zafó de su prima. Frunció el ceño. No quería contestar. No tenía por qué darle explicaciones. Se giró dispuesta a reanudar su camino hacia la cocina cuando Samantha volvió a la carga. Esta vez, Diana se interpuso entre las chicas. La nieta mayor de Cecilia estaba actuando como una adolescente celosa, nada habitual en ella. Su calma frente a los momentos más desesperantes siempre hervía la sangre de cualquiera que la rodease.


    —No. No quiero calmarme. ¡Lo que quiero es que me responda! —gritó—. ¿A dónde coño fuiste esta tarde? ¿Con quién estabas hablando ahora a escondidas? ¡León no es para ti!


    Ante la actitud descontrolada de Samantha, Alissa se presentó serena, calculadora… Su mirada era fría e impenetrable. Sus personalidades se habían intercambiado.


    —Deberías aceptar un par de cosas, primita: en primer lugar, yo no te debo ninguna explicación y, en segundo, León es libre. Hace mucho tiempo que dejó de depender de ti.


    La ira de Samantha se descontroló. Agarró el colgante del trébol y de un tirón se lo arrancó del cuello.


    —Jamás volverá contigo —escupió las palabras cargadas de odio—. Ya no eres la persona de la que se enamoró. Pusiste la vida de su hermana en peligro, dañaste a la madre de tu mejor amigo y, para colmo, te tiras a su hermano —las frases iban cargadas de veneno—. Nunca recuperarás a Lucas.


    Alissa sintió como si una daga apuñalase su corazón. No iba a negarlo. Ni siquiera a responder. Samantha había dicho esas palabras para herirla y la única forma de devolvérsela era callando. Pero su silencio no impidió que Samantha la zarandease hasta que Diana logró colocarse entre ellas de nuevo para separarlas. Recuperó el colgante y se lo devolvió a Alissa con una mezcla de incredulidad y terror en la mirada.


    —¡Ya basta, chicas! No sois unas crías y bastante tenemos encima para que os comportéis como tal —medió desesperada—. Es tarde, estamos agotadas y muy nerviosas. Deberíamos irnos a la cama. Mañana será un día muy largo… ¿Qué es eso? —preguntó reparando en algo que había en el suelo: un DVD.


    Antes de que Samantha reaccionase, Alissa se agachó y recogió lo que había llevado a su casa oculto en la espalda. Al ponerse en pie se encontró con dos pares de ojos que escudriñaban sus pasos. No podría dejarlo correr. Ya no.


    —Esto es… —titubeó.


    —No tienes que contarlo si no quieres —musitó su tía.


    —¡Oh, por Dios! Déjala hablar —ordenó Samantha—. Quiero saberlo. 


    Alissa, acorralada, se sentó en el sofá con el DVD en una mano y el colgante del trébol bien sujeto en la otra. Dejó salir todo el aire que retenían sus pulmones antes de explicarse.


    —Mi visita a la comisaría no ha sido casual. Eduardo llegó a casa de Mauricio y me envió un mensaje para informarme de que había dado orden a uno de sus compañeros de comisaría para que me entregase una copia de esto extraoficialmente. 


    Samantha y Diana se miraron entre sí. 


    —¿Son vídeos? ¿De quién? —Diana no salía de su asombro. 


    —Todavía no los he visto —confesó con temor.


    Sin dudarlo, Samantha se inclinó sobre el reproductor de DVD y lo encendió junto con la televisión. Estiró la mano decidida a reclamar el vídeo que tenía su prima. Alissa dudó.


    —Vamos, Ali. Son las dos de la madrugada, ¿piensas ponerlo cuando lleguen los inspectores con sus preciosas esposas?


    No contestó. Alissa se puso en pie y ella misma introdujo el disco en el reproductor. Pulsó el botón PLAY y esperó con impaciencia. Enseguida, en la pantalla pudo verse a una niña que no fue difícil de identificar: Daniela. Estaba en el salón de la casa de Clara, Alissa reconoció la tapicería ocre del sofá y las cortinas amarillentas. Eran las mismas que vio cuando estuvo allí con Lucas. Se percató de que había un par de globos medio desinflados junto a la ventana y confeti repartido por el sofá. Ese vídeo tuvo que ser poco después del cumpleaños. Aún seguía colgado el cartel de felicitación que encontraron ella y Lucas tirado en el suelo.


    —Daniela, ¿qué ha ocurrido? —una voz masculina hablaba desde detrás de la cámara.


    La niña parecía ida. Estaba como en otra realidad.


    —Daniela, —insistió— cuéntame qué ha pasado.


    —Lloraba —respondió con un hilo de voz y sin levantar la vista del suelo.


    —¿Quién lloraba?


    —Mamá.


    —¿Por qué? —preguntó aquel hombre con tacto. 


    —Le dolía. Quería al señor Luis y él se fue. No dejaba de llorar.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Alissa. Se había referido a su abuelo como «el señor Luis». Cuando vio a esa pequeña en el vídeo de su cumpleaños notó el cariño que sentía por él. La confianza. Pensó que lo veía como un padre, sin embargo, en ese momento se refirió a él como si fuese un completo desconocido. ¿Cómo pueden cambiar los sentimientos de ese modo?


    —¿Cuánto tiempo lloró?


    —Mucho. Mi deseo no se cumplió. Apagué las velas, pero no se cumplió. El señor Luis se fue y mamá se puso muy triste.


    —¿Qué hiciste tú?


    —Ella no podía parar de llorar. El médico dijo que más de tres era malo, que nunca despertaría. Yo quería que parase, que no llorase más.


    La niña alzó la cabeza y mostró a cámara un frasco de pastillas que Alissa reconoció de las fotos de los fingidos suicidios de su familia. Después, señaló un vaso con dos dedos de leche que se encontraba en la mesa junto a los restos de la tarta de cumpleaños. La penetrante mirada verde traspasó la pantalla.


    —Yo la ayudé —confesó—. Se quedó dormida y dejó de llorar.


    Samantha, Alissa y Diana miraban embobadas la televisión. Apenas pestañeaban y controlaban el ritmo de su respiración para no perderse nada. De los ojos de Diana caían lágrimas como puños. Alissa la miró y detuvo el vídeo. Su tía se levantó y fue hacia el cuarto de baño para lavarse la cara. 


    —¿Qué coño ha sido eso, Ali? —preguntó Samantha impactada.


    —La prueba de que Clara no se suicidó —tragó un nudo que tenía en la garganta.


    A los pocos segundos, Diana pronunció las palabras que las chicas eran incapaces vocalizar:


    —Fue su propia hija quién la mató. 
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    Era difícil procesar las imágenes que acababan de ver. Daniela, de algún modo, desesperada por tranquilizar a su madre, había provocado que tomase una gran cantidad de pastillas. Una dosis de la que nunca despertó. Clara no eligió dejar sola a su hija en el mundo, fue la pequeña quien tomó esa decisión abrumada por el intenso dolor de su madre.


    —Ese tal Mauricio sabía que la niña era una puta asesina y la dejó con las monjas —exclamó Samantha.


    —¿Qué querías que hiciese? —inquirió su prima—. Daniela era una cría que solo quería ayudar a su madre. No creo que la matase a conciencia.


    —Puede, pero la realidad es que Daniela disolvió un bote de antidepresivos en un vaso de leche y se lo dio a beber. La mató.


    Diana seguía eclipsada en la pantalla. La imagen de la niña estaba congelada y se clavaba dentro de ella. Temblaba de pies a cabeza y las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos. Con mucha delicadeza, pasaba un pañuelo para secárselas con cuidado manteniendo la postura serena que siempre adoptaba cuando algo le hacía sufrir.


    —¿Estás bien? —le preguntó Alissa.


    —Tuvo que ser horrible —respondió con la voz entrecortada—. No puedo dejar de pensar en esa niña. Ella solo quería ayudar y… El dolor es capaz de hacernos tomar decisiones de las que arrepentirnos por siempre… —se le quebró la voz. Carraspeó y dio un sutil giro al tema—: cariño, tienes que tener cuidado.


    Alissa trató de encajar las palabras de su tía sin mostrar hasta qué punto le afectaban. Estaba claro que se refería a la muerte de Cecilia y el modo en el que lo estaba llevando. Por suerte, Samantha continuó la conversación por otro camino. 


    —No sé cómo Mauricio pudo guardar ese secreto, está claro que esa cría ya era peligrosa.


    —Eso mismo averiguaré mañana. Eduardo viene de camino con él y traen pruebas. ¿Cuánto tiempo puede conservarse un mechón de pelo?


    Samantha se recostó sobre el sofá y abrazó un cojín.


    —¿Pelo? No sé qué pretenderás ahora. Yo creo que deberíamos ser más prácticas. Si Daniela existe o no —añadió Samantha—, no debe importarnos. Necesitamos un culpable que te deje libre de sospechas.


    —Daniela existe —espetó Alissa con el ceño fruncido—, ¿acaso no la has visto?


    —Sí. Pero no tenemos tiempo. Es mucho más rentable cargar la mierda sobre Nadine y, después…


    —Siento no estar de acuerdo contigo, primita. Nadine es una zorra, sí. Pero una zorra obediente bajo las órdenes de su madre. Le prometí a la abuela que revelaría al mundo la identidad de Daniela y será o eso o la cárcel. Para mí el abanico de grises se ha acabado. O blanco o negro. 


    —¿Cómo? —la retó Samantha—. ¿Con unas pruebas de más de treinta años que llegan de parte de un viejo que puede que esté senil?


    —Te aseguro que está perfectamente cuerdo. Y, aunque no fuese así, ¿recordáis el juego que hice en el cumpleaños de Lucía para adivinar sabores? —Diana y Samantha asintieron confusas. 


    ¿Qué tenía que ver ahora la fiesta o los estúpidos juegos que se dieron en ella?


    —Resulta que —continuó Alissa haciéndose la interesante—, eso era parte de mi plan y el motivo principal por el que la fiesta debía realizarse a como diera lugar.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió Diana intrigada.


    —Cada palo fue metido en una bolsita de plástico con una etiqueta donde se indica a quién pertenece. Alenté a los niños a que los diesen a probar a sus padres, camareros…


    —Un momento, —intervino Samantha— tienes el…


    —El ADN de cada uno de los asistentes. Incluyendo a gran parte del personal. El inspector Ojeda está al tanto y recogerá todas esas muestras junto con el mechón de pelo que tiene Mauricio. Eso me dará unas horas de margen y activará el contador de las de Daniela.
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    —Está decidido. Lo haré contigo o sin ti.


    Había llegado el día, Alissa hablaba por teléfono mirando hacia la ventana tras la que se apreciaba una mañana protagonizada por la tormenta. Con la mano libre sujetaba la cortina para mirar hacia el exterior. Le encantaba ver llover. El tono de su voz delataba lo difícil que le resultaba mantener esta conversación. Estaba nerviosa. No dejaba de cambiar de postura, pasaba el peso de su cuerpo de una pierna a otra.


    Samantha salió del dormitorio. Vestía un pantalón de cuero negro y una camisa roja. Se quedó quieta observando a su prima. Había llegado el día. En unas horas la policía llegaría y, a menos que entregase ese mechón de pelo, la detendrían. Puede que incluso lo hiciesen entonces. Pese a que su aspecto era impecable, unos vaqueros claros con un jersey largo en color crema y el pelo perfectamente planchado, el estado en el que se encontraba reflejaba que llevaba un par de horas en pie y tan solo eran las ocho de la mañana.


    —¿Cuento contigo o no? Espero que no me falles ahora. Sé que tenemos que olvidar lo que ocurrió ayer… La situación me sobrepasó.


    La frase se cortó y Samantha agudizó el oído oculta tras la puerta. Lo único que veía con claridad era el colgante del trébol colgando sobre la mano de su prima que apartaba la cortina para mirar la lluvia mientras hablaba por teléfono. El broche estaba roto. Ella misma lo rompió tras imaginársela con León. ¿Con quién hablaba?


    —Paso de las consecuencias —soltó Alissa al teléfono—. Necesito que me acompañes. No me importa lo que piense. Él ya no está.


    Esa frase descolocó a Samantha. Estaba convencida de que León se encontraba al otro lado de la línea. No entendía cómo su prima podía… Joder, ¿y ese amor tan desmesurado por Lucas? ¿No dijo Diana que León estaba con la pelirroja? No. Ahora que hacía memoria, en ningún momento lo nombraron. 


    —Ya sabes dónde está mi coche —añadió Alissa divertida. Samantha contuvo la respiración para no perder detalle—. En quince minutos nos vemos, voy a llamar a Mauricio, creo que Eduardo ya ha llegado con él a la ciudad.


    Alissa colgó el teléfono mordiéndose el labio inferior. Escuchó la puerta y se giró para ver de quién se trataba. 


    —¿Hola? —preguntó al aire.


    Se acercó a la cocina. Se percató de que la cortina de la cocina ondeaba como si alguien hubiese abierto la puerta. Para entrar o para… salir. Se acercó decidida a asomarse cuando Diana salió de uno de los dormitorios de invitados.


    —¿Ocurre algo? ¿Dónde está Samantha?


    Alzó los hombros en respuesta. Su tía fue directa a la nevera y le preguntó si había desayunado. Alissa confesó que tenía el estómago cerrado y regresó a la ventana. Miró su colgante con intensidad. Diana estaba convencida de que su sobrina extrañaba demasiado a Lucas. Esa casa estaba tan tranquila desde que los demás se habían ido que ni Clover correteaba por allí en busca de atención. El animal apenas salía de debajo de la cama si no era para beber agua o comer algo. 


    Alissa apretó el colgante y enredó la cadena entre los dedos tras abrir la agenda de contactos del móvil y pulsar uno de ellos.


    —¿Mauricio? Soy Alissa Valverde.


    Diana miró a su sobrina en silencio con su taza de café sobre la encimera.


    —De acuerdo —continuó Alissa con una sonrisa de satisfacción—. Sí. Sí. Nos vemos en el Jardín Municipal Barja en cuarenta minutos. Enfrente de las escaleras. 


    Cortó la llamada y se guardó el móvil en el bolsillo de los vaqueros.


    —Cielo, —musitó la mujer— no vayas sola. Por favor, es muy peligroso.


    —Es un hombre mayor que solo tiene ganas de quitarse de encima un cargo de conciencia. 


    —Déjame acompañarte —le rogó.


    —No —zanjó sin dar lugar a otra posibilidad—. Te dejo aquí una lista de tareas —cogió el bolso de su tía y guardó en él un sobre con las anotaciones que había preparado—. Pase lo que pase conmigo, el palacete tiene que seguir adelante. He dejado todo en orden. Hablé con un abogado y… —vio un par de lágrimas rodar por las mejillas de su tía—. Ey, lo haréis bien. Y no tiene por qué pasar nada, pero prefiero dejarlo todo atado. Recuerda que en unas horas vendrá la policía a buscarme y no tengo intención de huir.


    Alissa se dio cuenta de lo duras que habían sonado sus palabras. Se acercó a su tía y le dio un beso y un abrazo tan breve que apenas tuvo oportunidad de distinguir su perfume. Odiaba las despedidas. Se puso su abrigo de lana color caramelo y abandonó la casa.


    Bajó los escalones del porche y comprobó que había dejado de llover antes de ir en busca de su coche. Allí la esperaba alguien junto al vehículo.


    —¿Te han visto? —preguntó lanzándole las llaves.


    —Soy muy sigiloso, cuñadita —León atrapó las llaves al vuelo y sonrió de medio lado.


    Ambos se subieron al coche.


    —No deberías seguir llamándome así —dijo Alissa tras ponerse el cinturón de seguridad.


    —Tendrás que hacerme cambiar de idea.


    La retó divertido antes de arrancar.
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    —¿Os habéis compinchado para terminar de volverme loca?


    Alissa se dirigió a la radio y pulsó con ahínco el botón que la apagaba. Desde que el coche arrancó no dejaron de sonar temas que a Lucas le fascinaban. León se carcajeaba cada vez que una canción terminaba y comenzaba la siguiente. Ella comenzaba a dudar de que él no tuviese algo que ver. Lo creía capaz de cualquier cosa y ponerse en contacto con una emisora no sería nada descabellado. Highway to hell de AC/DC fue la gota que colmó el vaso.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —espetó molesta en respuesta a las risitas de su compañero de viaje.


    —Cuñadita, hablas con una radio. Yo diría que un poco loca ya estás —contestó divertido y giró a la derecha—. Me siento en medio de una secuencia de Romeo y Julieta en dirección al infierno.


    Ese detalle sacó una sonrisa mordaz a la chica. La verdad era que esa canción había sido más que acertada para la situación. Subió la ventanilla para que dejase de colarse el frío, aunque no tardaría en bajarla. Los nervios jugaban con la temperatura.


    —¿Por qué te empeñas en llamarme «cuñadita»? Después de lo de ayer… 


    —¿Será porque te morías por su hermano hasta hace menos de veinticuatro horas?


    Esa no era la respuesta salida de contexto que esperaba de León. Ni siquiera era su voz. Se giró hacia el asiento trasero y se encontró con una melena negro azabache y unos ojos cargados de ira.


    —Sam.
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    Llegaron a su destino soportando los comentarios mordaces de Samantha. Ninguno de los dos se atrevió a despegar el pico. León aparcó el coche y se quitó el cinturón de seguridad.


    —Veo que os ha comido la lengua el gato —ironizó cansada de que la ignorasen—. ¿Dónde están esas bromas? ¿También la llamas cuñadita cuando os lo montáis a escondidas?


    León, quemado, quiso responder. Su naturaleza nunca había sido la de quedarse callado. Alissa le rogó con la mirada que guardase silencio un poco más. Pero no aguantaría mucho.


    —¿Podrías salir, León? Tengo que hablar a solas con Sam.


    —No pienso irme —musitó él molesto—. El plan era…


    —¡Uy, que tierno! —intervino Samantha sarcástica—. Tienen planes juntos. Decidme, ¿cómo encaja Lucas en ellos? ¿O lo habéis borrado ya del mapa? Al menos veo que has tenido la decencia de quitarte el colgantito —se refirió al trébol.


    Alissa se llevó la mano al pecho donde sintió ausencia del colgante. Pidió a su prima que cerrase la boca. Sus comentarios hirientes no ayudaban. El reloj no dejaba de avanzar. Era la hora y estaba claro que con los dos no podía ir a ningún sitio.


    —¿Cómo piensas volver? —León agitó las llaves del coche.


    Samantha estiró la mano y se las arrebató.


    —Sé conducir, gracias —respondió irónica.


    El chico resopló. No le hacia ninguna gracia dejarlas solas.


    —Estaré cerca. Si ocurre algo... lo que sea...


    —Te llamaré —prometió ella.


    Samantha se coló entre los dos asientos para acomodarse tras el volante y empujar al chico fuera del coche. León se mantuvo firme y ella amenazó con sentarse sobre sus rodillas, lo que definitivamente le hizo salir del vehículo tras regalarle un bufido por despedida.


    —No sé de qué se escandaliza —apuntó Samantha ofendida—. Ni que fuese la primera vez que me subo sobre él —canturreó atenta a como se alejaba por el retrovisor.


    Otro bufido salió de la boca de Alissa, que se colocó la bufanda y abrió la puerta del coche.


    —Un momento —protestó Samantha—, ¿a dónde vas? Tienes muchas cosas que contarme.


    —¿Sí? Pues sígueme.


    Alissa abandonó el vehículo. Se afianzó su gorro blanco a juego con la bufanda y cruzó la calle de camino al parque que estaba a un par de manzanas. Mantuvo el paso ligero. Samantha tuvo que correr para alcanzarla.


    —¿A dónde diablos vas con tanta prisa?


    —Si te hubieses quedado a fisgar el resto de mi conversación lo sabrías.


    —¿Sabías que te escuchaba? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Estas aquí, ¿no?


    Le explicó brevemente que había quedado con Mauricio Salas para que le entregase las pruebas. Hablarían con él. Recogerían el mechón de pelo e irían a la policía. Ese era el plan.


    —Claro, porque tienes un saco de babas en el maletero del coche esperando para contrastar con un mechón que tiene más de treinta años. ¿No te das cuenta de que es una locura? Has conseguido esas muestras de ADN de forma ilegal. Dudo que sirvan de algo que no sea sumar años a tu condena, primita.


    Alissa prefirió no contestar. Tenía que estar alerta. Llegaron al parque y comenzaron a subir las escaleras.


    —¿Dónde está tu abuelete misterioso? ¿Le pediste que se pusiera una rosa en la chaqueta o algo así? Espero que no esté tan chuchurrida como seguramente lo estará ese vejestorio.


    Samantha comenzó a reírse de su propio chiste. Sin embargo, a su prima no le hizo tanta gracia. Frenó el paso y la agarró del brazo.


    —O estás conmigo o te largas. Yo no te he pedido que vinieses. Esto es importante para mí. Y pensaba que también para ti, aunque comienzo a pensar que prefieres que me encierren. Así tendrías el palacete.


    La sonrisa de Samantha se borró de un plumazo. No quería que encerrasen a su prima. Ella solo intentaba encajar la situación de León. De algún modo comenzaba a comprender que no volverían a estar juntos. Aceptarlo era tan desgarrador que lo más fácil era buscar culpables pese a ser consciente de que lo había perdido por sus propios actos. La sola idea de verlo feliz en brazos de Miriam le asqueaba, pero imaginarlo con Alissa… No. Eso jamás podría asimilarlo.


    —Lo siento —espetó Samantha e intentó relajarse. Miró a su alrededor y señaló un banco que estaba a varios metros de distancia—. ¿Será ese?


    El hombre se veía mayor. Tenía un maletín a su lado y ojeaba un periódico. No podían verle la cara. Alissa asintió y se encaminó directa hacia él.


    —Solo hay una forma de averiguarlo.


    De pronto, un disparo irrumpió en el parque. Las palomas alzaron el vuelo. Podría haber sido cualquier cosa, pero a esas alturas sabía muy bien que se trataba del sonido provocado por una bala al abandonar el cañón. Samantha tiró del brazo de su prima y se ocultaron tras uno de los bancos. Los gritos de las pocas personas que había por allí las alertaron. No hubo más disparos. Uno. Alissa levantó la cabeza y miró en dirección al banco donde hacía unos segundos se encontraba aquel hombre.


    No dijo nada.


    Guardó silencio.


    El mismo silencio que Samantha reventó con un grito al percatarse de que el tal Mauricio Salas estaba tirado en el suelo sobre un charco de sangre. 
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    Trató de arrastrar a su prima en dirección contraria. No obstante, Alissa, decidida, siguió avanzando. Quería llegar hasta Mauricio.


    —Tengo que… 


    —¿Estás loca? —la empujó tras un árbol—. ¡Nos va a matar!


    Pero Alissa no escuchó. Estaba sorda. Ciega. Su único objetivo era llegar hasta ese maletín a como diese lugar. Apostaba a que ahí se encontraban las pruebas y le dejó bien claro a su prima que no pensaba marcharse sin ellas.


    El móvil de Alissa sonaba con insistencia desde el bolsillo de su abrigo mientras avanzaban los escasos metros que se antojaban como kilómetros. Lo ignoró. Samantha ni siquiera preguntó de quién se trataba. Probablemente fuese León que se había enterado de lo ocurrido gracias al revuelo que había en el parque. Aunque le daba igual. Lo único que quería era salir de allí y, a poder ser, acompañada de su prima.


    Las sirenas se acercaban y la gente no dejaba de gritar y corretear. Al llegar junto al cadáver, la cara de Samantha se volvió blanca como la cal.


    —¿Qué coño...? —exclamó notando ese líquido rojo escarlata bajo sus zapatos.


    Alissa no respondió. Agarró el maletín, que se encontraba sobre el banco, y entonces fue ella misma quien tiró de la mano de Samantha para salir echando leches de allí. 


    Llegaron al coche y se montaron. Respiraban agitadas. Alissa consiguió serenarse con bastante facilidad. Samantha parecía a punto de vomitar el corazón por la boca, podían oírse sus latidos desde el asiento del copiloto.


    Con el pulso torpe, Samantha introdujo la llave, la giró y arrancó el motor. No consiguió alejarse más de un par de manzanas cuando un coche aceleró tanto que casi choca contra ellas. 


    —Me vas a explicar… —ordenó tomando un desvío de forma brusca— lo que acaba de pasar ahí. Ese hombre… Vamos a la policía.


    —No —zanjó Alissa con el móvil en la mano.


    Su prima frenó de pronto dispuesta a reprocharle esa actitud. Hacía unos minutos ese era el plan. Coger las pruebas y llevarlas a la policía. Alissa la calló y le enseñó el vídeo que acababa de recibir.


    —¿Qué me quieres decir con…? — Samantha no daba crédito a esa actitud. Las imágenes mostraban a Diana en la recepción revisando unos documentos—. ¿Qué importa ahora que a tu adorada tía se le haya ocurrido ir al palacete con esas pintas? Siempre te dije que era una paleta.


    —El vídeo no me lo ha enviado Diana —musitó Alissa—. Es una advertencia.


    El móvil comenzó a sonar. El número era oculto. 


    —¿Sí? —contestó activando el altavoz del teléfono.


    —Hola, querida Alissa. ¿Ya has limpiado la sangre de tus botas?


    Alissa se miró el calzado y se percató de que cuando cogió el maletín se las manchó por la parte inferior. 


    —¿Qué quieres?


    —Agradecerte que hayas sido un personaje tan implicado en mi teatro de marionetas. Pero, ha llegado el momento de poner el punto y final. Y, permíteme recordarte, que quien escribe el guion soy yo. 


    —Te asusta que tenga las pruebas necesarias para revelar tu identidad ¿verdad? —quería demostrar que había dado la vuelta a la situación, aunque los nervios en su voz la delataban—. El juego ha acabado.


    —Cecilia me tenía muy aburrida. Yo actuaba, creaba mis elaboradas escenas y ella solo se ocupaba de… utilizarlas a su favor. En cambio, contigo ha sido mucho más excitante.


    —Te he ganado. 


    —¿Eso crees? No estaría tan segura. Como bien sabes, a mí me encanta el poder que tienen nuestras elecciones. Así que te propongo un último juego: si vas a la policía es probable, solo probable, que me descubras. Pero lo que es seguro es que no podrás salvar a tu queridísima tía. Nos vemos en el palacete. Sin máscaras. Sin trucos. Desvelarás el secreto que te ha llevado a perderlo todo. Cumplirás la promesa que le hiciste a tu abuelita —soltó con una risotada—. Ven sola. Tienes una hora.
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    Cortó la llamada y dejó el teléfono sobre el asiento contiguo del coche. No estaba convencida de que su plan diese resultado. Si Alissa llegaba a la comisaría con esas pruebas estaba perdida. 


    Nunca había jugado una carta tan arriesgada. Poner a alguien en peligro presumiendo de ello y de su posición podría derrumbarlo todo. No creía en Dios, pero se encontró rezando porque su tía Diana fuese lo bastante importante como para que esa joven testaruda girase el volante y acudiese a la cita. 


    Una hora. 


    En una hora se reunirían cara a cara.


    En una hora las máscaras quedarían fuera de la ecuación.


    En una hora esa venganza llegaría a su fin.
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    Tras una larga discusión con Samantha al volante, Alissa se salió con la suya y se encontraban de vuelta al palacete. La nieta mayor de Cecilia no comprendía la actitud de su prima. Tenían las pruebas que necesitaban. De algún modo que todavía no lograba comprender, habían conseguido un mechón de pelo de la propia Daniela y una bolsa con decenas de muestras de ADN para comparar. Probablemente, la solución al enigma estaba allí mismo. En el asiento trasero del coche, dentro del maletín.


    —No sé desde cuándo te has vuelto Catwoman —espetó Samantha sin apartar la mirada de la carretera—. Acabo de vivir el tiroteo más absurdo de mi vida y tú te empeñas en ir en busca de más balas al sonido de la flautista del diablo.


    —Diana corre peligro —contestó Alissa con la mirada fija en la pantalla de su móvil—. Sabes tan bien como yo las consecuencias de las elecciones. Tu disparaste por salvar a Evelyn y ahora quieres desentenderte de tu propia tía.


    —Esto es muy distinto. Era mi mejor amiga y Diana dejará de ser parte de la familia muy pronto. —Ni con esa frase consiguió enfurecer a su prima—. Ali, vamos. Yo también la aprecio, pero deberías dejar que la policía se gane el sueldo.


    —Para ahí —Alissa cortó el monologo de su acompañante y señaló la cafetería que se encontraba a pocos kilómetros del palacete.


    Samantha la miró de reojo.


    —¿Perdona? ¿Ahora tienes hambre?  


    —Te he dicho que pares el coche.


    Con un bufido, dio un giro al volante y se colocó en el primer hueco que encontró en ese destartalado aparcamiento.


    —¿No quieres ir a la comisaría, pero sí a este sitio de mala muerte? El tiempo no te sobra, primita. Dudo que quieras llegar tarde.


    Alissa mantuvo la mirada en el retrovisor. Tenía miedo a girarse. No podía contar con la excusa del indicador de combustible del coche. La aguja no marcaba números rojos, en realidad, tenían más que suficiente para llegar al palacete.


    —Sam, baja y tómate algo que te tranquilice. Tenemos unos minutos —revisó la hora en el móvil.


    —Unos minutos ¿para qué?


    —Para que, por una vez, hagas lo que te diga sin rechistar. Tienes que estar tranquila. Me dejarás en el palacete, yo iré a por Diana y tú te dirigirás a la comisaría de policía con las pruebas. Te quiero lejos de allí, Sam. Muy lejos. 


    —Ni de coña —reclamó.


    Antes de que Samantha comenzase a enumerar las infinitas lagunas que veía a ese plan, Alissa le rogó que entrase en la cafetería mientras ella se encargaba de llenar el depósito del coche y algo en su voz la hizo ceder. Siempre odió que le diesen órdenes, pero terminó bajando del vehículo a regañadientes y cerró la puerta con un fuerte golpe. Alissa la imitó de mala gana. 


    —¿Qué te pido? ¿Un Cola Cao calentito? —preguntó sarcástica antes de alejarse.


    Al entrar en la cafetería aquel olor grasiento con un toque de cafeína le inundó las fosas nasales. Samantha no había desayunado nada y estaba segura de que esa fue la razón por la que no iba a echar hasta la primera papilla. Se acercó a la barra. Tomó asiento en uno de los taburetes y pidió un café con doble de azúcar para ella y un Cola Cao para llevar. Alguien con un enorme abrigo negro se sentó a su lado. Samantha sintió que el estómago le daba un vuelco al percibir la mezcla del perfume de esa persona con el olor de aquel lugar. 


    Definitivamente se estaba volviendo loca. Tenía que salir de allí. Seguir el plan de Alissa, por más suicida que le pareciese, y dejar que las horas del reloj corriesen poniendo fin a ese día. 


    —No. Es una locura. Tengo que llamar a la policía—. Pensó en voz alta y buscó en la agenda del móvil el número de alguno de los inspectores. Daba igual que su prima se enfadase. No podían hacer nada por Diana. Necesitaban ayuda y eso es lo que haría. Pero antes, se tomaría ese café. Tenían unos minutos ¿no?
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    Salió con el vaso de plástico lleno de Cola Cao y las manos temblando. Estaba incluso más alterada que cuando entró en esa cafetería. Encontró a su prima sentada en el asiento del copiloto con la vista clavada en el retrovisor de forma casi obsesiva. Se subió al coche y le ofreció el vaso. La chica lo notó pegajoso. Samantha había derramado la mitad por el camino.


    —¿Te encuentras bien?


    —Esto no me gusta, Ali. Es… joder. Creo que… en ocasiones veo espíritus —bromeó—, como el niño ese de la película. 


    Alissa asintió. Comprendía a lo que se refería su prima. Demasiados fantasmas detrás de ellas como para no hacerlo. Dejó que sus labios dibujasen una sonrisa de medio lado y tiró del cinturón de seguridad para abrocharlo. Con el pulso golpeándole a mil por hora en la sien, Samantha arrancó el coche y se encaminó de regreso al palacete. 
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    Estaba sorprendida, casi impactada. Samantha no puso ningún tipo de objeción a quedarse en el vehículo. De hecho, apenas pronunció palabra desde que salió de la cafetería. Ese café le había aclarado las ideas a la vez que le había regalado un buen dolor de estómago y de cabeza. No estaba de acuerdo con aquello, pero se negaba a pasar los que podrían ser los últimos minutos discutiendo. Su prima estaba decidida.


     Alissa le dio un apretón en la mano antes de abandonar el coche. Respiró hondo y comenzó a caminar. Había llegado la hora.


    Avanzó despacio. Con paso firme y dejándose embriagar por la majestuosidad del palacete. Ese edificio seguía en pie pese a haber sufrido las peores desgracias y la explosión de una bomba. Alissa estaba convencida de que nada lo tiraría abajo. Nada en el mundo impediría que resurgiese de sus propias cenizas. 


    Subió el primer escalón del porche y su cuerpo tembló. No había visto ese lugar de la misma forma desde que le legaron la tarea de enfrentarse a esa pesadilla sola, instándola a que rompiese su alma en mil pedazos.


    Había mostrado fuerza y decisión para seguir adelante sin ellos. Sin los brazos con los que compartía ese peso, esa carga. Esa era su locura. Su decisión. Fuese cual fuese el resultado sabría la verdad. Puede que muriese allí mismo. En unas horas. En unos minutos. Estaba preparada para ese final. ¡Qué más daba! Después de esa noche, al fin descansaría.


    —¿Hola? —preguntó tras girar el pomo y abrir la puerta.


    El eco la recibió. Tenían razón, el palacete había quedado impresionante. Aquello lucía el aspecto de cualquier castillo destinado a formar parte de un cuento de hadas. Los grandes telares que cubrían las ventanas le otorgaban un porte regio. Además, quedaban preciosos en combinación con los tablones de parqué de la colección Tierra y Fuego que daban un toque natural y elegante. Por las paredes podían apreciarse unos hermosos candelabros de diseño vintage adaptado a la actualidad que según supo habían colocado esa misma mañana. Alissa se acercó a ellos y se quedó embelesada con el tintineo que producían las bombillas diseñadas para simular las llamas. No conseguía encajar sus recuerdos en ese lugar. Era posible que el miedo estuviese a punto de vencerla. 


    Se llevó la mano al pecho en una fallida búsqueda del trébol que habitualmente colgaba de su cuello. La ausencia del colgante azul fue un pinchazo directo al corazón. Un recordatorio de que debía seguir caminando. Sola. 


    —¿Daniela? ¡Vamos! Ya me tienes aquí. —La retó. 


    No obtuvo respuesta. Cada segundo que pasaba su pulso se aceleraba. Era una trampa. Lo sabía. Y se había metido ella sola en la boca del lobo. Lo que estaba ocurriendo había comenzado con su abuela y debía terminar con ella. Eso era lo que se repetía en su mente una y otra vez para explicar su presencia en ese lugar. 


    A su espalda, la puerta principal se abrió con un crujido que le erizó la piel. La verdad estaba ahí, tras ella. Después de tantos meses buscándola, solo tenía que girarse. Aun así, sus pies se negaban a obedecerla.


    El sonido del seguro de una pistola inundó la recepción. Alissa apretó los puños y tragó saliva. Tenía que darse la vuelta y enfrentarse a la persona que había perturbado su calma y había estado a punto de hacerla enloquecer. Quizás lo había conseguido. Puede que estuviese loca. ¿Quién en su sano juicio habría acudido a una cita con la muerte? 


    Comenzó a girarse con las manos en alto sabiéndose apuntada por el arma y reguló la respiración para acallar el martilleo de su corazón. No pensaba darle la satisfacción de verla asustada. Le miraría a la cara. De frente. Le mantendría la mirada y lo haría por su madre, por su abuelo, por ella… Por todos.


    Un puñal invisible atravesó su pecho cuando reconoció esos ojos. Unos ojos verdes que llevaban ocultos toda una vida. Estaba frente a esa mirada enloquecida y su corazón todavía le negaba lo que su mente ya sabía. El oxígeno no alcanzaba sus pulmones. Un hilo de voz débil e inestable escapó de sus labios:


    —¿Tú? ¿Tú eres… Daniela?
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    Algo murió en su interior al encontrarse frente a frente con la verdad. Tanto tiempo de búsqueda. De ansiar encontrarla para… Creía que estaba preparada, pero no. Nunca lo hubiese estado. Jamás hubiese podido prepararse para aquel desgarrador desenlace. Para el día en el que aquella persona a la que conocía como Diana la apuntase con un arma.


    —Sí, yo soy Daniela —espetó con una voz irreconocible. Alzó el mentón y tensó los brazos con la pistola en alto—. El telón ha caído. La obra ha llegado a su fin.


    Era otra mujer. Llevaba la misma ropa que Alissa reconocía, el mismo peinado. Pero algo había cambiado. Su mirada se mostraba enloquecida. Sus ojos, que siempre se presentaron castaños, ahora resplandecían con un verde brillante capaz de tintar pesadillas. Esa sonrisa hiriente… No. Allí no encontraba a su tía: la persona que la arropó por las noches o que fue cómplice de sus caprichos. Esa mujer que le dio cariño, que la cuidó al igual que si fuese su propia hija. Era imposible ver a la persona que se había jugado la vida por ella durante los últimos días.


    —No… —las lágrimas resbalaron por las mejillas de Alissa—. No puede ser.


    Diana afianzó más la pistola y sonrió con suficiencia. Amplió su sonrisa con orgullo y mantuvo firme el brazo. La apuntaba con seguridad, vencedora de ese largo camino.


    —¿Por qué? —preguntó Alissa—. Eras una más de la familia. Confié en ti y tú… Has matado a tantas personas inocentes.


    —¡Yo era una niñita inocente! —gritó, cansada de seguir soportando sus lloriqueos—. Sí, lo era. Y un buen día decidieron arrebatarme esa inocencia para pisotearla. Mi padre renunció a nosotras y mi madre se quitó la vida. 


    —Fuiste tú quien acabó con la vida de tu madre, ¿recuerdas? —repuso con fuerza—. Claro… anoche lloraste de verdad. No recordabas esa parte. Fue una sorpresa para ti. Has basado tu vida, tu venganza, en una tragedia que tú misma provocaste.


    —Fue tu querida abuela quien destrozó a mi familia para proteger a los suyos. Una decisión que le ha costado verlos morir y perder hasta su propia vida en el camino. Eso sí que fue una sorpresa. Sois como escorpiones, capaces de clavaros el aguijón los unos a los otros siempre y cuando mantengáis el poder.


    Esa frase provocó un pinchazo en el estómago de Alissa. Podía ver cómo la mano de la persona a la que quiso como una segunda madre temblaba levemente. No estaba tan tranquila como quería aparentar. 


    —Lo dice la mujer que ordenó matar a su hija.


    —¿Te refieres a Angélica?


    Comenzó a contar su historia con tanta frialdad que las palabras se convirtieron en punzantes agujas de hielo. Al fin las cosas comenzaban a encajar. Daniela salió del orfanato católico al cumplir la mayoría de edad. No la esperaba nadie y su odio hacia los Valverde no había dejado de crecer desde el día en el que su familia se desintegró. Buscó a Tamara, quien se ocultaba bajo la identidad de Teresa. Tenían un enemigo común: Cecilia. Y un plan para acabar con ella.


    —La pobre Tamara no soportó la presión —añadió mordaz—. Cuando descubrió que nuestro plan no era solo un cuento con el que calmar a la huerfanita y que se sustentaba con los fondos que el propio Luis me había dejado, tuvo miedo.


    Daniela cambió su nombre a Diana. Con un simple curso de masajista llegó al palacete Valverde y se encargó de sembrar bien sus raíces. Enamoró a uno de los hijos de Cecilia y fingió quedarse embarazada para que la mujer no tuviese más opción que aceptarla.


    —Jamás estuve embarazada de tu tío. El parto de Nadine fue difícil... Casi tanto como comprender que la presencia de un niño jamás volvería a frenar mis planes. 


    Los pulmones de Alissa rogaron por algo de oxígeno. No concebía tanta frialdad. Un plan tan elaborado que incluso parecía haberse ido improvisando sobre la marcha. Daniela fingió tener un embarazo de riesgo y se alejó de la familia Valverde para decidir sus próximos pasos.


    —Lo que ocurrió a continuación es lo que te conté, no soy tan mentirosa. Convencí a la vieja de comprar un bebé para que su hijo no sufriera y le prometí lealtad incondicional —resumió con escepticismo—. La cosa marchó bien. Una vez que acabé con la vida de Luis, mis ansias de venganza menguaron. Tenía una familia. 


    Bajo esa dura apariencia, se ocultaba mucho más. Alissa se percató de cómo sufría por no poder tener más hijos. Había representado a la perfección su papel durante esos años, pero en el transcurso, la realidad y la ficción se habían mezclado sin que ella fuese consciente. 


    —Podría haber sido feliz —continuó Daniela—. Pero no, la zorra de tu madre no solo se enteró de que Angélica no era nuestra hija, sino que consiguió pruebas que me relacionaban con el orfanato. Entenderás que tuviese que sacarla de mi camino. Ahí no había elección posible.


    »Yo no quería dinero. Nunca he querido vuestro dinero. Aunque la muerte de tu madre abrió nuevas posibilidades: si mi niña se convertía en heredera, yo pasaría a ser la nueva Cecilia. La idea se me antojó muy apetecible. Primero sacaría a Samantha del camino. Después, a ti. Tomaríamos posesión de lo que la vieja quiso proteger y traería a Nadine a mi lado. Mi objetivo no era matar a Cecilia. La muerte hubiese sido un regalo, su castigo era sufrir la pérdida de las personas que la rodeaban. Tal y como tuve que sufrir yo.


    »Entonces llegaste tú. Digna hija de tu madre metomentodo y volviste a cambiar el rumbo de los acontecimientos. Angélica dejó de serme útil cuando te proclamaste heredera. Mis planes se habían ido al traste. Era más rentable estar cerca de ti. Sin darme cuenta, te convertiste en la rival que llevaba años esperando.


    —¿A qué viene tanta charla? —exclamó Alissa rabiosa—. Vas a matarme, ¿no? Pues aprieta el puto gatillo.


    La mirada de Daniela estaba desquiciada. Tenía las dos manos en el arma, en cambio, no iba a terminar tan rápido. Quería saborear el momento por el que tanto tiempo había esperado. La última Valverde al borde del precipicio. 


    —Nunca imaginé que tuvieses ese carácter. Siempre fuiste una niña tonta e insufrible. Cuando ordené matar a Samantha creí que volvería a los tejemanejes de la vieja para ocultar cada uno de mis pasos. No te imaginas lo aburrida que era —hizo una mueca de asco—. Sin embargo, tú resultaste ser… estimulante. Te implicaste desde el minuto cero, jugaste a los detectives, me trajiste nuevas víctimas... Montaste un divertido círculo de súper héroes que tiraste por el retrete en apenas unas horas. Has sido una buena rival, pero has perdido la credibilidad. Me reuní con Tomás, tu tía Diana está muy preocupada por ti —se llevó una mano al pecho y fingió llorar—. Has vuelto a las andadas. La muerte de Cecilia te ha afectado tanto que has perdido el juicio. Estás a punto de suicidarte igual que hizo tu madre. 


    Las últimas palabras las finalizó dejando el famoso bote de pastillas sobre el mostrador.


    —¿No quieres unas cuantas? ¡Te encantan! —Se carcajeó histérica. Alissa tragó saliva con dificultad—. Nadie te lo reprochará, cualquiera lo haría en tu situación. Estás a punto de ir a la cárcel con incontables cargos a tu espalda. Tu novio no quiere ni verte porque pusiste en peligro la vida de su hermana pequeña. Es tan solo una niña, Lis. ¿No te da vergüenza? Tú mejor amigo te odia porque dañaste a la loca de su madre. En esa fuiste muy despiadada. Y tú abuela… ¡La gran matriarca! Está muerta sin sospechar siquiera quién decidió privar al mundo de su existencia. No te queda nadie.


    —Le quedo yo —soltó Samantha entrando en escena.


    El eco que produjeron los tacones al recorrer en hall en dirección a su prima le llenó el corazón de una cálida sensación. 


    —Oh —Diana fingió sorpresa—. La prima al rescate. Aunque… llegas tarde. Tú, ya estás muerta.


    Alissa y Samantha compartieron una confusa mirada.


    —Fue un alivio que decidieses quedarte fuera de la cafetería repostando, Lis —la aludida sintió un pinchazo en el corazón—. ¿Un café con doble de azúcar y un Cola Cao?


    Samantha comenzó a temblar al escuchar la risotada de Daniela. Eso fue lo que ella pidió en la cafetería. ¿Cómo lo sabía? Alissa buscó su mano, sin apartar la mirada de la mujer que las apuntaba con el arma y la apretó con fuerza.


    —Admito que fue una jugada arriesgada por mi parte —confesó Daniela—. ¿Por qué no miras en tu bolso?


    Alissa obedeció. Abrió el bolso y en el fondo encontró una pajarita roja.


    —¿Creías que te iba a dejar ir sola con tanta facilidad? —se burlo—. Esa pajarita lleva un pequeño GPS que me ha informado en todo momento de tu posición. Recuerda que mi hija es una genia. Cuando os vi parar en esa cafetería de mala muerte, el plan perfecto llegó a mí. Solo necesitaba a una Valverde para la traca final. A ti —se dirigió a Samantha— ya te maté una vez. Por lo que a mí respecta, ya estabas fuera del juego. Así que entré y me escondí en la cocina. Por un módico precio, ayudé a esa camarera insulsa a preparar el café con un ingrediente extra en uno de los inventos de mi hija. Me aseguraría de que lo bebieses.  


    —La taza —musitó Alissa llevándose las manos a la cabeza.


    —¿Qué taza? ¿Qué ocurre? —exclamó Samantha asustada.


    Alissa la miró 


    —Exacto, si hubieses entrado podrías haberla descubierto. Sé que la visteis en el sótano. Por suerte para mí, las estrellas se alinearon y no me fue difícil adivinar qué era para cada una. Tú odias el café.


    Esa sonrisa de superioridad le revolvió las tripas a Samantha. Comenzó a sudar. La vista se le nubló por un segundo. Trastabilló y Alissa tuvo que sujetarla del brazo.


    —Tranquila, solo estás sugestionada. No pasa nada.


    —Yo no le doy más de unos minutos —espetó Daniela, divertida—. Recibí la notificación en mi móvil de que Samantha se había bebido su maravilloso café con las gotitas extra que la llevarían bajo tierra. Donde ya debería estar. Aunque os agradezco la presencia de ambas en este momento. Reforzará mi teoría: las primas Valverde se matan mutuamente por hacerse con el palacete. No soy muy buena con los titulares, pero ya lo arreglarán los especialistas.


    —¿De verdad piensas que te van a creer? —soltó Alissa—. Estás loca. Se sabrá la verdad, que tú y Nadine…


    —Cariño —la cortó utilizando el tono meloso habitual—, la sospechosa para los ojos del mundo eres tú. Gracias a que mi padre me arrebató a mi niña y renegó de mí, no tengo cabos sueltos. Nunca podrán relacionarme con Nadine porque Daniela no existe. 


    —Estoy convencida de que eso es lo que le has hecho creer a Nadine —dijo Alissa con intención de ganar un poco de terreno—, que Jesús renegó de la dulce Daniela cuando apenas era una niña y, años después, limpió su conciencia criando a su nieta como si fuese su propia hija, apartándola así de su madre. Eso es lo que piensas, lo que has creído siempre. 


    —Es lo que ocurrió —respondió con rabia. La sombra de la duda había entrado en juego.


    Alissa sonrió por primera vez desde que había entrado en el palacete. Tenía información que ella desconocía y se moría por restregarle.


    —Sabes que Miriam y León estuvieron en el convento hace unos días. No solo descubrieron que allí tuviste una hija. A Nadine. También el modo en el que la alejaron de ti. ¿Recuerdas que te ingresaron al poco de dar a luz? Cuando regresaste del hospital tu bebé ya no estaba. 


    Daniela apretó los labios. No, no podía recordar nada de aquella noche. Solo que tuvo una pequeña crisis y que le quitaron a su hija. Su padre apareció en aquel orfanato para hacerse cargo de su nieta y extirpar así sus remordimientos por haberla abandonado.


    —No te acuerdas —repitió Alissa confiada—. ¿Quieres que te lo cuente?


    —No —ladró la mujer.


    —¿No quieres que te diga la verdadera razón por la que alejaron a Nadine de ti, de su madre?


    —No.


    —Tuviste un ataque de histeria tras dar a luz. Destrozaste el dormitorio. Arrancaste las cortinas y desgarraste las sábanas mientras la pequeña descansaba en su cuna. No entendías la razón por la que tú debías querer a esa niña si tu madre a ti te había «abandonado» —entrecomilló con los dedos—. Curiosa forma de decirlo cuando tú misma fuiste la que acabó con su vida. Bloqueaste la puerta. Llenaste la bañera de agua e intentaste…


    —¡No! —gritó con tanta fuerza que Alissa creyó que el parpadeo de los candelabros se había agudizado—. No es verdad.


    —Intentaste matar a tu propia hija.


    —Eso no es verdad —repitió entrando en un bucle en el que le costaba respirar.


    —Quisiste deshacerte de Nadine para no darle el amor que creíste que tu madre te negó a ti.


    —¡Mientes! —gritó y alzó la pistola de nuevo. Sus manos temblaban visiblemente—. Di adiós, tu tiempo termina aquí.


    Samantha abrió los ojos aterrada. Alissa mantuvo el semblante impasible. La pistola la apuntaba. Ni con ese temblor que presentaban sus manos había margen para errar el tiro. 


    Disparó.


    Disparó.


    Volvió a disparar desenfrenada. Sin embargo, no salió ninguna bala del cañón. Diana miró el arma confusa. La agitó. Revisó el seguro.


    —¿Sabes una cosa, Daniela? —preguntó Alissa con serenidad—. Lo importante en una obra de teatro no es quién comienza a escribir el guion, sino quién da vida a las páginas finales.


    

  


  
     


     


    59


     


    La mujer bajó el arma. Levantó la mirada y se apoyó en el mostrador del hall. El suelo parecía temblar bajo sus pies.


    —Lo sabías. ¿Desde cuándo…?


    —Lo sospeché cuando escapamos por la ventana de la suite donde se alojaba Michelle. Tu suite. La misma en la que apareció el colgante, una jugada muy hábil para inculpar a la madre de Iván de esta pesadilla. No obstante, en uno de los cajones encontré una caja de lentillas. Me cercioré de que no fuesen de Michelle y a ti nunca te vi llevar gafas, así sospeché que ocultabas el verdadero color de tus ojos.


    »Aun así, decidí no creerlo. No podías ser tú. Me habías cuidado desde que tenía uso de razón. Lograbas que la situación con mi abuela fuese menos tensa. Esa misma noche paraste una bala con tu hombro para que no me alcanzase. No. Debía ser otra trampa. Preferí callar y dejar que esa sospecha se disipase. La misma sospecha que me atravesó el corazón el día que estuve en casa de Clara, de tu madre. Tú también estuviste allí. Trataste de ocultar las pistas que me revelasen que el padrastro de Román era tu verdadero padre.


    —No me viste —espetó.


    —No. Pero te dejaste algo enganchado en la ventana. 


    Alissa metió la mano en el bolsillo y sacó el pañuelo beige de círculos que le regalaron en el mercadillo. El mismo con el que una anciana mujer a la que no conocía de nada le predijo que encontraría la verdad más absoluta. El mismo que puso alrededor del cuello de su tía la noche en la que creyó que se estaba desangrando por salvarle la vida.


    —Desde ese momento no te perdí la pista —continuó Alissa—. Ya no me quedaba nada. Iba a por ti. Esta mañana yo también hice los deberes, antes de salir de casa me aseguré de que tu arma no tuviese más que una bala. Tenías que matar a un muñeco de plástico en el parque para continuar con mi juego.


    La cara de Daniela se desencajó. Samantha ayudó a su prima a explicar esa parte de la historia. Ella no supo nada hasta que se acercó al cuerpo y vio que no era más que plástico y gomaespuma tirado en el suelo rodeado de sangre falsa. La habían hecho caer en la trampa. Solo si pensaba que había pruebas capaces de delatarla, Daniela daría la cara para poner el punto y final. Ese fue el modo en el que reaccionó tras sentirse descubierta por Carla. Se expuso a la luz del día para apretar el gatillo y sacarla de su camino. Debía volver a acorralarla para que se arriesgarse de nuevo a matar a la luz del día. Pero, en esta ocasión, la existencia de esa prueba no la dejaría sentirse a salvo.


    —¿Y Mauricio?


    —Supongo que seguirá en Valencia —respondió Alissa despreocupada—. No existe ese mechón, ni esa bolsa llena de ADN. Solo necesitaba que tú creyeses que sí. Y aquí estamos.


    —Eres muy astuta. Astuta. Astuta. Astuta —repitió como un mantra—. Pero yo lo soy más. Tengo un seguro. ¡Nadine, acaba con ellas de una vez por todas!


    Una sombra apareció en lo alto de la escalera principal. Samantha agarró a su prima de la mano y la hizo retroceder un par de pasos. Nadine iba exactamente igual que cuando la vieron en el parque la noche que atacó a la pequeña Lucía. Vestía el mismo abrigo acolchado y los pantalones de chándal. Con la capucha subida, solo dejaba al descubierto unos mechones castaños de su pelo y unas gafas de sol que le ocupaban media cara.


    —¿Creías que no iba a tener un plan B? —preguntó Daniela sonriente mientras su hija sacaba una pistola del bolsillo con la que las apuntaba a la cabeza.


    La joven comenzó a bajar los peldaños despacio. Con paso firme y el arma en alto.


    —Dispara, cariño —pidió orgullosa.


    Nadine se quitó la capucha y las gafas dejando ver que tras esa sudadera no se encontraba la hija de Daniela. Sino Zoe, quien se deshizo de la peluca con un movimiento de melena al más puro estilo de un anuncio de televisión. 


    Daniela contuvo la respiración.


    —¿Qué demonios…?


    Alissa abrió los brazos y exclamó:


    —Que comience el espectáculo.


    Como si de una película se tratase, las puertas que las rodeaban comenzaron a abrirse. Del restaurante salieron Lucas e Iván, del despacho Miriam y León. Acercándose por el pasillo lateral, que daba a las habitaciones de los empleados, llegaron Daniel y Valeria. Los inspectores Mario Ojeda y Estela Mendoza se colocaron frente a la puerta principal.


    Daniela estaba rodeada. No sabía a dónde mirar sin sentir varios pares de ojos clavados en ella. Tragó saliva con dificultad. Llevaba años en las sombras. Había sido Diana, la nuera que seguía los pasos de Cecilia sin rechistar. La misma que movía los hilos en la oscuridad sin que nadie reparase en ella. Siempre había sido invisible y en ese instante notó la misma sensación que dio pie a esa venganza: vulnerabilidad.


    —¿De verdad creías que íbamos a dejarla sola? —intervino Lucas entrelazando los dedos de la mano con los de su chica.
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    Unos días antes


     


    Había dado el primer paso. Abandonó su casa y dejó atrás una pizarra con tres claras sospechosas que habían roto corazones. Lucas y Diana habían salido en busca de los abuelos de Iván. Sabía que ese era el camino. Lo estaba haciendo bien. Tenía que estar haciéndolo bien.


    Anduvo con paso decidido hacia el parque. No se detuvo ni a abrocharse el abrigo por más frío que tuviese. El tiempo corría. Cada uno de los segundos de los próximos días estaban planificados. No podía desperdiciar ni uno de ellos o, con suerte, el menor de sus problemas sería terminar en la cárcel con innumerables cargos.


    Aceleró el paso y los vio al fondo, sentados en los columpios. Iván tenía la vista clavada en el suelo. Su habitual sonrisa se había esfumado. Zoe le hablaba, aunque él no la miraba. Alissa supo que le había hecho daño. Había dañado a su mejor amigo.


    Se acercó despacio hasta llegar a ellos.


    —Gracias... —musitó con un hilo de voz—. No estaba segura de que vinieseis.


    Los chicos alzaron la mirada. Iván, molesto, sacó su móvil del bolsillo y le mostró la pantalla. En ella podía leerse un mensaje que Alissa le envío justo antes de acusar a su madre de ser Daniela.


     


    Espérame en los columpios al salir de aquí. Sígueme el juego y, por favor, confía en mí. 


     


    —Supongo que es lo que querías —las palabras de Iván fueron cortantes.


    Alissa se lanzó a los brazos de su amigo. Él se quedó congelado, a los pocos segundos respondió al abrazo incapaz de negárselo. Iván siempre estaría ahí. De eso no le cabía la menor duda. Sin embargo, tenía miedo del golpe que le había dado. Acusar a Michelle no había sido el movimiento más acertado, aunque sí que era necesario.


    —Mi madre está enferma, Lis. Creía que lo sabías.


    —Lo sé. Lo sé —insistió—. Te juro que no tengo la menor duda sobre la inocencia de tu madre. Michelle estará bien. Voy a traer a tus abuelos, pero…


    —¿Qué? ¡Vamos, no me jodas! ¿Sabes lo que le hicieron mis abuelos? La echaron de casa, la buscaron por su dinero e intentaron destrozar su matrimonio para salirse con la suya. No puedes estar hablando en serio.


    —No la verán. Los subiremos a la suite y fingirás que tu madre está descansando en el dormitorio. Pero no será así, ella estará en mi suite con Zoe. En esa habitación solo estaremos tus abuelos, tú y yo. Daniela conoce la historia de tu madre —añadió. Ellos fruncieron el ceño—. Estará allí, asistirá a ver mi gran error en primera persona. Es Diana. Daniela es Diana —confesó sin anestesia—. Lucas os pondrá al día. Ahora tenemos que aparentar normalidad.


    —¿Quieres decir que mis abuelos solo son unos peones en tu juego? 


    —Exacto. Nunca se encontrarán con tu madre. Yo les daré el dinero a cambio de que representen la escena. Tendrán la cantidad de ceros suficientes como para que no se salgan ni un milímetro del guion. Pondremos unos gritos de alguna película simulando una crisis de tu madre y saldremos de allí. 


    —¿Vas a pagar a mis abuelos?


    —Solo durante el tiempo justo. El lunes se cumple el plazo que la policía nos ha dado para capturar a Daniela, para hacer que confiese por lo que hizo. Ese cheque no tendrá fondos. Pero tus abuelos se darán cuenta de ello tarde. Pueden pasar varias cosas: que yo termine en la cárcel, que acabe con Daniela o bajo tierra. Para bien o para mal, el fin ya tiene fecha. 


    —Estás jugando a un juego muy peligroso, canija —musitó Zoe—. ¿Por qué coño no dejas que se encargue la policía? Si de verdad esa zorra psicópata es tu tía…


    —Porque no serviría de nada. El ataque a Michelle tiene un motivo extra: necesito que nuestra amistad peligre. Tengo que estar sola para que Daniela me vea indefensa. Para que se sienta ganadora. Lo que «supuestamente» voy a hacerle a tu madre es algo que no vas a perdonarme. Imaginad que estamos en un teatro preparando la escena clave. El siguiente personaje que deberá odiarme será Lucas.


    —Ahí has pinchado, canija. No hay nadie a quien puedas atacar para que los demás crean que te odia. ¿Su madre? ¿Su padre? Tú eres la persona más importante para Lucas.


    —Te equivocas. Hay una persona por la que Lucas me dejaría: su hermana.
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    Unos días antes


     


    —Confianza ciega. ¿Sabes lo que eso significa?


    Alissa lanzó la pregunta y deseó que Lucas se negara. Sabía que no lo haría. Ese chico aceptaría cualquier cosa que pudiese ayudar a desenredar esa tela de araña.


    —Sí. Ya deberías saber que confío en ti.


    Ella soltó el aire que se acumulaba en los pulmones. Acababa de ver cómo sacaban a Michelle de allí, cómo se la llevaban lejos y, aunque Arturo había regresado de San Francisco para cerrar el hotel y ponerlo a disposición de los «destrozos» que su hija iba a ocasionar, se sentía culpable. Alissa tuvo que obligar a su padre a mantenerse al margen, pese a que agradecía infinitamente saber que contaba con él.


    Lucas puso las manos sobre sus hombros y los frotó. Clover reptaba sobre la cama para llamar la atención.


    —¿Cuál será el próximo paso? Me toca alejarme de ti, ¿verdad? Nadie se va a creer que rompamos, lo sabes.


    —Lo harán. En primer lugar, ya tengo la forma de libraros de Lidia —le mostró unos papeles—. No volverá a jugar con vosotros y la pequeña crecerá bajo vuestra tutela.


    —Eso es fantástico.


    Tras revisar la propuesta de Alissa, Lucas quedó impresionado con la facilidad con la que conseguiría que su madre pudiese dejar de lamentarse por su gloria perdida y, a la vez, se pondría fin a la continua amenaza de separarlos de la niña. 


    —Vamos a fingir el regreso de Nadine —comenzó a explicarse. Lucas frunció el ceño—. Los inspectores están al tanto y conseguiré que tu madre forme parte de la función. Fingirán atacar a tu hermana y yo lo remataré saliendo del palacete con León. Mañana romperás conmigo a la hora del desayuno. 


    —Rebobina —pidió colapsado de información—. ¿Qué?


    —Zoe se disfrazará de Nadine. La noticia de su liberación ya será viral y fingiremos que tu madre, quien suele venderse con bastante facilidad, y Darío Cortés la ayudan a entrar en el palacete porque están de parte de Daniela.


    —¿Qué sentido tiene eso?


    —Zoe comenzará a enviar mensajes a Daniela fingiendo ser Nadine, los inspectores nos dieron su teléfono. Así le daremos la aliada que tanto necesita para dar su golpe de gracia. Y, créeme, la pondremos tan nerviosa que temerá por su identidad. 


    Lucas no estaba demasiado conforme, por lo que Alissa continuó:


    —Después, cuando por un segundo crea que Lidia está de su parte, confesaré que tu madre ha prometido darme una pista que descubrió hace años y que me llevará a Daniela. Esa pista me la entregará por medio de Lucía a la que yo habré dejado sola en el parque para que pueda despedirse de ella. Ese toque de atención, le demostrará que no puede confiar en nadie.


    Lucas se llevó las manos a la nuca.


    —Creo que me va a explotar la cabeza —confesó—. Me estás diciendo que, por un lado, has conseguido librarnos de la ambición de mi madre, pero ahora metemos a Darío en la ecuación, ¿sabes que él es el padre de mi hermana?


    —Lo sé, lo sé —sacó un documento de su bolso—. Acabo de recibir esto. Darío ha renunciado a la niña y ni siquiera he tenido que pagar. Él jamás vendrá. Quien se hará pasar por él será mi padre. Simplemente para recargar la escena de peligro. La presencia de Darío Cortés es la guinda del pastel. Tengo que llevarte al límite para que me dejes. Para que sea creíble.


    —Pero Lucía no correrá ningún peligro...


    —No. Nunca lo permitiría. Lucía estará vigilada por los inspectores e Iván no se separará de ellos. Nadine tampoco estará aquí, será Zoe y le hará creer a Daniela que gracias a ella su verdadera identidad sigue a salvo. Subamos a mi querida tía Diana en una montaña rusa de emociones. No sabrá en quién confiar y verá enemigos por todas partes.


    —Bien. Déjame avisar a Óscar y a Toni. Demos un toque más de realismo.


    Alissa asintió varias veces. No podía creer la suerte que tenía. Cuanto más oscuro se tornaba el camino, más luz desprendía él.


    —Vamos a conseguirlo, pequeña —musitó estrechándola entre sus brazos—. Ahora soy yo el que te tiene que pedir un favor. No te quites el trébol. Prométemelo. Será la única forma que tendré de llegar a ti cuando esté lejos.
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    En la actualidad


     


    Lidia entró por la puerta principal con un micrófono en la mano y seguida de un cámara. Alissa pidió a los inspectores que los dejasen pasar. Esa fue la única condición que la madre de Lucas impuso para firmar los papeles que le hacían renunciar a su hija. Ser directora de una revista era una gran oportunidad, pero según dijo Alissa solo podría mantener su puesto si demostraba merecerlo, por lo que puso como requisito tener la exclusiva de la detención de Daniela.


    —¿Tú también? —preguntó Daniela apoyando la espalda en el mostrador. 


    —Mi papel ha sido crucial, Da-nie-la —respondió Lidia. Trató de ignorar el pinchazo que le provocaban las miradas de decepción que había en los rostros de sus hijos. 


    La periodista aguantó el tipo como pudo. Fría. Se recordó que debía serlo para conseguir aquello que tanto quería, aquello que le había sido arrebatado y que para ella era más valioso que el calor de un hogar y el amor de su familia. 


    Alissa desvió la conversación:


    —Ahora deberías ser tú quien revise su bolso —le sugirió Alissa.


    Con el ceño fruncido. Daniela miró en el interior y no encontró nada extraño. Nada a excepción del sobre que le dejó Alissa con la lista de tareas, solo que dentro había algo más. Lo abrió y sacó el precioso trébol azul del que Alissa jamás se separaba.


    —Como puedes ver, yo también cuento con algún que otro genio. 
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    Unas horas antes


     


    —Está decidido. Lo haré contigo o sin ti.


    A través del teléfono escucharon a Alissa y comenzaron a ver, aunque algo borrosa, la imagen que se abría a su espalda gracias a la cámara que llevaba el colgante. La chica se había colocado junto a la ventana con el trébol enredado entre sus dedos, agarraba la cortina para que, disimuladamente, el colgante enfocase hacia atrás y ofrecerles así un buen ángulo de visión. 


    Cuando la atacaron en el baño del hospital, Lucas pensó en colocar un micro GPS para poder tenerla ubicada, gracias al cual consiguió encontrarla en el restaurante asiático el día que Billy decidió darle caza a plena luz del día. Lo que no imaginó es que, gracias al proyecto de Toni, podría añadir en ese reducido espacio una cámara que emitiese a tiempo real. Ese joven tenía futuro.


    —¡Listo! —dijo Lucas.


    Zoe aplaudió al ver el salón de la casa del río totalmente clara en la pantalla del portátil. Se encontraba con Lucas, Iván y León en el área del servicio. Desde que Alissa los echó de la casa montando aquel drama, se escondieron allí. Mantuvieron las persianas bajadas y las luces apagadas, a excepción de un par de velas y las pantallas de los dispositivos. 


    Iván se acercó.


    —Bien, bien, canija. Gira la mano un poco más a tu derecha… ¡La tenemos! Vemos a Samantha asomada a la puerta del salón. Como agente espía pasaría mucha hambre.


    —Cariño, —intervino Lucas— dile algo que pueda relacionar con mi hermano... algo así como...


    —«Sí, sé que tenemos que olvidar lo que sucedió anoche. Pero te necesito ahora, aquí.» —Propuso Zoe. Lucas frunció el ceño—. ¿Qué? Esa loca cree que Lis se tira a León. Dilo, canija. 


    —¿Cuento contigo o no? Espero que no me falles ahora. Sé que tenemos que olvidar lo que ocurrió ayer… La situación me sobrepasó.


    Pudieron ver cómo los ojos de la nieta mayor de Cecilia se abrían hasta límites insospechados. 


    —Tienes su atención, canija —añadió emocionada.


    —Paso de las consecuencias —continuó Alissa—. Necesito que me acompañes. No me importa lo que piense. Él ya no está.


    Los chicos siguieron la conversación que Alissa mantenía consigo misma sin perder hilo a las expresiones de Samantha. Aquello era un verdadero espectáculo. La vieron coger su abrigo con mucho cuidado de no hacer ruido.


    —Canija, di el lugar dónde os vais a encontrar.


    Escucharon a Alissa sin titubear:


    —Ya sabes dónde está mi coche. En quince minutos nos vemos, voy a llamar a Mauricio, creo que Eduardo ya ha llegado con él a la ciudad.


    La llamada se cortó. León seguía asomado por una pequeña rendija que no cubría la persiana.


    —Me voy a mojar —se lamentó viendo la lluvia caer con fuerza.


    —Eso parece. Alissa te espera en el coche en unos minutos —Lucas habló con un nudo en la garganta—. León…


    —Tranquilo, hermanito —contestó y se puso la capucha de un chubasquero viejo—. No le pasará nada.


    Iván salió del dormitorio con un muñeco enorme vestido de traje y corbata. Era uno de los maniquíes que su madre utilizaba para confeccionar trajes masculinos. Recordaba que de niño le tenía pavor, solía encontrárselo en cualquier esquina y con ropa extrañísima, eso cuando llevaba ropa.


    —Aquí lo dejo, aunque mucha pinta de viejo retirado de la policía no tiene.


    —Eso déjamelo a mí —se acercó Zoe con el maletín de cosméticos en una mano y una peluca canosa en la otra—. ¿Sabíais que este maletín lo compré antes de venir? Iba a ser el escondite perfecto para las pruebas que encontrásemos.


    Hablaba más bien para ella misma. Sintió añoranza. Cuando llegó al palacete lo hizo en busca de una aventura, una historia excitante que la sacase de la monotonía. Sin embargo, jamás pensó que se encontraría con algo de ese calibre.


    Lucas no apartaba la mirada de la pantalla. Alissa paseaba el trébol de un lado al otro. Pretendía enfocar lo que estaba ocurriendo, solo que solía descuadrarse y la mayor parte del tiempo enfocaba al techo o al suelo. Al menos, sabía que estaba bien.


    —¿Por qué Lis quiere que Samantha se suba al coche con ellos? —preguntó Iván.


    —Necesita que sepa la verdad, pero está vigilada y no puede hablar. Tiene que sacarla de la casa —explicó Zoe—. Yo no lo haría, no me fío ni un pelo de ese bicho. Pero así es tu amiga, inocente hasta la última batalla. Deberíamos irnos. Hay que colocar a este individuo de plástico en un banco y comprar un periódico para cubrirle la cara. No puedo hacer milagros. Ni siquiera tiene ojos —replicó colocándole unas gafas de sol—. ¿Tenemos la sangre falsa preparada?


    Lucas alzó la mano para que Zoe se callase. El teléfono volvió a sonar. Descolgó y pulsó el altavoz.


    —¿Mauricio? Soy Alissa Valverde.


    —Pequeña, tienes a Diana detrás. Te está escuchando —respondió Lucas—. Ahora di el lugar exacto y deja el trébol dentro de su bolso para que pueda rastrear sus pasos. 


    —De acuerdo.


    —Ten cuidado. Te quiero.


    —Sí. Sí. Nos vemos en el Jardín Municipal Barja en cuarenta minutos. Enfrente de las escaleras. 
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    En la actualidad


     


    —Tú no sabías nada —Daniela se mofó de Samantha—. Creías que Alissa solo podría andar de tu mano y mírala. La niña ha aprendido a volar sola justo a tiempo para verte morir. ¿Comienzas ya a marearte?


    Eso era lo único que Alissa no había planeado. La visita a la cafetería no tenía ese objetivo. Samantha se llevó las manos al pecho. Le dolía. Le dolía por un millón de razones. Entre ellas, haber sido un peón más en ese show. Retrocedió hasta encontrarse en los brazos de sus padres y miró con incredulidad a su prima. 


    Alissa mantenía la esperanza de que no le ocurriese nada. No podía morir. Eso no tenía que pasar. Había estudiado cada detalle, cada posibilidad… ¿Cómo dejó ese cabo suelto? ¿De verdad Samantha iba a perder la vida por su culpa?


    —Y sigues esperando que los acontecimientos sucedan bajo tus pautas.


    Otra sombra apareció desde lo alto de la escalera principal. Comenzó a descender los peldaños con paso regio. Elegante. Solo una mujer como Cecilia podía acaparar la atención del mundo entero. 


    Y allí estaba. 


    Esa entrada estuvo a punto de paralizar el corazón, no solo de Daniela, sino del resto de asistentes a excepción de Alissa, Lucas y Daniel. La presencia de Cecilia dibujó una sonrisa llena de esperanza en la menor de sus nietas. Si alguien podía salvar ese contratiempo, esa era su abuela y así lo dejó ver con sus siguientes palabras:


    —Deberías saber, querida Daniela, que la función ya no sigue tu guion.
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    Unos días antes


     


    —Daniela ya ha llegado demasiado lejos, no podemos dejar que avance ni un solo paso más. 


    Cecilia estaba decidida. Alissa y Lucas se encontraban en el despacho de la Reina de hielo descolocados tras descubrir que Lucía era hija de Darío Cortés. Esa información no se podía asimilar con facilidad.


    —Aquí tengo una lista bastante concienzuda de nombres —continuó la mujer—. Todas las posibles identidades bajo las que podría esconderse Daniela están en estas hojas. 


    Alissa revisó la lista. Lucas se puso a su lado para echar un ojo a esa gran cantidad de nombres. Estaban divididos en dos secciones: por un lado, las mujeres que habían sido empleadas en el palacete y, por otro, se encontraban las allegadas a la familia.


    —Abuela, tardaremos siglos en comprobar esto. No tenemos tiempo.


    —Puedo pedir a Óscar que nos eche una mano.


    —Ni con esas —dijo Alissa pasando las páginas.


    —No pretendo analizar cada una de esas posibilidades —apuntó Cecilia—. Tenemos que cambiar de táctica. Daniela no tiene humanidad. Ha matado sin piedad… Lo sabéis muy bien. Incluso ha conseguido que Miguel…


    —Miguel nos ha traicionado por su propia voluntad, abuela —espetó la joven—. Cada cual toma sus propias decisiones.


    —Es cierto, pero aun así no quiero que esa mujer siga destrozando a mi familia.


    —¿Y qué sugieres? Porque lo hemos intentado todo. Cada día descubrimos un nuevo aliado. Es imposible dar con ella. Cuanto más nos acercamos, más duro nos golpea antes de volver a alejarse.


    —Por eso mismo no podemos seguir persiguiéndola. Tenemos que hacer que sea ella la que venga a nosotros.


    Los chicos fruncieron el ceño al compás. Tomaron asiento y descubrieron que Cecilia Valverde tenía el propósito de hacer la jugada definitiva. 


    —Padezco la misma enfermedad cardiaca que sufría mi hermana —confesó de pronto.


    Alissa se quedó congelada. Llevaba meses con la necesidad de deshacerse de la constante presión que ejercía su abuela sobre ella. No obstante, un mundo desolador se abrió al sentir muy cerca la posibilidad de tener una vida sin ella. 


    —No quiero que os preocupéis. Estoy siguiendo un tratamiento y me están haciendo las pruebas pertinentes para mantener mi corazón bajo control. Pero eso es algo que nadie más debe saber. Será nuestro secreto y la oportunidad perfecta para salir del mapa.


    —No entiendo… —titubeó Alissa.


    —Daniela necesita sentirse ganadora. Esa será la única forma de que baje la guardia. Tu abuelo siempre decía que, a veces, para ganar una partida es necesario sacrificar a la reina. Pues bien, eso es justo lo que haremos. 


    Alissa contuvo la respiración por un segundo que le pareció una eternidad. Cecilia les contó su plan. Había dado una entrevista en exclusiva que sería publicada esa misma tarde. En ella, confesaba sus problemas de salud, su salida del negocio familiar y admitía contar con una pista que la llevaría a dar con Daniela. Una pista que había omitido para no levantar revuelo. Esperaba que la noticia corriese como la pólvora para llegar a oídos de esa psicópata. Si se asustaba lo suficiente, iría a por ella.


    —Es una locura. ¿Pretendes dejarme el peso del palacete y ponerte en peligro de esa forma? ¡Podría ir a por ti en cualquier momento!


    —Eso es justo lo que quiero, darle la oportunidad de acabar conmigo —dijo mirando su reloj—. No tenemos tiempo, Samantha llegará enseguida. Montaré un pequeño teatro para sacarla de quicio y fingiré un infarto. Cuando vea el nombre de su madre en esa lista se quedará desconcertada, pero la furia vendrá después cuando recibamos la visita de León y Miriam —su nieta abrió los ojos confusa—. ¿Crees que no sé de la fijación de ese descarado con las Valverde? Samantha no está preparada para perder ni el palacete ni a ese chico.


    —¿Sabías que ellos…?


    —Por favor, claro que lo sabía. Al igual que descubrí vuestros encuentros clandestinos en la piscina —los señaló con el dedo índice—. La diferencia entre vosotras es que a Lucas tuve que enviarlo lejos, con León no fue necesario. Para tu prima conseguir el palacete y reinar en él siempre ha sido primordial. Tú jamás te hubieses separado de Lucas.


    Alissa no sabía qué pensar. Por un momento había conseguido ver el cuadro completo. Podía entender el extraño rompecabezas que formaba su abuela. No se le escapaba nada. Al igual que sabía el modo en el que reaccionarían, podía adelantarse a sus pasos porque las conocía.


    —Dentro de unos minutos viviremos una acalorada discusión con Samantha y a mí me dará un ataque al corazón. Lucas, llamarás a este número para pedir una ambulancia —le tendió un pequeño pósit—. Mi hijo Daniel se encargará del resto. Me quedaré ingresada, la prensa informará de mi estado de salud y hará pública mi entrevista. Cuando Daniela vea que no tengo nada que perder y que puedo dar con ella, vendrá a por mí.


    Alissa negó con la cabeza.


    —Es una locura —repitió asustada—. Es muy lista. Cuenta con aliados y con suficiente dinero para lograr lo que quiera. Pueden salir mil cosas mal. Puede… matarte.


    —La idea es que ella lo crea, tendremos la escena lista para fingir mi muerte. Así, sabrás a por quién tienes que ir. Tendrás la máscara en tus manos antes de quitársela.


    —¿Y si te mata de verdad?


    —El sacrificio de la reina por ganar la partida merecería la pena —afirmó Cecilia.


    —No comprendo ese sacrificio.


    —Solo si te ve vulnerable. Sola. Podrás alcanzar el final.


    La puerta se abrió de pronto y Alissa se giró hacia la ventana para secarse las lágrimas. En ese momento no comprendió las palabras de su abuela. Aunque no tardaría en hacerlo.


    —Vaya, ¿se me ha estropeado el reloj? —preguntó Samantha con ironía—. Pensaba que llegaba pronto. —Sacó su móvil del bolsillo y mostró la hora.


    —Así es, querida nieta. Pedí a tu prima que se adelantase para hablar de unos asuntos. 


    Unos asuntos con los que Alissa no estaba de acuerdo. Una jugada demasiado arriesgada. Un movimiento que no tendría retorno. 
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    En la actualidad


     


    Cecilia se coló en escena y se ganó la admiración de los presentes. Una sensación diferente, pues ella acostumbrada a infundir temor. No obstante, ese brillo en los ojos de Alissa fue una caricia directa al corazón. No sabía cómo había podido vivir tanto tiempo alejada de los suyos cuando la mayor riqueza que poseía era tenerlos en su vida.


    La puerta del ascensor se abrió con un sonoro clinc dando paso a otra sorpresa inesperada. Andrés anduvo directo hacia la que todavía seguía siendo su mujer sin bajar la mirada. En ese mismo instante, habría sido capaz de matarla con sus propias manos.


    —Me hiciste creer que estabas embarazada. Compraste a nuestra hija para después asesinarla. Mataste a mi padre y a mi hermana… La cárcel no será suficiente castigo para ti. Pienso ver cómo tus huesos se pudren bajo tierra.


    —¿Me estás amenazando delante de la policía, cariño? —escupió Daniela en un susurro.


    El dolor que sentía Andrés en su interior era más de lo que podía soportar. Dejó de confiar en ella el día en el que supo que Angélica no era su hija, pero la quería. Siempre la quiso. Se enamoró de su mujer y obligó a su familia a aceptarla. Impuso su presencia sin contar con que estaba introduciendo un virus letal. Era odio en estado puro.


    Mario Ojeda cerró las esposas alrededor de las muñecas de Daniela y tiró de ella. Daniela se negó a moverse. Paseó su mirada de Samantha a Cecilia. Quería descifrar algo que escapaba del alcance de los demás. La matriarca se mostró regia hasta que sus fuerzas flaquearon. Se agarró a la barandilla para no caer. 


    Apenas podía sujetarse en pie.
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    Una hora antes


     


    Samantha siguió rebuscando en la agenda del móvil mientras daba vueltas a su café para que los dos sobrecitos de azúcar se disolviesen. Pensaba tomarse su tiempo, que Alissa esperase fuera repostando gasolina. Se lo debía tras haber fingido el asesinato de un puto maniquí en pleno parque.


    De pronto, no supo si por el estrés o por el ambiente, el olor que desprendía la persona que tenía al lado con ese enorme abrigo negro comenzó a destrozarle los nervios. Se apartó unos centímetros y continuó revisando la lista de contactos de su teléfono.


    —¿Dónde estás, querido inspector? —susurró en voz alta—. Te encontré.


    Cuando se dispuso a pulsar el icono de llamada una autoritaria e inesperada voz la detuvo.


    —Yo no haría eso.


    Samantha dio un respingo. No. No podía ser verdad. Se puso en pie de un salto. Cortó la llamada y al dejar el teléfono sobre la barra derramó parte del Cola Cao que había pedido para su prima. Miró hacia su derecha donde se sentaba la persona que llegó tras ella. No importaron las gafas  de sol, el abrigo o la capucha, solo bastó que se girase para identificarla. Si ese olor le había provocado un vuelco en el estómago no era sino porque su corazón sabía muy bien de quién se trataba.


    —Abuela.


    Cecilia afirmó con un leve gesto de cabeza. Se bajó del taburete y le indicó que la acompañase a la mesa más alejada del local. Tomaron asiento una enfrente de la otra. La mujer no se deshizo de las gafas de sol.


    —Debería ir a buscar a Alissa, ella cree que… que tú… —casi tartamudeó al intentar hablar. Carraspeó para aclararse la garganta y continuó—: se le ha ido la cabeza, no te imaginas cómo está.


    —Tranquila, querida —susurró Cecilia—. Alissa está al tanto. De hecho, esto ha sido idea suya.


    No se lo podía creer. ¿Qué diablos le pasaba a su prima? 


    —Alissa ha perdido el juicio. Michelle está a punto de ser internada en un psiquiátrico por su culpa, a Lucía casi la matan… Está prácticamente sola. Se han ido. No están ni Lucas, ni Iván…


    —Cariño, solo has visto una parte del show. Tu prima jugó las cartas de Michelle y Lucía porque era el único modo de que Daniela creyese la jugada. Tenía que creer que todos la abandonaban. Necesitaba verla sola. Perdida. Débil. 


    —¿Para qué?


    —Para que bajase la guardia. Daniela está acostumbrada a ganar. Alissa ha representado el papel de su vida dejándose hundir en el fango para dar un golpe de gracia y acorralarla. Ahora mismo vais en su busca. Se acerca la escena final.


    —Sabéis quién es… —comprendió—. ¿Desde cuándo?


    La pregunta adecuada debió ser quién es. Sin embargo, Samantha seguía impactada por haber sido una pieza más en el juego de su prima. Debió haberlo sospechado antes, cuando en el parque ese tiroteo acabó con la vida de un muñeco sentado en un banco. Mauricio Salas nunca estuvo allí.


    —Creo que tu prima conocía la identidad de Daniela desde mucho antes de lo que ella misma cree. La verdad puede ser tan afilada que es capaz de hacerte sangrar.


    —¿Quién es?


    —¿Todavía no lo sabes? Nunca confiaste en ella. Siempre la viste como a una extraña. Te molestaba su presencia. No aceptabas que se acercase a Alissa.


    —Diana —dijo de pronto. Cecilia asintió—. Claro, Diana… Daniela… Esa zorra lo hizo tan evidente que era imposible atar cabos. Si sabemos quién es, ¿qué hacemos aquí?


    —Se va a delatar ella misma. Tú solo debes dejarte guiar por tu prima, seguirle el juego y disfrutar del espectáculo. 


    —¿Por qué no confiasteis en mí? Yo siempre he hecho lo necesario para…


    —Lo sé. Has sido como yo. Tu objetivo te nublaba los sentidos —las palabras de Cecilia le provocaron un nudo en la garganta que le costó tragar—. Me arrepiento de no haber tenido el valor de luchar por las cosas que realmente merecen la pena, por tapar la porquería que nos rodeaba y solo dedicarme a cosechar riqueza y poder. Espero que tú seas capaz de rectificar a tiempo. 


    —Yo no… No te entiendo.


    —Claro que lo entiendes, Samantha. En esta vida existen dos tipos de personas: las que son capaces de ver a través de los ojos de aquellos a los que quieren y las que solo nos guiamos por lo que queremos nosotros. Sin ir más lejos, tu hermano Miguel se encontró vagando por un cruce de caminos y decidió dejarse cegar por el odio y el rencor. No le importó ni su familia ni sus amigos. Solo alimentó el resentimiento al no conseguir lo que creía merecer. Tú también has cruzado esa línea. Las dos lo sabemos bien.


    Otra vez ese nudo en la garganta. Samantha cogió la taza de café que había pedido y se decidió a darle un sorbo. Pretendía calmar la presión que sentía en el pecho. Cecilia la detuvo.


    —Será mejor que no tomes café —le arrebató la taza—. Te espera una situación un tanto estresante.


    La chica, perpleja, no se molestó en debatir. Su abuela mantuvo la mirada fija en la humeante bebida. Respiró hondo y dio un sorbo pequeño.


    —Regresa con Alissa. Se hace tarde. Y, por favor —se quitó las gafas y miró a su nieta a los ojos—, no sigas mis pasos. 


    Tras esas palabras, Cecilia Valverde apuró de un trago el resto del café. 


     


    [image: ]


     


    En la actualidad


     


    Cecilia se sentó en las escaleras y le guiñó el ojo a Samantha en un gesto cómplice que no pasó desapercibido para Alissa. Ese gesto les hizo comprender que la matriarca haría lo imposible por salvar a su familia. 


    —No… Abuela, dime que no… 


    Alissa recordó perfectamente la conversación que habían tenido en el despacho. El día en el que decidieron colaborar, salvar sus secretos y acabar con esa locura salió a relucir el sótano, la guarida de Nadine y, por descontado, también hablaron de su proyecto. De esa taza que indicaba si habías tomado o no el contenido por medio de una aplicación. Lucas y ella le enseñaron los prototipos. Conocía su aspecto. Esa forma ovalada con doble fondo para integrar los dispositivos necesarios que la hacían apta para cumplir su tarea. Esa W grabada como logotipo para indicar que era propiedad de Wings, de Nadine.


    —Bebiste su café —exclamó Daniela con una sonrisa petulante—. Al final, te he vencido. 


    La situación se ambientó con unas desagradables carcajadas que salieron de la boca de Daniela mientras la policía la sacaba a rastras de allí.


    Los siguientes segundos pasaron a cámara lenta. Alissa y Lucas llegaron hasta Cecilia justo para evitar que su caída le provocase un golpe en la cabeza. Sudaba. El maquillaje se derritió en su rostro y dio luz a las intensas arrugas que mostraban el paso del tiempo. Daniel se colocó al lado de su madre para examinarla mientras esperaban a la ambulancia.


    —Aguanta, abuela —rogó Alissa entre lágrimas con la cabeza de la mujer apoyada en sus rodillas—. No me dejes. No te vayas.


    Samantha observó la escena sin saber qué decir. Debía ser ella la que estuviese agonizando en el suelo. 


    Su abuela se había interpuesto, una vez más, en su cita con la muerte. 
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    Las primeras gotas de lluvia animaron a los asistentes a abandonar el cementerio. Suaves apretones en el hombro y dulces palabras rodeaban Alissa, no obstante, ella mantenía la mirada clavada en la lápida. Avanzó un par de pasos y se arrodilló al lado. Posó una rosa junto al frío mármol y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. 


    Lucas y los demás se mantenían alejados a unos pasos de ella. Alissa acababa de perder a la persona más dura, fría y distante que habían conocido, pero también a la única que siempre había velado por ella. Cecilia era su abuela, aunque también adoptó el papel de madre y de padre. No dudó un instante en hacer hasta lo imposible por mantenerla a salvo, puede que sus métodos no fuesen los mejores. No obstante, surtieron efecto.


    Recolocó la rosa y sonrió con la mente perdida en sus recuerdos.
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    Hace unos días


     


    —¿Y si algo sale mal? Abuela, te estás arriesgando mucho. Demasiado.


    La chica se encontraba junto a la cama del hospital donde estaba recostada Cecilia. Samantha había salido de allí a regañadientes en busca de ropa para acompañarla durante la noche. Diana se fue con ella. Lucas decidió esperar fuera. Solo Alissa estaba en la habitación de hospital tratando de enumerar los riesgos de esa jugada. No serviría de nada. La matriarca estaba decidida.


    —¿Sabes una cosa? —sonrió la mujer—. Hoy he escuchado eso más veces que en los últimos meses.


    —¿El qué? ¿Que esto es una locura? También podría denominarse como suicidio —añadió con ironía.


    —No. «Abuela» —musitó—. Hacía mucho tiempo que no me llamabas así y no era consciente de que lo extrañara tanto.


    Alissa sintió un nudo en su garganta. ¿Qué hacían allí? Cecilia se estaba jugando la vida. Esperaban que Daniela apareciera para matarla y así cazarla. Habían instalado a su abuela en una habitación que contaba con un discreto espejo en la pared. Se trataba de un espejo poco común, pues comunicaba con la habitación contigua donde se encontraría su tío Daniel. Vigilaría desde allí a su madre, los medios habían publicado la declaración de la matriarca y Daniela no tardaría en aparecer para eliminar la amenaza. Samantha se quedaría con ella esa noche y ya tenían preparado el somnífero que le pondrían en el vaso de leche para que durmiese plácidamente.


    Ese plan se basaba en suposiciones formuladas a la desesperada, era imposible que las cosas sucedieran de ese modo: que Daniela viese las noticias, que se sintiese atemorizada ante la pista de Cecilia y que fuese a ir esa misma noche a matarla. Sin contar con que Samantha no corriese peligro. Se estaban agarrando a un clavo ardiendo.


    —Abuela —repitió con dulzura—, piénsalo mejor, por favor. No sabemos cómo actuará, ni siquiera si vendrá ella misma o si enviará a alguien. Recuerda que tienen hasta una taza donde puede verter cualquier tipo de sustancia y asegurarse de que la tomes. Dame tiempo, Lucas y yo iremos ahora mismo a registrar la casa de Clara. Seguro que allí encontraremos alguna pista. Daré con ella, te lo juro. Frena a la prensa. Vuelve a casa.


    Cecilia se incorporó en la cama y envolvió las manos de su nieta entre las suyas.


    —Shhhh. No estés nerviosa. 


    —¿Cómo no voy a estarlo? Puede matarte. Lo está deseando y le estamos allanando el camino... No lo entiendo.


    —No va a pasar. No me va a pasar nada. Pero si llegase a ocurrir, no debes preocuparte. Si mi muerte sirve para detener a Daniela, para poner fin a esta pesadilla y asegurarme de que estéis a salvo, la aceptaré con gusto.


    —¿Qué dices? —musitó aterrada ante la idea.


    —Que llevo toda mi vida equivocada. Nunca supe ver lo que realmente tenía valor. Mi obsesivo control acabó con mi matrimonio, con el cariño de mis hijos y con el de mis nietos. Me dediqué a ser un general, en vez de vuestra abuela. No supe ser una buena esposa y tampoco una buena madre. Ahora siento que tengo la oportunidad de redimirme, de hacer algo por mi familia. De protegeros. Protegeros de verdad. 


    »Esa mujer me quiere muerta y voy a darle la oportunidad. El queso está en la trampa. Ve a dar una vuelta con ese chico guapísimo que no se mueve de la puerta y dejemos que la rata caiga en el cepo.


    Unas lágrimas rodaron por las mejillas de Alissa. Su abuela se las secó y sonrió. De pronto, unos golpes suaves se escucharon en la puerta. Lucas abrió e informó de que Samantha se acercaba. 


    —Alissa, se fuerte —rogó Cecilia y dio un apretón en las manos de su nieta—. El espectáculo debe comenzar.
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    En la actualidad


    —Lo hiciste, abuela —susurró—. Nos protegiste.


    —Así que estás aquí —dijo Alissa acercándose a Samantha—. Llevo un rato buscándote.


    La encontró sentada en uno de los columpios del parque. En el entierro no fueron capaces de decir una sola palabra. Alissa decidió estirar al máximo ese momento y se quedó junto a la tumba de su abuela un rato más. En cambio, Samantha desapareció junto a los primeros asistentes que abandonaron el cementerio. Ni siquiera habló con sus padres. Estaba ajena a cada uno de los presentes. Distante del mundo.


    La nieta mayor de los Valverde tenía los ojos enrojecidos, posiblemente de haber estado llorando. Aunque era difícil imaginársela en esa situación tan vulnerable, Alissa necesitaba creer en el fondo de su corazón que eso era posible. Sin embargo, la razón le gritaba otra cosa: una verdad punzante y tan dura de aceptar como el hecho de despedirse de su abuela.


    Se sentó en el columpio de al lado. Dejó su bolso en el suelo y miró al cielo: un déjà vu. La situación se parecía a la que había tenido lugar hacía casi un año y medio. Ambas se encontraban justo ahí. Se preguntaron si eran felices y se prepararon para una fiesta de cumpleaños. Ahora, pese a que era el mismo jardín, los mismos columpios y las mismas personas… todo era diferente. 


    Samantha rompió el silencio como si estuviese leyendo su mente.


    —¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí? Estábamos ansiosas por conseguir que la abuela nos eligiese para manejar esto. 


    Alissa asintió y apretó los labios.


    —Ese, más bien, era tu sueño. Yo nunca estuve muy segura de querer dirigirlo.


    —Claro que lo estabas. Incluso prometimos llevarlo juntas. ¿Has olvidado nuestros planes? Nos pasábamos horas y horas en el tejado. Jugábamos a imaginar cómo mejoraríamos las cosas. Tenías una libreta llena de ideas. Te hacía tanta ilusión.


    —En realidad, solo quería estar contigo.


    —Pues cualquiera lo diría —espetó Samantha—. Has peleado por ello como una leona.


    —Una vez más, te equivocas, prima. Yo peleaba por la familia. Siempre lo he hecho por la familia. Aunque ya no quede nada de ella.


    Samantha sintió cómo esas palabras se le clavaban en el pecho. Su objetivo era protegerla, y verla tan devastada le dolía. La diferencia de edad entre las dos no era tan grande, pero recordaba el día en el que su tía Laura murió. Ella también era una niña y acababa de perder a una mujer que admiraba. Las atenciones fueron directas a Alissa. Nadie reparó en esa niña que veía cómo su tía yacía sin vida sobre la cama. 


    Sin que reparasen en ella, se coló entre ese mar de desconocidos y se ocultó dentro de un armario hasta que el dormitorio se despejó. Se acercó al cuerpo de Laura despacio, las lágrimas enturbiaban la estampa desoladora que se abría ante ella. Se arrodilló junto a la cama y la tomó de la mano. Estaba fría, muy fría. 


    De pronto, sitió una ola de preocupación: ¿quién cuidaría de Alissa? Una parte de ella envidió el trato que recibía su prima pequeña. Era como una muñequita de porcelana que acaparaba la atención de cualquier persona que se acercase. Nunca asimiló las duras palabras de su abuela: «Samantha, tienes que aceptarlo. Será tu prima quien continúe mi labor. Ya encontraremos algo para ti».


    ¿Por qué? ¿Por qué tenía que ser la pequeña e inocente Alissa? Samantha era mayor, más fuerte y más lista. ¿Por qué la decisión estaba tomada? Esas preguntas conllevaban respuestas que le provocaban rabia y rechazo hacia su prima. Sin embargo, en ese momento se percató de que la situación había dado un giro radical. La muñequita se había quedado sin madre. No iba a soportarlo. Se rompería en mil pedazos. No podría estar sin su mamá. Una idea comenzó a abrirse paso entre la tristeza que embriagaba a la pequeña Samantha. ¿Y si…? 


    «Siempre estaré a su lado, tía». Susurró. «Te prometo que cuidaré de ella y juntas cumpliremos con nuestro deber».


    Soltó la mano de Laura y se percató de la presencia de un colgante. Era precioso. Nunca lo había visto, llamó su atención por el color. Por ese oro rosado que tintaba una mariposa central y otra pequeñita al lado. Samantha se sintió como esa mariposa grande y le agradó la idea de que su prima Alissa fuese la pequeñita que iba pegada a ella. Era un bonito objeto para firmar su promesa. Una promesa que la acompañaría de por vida. Pues, a pesar de tener solo doce años, supo que guiaría el camino de Alissa y, gracias a ello, conseguiría su sueño. Ser reina de ese castillo de hadas.


    Samantha regresó al presente. Contuvo las lágrimas y clavó la mirada en su prima con fiereza.


    —Te quedo yo. Yo soy tu familia. Siempre lo he sido. Y seguiremos adelante. Haremos que la abuela se sienta orgullosa de nosotras esté donde esté, Ali. —La cogió de la barbilla y la obligó a mirarla—. No estás sola. Te prometo que juntas...


    —Nunca dejarás de sorprenderme. ¿Sabes una cosa? Yo te admiraba. Envidiaba tu carácter, tu fuerza, tu valentía. Pensaba que eras la persona más increíble de este mundo. Mi modelo a seguir. Mi hermana mayor. Y soñé con ser como tú.


    Una sonrisa cargada de orgullo se dibujó en los labios de Samantha antes de percatarse del tiempo verbal que utilizaba Alissa.


    —¿Estás hablando en pasado?


    Alissa alzó la mirada y la clavó en su prima.


    —Creí que la abuela era la titiritera maestra que manejaba nuestras vidas. Ahora sé que, a tu lado, su rango se queda en el de una mera aprendiz. 
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    —¿De qué coño estás hablando?


    Samantha tenía los ojos abiertos como platos. Notaba la respiración pesada.


    —De que lo sé todo —admitió Alissa poniéndose en pie—. Has sabido mover los hilos. Nos has dejado creer que tomábamos nuestras propias decisiones y en el fondo solo seguíamos una función escrita y dirigida por ti. La abuela no te encerró. Tú la instaste a hacerlo. Querías desaparecer y te valiste de tus recursos para conseguirlo.


    —Ali, no lo comprendes, estaba asustada. Llevaba soportando amenazas mucho tiempo y… Quise hacerlo bien, te lo juro.


    —Me consta que hacerte pasar por Evelyn fue tu última opción. De hecho, ni siquiera la planificaste correctamente. Dejaste demasiados hilos sueltos. Primero, quisiste engatusar a Román, ¿verdad? —preguntó con calma. Samantha no sabía qué contestar a eso por lo que decidió guardar silencio—. Recuerdo una conversación con Evelyn el día aquel que fuimos al mercado medieval. Hablabas del hijo de un multimillonario que vivía en San Francisco y quería invertir en el palacete. Estabas dispuesta a engatusarlo para salir de aquí, aunque la jugada no te salió bien porque no conseguiste reunirte con él esa noche. Por eso, le propusiste a la abuela este verano que me mantuviera bajo control y me obligase a casarme con él. Me tendrías vigilada a la vez que solucionabas la papeleta de los problemas financieros. No te preocupaba que al casarme con Román la abuela pudiese cederme el palacete por dos razones: la primera era que sabías que ese matrimonio nunca se daría porque yo no iba a renunciar a Lucas y, la segunda, que tenías tus propias armas para que la abuela no se olvidase de ti.


    —Admito que sugerí que Román era un buen candidato, pero lo hice por ti. Para que la abuela dejase de machacarte. Angélica estaba haciéndose con el control.


    Una risita irónica se escapó de los labios de Alissa.


    —¿Cómo puedes ser tan cínica? Nadie tiene el control de nada si Samantha está presente. Tenías a la abuela bien sujeta. Al hacerte con el diario del abuelo encontraste algo que te sirvió para manejarla. Siempre has buscado la forma de conocer nuestros secretos para poder controlarnos y cuando estos no existían… los creabas. ¿O tengo que recordarte que fingiste acostarte con mi novio para chantajearlo? 


    —Ali…


    Alissa alzó la mano para callarla. No estaba dispuesta a seguir escuchándola. Cogió su bolso del suelo y sacó de él el diario de Luis. Lo abrió y le mostró una fotografía de Tamara cuando era joven. Tenía la piel surcada de pecas, el cabello era de un rojo fuego que sin duda llamaba la atención y su mirada reflejaba una tristeza que calaba el alma.


    —Es el vivo retrato de Miriam. Gracias al diario, supiste de la existencia de Tamara y al ver la fotografía sospechaste quién era la nieta de la nueva cocinera, por lo que también supiste quién era ella. Por eso te acercaste a Miriam, era tu as bajo la manga.


    —Solo lo intuí, ¿cómo iba yo a saber que…?


    —Tú no intuyes, Sam. Lo sabías y lo utilizaste. En la fiesta de mi cumpleaños me alcé con lo que tu considerabas el premio mayor. Conseguí ponerme al mando del palacete, o al menos de la mitad, y eso te desestabilizó casi más que a la abuela. Pero lo peor fue sacar a relucir la existencia de una heredera anterior. Esa fue la primera baza que te destrocé en tu empeño de controlar a doña Cecilia. Por eso huiste en medio de la noche y viste cómo León nos apuntaba con un arma.


    —Si yo no hubiese intervenido…


    —León no nos hubiese matado. Tuve mis dudas, pero ahora lo sé. Él nunca nos hubiese hecho daño. Disparaste al aire para dar la oportunidad a Lucas de desarmarlo. Para hacerte notar. Necesitabas mostrar tu presencia, aunque no querías que te viésemos. Todavía no. Tras la muerte de Angy, la abuela se hizo con el control. A ti te dejó en el área de servicio y a mí me encerró en la cárcel. Yo había acabado con el secreto de la hermana desaparecida de doña Cecilia, así que utilizaste el segundo. Comenzaste a mandar pruebas que me pusieran al tanto de la existencia de la amante que tuvo el abuelo y por la que casi destrozó su matrimonio. Ese era el único secreto que te quedaba con el que controlar a doña Cecilia. No te diste cuenta de que ese secreto estaba ligado a Daniela,  tú única intención era enfrentarnos para que fuese yo quien terminase de destruir a nuestra propia abuela. 


    »Pero hice un movimiento que no esperabas, saqué ese secreto a la luz y no te quedó nada más con lo que controlarla, por eso saliste de la oscuridad la noche que salvaste a Lucas. Fui yo quien te trajo de nuevo a la vida.


    —Te equivocas.


    —No me equivoco ni en una coma. Sabes que las cosas fueron así y lo que más me duele es que la abuela tenía razón: estáis cortadas por el mismo patrón. Las dos habéis sido infelices toda la vida porque lo único que os movía era la ambición, la posición social, el dinero, el qué dirán… Ni siquiera encontrar el amor consiguió calmar esas ansias de poder. Te enamoraste de León, aun sigues enamorada. Hiciste auténticas locuras para estar con él. Lanzaste a Angélica a los brazos de Diésel cuando os descubrió para que guardase el secreto. Drogaste a Iván cada noche para escaparte a sus brazos… Sin embargo, preferiste dejarlo ir por miedo a que la abuela te hiciese renunciar al palacete. Esa fue tu cruz. 


    »Aquí tengo más cosas que me gustaría compartir contigo —volvió a abrir el diario—. Eres como Dios, estás en todos lados. Fuiste tú quien le contó a la abuela sobre mi relación con Lucas —sacó unas fotografías y se las mostró.


    Samantha apartó la mirada. Conocía esas imágenes. En la primera, Lucas colocaba el trébol en el cuello de Alissa. Estaban en el cementerio. Era la misma noche en la que ella celebraba su decimosexto cumpleaños. En la segunda imagen se estaban besando. Esas imágenes no se mostraban en el collage que la nieta mayor tenía en su cuarto. Tenían otro propósito. Alissa descubrió que el motivo por el que Lucas fue aceptado en esa prestigiosa escuela había sido orquestado por Samantha valiéndose del rechazo que sentía Cecilia hacia esa relación.


    —Esta es la verdadera razón del mural sobre mi cumpleaños que tienes en tu pared. Ese fue el día en el que decidiste tomar el control. —Samantha giró la cabeza hacia otro lado. Eso no detuvo a su prima—. Creo que no te apetece ver fotos. ¿Qué tal un recibo? —preguntó antes de sacar uno de los pagos que Angélica hizo a Diésel para comprar su silencio—. También te quedaste con uno por si ella daba problemas. Nos tenías bajo tu dominio. Lo que todavía no sé es si llegaste a descubrir que Angélica era un bebé comprado. Supongo que no, porque la hubieses sacado del juego mucho antes.


    Samantha le lanzó una mirada cargada de veneno.


    —Yo no la maté —soltó de pronto.


    —Lo sé. Eso sí que fue responsabilidad de Daniela y la psicópata de su hija.


    —Si no hubiese sido por mí, no hubieses llegado con vida hasta aquí. Te protegí. 


    —Sí. Tienes razón. Pero también me has mentido, me has traicionado y has matado el cariño y el respeto que siento por ti. Daniela…


    —¡Esa tía estaba loca! —la cortó con furia—. Mató al abuelo, a tu madre, a esa amiga tuya delante de tus propias narices. Mató a la abuela… ¿Qué puedes esperar de alguien así?


    —El veneno que mató a la abuela iba dirigido a ti. Ella se sacrificó por salvarte. Mientras que tú… —tomó aire antes de soltar lo que realmente la estaba corroyendo por dentro—: intentaste matarla. 


    Esas palabras cayeron con la fuerza de un rayo. Samantha se puso en pie. Estaba a punto de vomitar


    —Lo sé —espetó Alissa—. Analizaron el suero que supuestamente tenía inyectado la abuela y encontraron una sustancia capaz de provocar un paro cardiaco. Tú la pusiste ahí. Daniela tenía razón: somos como escorpiones, capaces de clavarnos el aguijón los unos a los otros para mantener el poder. Yo no quiero ser así.


    El pánico que se reflejó en los ojos de Samantha le confirmó que lo que decía era verdad. Esa noche en el hospital, fingió estar dormida hasta que las enfermeras se fueron. Después, se levantó del sillón e hizo lo único que vio conveniente antes de que Cecilia firmase los documentos donde repartía su herencia para incluir a Miriam y eliminar la única oportunidad que le quedaba de hacerse con el control del palacete. Era consciente de que una vez muerta su abuela, Alissa se quedaría al mando, pero pensó que tendría más opciones si no firmaba esos papeles. Al menos, Miriam estaría fuera.


    —Estás loca, Ali. No sé cómo te atreves a insinuar que yo…


    —Porque es la verdad. ¿Por qué crees que tu padre no se atreve ni a mirarte a la cara?


    Daniel fue testigo de cómo su propia hija trató de matar a su madre. Cecilia y él acordaron encubrirla. Inyectar esa sustancia en el gotero no detendría la vida de la mujer porque esa situación era puro teatro. Daniel mintió, dijo que no vio a quién intentó matar a Cecilia por un descuido que no pudo emendar sin levantar revuelo. Alissa nunca sabría si lo hizo por proteger a su hija o por orden de la matriarca. De lo que no le cabía ninguna duda era de las lágrimas que derramó ese hombre en el pasillo cuando fingieron la muerte de Cecilia Valverde. No lloraba por la pérdida de su madre. Sino por la de su hija.


    —La abuela sabía que intentaste matarla y aun así dio la vida por ti. Lo tengo escrito aquí —sacó un sobre de su bolso. Unas palabras que Cecilia dejó al cuidado de Lucas por si no conseguía llegar hasta el final.


    —No la maté —repitió Samantha—, si de verdad la hubiese querido muerta ¿crees que habría fallado? Me asusté, me quería apartar de ti, de la familia…


    —Cállate. No sé cómo tienes el valor de seguir hablando. La creíste muerta y saliste corriendo. Claro que te creo capaz, Samantha. Evelyn era tu alma gemela, tu mejor amiga, mucho más que una hermana. Aquella noche, en el mercado medieval os vi. Ella se acercó a ti y te besó. Evelyn estaba enamorada y tú te valiste de ello porque sabías que haría cualquier cosa que le pidieses. ¿Cómo no voy a creerte capaz de intentar matar a la abuela cuando sé que sacrificaste la vida de tu mejor amiga para salvar la tuya?


    Otro jarro de agua fría cayó sobre Samantha y la dejó congelada.


    —León encontró los zapatos amarillos de Evelyn en tu casa. Te preocupaba demasiado que alguien hurgase en tus cajones.


    —Eso es una tontería, ¿para qué iba a querer yo esos zapatos horteras cuando mi amiga estaba secuestrada?


    —Porque eres así de fría y calculadora. «Ella nunca podía conducir con sus tacones», eso fue lo que dijiste. Escondiste las horrorosas bailarinas amarillas y le ofreciste tus zapatos con la excusa de que se sujetaban al tobillo con una pulsera. La misma que reconocí y por la que creí que eras tú quien había muerto. 


    —Eso ya os lo conté, no sé a dónde quieres llegar.


    —Le sugeriste salir por la entrada que da a la casa de Diésel, para evitar a los invitados y los guardias de seguridad.


    —También os lo dije.


    —Solo que esa no fue la verdadera razón. Sabías que Diésel te estaba esperando allí. La hiciste bajar, con tu pistola, con tus zapatos… Evelyn salió del coche dispuesta a enfrentarse a su verdugo por protegerte. Y tú te quedaste ahí. Viendo cómo la mataban. 


    —¡Eso es una estupidez! —exclamó Samantha. Se puso en pie nerviosa—. ¿Cómo coño iba yo a saber que Diésel estaría allí?


    —¡Porque te lo dijo León! —gritó Alissa y se colocó a su altura—. Le pediste que si te seguía queriendo te hiciese una señal, te diese una oportunidad para escapar de aquí. Juntos. Y él te contestó. Te dijo que salieses por el área de servicio, que Diésel te esperaba en el otro lado. ¿Quién sabe, Sam? Si le hubieses hecho caso quizás podríais haber escrito de otra forma vuestro final. Pero temías que, si abandonabas sin más, jamás tendrías el palacete. Así que llevaste a tu mejor amiga directa a la muerte para salvar tu cuello. Si creían que estabas muerta, te dejarían en paz. Estarías a salvo. Después, hiciste a la abuela partícipe de la situación, ella creía que te protegía mientras tú seguías dirigiendo el espectáculo.


    —Yo no maté a nadie —añadió Samantha devastada.


    —Es posible que no con tus propias manos, aunque eso no quita que estén manchadas de sangre.


    —¿Ahora qué vas a hacer? ¿Denunciarme a la policía? ¿Es eso lo que quieres? ¿Es lo que hubiese querido la abuela? Terminarás por hundir esto con unas teorías que no dejan de ser eso, teorías. No tienes ninguna prueba que sustente las barbaridades que acabas de decir.


    —Tienes razón, no las tengo. Aunque me sobra con saber que son ciertas y me lo acabas de confirmar. —Alissa puso el bolso sobre sus rodillas. Sacó unos documentos y se los ofreció a su prima—. No tengo ninguna intención de denunciarte, al contrario, voy a hacer tu sueño realidad.


    Samantha estiró la mano y cogió los papeles con el ceño fruncido.


    —La última vez que estuvimos aquí, me preguntaste si era feliz —continuó Alissa—, si esto era lo que realmente quería. Ese día no te supe contestar con sinceridad porque no sabía lo que tenía o lo que podía perder. Ahora lo sé. Te hago entrega del palacete. Solo tienes que firmar ahí abajo y será tuyo.


    —¿Cómo? ¿Dónde vas a ir? Esta es tu casa, la abuela nunca hubiese aceptado que…


    —Te equivocas. Fue idea de ella —añadió con una sonrisa mientras se pegaba la carta que le escribió Cecilia al pecho—. Le costó caro, pero al final lo comprendió. La fortuna de cada uno no se mide por el lugar donde vives o el número de ceros que haya en tu cuenta corriente, sino en las personas que te rodean y poder ir a la cama cada noche sabiendo que tu corazón dormirá en paz.


    Alissa se levantó del columpio. Cerró la cremallera de su bolso y se lo colgó al hombro antes de echar a andar.


    —¿De verdad te vas?


    —Jamás podría vivir aquí. Los recuerdos bonitos me los llevo conmigo. El dolor lo dejaré encerrado entre estos muros. Espero que algún día consigas ser feliz, Sam. A fin de cuentas, te lo has jugado todo por esto. Disfrútalo. 


    Conforme se alejaba de Samantha sentía que sus fantasmas se quedaban atrás. El peso que llevaba sobre sus hombros desde que comenzó el verano al fin se disolvía, aunque dejaba paso a una tristeza que arañaba su corazón a la vez que le mostraba algo desconocido: libertad.
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    Llegó hasta el palacete a paso lento. Quería disfrutar del frío aire que balanceaba las ramas de los árboles, pisar con firmeza y dejar que los buenos recuerdos la inundasen. 


    Prefirió entrar por la puerta trasera. Recorrería por última vez cada uno de los rincones que la habían visto crecer. Por esa puerta se había escapado decenas de veces siguiendo las locuras se su prima, las locuras de una persona que ya no existía. De hecho, jamás sabría si esa Samantha a la que admiraba y por la que hubiese dado cualquier cosa, existió realmente.


    Atravesó los pasillos sin cruzarse con nadie. El servicio tenía el día libre debido al entierro, a la despedida definitiva de Cecilia. Al asomarse al despacho donde siempre encontraba a su abuela pudo percibir su ausencia, se palpaba en el ambiente. Alissa se aferraba al mundo, pero esa ausencia amenazaba con romper su razón.


    Subió las escaleras contando los peldaños. Quería pasar por las suites, recorrer cada uno de esos pasillos por última vez y despedirse del que siempre pensó que sería su hogar.


    Entró en la suite de Samantha.  Había aprendido que existían diversas formas de morir, pues no solo acababa de enterrar a su abuela. 


    Abrió la ventana y se apoyó en la cornisa. La última vez que tuvo la genial idea de subir sola al tejado casi no lo cuenta. No obstante, su miedo a las alturas había desaparecido. O, al menos, le había dado una tregua. Se sentó sobre las tejas y sacó una libretita y un bolígrafo de su bolso. 


    «Siempre deseaste dinero, reconocimiento, poder. Ya lo tienes. Es tuyo. Has sacrificado demasiado para conseguir lo que siempre has soñado. Pero recuerda, para siempre es mucho tiempo. Demasiado como para pasarlo sola. Si alguna vez me necesitas…


    Ali».


    No logró terminar la frase. No quería que la necesitase. La mera idea de que su prima encontrase esa nota le producía vértigo en el estómago. Una parte de ella ni siquiera podía mirarla a la cara. Aun así, no conseguiría alejarse de allí sin dejar ese pequeño mensaje oculto debajo de la teja. Samantha era su prima. Su familia. No aceptaba lo que había hecho. Quería castigarla, tenerla lejos. Cabía la posibilidad de que sufriese tanto como su abuela, de que sintiese esa amargura enmascarada que la había acompañado durante interminables años oscureciendo su alma. Si Samantha necesitaba algún día escapar de esa soledad desoladora, tenía que creer que podría perdonarla.


    La siguiente parada la tenía clara. Deseaba despedirse de alguien más, de una persona que, pese a no haber llegado a conocerla, la había tenido muy presente durante los últimos meses. Giró el pomo y la puerta se abrió sin ofrecer resistencia y le abrió paso a un paraíso al que debía decir adiós. El olor a libros que desprendía la gran biblioteca hacía vagar por los senderos de cientos de historias. Ojalá hubiese tenido más oportunidades de sentarse en uno de esos enormes butacones a leer mientras el fuego de la chimenea caldeaba el ambiente. En su vida el tiempo siempre había ido o demasiado lento o demasiado rápido. Elegir el modelito adecuado, ensayar frases frente al espejo, fingir una rebeldía improvisada, desvelarse por una negativa, obsesionarse con ser otra persona... Alguien perfecto. Nunca se preocupó por sentarse a leer y disfrutar, por divertirse haciendo un pastel o simplemente viendo una película. Esas cualidades las tenía su abuelo y se las legó a su madre. Lástima que el tiempo con ellos no hubiese sido suficiente.


    Alissa fue directa en busca de un libro sin el que no pensaba abandonar el palacete. El ejemplar de El Principito que había atesorado su abuelo la acompañaría. Lo abrió por una página al azar y sintió alivio en su corazón con la primera frase que encontró: 


     


    «He aquí mi secreto, que no puede ser más simple: solo con el corazón se puede ver bien; lo esencial es invisible a los ojos».


     


    De ese modo, cuando se sintiese perdida o no comprendiese lo que ocurría a su alrededor, leería esas líneas donde la inocencia era capaz de dar algo de sentido a la vida a través de los ojos de un niño.


    Había llegado el momento de salir. Se dirigió al hall y dejó sus llaves sobre el mostrador de recepción. No creyó que fuese a costarle tanto y a la vez tan poco. Comprendió que estaba hecha de contradicciones, de impulsos opuestos que tiraban de ella en ambas direcciones. Hasta que escuchó el sonido de esas carcajadas que procedían de la calle. Se acercó a una de las ventanas y vio a sus amigos cargando las maletas en los coches. Estaban felices. Se iban de allí dispuestos a seguir con sus vidas y encontrar un nuevo rumbo.


    Lucas estaba entre ellos. El coche de su chico y el de Iván tenían los maleteros abiertos y jugaban al Tetris intentando colocar el equipaje.


    El joven Martín alzó la cabeza y la vio salir por la puerta. En dos zancadas, salvó los escalones que los separaban y llegó hasta ella.


    —¿Preparada?


    No le preguntó si estaba bien. Se lo agradeció. Lucas era capaz de mirar hacia delante sin trastabillar. Le pasó el brazo por los hombros y la ayudó a integrarse con los demás. Estaba tranquilo, su padre había regresado a por Lucía y estaban de camino a San Francisco junto con Arturo y los padres de Iván. Eran una gran familia. No importaba cuál fuera el siguiente palacete, estarían juntos.


    —¡Nos vamos de viaje, canija!


    Zoe se abrazó a ella y Miriam se unió a ese abrazo con una enorme sonrisa en la cara. Pudo escuchar a Clover ladrar desde el coche ansioso por unirse a ellas.


    Iván se acercó con un gesto infantil en el rostro. Alissa quiso llorar de alegría al verlo así, al notar que la tensión que habían tenido que fingir era eso: fingida. En cambio, apenas podía moverse. Quería compartir con ellos esa alegría, aunque su cuerpo no respondía. Estaba adormecida.


    —Tengo sesión de cine para rato —exclamó Iván haciendo un abanico con un montón de DVD’s de películas de terror—. Con tu permiso, he eliminado Saw de la lista, sé que nunca te gustó y ahora ese rechazo es colectivo.


    Alissa dibujó una sonrisa ladeada que se enturbió de repente. Saw. Billy. No se había despedido de Miguel. La última vez que intentó hablar con él ni siquiera se dignó a mirarla.
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    Unos días antes


     


    Llegó al hospital de noche. Iba acompañada de León. Lucas acababa de llevarse a Lucía tras encontrarla en el parque con el disfraz de Campanilla cubierto de barro y asustada. Alissa quería ver a su primo en ese mismo instante, sin detenerse ni a cambiarse de ropa por lo que envió a su tía y a su prima a poner fin a la fiesta de la niña y le pidió a León que la acercase al hospital.


    Entraron sin problemas, pensaron que a esas horas sería más complicado. Por suerte, encontraron a la subinspectora Mendoza junto a la puerta donde estaba su primo. Había pruebas de un intento de asesinato por lo que seguían un protocolo. Estela le dio unos minutos.


    —Miguel —susurró Alissa para sacarlo de su sueño—. Tenemos que hablar, por favor.


    Era evidente que el chico no estaba dormido. Habían escuchado la televisión cuando hablaron con la subinspectora antes de entrar. 


    —Sé que estás despierto—declaró. Él abrió los ojos y se giró hacia el otro lado de la cama—. Solo necesito que me digas por qué. ¿Por qué te volviste contra nosotros, Mike? —Rodeó la cama para mirarlo a los ojos—. Estoy a punto de acabar con esto. Puedes ayudar, demostrar que no eres así, que eres mi primo, mi amigo… El que siempre revisaba de pies a cabeza a los chicos que se me acercaban, el que me advertía de las locuras de Samantha, el que quitaba hierro a las duras palabras de la abuela. Tú no eres así…


    Miguel volvió a girarse hacia el lado contrario para no mirarla. Esa indiferencia se le clavó con la fuerza de un puñal. León la agarró del brazo y la empujó levemente hacia la puerta.


    —Nunca fui nadie —musitó Miguel con resentimiento antes de que su prima abandonase la habitación—. Al menos, ahora sabéis de mi existencia.
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    En la actualidad


     


    Una colleja le llovió a Iván por parte de Zoe. Los DVD’s cayeron al suelo.


    —¿Cómo se te ocurre sacar a relucir al tal Billy? Tengo que enseñarte a filtrar.


    —¿Y vas a hacerlo tú? —preguntó León con sarcasmo. Zoe fue a contestar cuando el chico se llevó las manos a la cabeza al ver a su hermano con otra maleta—. ¡Hermanito, por Dios! Deja de traer cosas o veo mi macuto colgado de una cuerda por la ventanilla. 


    —Anda, déjame ese macuto. Lo llevaré en mi coche —Iván se lo quitó de las manos.


    —Eso no será necesario —dijo Alissa—. León, ¿recuerdas lo que te prometí? Cuando esta locura acabase…


    Dejó la frase en el aire y le lanzó unas llaves que él atrapó al vuelo.


    —¿Estás de coña? —gritó con la voz en falsete al comprobar que eran las del coche de Alissa. Echó a correr hacia ella y de un abrazo la levantó en volandas y la hizo girar sin dejar de gritar—: ¡¡eres mi cuñada favorita!!


    —¿Será porque es la única que tienes, capullo? —espetó Lucas consiguiendo que su hermano la devolviese al suelo.


    León arrastró a Miriam con él en busca de su nuevo coche. Era suyo y su rostro reflejaba la misma alegría que el de un niño en la mañana de navidad.


    Mientras terminaban de colocar el equipaje, Lucas vio cómo Alissa se sentaba en uno de los escalones de la entrada del palacete. Estaba tranquila, serena. Pero había perdido la alegría. Recordó la frase que le había pronunciado días atrás: nadie ganaría esa lucha. Y esa derrota la reflejaban sus ojos.


    —Ven —le tendió la mano.


    Alissa se frotó los hombros y lo miró dubitativa. 


    —Vamos —insistió Lucas tirando de ella—. Tenemos que hacer una última visita.


    Dejaron las maletas de León y de Miriam a un lado y avisaron que se encontrarían más tarde en la capital. Zoe quería ir a visitar a sus padres antes de marcharse a Galicia con los demás. El plan era pasar unos días en la casa de la playa que Cecilia le dejó en herencia a Miriam y después volar a San Francisco, donde les esperaban un montón de proyectos que compartirían con Toni y Óscar.


    Lucas arrancó el coche y se dirigió al río. 


    —¿Qué hacemos aquí? —musitó confusa con Clover en los brazos.


    Él bajó del coche con una sonrisa pícara en los labios. Ella lo siguió hasta el gran tronco de árbol caído que se encontraba junto al río y se sentaron. Soltó al perrito para que correteara y respiró hondo. Aquel lugar le fascinaba. Ahí celebraron las fiestas más íntimas del grupo y, pese al caos y el descontrol que provocaban, ella solía sentirse atrapada en un cuento de hadas.


    —Me encantaba venir a este lugar. El agua del río acallaba las voces por más ruidosas que fueran.


    —Es cierto —afirmó Lucas—. Tiene magia.


    —No existe la magia. El mundo está roto y no somos capaces de verlo. El ser humano está diseñado para dañar y al defendernos solo empeoramos las cosas.


    Las palabras de la joven calaron tan hondo que apenas supo cómo reaccionar. Estaba deshecha. Adormecida.


    —La echo de menos —confesó Alissa con los ojos vidriosos—. No fue la persona más sincera ni la más generosa. Pero siempre estuvo ahí. Es cierto eso de que no se sabe lo que se tiene hasta que se pierde. Los últimos meses no he dejado de luchar contra mi abuela y ahora no me veo capaz de seguir adelante sin ella. Sencillamente no puedo.


    Soltó lo que llevaba ahogándole en el pecho sin apartar la mirada del agua. 


    —Yo sí creo en la magia —respondió él—. Sin ir más lejos, este río es mágico. Como has dicho, es capaz de acallar las voces, el ruido del exterior… Y, a su vez, potencia los mensajes destinados a cambiarte la vida. Hace algo más de tres años alguien me abrió los ojos en este lugar. Me dijo que yo era su chico y que podíamos aprovechar el tiempo o dejar que se escurriese entre nuestros dedos. 


    —Lucas…


    Él se puso en pie de un salto. Dispuesto a traspasarle la energía que necesitara. A sacarla de ese estado. Recordaba que él también se encontró en una situación similar. Su vida no tenía rumbo. Su familia era un modelo desestructurado que no le permitía ver más allá de discusiones, desconfianza y malestar. Gracias a ella descubrió lo que era levantarse con una sonrisa, las ganas de superarse a sí mismo, el desear tanto a alguien que doliese el corazón. Lo que era la magia de la vida. No iba a permitir que Alissa dejase de creer en ello.


    —Confié en ti y mi vida cambió. Hoy te pido que seas tú quien confíe en mí —estiró la mano y buscó la de ella. Cuando la retiró, Alissa pudo ver su trébol de nuevo con ella—. Sé que duele. Lo que has pasado es más de lo que muchos hubiésemos aguantado. Pero aquí estás. Puedes. Claro que puedes y, si en algún momento flaqueas, me tendrás para tirar hacia delante. Vamos a disfrutar por nosotros y por los que se quedaron en el camino. Se lo debemos. Te lo debes a ti misma.


    —Lo sé. Solo necesito algo de tiempo.


    —Fuera lágrimas —le pasó el pulgar por la cara—. Solo queda espacio para lo bueno, es cuestión de estadística. Ya hemos agotado el resto de los cartuchos.


    El chiste le robó una preciosa sonrisa que demostró que todavía quedaba esperanza. Lucas le rodeó la cara con las manos y Alissa se vio reflejada en sus ojos. Ahí estaba la verdad más absoluta: su hogar. Algo que ella ya sabía y que él sentenció con una sencilla frase:


    —Ha llegado el momento de cerrar este capítulo y comenzar un nuevo libro. Una nueva historia. Este no es el final, solo es el principio.


    

  


  
     


     


    Epílogo


     


    Faltaban unos minutos para que el reloj marcase las seis de la tarde. Esa fue la hora que ordenó poner en las invitaciones. La hora ideal para que los asistentes pudiesen deshacer el equipaje y descansar un poco antes de que se sirviese la cena de Nochebuena.


    Había llegado la Navidad. El tiempo había pasado volando. El año anterior se prometió a sí misma que las próximas las celebraría a lo grande. Esa promesa le ayudó a soportar el haber pasado las últimas fiestas encerrada en el área de servicio.


    Centrada en la reforma del palacete y en preparar la mejor campaña publicitaria para relanzarlo, no había sido consciente de la rapidez con la que había pasado el tiempo. Se sentía sola. Aunque eso estaba a punto de cambiar. La gran inauguración era un hecho y la emoción recorría cada centímetro de su piel.


    Un par de golpes en la puerta del que ahora era su despacho le hicieron apartar la mirada de la elegante invitación que había ordenado enviar a los clientes más influyentes. Esa sería su noche debut e iba a ser un éxito. 


    —Adelante —ordenó.


    Una joven tímida con gafas de pasta y un vestido con el que no se sentía nada cómoda apareció tras la puerta.


    —Acaba de llegar un e-mail. Creo que es importante.


    Samantha asintió. Seguro que era Alissa. Su enfado debía estar a punto de evaporarse. Volvería. Eran primas, casi como hermanas, y solo se tenían la una a la otra. No podría mantenerse lejos mucho más tiempo. Era una Valverde. Su lugar estaba junto a ella.


    Sin embargo, cuando abrió el mensaje en su teléfono móvil encontró algo que jamás hubiese esperado en esas fechas.


    «... siento dar una noticia de esta índole en un día tan especial. Consideraba de vital importancia informarle de que, debido a un trágico suceso, la presa Diana Cabañas ha muerto desangrada en su celda hace apenas unas horas. La noticia se hará pública en el informativo de esta noche.


    Feliz Navidad.


    Mario Ojeda».


    Muerta. Daniela, a quien seguían refiriéndose por su nueva identidad, estaba muerta. Ese e-mail iba dirigido a Alissa, no a ella. Un fallo por parte del inspector. No le daría más vueltas. Daniela hacía tiempo que había dejado de ser importante y Samantha estaba a punto de proclamarse dueña del reino. No permitiría que esa noticia ocupase más portadas que el gran regreso del palacete Valverde. Había trabajado demasiado como para dejarse ensombrecer de esa forma. No es que no tuviese sentimientos, es que pensaba destinarlos a algo productivo.


    Un precioso vestido de encaje en tono negro con una interminable apertura en el muslo derecho y un escote corazón fue el modelo que eligió de un gran diseñador. Michelle no volvería a encargarse los vestidos que se lucirían en los eventos Valverde. Santiago se mudó con su mujer a San Francisco, se convirtió en el abogado de Arturo y le ayudó en los trámites para acrecentar su cadena hotelera, la cual había firmado un par de contratos más que comenzarían a edificarse a primeros de año. Ni siquiera Román mantuvo su capital. Samantha se quedó con el negocio, con el legado, con el palacete. Pero tendría que hacerlo crecer sin ayuda de nadie. Lo lograría. Cecilia estaría orgullosa de ella.


    Arrastró su silla hacia atrás y se levantó. Llevaba horas encerrada. Estaba ansiosa por salir a recibir a los invitados. La vista que ofrecían las ventanas del despacho daba a un rosal precioso que mandó plantar, cogió su copa de champán y se bebió el último sorbo tras echar una mirada al color de las flores. Era la hora.


    Recorrió los pasillos dando órdenes a cada uno de los empleados que ella misma había contratado. La plantilla cambió al completo cuando Alissa anunció su renuncia. La joven ahora estaría de vacaciones en alguna playa paradisiaca eligiendo universidad o el puesto de trabajo que desarrollaría en la compañía de su padre. Samantha apenas sabía nada de ella. Solo lo que Zoe publicaba en su nuevo blog. Un blog que había comenzado a recibir miles de visitas mensuales y cuyas marcas se pegaban por patrocinarse en él.


    Sonia, la secretaria, llegó hasta ella y le enumeró mientras caminaban por los pasillos la lista de tareas para comprobar que todo estuviese en orden. La mujer correteaba con unos altos tacones subiéndose las gafas de pasta que no dejaban de resbalarse por el puente de su nariz.


    —¿La cena? —preguntó Samantha.


    —Prevista para las nueve, aunque antes se servirán unos entrantes. Pero quería informarte de…


    —¿La música?


    —La orquesta contratada llegó esta mañana. El escenario está listo. Pero, tienes que saber que…


    —¿Los dormitorios? —volvió a cortarla— Recuerda que quiero una caja de bombones en cada una de las camas.


    —Listo. Al igual que el mini bar, la ropa de baño… Tuvimos un pequeño problema con la climatización de una de las suites que ya está solucionado. Pero me gustaría decirte que…


    —Bien —se frenó sin prestarle atención—. No hay margen de error. Revisa cada punto una vez más y deja de estar tan nerviosa. Yo voy a recibir a los clientes.


    No podía dejar de sonreír mientras caminaba. Se sentía pletórica. Eligió bien cada uno de los detalles y estaba convencida de que la gente que esperaba en la puerta para entrar no dejaría de felicitarla. Esa sería su primera fiesta, su primer evento. Una nueva era comenzaba en el palacete y sería orquestada por ella.  


    Llegó hasta la puerta y respiró hondo tratando de disimular la emoción. Se giró y comprobó su peinado en un espejo de diseño. 


    Miró el reloj por tercera vez. Estaba ansiosa. Ya pasaban dos minutos de la hora. El aparcamiento debía estar a rebosar. La gente esperaría para alabarla y ella sería la anfitriona perfecta. Aprendió de la mejor. 


    Giró el pomo y respiró hondo antes de poner su mejor sonrisa y salir a la calle. La cual se encontró desierta. Bajó los peldaños del porche y miró en ambas direcciones. No había nadie. Ni un solo coche a la vista y una fila de empleados se encontraba inmóvil a la espera de instrucciones.


    —¡Sonia! —gritó a su ayudante—. ¡Sonia, ven aquí!


    La joven de las gafas de pasta acudió a su lado en dos segundos. Samantha le arrebató una de las invitaciones que llevaba en la mano para comprobar la hora que habían impreso en el diseño. Tras ver que no había fallo alguno, agarró la muñeca de Sonia y tiró de ella para revisar su reloj. No. Las agujas indicaron que la hora pasaba por minutos.


    —Es lo que intentaba decirte. A última hora he recibido varias cancelaciones sin…


    Samantha alzó la mano para hacerla callar. Se giró y anduvo unos pasos para alejarse del palacete. Tratando de asimilar la situación. Ni siquiera la prensa estaba allí. 


    Se había vuelto irrelevante.


    Desde que era pequeña deseó estar donde se encontraba ahora. Convertirse en la reina de ese imperio fue su único objetivo. Renunció a todo por conseguirlo. Aprovechó la existencia de Daniela para forjar su propio plan. Mientras a su alrededor su familia se hundía en el fango, ella se cercioró de flotar como un corcho bajo las despiadadas olas. 


    En balde. Traicionó, engañó y chantajeó sin reparos, en balde. Pues no pudo esquivarlo. El desastre que ocasionó el último aleteo de la mariposa también había arrasado con ella. 


     


     


     


    

  


  
    Fin de la trilogía


     


    

  


  
    Agradecimientos


     


     


    Lo he conseguido. No os hacéis una idea de lo que ha supuesto llegar hasta esta página. Hace años que comencé a dar vueltas a una idea como pasatiempo en las noches de insomnio. Una idea que comenzó a crecer. Los paisajes se perfilaron, las escenas cobraron vida y los personajes me terminaron hablando. Y fue cuando escuché sus voces cuando dije: tengo que escribir esta historia.


    Pero llegar hasta este momento ha sido cruzar un laberinto de emociones. Pasos a ciegas, giros constantes y un puñado de callejones sin salida. Por suerte, he encontrado en el camino lucecitas dispuestas a guiarme. Como dije en el primer libro, si Lis tiene su trébol de la suerte, yo os tengo a vosotros:


    Quiero comenzar dando las gracias a los duendecillos sin los que jamás hubiese llegado hasta aquí: mi familia. Gracias a mi madre y a mi padre por ser los sólidos pilares que no permiten que me falte el valor. Gracias a mi hermana por tener esa energía con la que sería capaz de dominar el mundo. Gracias a Aitor por alimentar mis sueños, sé que junto a ti jamás morirán. Y gracias a la alegría de mi casa, pues Dobby fue la inspiración para Clover, siempre dispuesto a mover el rabito y espantar las pesadillas.


    A mis estrellitas que iluminaron cada paso: Marta Fernández, Nune Martínez y Luz Barreras.  Marta, no te imaginas lo que supuso que llegases a mi vida. La facilidad con la que me ibas abriendo puertas y los constantes consejos que me diste fueron parte de la magia que hoy cierra esta trilogía. Y, si hablamos de magia, Nune se corona como la genia capaz de dar vida y color a cada paisaje, cada personaje, cada escena. Gracias. Y para completar este trío llega Luz, con una fuerza capaz de todo. No puedo hacer otra cosa que agradecerte cada conversación, cada palabra, cada segundo. 


    No podría escribir esta página sin nombrar a mis angelitos vascos. Sabéis tan bien como yo que gracias a vosotros recuperé mi sueño y eso es algo que nos unirá de por vida. Porque juntos tenemos un millón y medio de sueños por compartir. 


    Gracias también a mis haditas: Lucía Cabañas y Paola Boutellier. Lucía, hace años ya que te envié el primer capítulo de Las mariposas también dejan huella y desde ese momento me has acompañado hasta decidir lo que ha sido el epílogo perfecto para cerrar la trilogía. Gracias por batallar con cada coma, por ser estilista, consejera… Amiga. Por llegar y quedarte. Paola, ya te dije que llegaste para ser mi Lis particular. Tu amistad es como un soplo de aire fresco que llega desde la lejanía. Siempre estás ahí y sé que nos quedan un millón de historias por compartir. Las espero ansiosa.


    A mis Princesitas: Bea, Patri y Blan. Aun en la distancia siempre estáis presentes. Siempre siendo parte de esa mini familia online que llora junta cuando el camino se torna oscuro y ríe con cada pequeño triunfo.


    Gracias a mi Akelarre literario: Helen, Tania y Vivi. Porque sin vosotras todo en la vida contaría y no conoceríamos el poder del grito ¡No cuenta! Porque no cuenta la distancia, no cuentan los problemas y no cuenta que el grupo se formase hace tan solo unos meses. Sé que será eterno.


    Por último, gracias a ti. Gracias por haberme acompañado hasta aquí, por haber elegido esta entre tantas historias. Porque no importa si nuestros caminos se han cruzado por un segundo o por una vida. El cariño y apoyo que me habéis enviado con cada una de las novelas ha sido mi regalo. Gracias, gracias. Gracias.


     


    Gracias por ser parte de mi sueño.
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